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· PRESENTACION 

Durante los últimos años, la democracia se ha consolidado en la mayor 
parte de los países de América Latina. Con ya pocas excepciones, nuestros pue;¡" 
blos van recuperando la posibilidad de manejar sus propios destinos. 

Los gobiernos de tipo totalitario que se mantenían por la fuerza de las 
armas y no por decisión de las mayorías, han ido dando paso a nuevos regímenes 
cuya legitimidad reside en la voluntad del pueblo. Los partidos políticos han po
dido organizarse nuevamente. El respeto a la organización y desarrollo de las 
minorías es cada vez más un valor que merece el respeto de los gobernantes. La 
libertad de prensa, de expresión de. pensamiento, se implantan en países que en 
algunas ocasiones logran emerg�r de largos años de violencia impuesta por la tira
nía. 

Tal vez la mayor herencia que las generaciones que actualmente se en
cuentran al frente del estado puedan dejar para la próxima centuria, es una de
mocraci� estable y permisiva, en la que dentro de un auténtico respeto a los dere
chos del individuo puedan alcanzarse las metas de justicia social y permanente 
perfeccionamiento de la sociedad. 

La consolidación de los sistemas democráticos sin embargo, enfrenta de
safíos. Nuestros pueblos no han sido educad<;>s en y para la democracia. 

Si analizamos la historia latinoamericana y particularmente ecuatoriana 
del presente siglo, encontraremos que los períodos en los que se han sucedido go
biernos electos democráticamente son relativamente cortos. Con frecuencia, las 
tensiones sociales y políticas no han encontrado cauce constitucional de solución. 
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Las angustias del subdesarrollo y de la pobreza característica de nues
tros países, ha hecho que con frecuencia grupos minoritarios con mentalidad me
siánica asuman o intenten asumir el control del estado, suponiendo que las ma
yorías no son lo suficientemente "maduras" o "conscientes" y que necesitan de 
la tutela autoritaria de alguna minoría "iluminada". 

El desprecio . por las masas populares, por sus costumbres, formas de or
ganización y dinamismo, ha tenido con frecuencia su princip�l sustento en polí
ticos y estudiosos de la política que han privilegiado sus esquemas teorizantes so
bre la vivencia y análisis de la realidad concreta. 

El discurso eurocéntrico que opuso en su momento "civilización" con 
''barbarie", suponiendo que había una sola forma válida de conocer y vivir el 
mundo, ha vuelto recurrentemente aunque disfrazada bajo diferentes máscaras a 
presentarse en los trabajos de nuestros intelectuales. 

De una parte, están quienes suponen que solamente el día en que viva
mos una democracia que sea una perfecta imitación de la que vive algún país 
occidental tomado como modelo, podremos vivir un orden político válido. Se 
importan así, sin beneficio de inventario teorías políticas, modelos partidistas e 
ideologías que caracterizan el modelo elegido. 

Los ideales de los positivistas de principios de siglo se hacen entonces 
presentes nuevamente: hay que educar al pueblo para que aprenda a vivir civili
zadamente. Hay que lograr que el pueblo ecuatoriano, supere su primitivismo y 
funcione como lo hacen los pueblos "cultos del mundo". 

Con esta mentalidad, cuando se analizan los partidos políticos naciona
les, fácilmente se copia una vieja división elaborada por los politicólogos de los 
países centrales: los partidos políticos pueden ser democráticos, totalitarios o 
"populistas". 

Supuesto que los partidos "democráticos" son los que mantienen ideo
logías "claras'' y que de una manera u otra mantienen el sistema de generación 
del poder propio de los países occidentales y que los "totalitarios" pretenden la 

Jnstauración de una sociedad unidimensional e impositiva, se utiliza la categoría 
"populista" para calificar a todas las otras organizaciones políticas que no calzan 
dentro de una taxonomía creada a partir de la experiencia histórica de los países 
europeos y norteamericanos. 

Así, un término acuñado para analizar las similitudes entre los movi
mientos políticos que aglutinaron a sectores del agro norteamericano a fines del 
siglo pasado y a los narodnichestvo de la Rusia de 1870, se ha convertido en una 
caja negra a la que la ciencia política occidental arroja a todo movimiento políti
co que no sea justa a sus rígidos esquemas. 

De otra parte, un marxismo fuertemente impregnado de conceptos es
tructuralistas y una visión mesiánica de la historia, termina coincidiendo teóri
camente con la posición antes propuesta. 
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Suponiendo que las clases sociales son algo que pre-existe a la vida co
tidiana de quienes la integran y que tiene una lógica y una vida que va mucho 
más allá de lo que los hombres reales caen en una concepción teleológica de la 
historia. 

A partir de la revolución industrial y según varios análisis .aún antes de 
que en Ecuador se inicie un proceso de industrialización importante, asoman la 
burguesía y el proletariado, como entes que se enfrentan entre sí más allá de 
toda determinación histórica concreta. 

Toda realidap social que escapa a esa dicotomía planteada por esta lec
tura dogmática del marxismo es síntoma de primitivismo. En este caso, nuestro 
pueblo no es "bárbaro" pero sí "no industrializado". Las masas populares no son 
"subdesarrolladas" pero sí "sub proletarias". Hay una clase social que tiene la mi
sión mesiánica de salvar a la humanidad: el proletariado. ' 

Mientras ese proletariado no se enfrenta a la burguesía para destruirle e 
instaurar el socialismo, no es posible que exista paz ni justicia. Mientras ese pro
letariado no obtenga hegemonía entre los sectores proletarios, toda lucha popu
lar es estéril, inútil. 

Tradeunionismo, oportunismo, populismo, vuelven a ser términos que 
menosprecian múltiples aspectos de la vida, las luchas y los logros cotidianos 
del pueblo. Ante las posiciones "poco conscientes" de este grupo "subproleta
rios" o "en vías de proletarización", que otros llamarían ideas bárbaras de secto
res populares "subdesarrollados" o "en vías de desarrollo", lo que cabe es formar 
grupos vanguardistas. Ante cada fracaso electoral, en que cada constatación em
pírica del poco impacto que tiene sus tesis en las amplias mayorías, suponen 
quienes mantienen estas tesis que lo que cabe es formar pequeños grupos de ilumi
nados que saben cuales son los "verdaderos" intereses de las clases populares a dife
rencia de las amplias masas del pueblo que están sumergidas en la. "falta de con
ciencia". Se ·pretende entonces imponer por la fuerza un orden "civilizado", 
"superior", conocido por la minoría mesiánica e ignorado por la mayoría popu-
lar que es, a pesar de su ceguera e ignorancia la finalmente beneficiada por el pre
tendido cambio social. 

No es el momento de extenderse sobre este tema. Lo estamos haciendo 
en otros textos que se preparan en FLACSO. 

Queremos sin embargo mencionarlo, porque en este momento de conso
lidación de la democracia estas son ideas que motivan nuestro trabajo en el área 
de Ciencia y Política de FLACSO-Ecuador. 

La Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, FLACSO, se creó 
hace 28 años, teniendo como uno de sus objetivos la creacjón de un pensamiento 
latinoamericano que desde el campo académico colaborará par��o de 
nuestro continente. / "\. \::: 1 

Pretendemos en este momento que nuestra contriblJ:q�pn para la co 
lidación de la democracia, sea por un lado la discusión ampl�a, crítica y sin Pté, ' '  ·. 1 ·' 
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juicios de las teorías políticas y de las interpretaciones acerca de la realidad na
cional. Por otro, pretendemos analizar con nuestras investigaciones la realidad 
concreta de nuestro pueblo para entender mejor sus dinamismos y aspiraciones 
y construir con él mejores días. 

No queremos tener la posición de intelectuales iluminados, conoct.:do
res del principio y del fm de una historia teleológica. Queremos aprender del 
pueblo, conocer. sus dinamismos, comprender sus ambiciones, compartir sus sue
ños y apor_tar con nuestro trabajo. empírico y nuestro esfuerzo histórico a la ta
rea de construir un mañana mejor. 

Dentro de ese esfuerzo se inscribe el trabajo de Amparo Menéndez-Ca
rrión que hoy presentamos. Diez años de esfuerzo, de paciente trabajo de entre
vistas y observación del campo han sido necesarios para que esta profesora de 
FLACSO pueda entregarnos la presente obra. 

No pretendía ella simplemente encontrar en la realidad algún dato em
pírico que "calce" con una teoría preconcebida como ha sido costumbre de mu
chos otros intelectuales. Con un excelente fundamenteo teórico, la Profesora 
Menéndez-Carrión se ha sumergido en la realidad empírica para darnos una vi
sión profunda y novedosa del desarrollo· de uno de los partidos políticos que 
mayor impacto ha tenido en el Ecuador contemporáneo, Concentración de Fuer
zas Populares (CFP). 

Leyend� este libro, podremos dar ciertamente un paso adelante en la 
comprensión del comportamiento político de amplios sectores populares de la 
mayor ciudad del Ecuador. La historia de líderes de la magnitud de José María 
Velasco Ibarra, Carlos Guevara Moreno y Asaad Bucaram, para no nombrar sino 
a unos pocos políticos nos será más inteligible. 

El libro, que será seguramente motivo de polémica, expresa uno de los 
puntos de vista desde los cuales dentro del pluralismo que caracteriza a nuestra 
Institución, puede estudiarse el fenómeno del CFP. 

Creemos que con la publicación de este trabajo, FLACSO hace un apor
te para el fortalecimiento de la democracia y la comprensión de la problemática 
nacional desde una profunda identificación con el pueblo latinoamericano y 
ecuatoriano, que en su cotidianidad concreta busca consolidar el sistema demo
crático para encontrar a través del mismo, mejores destinos. 

Jaime Durán Barba 
DIRECTOR DE FLACSO 



PROLOGO 

En la última década las ciencias sociales ecuatorianas concedieron una 
llamativa atención a los multifacéticos problemas agrarios. Decenas de libros .y 
centenares de artículos especializados en e.se campo han sido eruditamente rese
ñados en sendas bibliografías editadas en Guayaquil y Quito. Ante énfasis tan 
notable otorgado a la cuestión agraria, bien valdría interrogarse por qué tan po
cos de sus colegas usaron los privilegios académicos de esa década en el mismo 
sentido que los agraristas. Al formularla no intento responder aquí a esa pregun-

. ta sino encaminarla a resaltar, en contraste, la lenta toma de conciencia de nues� 
tras ciencias sociales con un hecho dramático. 

Me refiero a que en la última década el Ecuador se ha convertido en un 
país en el cual las ciudades son ya el habitat predominante de la lucha política. Y 
también el lugar del principal juego político en aquella institucionalidad demo
crático-liberal que nos rige. En cierta forma, entonces, el ojo visor de las ciencias 
sociales muy poco nos ha preparado para ello. 

El estudio de Amparo Menéndez-Carrión es el primero en resaltar glo
balmente ese hecho incontrastable, recuperando así para las ciencias sociales 
ecuatorianas una problemática de indudable significación para su desarrollo pre
sente. Al estudiar el proceso de urbanización estructuralmente inducido en nues
tro capitalismo dependiente, y al desentrañar las dimensiones políticas de la ma
sificación de la sociedad urbana en el Ecuador de los últimos treinta años, la au
tora reconstituye, en esta sobresaliente investigación, un nuevo escenario pollti
co, nunca antes estudiado. 
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El escenario de la creciente presencia social de una masa de moradores 
urbanos sobre la cual se tejen nuevas formas de dominación política, estructuras 
partidistas inéditas, mecanismos de reclutamiento político disímiles a los tradi
cionalmente usados por el patronazgo político rural, prácticas de control social y 
un eje articulador de conductas clientelares. De este enjambre solo se tenían re
tratos parciales, a lo mucho, pero no un análisis detallado. Y en este sentido, al 
tratarse de un trabajo pionero, la autora ha hecho bien en no sacrificar la presen
tación detallada de este complejo juego de mediaciones. 

Para el estudio histórico concreto la autora ha escogido justificadamen
te a Guayaquil, por ser el lecho estructural más desarrollado del fenómeno iden
tificado para su examen. En efecto, esa superpoblación relativa generada por el 
desarrollo capitalista dependiente, que había representado únicamente un 12 por 
ciento de la población de la ciudad en 1950, unos 31 mil habitantes - llegó 
al medio millón de habitantes a fines de los años setenta, superando al 50 ojo del 
total de la ciudad. Pero f�ndamentalmente porque sobre la política "hecha en 
Guayaquil" se habían tejido, justificada o injustificadamente, teorías o ideizacio
nes que tenían un referente común: la existencia de un fenómeno político con 
base social en esa masa de pobladores urbanos, y vulgarmente denominado "po
pulismo''. Teniendo este panorama por delante, Amparo Menéndez-Carrión reali
za un vasto trabajo de campo en los barrios del suburbio de Guayaquil, que ella 
empata de manera magistral con lo que resulta ser el prlmer análisis sistemático 
de la conducta electoral de los moradores urbanos del país. La historia política 
de los últimos treinta años se nutrirá renovadamente de las lecturas de esta im
portante obra. 

No voy a reseñar aquí todas las implicaciones analíticas que se derivan 
de sus hallazgos. Pero es indudable que La Conquista del Voto: De Velasco a 
Roldas pasa por un debate acerca del fenómeno "velasquista", arrojando nuevas 
luces para su racional comprensión, al haber desarrollado el estudio de los proce
sos electorales de 1952 , 1960 y 1968. 

En El Mito del Populismo en el Ecuador se demostró que Velasco Ibarra 
no fue e!egido en 1933 por la votación del sub proletariado urbano del país, ni de 
Guayaquil. La votación por el joven caudillo de entonces provino primordial
mente de las zonas rurales del país; fue predominantemente serrana ( y no coste
ña) y a ella no aportó ninguna "masa subproletaria"- real o imaginaria en la es
tructura histórica - porque simplemente su participación electoral potencial es
taba vetada por el carácter. oligárquico acendrado del Estado. En esa investiga
ción se reveló que incluso, en la eventualidad de una participación electoral efec
tiva de ,ciertos núcleos subproletarios guayaquileños, en todo caso ellos hubieran 
sido electoralmente insignificantes, y por lo tanto no habrían sido "un factor de
cisivo" en la victoria "velascoibarrista". 

Una de las tantas tesis de envergadura que contiene el libro de Amparo 
Menéndez-Carrión nos enseña que tampoco en 19 52,  ni en 1960 y ni siquiera en 
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1968, la victoria electoral de Velasco lbarra se debió a!
' 
apoyo electoral "de los 

sectores urbanos marginales, o inclusive de los sectores urbanos marginales de 
Guayaquil''. (Véase pág. 301 del texto original). 

"Tanto en 1952 como en 1960 el grueso del electorado es aún rural. En 
concordancia con la estructura espacial del electorado nacional, la localización 
de la preferencia velasquista en 1952 se asienta en el universo rural; el universo 
urbano no representa más que el 38,6 por ciento de su (votación). En 1960 el 
peso relativo del voto urbano en el TVV de Ve lasco había aumentado; sin embar
go el S S ,3 por ciento de su votación provenía aún del ámbito rural. la única vic
toria predominantemente 'urbana' de Velasco es la última y más débil de las tres 
consideradas aquí, ya que en 1968 el universo urbano da cuenta del 59 por 
ciento del TVV de Velasco. En todo caso, tanto la contribución del voto urbano 
a las victorias de Velasco en 1952 y 1960, cuanto la del voto rural a su victoria 
de 1968, fueron difícilmente 'marginales'. Por ende, no se justifica enfocar la 
fuente del éxito de Velasco en las urnas en términos del carácter preeminente
mente 'rural' o 'urbano' de su capacidad de interpelación". (Véase pág. 301 del 
original). 

En 1979 textualmente advertía: "En el desplazamiento regional del 
cuerpo electoral del país hay algo muy importante para poder entender la políti
ca del Ecuador en los últimos afios, especialmente a partir de los afios 50, y por 
ende para entender los triunfos electorales de Velasco Ibarra en 1952, 1960 y 
1968. Se trata de lo siguiente: contrariamente al llamado "período cacaotero", 
el llamado "período bananero" no solo vuelve a colocar el centro de gravedad 
económica nacional en el litoral (aunque con connotaciones regionales más am
plias) sino que también cambia por entero la configuración del juego electoral. 
la mayoría del electorado se irá concentrando en la costa de manera progresi
va".. (pág. 315 de El Mito del Populismo ). 

Esta concentración progresiva del cuerpo electoral en la costa, que se 
mengua con la "crisis del banano", pero cuya tendencia a largo plazo ·nega hasta 
nuestros días - como lo revela fehacientemente Amparo Menéndez-Carrión -
significó también que "esa población costefia en su mayor parte (aunque noto
talmente) escapa al control de la superestructura de la hacienda a nivel local, y 
más globalmente, escapa al control de la Iglesia Católica. En ese momento":· 
decíamos entonces, Hcuando también el abogado Velasco Ibarra cumple su pa
pel, como excelente actor". (Ibid). 

Y es así como la porción costefia del voto por Velasco en 1952 asciende 
a un 55,32 o/o, a 52,4 o/o en las elecciones de 1960 y al 51,7 o/o en los comi
cios del 68. Este giro o desplazamiento electoral regional con respecto a 1933, 
advertido ya en 1979 por nosotros, comenzó en forma dramática en las eleccio-
nes del 1o. de junio de 1952. 

El libro de Amparo Menéndez-Carrión muestra entonces la incorrección 
de aquellos enfoques e interpretaciones acerca del "velasquismo", que carecían 
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de una base de investigación real. En este sentido la contribución no ha podido 
ser más nítida. De un lado la autora de este libro refuta un conjunto de teorías 
(o simples interpretaciones) que se aferran a ciertas conceptualizaciones de la so
ciología subjetiva tales como la del "ruralismo residual", la noción de carisma, o 
de "masa puesta en disponibilidad política" para dar cuenta del comportamiento 
político de los actores sociales estudiados, conceptualizacio·nes que no se han de
tenido a indagar acerca del modelo de constitución de sus propios objetos, acu
diendo a dimensiones ilusorias del fenómeno. político, que esas teorías no son ca
paces de desentrañar. Y por otro lado, la autora, al hacer un trabajo de recons
trucción analítica enfatizando los procesos genéticos (de formación histórica de 
los actores sociales estudiados) logra exhibir, excepcionalmente, la conexión in

terna de las formas de existencia política que relaciona a los "patrones" (miem
bros de las clases propietarias) con las clases sociales auxiliares a su dominio, pa
ra una época: el clientelísmo. 

Lo que la autora no hace en su críticaes ligar esas teorías refutadas con 
sus objetos sociales respectivos. Y este tipo de crítica, por su limitación, no lleva 
entonces a radicalizar el debate, e ir hasta sus últimas consecuencias ontológicas. 
Asunto por demás necesario para el desarrollo de nuestras ciencias sociales. Es de 
algunas anotaciones sobre su propia conceptualización alternativa que podremos 
advertir nosotros, a su vez, algunos elementos ·para dar continuidad al debate. 

Amparo Menéndez-Carrión elabora una conceptualización acerca del, 
clientelismo, como base explicativa del funcionamiento del reclutamiento electo
ral en el suburbio de Guayaquil. Este clientelismo político -como el mecanis
mo de reclutamiento del voto - parecería presentarse, en la realidad histórica 
estudiada, como una opción brindada a "políticos". Así la autora nos habla de la 
"habilidad de" Guevara, Bucaram, Roldós, o de Menéndez Gilbert "de entender 
la naturaleza del suburbio, de aceptar a los moradores tales cuales son, de ínter
pelarlos en su propio lenguaje y de cultivar su apoyo - ya sea de manera directa 
o a través de intermediarios locales efectivos - como del único rasgo común de 
todos ellos". (pág. 542 del original). Es decir que el clientelismo polítíco, cual
quiera que sea su forma coyuntural específica, es el' resultado de las acciones de 
las gentes; o más en rigor, es el resultado de sus interacciones, apareciendo con 
ello - en esta concepción - que el proceso socio-político es una especie de sis
tema de interacciones de muchas personas. En este contexto, la conducta políti
ca que exhiben las masas del suburbio se ve como "una respuesta instrumental a 
la situación concreta en que se hallan determinad�s actores". (pág. 546) Y el ele
mento que "cementa" el clientelismo a nivel barrial es "un interés reivindicativo 
inmediato" (a narrow seif-interest). 

Pero el descubrimiento de un terreno material de intereses en un polo 
de estas conexiones - el de los desposeídos- y el no desentrafíamiento de los 
intereses materiales - de clase- de los "patrones" (de los Guevara Moreno, de 
los Puga, Bucaram, Hanna y de todos aquellos que estaban detrás de sus accio-
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nes) no permite descubrir la verdadera estructura de clase del clientelismo, es de
cir, su trasfondo socio-económico , y por lo tanto las condiciones que determinan 
la necesidad de sustituirlo por una "conexión interna" democrática, y no autori
taria, en esencia. Al lector le debe quedar claro que el clientelismo político aquí 
estudiado es una mediación de dominio . Y del dominio de las clases propietarias 
sobre los desposeídos. En esto la autora no hace concesiones. 

Sin embargo , ella destaca las mediaciones políticas de los intermediarios 
individuales, de los líderes y caudillos, en la orientación y conducción que asu
men en los procesos históricos analizados. La

-
importancia que se le da a la figura 

de Guevara Moreno, por ejemplo, en la comprensión del clientelismo es sin duda 
digna de destacarse . Allí no sólo se destaca la influencia personal, sino también la 
connotación del contenido y orientación del liderazgo sobre la CFP en este caso 
como maquinaria electoral. Sin embargo , al no abandonar el enfoque de circuns
cribir el fenómeno estudiado a lo que se deriva de la acción de los individuos, in
clusive si se analizan los mecanismos que expresan a un conjunto de individuos 
en acción, por un análisis de clase, los triunfos electorales de tal o cual político 
no pueden ser ubicados en un trasfondo social determinado por el desarrollo de 
la economía, efectuándose el análisis del triunfo electoral como un hecho politi
co coyuntural. Esto último demanda , es cierto , de una corriente de confronta
ción más real en las ciencias sociales ecuatorianas. En este terreno, parece ,  la au
tora optó por no penetrar y de esta opción se derivan, irremediablemente, algu
nas reservas q�e exhibe su brillante trabajo . 

No obstante las observaciones críticas que pudieran formularse a su 
obra desde un concepción marxista, es indudable que Amparo Menéndez-Ca
rrión entrega con este libro una contribución de extraordinario valor para el desa
rrollo de la Ciencia Política ecuatoriana. Su traducción al castellano y su pronta 
edición en Quito , pondrá en manos de todo estudioso y observador de la política 
ecuatoriana y latinoamericana un emporio de saber que nos planteará sin duda el 
desafío de ahondar y de ensanchar la ruta que ella abrió con esta obra pionera. 

Rafael Quintero 
31 de marzo , 1986 
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INTRODUCCION 

La preocupación central de este estudio es entender la naturaleza del 
comportamiento electoral urbano en contextos signados por condiciones de pre· 
cariedad estructural. El tema se aborda mediante un análisis de (i) preferencias 
electorales en distritos de población socioeconómicamente marginada, y {ü) me
canismos de articulación del apoyo electoral de los moradores barriales en el caso 
de la ciudad de mayor población del. Ecuador, Guayaquil, durante el período 
1952-1978. 1 Como tal, el presente estudio es el primero en confrontar la cues
tión del comportamiento electoral en Ecuador desde una perspectiva micro, "ais
lando" una fracción de electorado tradicionalmente considerada como "decisi· 
va" en el contexto ecuatoriano, los llamados sectores marginados urbanos, 2 a 
fin de (a) identificar los patrones de su comportamiento electoral en cinco elec
ciones presidenciales(l952, 1956,1960,1968 y 1978);y (b)entender el compor
tamiento detectado mediante la reconstrucción analítica de cómo los candidatos,· 
movimientos y partidos que estos actores apoyaron en las urnas, reclutaron el vo
tó en cada una de estas contiendas y a través del tiempo. 

El interés teórico central es aprehender la naturaleza de la relación que 
las masas urbanas qua votantes, de una parte, y las opciones electorales que estas 
apoyan, de otra, representan en contextos de desigualdad estructural. .El propósi
to específico es dar cuenta de las relaciones de poder que sus ·tiexos �de,, 
las implicancias que la modalidad y contenido de tales nexos revist�������i- ,. 
der quiénes son los actores focales qua electores; por qué apoyan a; determinadas,:,' 
candidaturas y tendencias políticas a través del tiempo; cómo la ÜffodaH�ad de 
enlace identificada surge y condiciona el accionar de los contendor,es que logra�, 
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interpelados y, por último, el papel que ésta modalidad de enlace cumple desde 
la perspectiva macro del sistema político. 

RELEV ANClA ANALITICA 

Hacia fmes de la década de 1970, el tema de la naturaleza del compor
tamiento político de los "pobres urbanos" de América Latina había sido amplia
mente tratado en la literatura. 3 Los principales estudios dentro de esta literatura 
no enfocaban, sin embargo, la dimensión electoral de la participación política. 4 
La notoria ausencia de análisis de comportamiento electoral en la literatura de 
los setenta acerca de lo que ésta dio en llamar los "pobres urbanos" obedece, 
fundamentalmente, a que se produce en momentos en que la mayor parte de Ia
tinoamérica estaba bajo gobiernos militares y, por ende, la literatura en cuestión 
no podía sino analizar dimensiones de la participación y comportamiento polí
ticos relevantes y/o posibles en el contexto de los regímenes autoritarios y cor
poratistas de la época. 5 Paralelamente, los estudios acerca de cuestiones electo
rales efectuados en los pocos países latinoamericanos donde sí se dieron procesos 
electorales durante los setenta, eran en su mayor parte análisis macro o encuestas 
de muestreo que indagaban acerca de las preferencias del electorado nacional, las 
actividades de campaña y los partidos políticos de manera general, no enfocando 
el tema de la naturaleza misma de las preferencias de los "pobres urbanos" qua 
actores electorales en forma específica. 6 Por lo demás, los pocos estudios que 
enfocaban este tema se interesaban, principalmente, por los factores socioeco
nómicos asociados a la participación electoral, un enfoque que, por disefio, poco 
tenía que decir acerca de la dialéctica de la relación entre votantes y candidatos 
y las estructuras de poder subyacentes. 7 

A fmes de los setenta, y a partir del resurgimiento de la democracia 
electoral en la Región, el tema de la naturaleza del comportamiento electoral 
de las masas urbanas adquirió una renovada significación. Ahora bien, tradicio
nalmente la literatura privilegiaba fáctores tales como el supuesto "carisma" 
de Jos contendores políticos favorecidos por las masas urbanas. en las urnas, y/o 
la presunta ignorancia, inmadurez política y falta de preparación de estas ma
sas pa:ra ejercer el derecho del voto "adecuadamente"; o rasgos culturales tales 
como el ''ruralismo residual", como principales variables explicativas de sus pre
ferencias electorales, particularmente en lo referente al apoyo a las candidaturas 
"populistas". 8 Dada la extensa evidencia disponible a finales del setenta de que 
la "racionalidad" era un componente central del comportamiento socioeconómi
co y político de los "pobres urbanos", tales nociones parecían, ya insuficientes o 
inadecuadas para dar cuenta del fenómeno en cuestión� El presente estudio se 
origina, precisamente, a partir de nuestra preocupación por buscar explicaciones 
alternativas capaces de dar cuenta de la naturaleza de los vínculos, nexos, o en
laces entre las masas urbanas qua electores y las candidaturas de su preferencia 
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en contextos signados por condiciones de precariedad estructural. 9 

PREFERENCIAS ELECTORALES Y MECANISMOS DE ARTICULACION 
ELECTORAL URBANA EN CONTEXTOS SIGNADOS POR CONDICIONES 
DE PRECARIEDAD ESTRUCTURAL: JUSTIFICACION DE UN ENFOQUE 

El apoyo electoral a cualquier candidatura política es el resultado, por 
una parte, de las opiniones y motivaciones individuales de los votantes. Por otra, 
es el resultado de la capacidad de competencia relativa de las candidaturas plan
teadas. Esta capacidad de competencia relativa depende, en mayor o menor me- � 
dida, de los esfuerzos deliberados de movilización electoral por parte de las can
didaturas participantes en la contienda. 

Explorar el ámbito de los factores, motivaciones, actitudes, opiniones y 
percepciones individuales que subyacen a las preferencias electorales no interesa 
a este estudio . Las motivaciones personales que intervienen en la decisión de un 
votante de apoyar una determinada candidatura son múltiples, y pasan por fac
tores tale� como el atractivo personal del candidato, sus ofertas de campaña, el 
consejo de amigos, el hábito del votante, consideraciones ideológicas o doctrina
les, la percepción por parte del elector de la inexistencia de mejores alternativas; 
hasta la coacción, o la expectativa de recompensas concretas; o bien un conjunto 
de estos factores. 10 La indagación de este tipo de variables intervinientes es de 
utilidad relativamente menor cuando el interés central radica en entender cómo 
se genera, cómo operan y qué efectos producen las relaciones de poder subyacen
tes a la agregación de tales preferencias, relaciones estas que se expresan en el 
proceso mismo de articulación del apoyo electoral. 11  

Si  bien al analizar patrones de  apoyo electoral, es  perfectamente válido 
indagar acerca del por qué de determinadas preferencias, a partir de las opinio
nes de los electores acerca de la "simpatía",. "inteligencia", "experiencia", "ju
ventud", "popularidad" o "carisma" del candidato ; o del estado de la economía, 
percepción del votante acerca de los problemas nacionales y capacidad del candi
dato para resolverlos, u otras motivaciones; alternativamente, el interrogante cen
tral puede ser si el apoyo otorgado estuvo en alguna medida vinculado al ejerci
cio deliberado de esfuerzos de movilización por parte del contendor en cuestión, 
su partido, movimiento o grupos ad hoc vinculados a él en una contienda especí
fica o a través del tiempo. Mientras que el primer enfoque es de alcance limitado , 
para efectos de analizar la naturaleza y dinámica de las relaciones de poder, el 
segundo enfoque apunta en cambio a la naturaleza misma del vínculo entre con
tendores y bases de apoyo. Este enfoque tiene la ventaja adicional de permitir, 
simultáneamente, la evaluación de la validez de explicaciones alternativas acerca 
de la naturaleza de las preferencias de los electores. Por este motivo el segundo 
enfoque en cuestión enmarca el presente estudio . 



34 

Toda contienda electoral, qua proceso político , manifiesta una estructu
ra de poder dada en operación (Adams, 1 979). 12 El proceso de reclutamiento 
electoral tenderá a reflejar , por lo tanto, la dialéctica de las relaciones de poder 
que tal estructura genera. Ahora bien, podría argumentarse que en contextos de 
dominación signados por condiciones de precariedad estructural, la participación 
electoral de las masas populares no conlleva, necesariamente ,  la apertura de cana
les institucionales a través de los cuales éstas ganen, en base a su fuerza numérica , 
acceso colectivo al proceso de toma de decisiones, o a un mínimo de seguridad de 
que el gobierno electo responderá a los requerimientos redistributivos básicos de 
las mayorías. Aceptar la validez de este supuesto implica interpretar el proceso 
electoral como la escenificación de un mero ritual de incorporación simbólica al 
sistema político (Eckstein, 1 977), desde el punto de vista de los votantes signa
dos por condiciones de precariedad estructural. En todo caso , aun cuando se 
aceptara la validez de tal premisa , no es posible negar que, desde la perspectiva 
del votante, una contienda electoral introduce, de hecho, la posibilidad de esco
ger, por más limitado que fuere el alcance final de esta posibilidad en un contex
to de dominación dado . 

Exactamente en el punto de encuentro entre la facultad de escoger 
(por lo menos en términos estrictamente electorales) que el voto representa, de 
una parte, y la necesidad de los candidatos de reclutar el voto a fin de acceder al 
poder, de- otra, se da la dinámica de la relación entre bases de apoyo y contendo
res políticos, tornándose observable, por ende, su generación y �esenvolvimien
to . El análisis del proceso de articulación electoral, mediante el rastreo de los me
canismos de reclutamiento del voto , constituye por lo tanto , un excelente dispo
sitivo para explorar la naturaleza, dinámica y consecuencias de las relaciones de 
poder subyacentes. 13 

PROPUESTAS GENERALES 

El presente estudio , donde se define a los actores focales, para efectos 
operacionales, como los residentes de los asentamientos urbanos espontáneos, mo
radores barriales, o habitantes de las áreas suburbanas o suburbio de Guayaquil 
(indistintamente), plantea los siguientes argumentos generales. Primero, que las 
preferencias electorales de los moradores barriales representan, fundamental 
e independientemente de la naturaleza específica de las candidaturas que apoyen 
en las urnas en contiendas dadas, (i) una respuesta pragmática a (a) la falta de se
guridad objetiva o carencia de acceso colectivo a la protección institucional;·y (b) 
las limitadas alternativas electorales planteadas por el sistema y, simultáneamente ,  
(ü) una manifestación de estructuras clientelares en operación. Segundo , que el 
clientelismo en general, 14 y el clientelismo como mecanismo de articulación 
electoral en particular, es altamente "efectivo" como instrumento de control so-
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cial, en tanto en cuanto es (a) estructuralmente inducido, (b) contribuye a frenar 
y atenuar el malestar social, y (e) impide, traba o pospone la emergencia y/o con
solidación de relaciones políticas horizontales y, por ende, la eventual configura· 
ción o consolidación de partidos políticos de clase. Tercero, que en la medida en 
que las condiciones estructurales responsables de la emergencia y consolidación 
del clientelismo persistan, éste tenderá a continuar representando una modalidad 
de organización y comportamiento social y político preeminente, en función de 
su vigencia como mecanismo clave de (a) supervivencia, desde la perspectiva de 
los segmentos de la sociedad signados por condiciones de precariedad estructural 
- los moradores barriales, en este caso - , y (b) control social, desde la perspecti· 
va del sistema social y político y sus agentes. 

EL ESTUDIO DE CASO SELECCIONADO 

El presente estudio fue concebido como análisis longitudinal. Esto, por"' 

que el rastreo sistemático tanto de las preferencias electorales de los actores foca

les (a través del examen de los resultados electorales al máximo nivel de desagre
gación posible, antes que mediante encuestas de opinión}, cuanto las actividades 

de reclutamiento asociadas con esas preferencias a través del tiempo, se conside

ró el método más adecuado para enfocar las preocupaciones centrales del estu .. 

dio . 15 Tal estrategia de investigación imponía un esfuerzo masivo de recopila

ción, procesamiento y análisis, lo cual obligó a concentrar la indagación en un e.s
tudio de caso , antes que a la realización de un análisis comparativo inter-urba· 

no . 16 

Se seleccionó una ciudad del Ecuador por tres razones. Primero, porque 
el problema de la llamada "marginalidad urbana" es, desde la década de 1 950 
por lo menos, uno de los rasgos característicos del contexto ecuatoriano. Segun
do, porque los sectores marginados urbanos de Ecuador eran planteados en la li· 
teratura como actores electorales "decisivos" en el contexto nacional, por el rol 
que se les atribuía en las victorias electorales "populistas" en general, y del cin· 
ca-veces-presidente José María Velasco Ibarra en particular. Tercero, por el inte
rés personal de la autora en tomar una ciudad de los países Andinos como estu
dio de caso, a fin de plegarse a esfuerzos recientes de construcción de una pers
pectiva Andina, acerca de la naturaleza del rol político de las masas urbanas. 17 

Si bien los centros urbanos principales del Ecuador son dos, es decir , 
Guayaquil - la ciudad de mayor población del país - y Quito - la capital -
se optó por concentrar la investigación en la primera, ya que el proceso de masio
ficación urbana en el Ecuador comienza en esa ciudad - a partir de la década 
del cincuenta. 18  Precisamente, la elección presidencial de 1 952  fue seleccionada 
como punto de partida para el análisis por ser la primera que se da en la década, 
en la cual el fenómeno de urbanización comienza a adquirir un alcance e intensi
dad del que careció en décadas anteriores. 
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Claramente , existían en Guayaquil asentamientos urbanos espontáneos 

de condiciones altamente precarias antes de la década del cincuenta . Sin embar· 

go , a finales de 1 940 y principios de 1 950 el proceso de asentamiento urbano es

pontáneo adquiere significación, comenzando los suburbios a crecer, expandirse, 

y concentrar cada vez mayores contingentes de pobladores, tornándose más re

presentativos de la población de la ciudad . Mientras que en 1 950 constituían me

nos del 1 0  por ciento , para mediados de los setenta (el punto de corte de este es

tudio), los moradores. barriales representaban más del 50 por ciento de la pobla

ción total de Guayaquil. 19 Concomitantemente, a partir de la década de los cin

cuenta se torna posible "aislar" ,  en el caso de Guayaquil,. y para efectos analíti

cos ,  distritos urbano/electorales de población relativamente homogénea en cuan

to a sus rasgos socio económicos y, consecuentemente,  rastrear el comportamien

to electoral de los sectores marginados de la ciudad en general, y de los morado

res barriales en particular . 20 

La importancia analítica del estudio de caso seleccionado es doble . Por 
una parte, y dada la representatividad del caso de Guayaquil en cuanto a la:s ca
racterísticas que el síndrome de precariedad urbana reviste . en el contexto de 
América Latina en general, y de los países del Area Andina en particular, la ciu
dad escogida es un contexto adecuado a partir del cual derivar una serie de ele
mentos explicativos acerca de la naturaleza del comportamiento electoral de los 
moradores barriales, a efectos de .Posterior comparación y contraste con las ex
periencias de otros contextos políticos latinoamericanos, en los que el compor
tamiento electoral constituya una manifestación relevante de la participación po
lítica de tales actores.* Y por otra , como el primer estudio en profundidad acer
ca de la · naturaleza de los vínculos entre los sectores marginados urbanos y las 
candidaturas de su preferencia en las elecciones presidenciales del período 1 952-
1 978 en Ecuador, la indagación deberá aportar elementos para entender las ca
racterísticas que el fenómeno en cuestión reviste en el caso específico del con
texto ecuatoriano . En particular, deberá informar el debate existente acerca de 
la naturaleza de los vínculos entre los "marginados urbanos" y los contendores 
"populistas" ecuatorianos durante el período en cuestión, un tema de induda-
ble importancia empírica y teórica. 

· 

* Nota del Editor: Actualmente la autora realiza un estudio acerca de los Mecanismos 
de Articulación Electoral en las Barriadas de Lima y Guayaquil durante el período 

1978-1985, bajo el co-auspicio del Instituto de Estudios Peruanos y la Facultad Latinoameri
ca,na de Ciencias Sociales, Sede Quito. 
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NOTAS 

1 Por "distritos urbanos" (el término en Ecuador es "parroquias urbanas') se entiende 
las unidades administrativas de la ciudad. Distritos .. urbanos�· y "electorales" son uni

dades equivalentes. Para mayor referencia, véase Capítulo 4. 

2 La terminología "sectores marginados", "precarios" y "marginalizados" se usa indis-
tin,tamente en el texto. Por razones conceptuales y, en la medida de lo posible, se evi

ta el uso del término "marginales". Para una justificación conceptual, ver Capítulo L Ad
viértase, además, la distinción operacional que 'se hace en el estudio entre "moradores ba
rriales" y "residentes del tugurio". El ténnino "sectores m�ginados urbanos" engloba a am
bos. Es decir que los términos "mora�ores barriales" y

. 
"seetores marginados urbanos" no se 

emplean indistintamente en el texto. Para mayor referencia, véase el Capítulo l. 

3 Algunos de los principales estudios dentro de esta literatura, principalmente Cornelius 
( 1975), Perlman ( 1 976), Eckstein ( 1 977) ,  el volumen de Seligson y Booth, eds. 

"(1 979) sobre política y pobreza, como también el excelente estudio de J oan Nelson acerca 
de pobreza urbana y polÍtica en los países del Tercer Mundo (197 9) sirvieron como punto 
de partida para conceptualizar la participación política en este estudio. Para mayor referencia, 
véase el Capítulo l. 

4 El estudio de S. Powell ( 1976) sobre las barriadas de Lima es una excepción en este 
sentido. 

5 

6 

7 
8 

Véase, especialmente, Malloy, ed. ( 1 977) y Collier, ed. ( 1979), entre otros. 
Tal es el caso de dos extensos estudios acerca del sistem��; y proceso electoral venezo
l�o. Me refiero a Martz y Baloyra ( 1 975) y Martz y Meyers ( 1 977). 

Vease, por ejemplo, Flinn y Camacho ( 1 969). 
Sig\uendo la clásica tipología de Weber, el "carisma" puede considerarse como un ti-· 
po de autoridad basada en la "creencia de que un individuo está dotado de poderes o 

cualidades sobrenaturales, supra-humanas o, por lo menos, específicamente excepciona
'les . . . " (Max Weber, traducido al inglés por A.M. Henderson y Talcott Parsons, 1 949, p .  
358). La noción d e  "ruralismo residual u alude a l a  réplica en l a  ciudad de patrones de depen
dencia y deferencia propios del contexto rural al contexto urbano, o a la transferencia de 
expectativa acerca de roles de liderazgo de la comunidad rural a la urbana (Huntington y 
Nelson, 1976). El rol atribuido al "carisma" y al "ruralismo residual" en el contexto de la li
teratura sobre el comportamiento electoral de los sectores marginados urbaño s  en el caso de 
Ecuador, se discute ampliamente en el capítulo 3 de este estudio. En cuanto a la noción de 
"populismo", ésta alude aquí a aquellos movimientos políticos latinoamericanos que a partir 
de los años treinta comenzaron a desafiar a la dominación política, antes que al poder econó
mico de las oligarquías tradicionales y, agrupando a bases heterogéneas de apoyo en torno a 
plataformas antioligárquicas y nacionalistas generales, logran acceso al poder político en mu
chos casos sin llegar, una vez en el poder, a alterar significativamente las estructuras econó
micas y sociales prevalecientes y, por lo tanto, sin. afectar la naturaleza misma del sistema de 
dominación. La mayoría de las instancias qe movilización e incorporación de las masas al es
cenario político en el Cono Sur y la Región Andina desde los años treinta, caen en esta ca
tegoría. Un estudio reciente que capta de manera excelente la naturaleza· de tales movimien
tos y partidos es Stein ( 1980). Véase, asimismo, el comentario de Drake (1982) acerca de es
ta controvertida noción. 
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9 La noción de "precariedad estructural" o "marginalidad estructuralmente inducida" 
es discutida ampliamente en el Capítulo l. 

10 Véase S. Powell (1976) al respecto. Adviértase que, en general, la literatura acerca del 
comportamiento político de los sectores marginados urbanos atribuye un peso rela

tivo menor a lo ideológico como factor explicativo. Tal es el caso en Eckstein (1977), por 
ejemplo. El factor "carencia de percepción de la existencia de alternativas electorales via
bles" es enfatizado por Powell (1976) y, más recientemente, por Drake (1982), en su co
mentario acerca de la obra de Stein (1980). Acerca de la naturaleza de la cultura política de 
los sectores marginados urballO§ en general, y de· los moradores barriales en particular, véase 
el Capítulo 1 y las referencias allí citadas. 

1 1  Adviértase, además, que dada la naturaleza del presente estudio, el tema de cómo va-
riables tales como el Ingreso, la Educación, la Ocupación, u otros factores socioeco

nómicos como la Edad y el Sexo, afectan las taSa.s de participación electoral o los patrones de 
apoyo electoral, no será tratado aquí. Trabajos tales como los de Inkeles (1969), Almond y 
Verba (197 1) y Goel (1977), entre otros, analizan los factores socioeconómicos asociados 
con la participación electoral. 

12 Huntington y Nelson (1976) plantean que los regímenes políticos, en su mayoría, es-
tén o no seriamente comprometidos con el desarrollo de prácticas democráticas en 

sus sociedades, sienten la presión ejercida por la aceptación universal de ciertas nonnas, y 
por ende procuran mantener por lo menos la apariencia de contar con un amplio apoyo po
pular. Complementariamente, Adams ( 1 979: 15-16) comenta que las contiendas electorales 
representan, en ciertos casos, "la necesidad de los gobiernos de generar un tipo de comporta
miento que manifiesta abierta conformidad con las necesidades e intereses del propio gobier
no". Por su parte, Riggs (1967:  164) anota que " . .  la esencia de las libertades democráticas 
no radica en que el gobierno propagandice a su población-objeto a aceptar su voluntad, sino 
más bien en que un gobierno sensible a los intereses de un cuerpo igualitario y participante 
de ciudadanos adopte políticas sobre las cuales existe previamente un amplio apoyo". Com
parto el sentido de esta última observación plenamente. En todo caso, estimo que la posi
ción de la teoría crítica en el sentido de que "las instituciones de la democracia liberal" en 
realidad ·�ustifican y racionalizan las inequidades existentes en la sociedad" (Chalmers, 
1977:  30), es más acorde con la práctica "democrática" en los países de América Latina en 
general. 

13 La defmición d e  la noción "mecanismos de articulación electoral" aparece e n  el Ca
pítulo 2. 

14 O, más específicamente, las redes clientelares extendidas o los sistemas clientelares 
que "se construyen en base a, 'incorporan y recapitulan los patrones de comporta

miento interpersonales conocidos como clientelismo" (Powell, 1976 : 4 1 8). El concepto en 
cuestión se introduce en el Capítulo 2. 

15 Los comentarios de Eckstein (1977 : 1 26) acerca del comportamiento reportado en 
una encuesta, levantada por ella en las barriadas de ciudad de México, son sugerentes 

de lo difuso que resulta el ámbito de las actitudes y opiniones personales: "Ahededor del 
veinte al treinta por ciento más de las personas entrevistadas reportaron haber 

'
votado en la 

elección de 1964 que las que realmente votaron en el Distrito Federal . . .  La proporción de 
personas entrevistadas que reportaron haber votado también es mayor que la proporción de re
sidentes que en realidad votó. Los residentes tienden a sobre-reportar la participación electo
ral por su tendencia a adjudicarse comportamientos prescritos". Por su parte, Huntington y 
Nelson (1976) comentan acerca de la aparente culpabilidad que sienten los ciudadanos en 
U.S.A. al no votar, en la medida en que de cinco a diez por ciento de la ciudadanía reporta 
haber votado cuando en realidad no lo ha hecho. 
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16 Sin duda habría sido útil e interesante incorporar en el estudio un análisis pormenori-
zado del comportamiento electoral de los actores focales en las elecciones Municipa

les de Guayaquil, como también en las Parlamentarias. La estrategia de investigación escogi
da ...,.- que demandaba un análisis longitudinal exhaustivo de los .resultados electorales al 
máximo nivel de desagregación posible - impidió hacerlo. En todo caso, fue posible traba
jar con algunos de los resultados de las contiendas Municipales del período 194 8- 1 97 8  en 
Guayaquil y Jos Capítulos 7 y 8 contienen referencias específicas acerca de tales contiendas 
y su vinculación a las contiendas presidenciales del período en análisis. 
1 7  E s  notoria l a  relativa exigüedad d e  estudios sistemáticos acerca del sistema y proceso 

polÍtico ecuatoriano con respecto a otros países andinos, tales como Bolivia, Colom
bia, Perú y Venezuela, que han sido objeto de considerable interés académico en las pasadas 
dos décadas. Esta fue una justificación adicional para enfocar el caso ecuatoriano. 
1 8  Véase el Capítulo l.  
1 9  Como anota Moore ( 1978:  1 86), " . . .  mientras que l a  tasa anual d e  crecimiento p�, 

blacional de la ciudad en los períodos intercensales 1 950-1 962 y 1 962-1 974 fue de 7 .3 y 
5 .9 por ciento, respectivamente, durante el mismo período el suburbio creció a tasas del 15  
y 9 . 1  por ciento, respectivamente". Los términos ''pobladores" y "moradores" barriales, de 
uso generalizado para referirse a los residentes de las áreas suburbanas o suburbio de Guaya
quil, se usan indistintamente a lo largo del texto. 
20 Sobre este punto, véase el Capítulo 2. 
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ELEMENTOS DE ANALISIS 
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LOS MORADORES B�S DE GUAYAQmL: 
ESCENARIO Y PERFIL DE LOS ACTORES FOCALES 

OBSERVACIONES PRELIMINARES 

Tres son los propósitos de este primer capítulo .. Primero, presentar las 
perspectivas del estudio acerca del fenómeno de la precariedad o marginalidad es
tructural urbana. Segundo, esbozar el contexto socioeconómico en que los acto
res focales se insertan. Tercero, hacer explícitos el perf:ü socioeconómico y los 
rasgos.más salientes de la cultura política de estos actores. 

El Capítulo consta, asimismo, de tres partes. La primera parte presenta 
un breve recuento de los . rasgos socioeconómicos y políticos del contexto gene
ral (v.g., Ecuador). Dos factores, a saber, la desigualdad estructural y el persona
lismo, son enfatizados allí como los rasgos del contexto general más relevantes 
para efectos del estudio. Un tercer factor , el doble fenómeno de la masificación 
y concentración urbana creciente, se plantea como el rasgo específico que con
duce

· 
a la emergencia de las barriadas de Guayaquil y sus moradores como tales 

en el escenario político. Se hace entonces breve referencia al proceso de urbani
zación en América Latina, sus causas, dinámica y consecuencias, para luego pre
sentar un bosquejo histórico del proceso de crecimiento urbano de Guayaquil 
que pretende dar cuenta del proceso mediante el cual los tugurios de la ciudad se 
consolidan, por una parte, y por otra los asentamientos urbanos espontáneos se 
tornan en la principal modalidad de crecimiento y expansión de la ciudad. 

Las dos partes siguientes se centran en los moradores del suburbio y su 
contexto inmediato: la barriada. La segunda parte introduce los supuestos bási-
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cos que enmarcan la defmición del perfil socioeconómico de los actores focales y 
provee un recuento crítico de distintas nociones acerca del fenómeno de "pobre
za urbana" como preámbulo para (a) conceptualizar el fenómeno de pobreza ur� 
bana como "precariedad" o "marginalidad estructuralmente inducida" y justifi� 
car la definiCión de los actores focales como sectores "marginados"; y (b) explicar 
por qué se considera la segregación residencial en general , y la residencia en ba� 
rriadas, en particular, como una manifestación de precariedad estructural y, por 
ende, como perspectiva válida para operacionalizar a los actores focales. Luego 
se definen las características básicas del contexto inmediato en que los morado
res se insertan: la barriada. Esta es defmi_da no . como mero espacio ecológico en 
que los moradores residen, sino como escenario preeminente de aprendizaje, 
socialización y comportamiento políticos. Se procede luego a presentar el per
ftl socioe.conómico concreto de los moradores barriales de Guayaquil. La tercera 
y última parte. del capítulo hace explícita la perspectiva del estudio acerca de las 
actitudes y cultura política de los moradores. La imagen que emerge es la de ac
tores eminentemente "pragmáticos" y "racionales", cuya ética y percepción per� 
sonalista del contexto . en que se insertan y los recursos y oportunidades que este 
provee facilita, empero, el control social y los hace pasibles a un estilo de políti
ca en que el personalismo estructuralmente inducido figura como rasgo saliente, 
lo cual reviste una serie de implicaciones relativas a la naturaleza del comporta
miento electoral de los actores focales, que se tratan en capítulos posteriores. 

I 

EL CONTEXTO GLOBAL: ECUADOR, BREVE CARACTERIZACION 

Entre las décadas de 1950 y 1970 , período en consideración en este 
estudio, y acorde con un patrón generalizado en la América Latina, el estilo de 
desarrollo del Ecuador es contradictorio : crecimiento económico por un lado; 
marginalidad y concentración por otro. El problema reside en el patrón mismo 
de desarrollo (Cardoso, 1 970), siendo este el de una economía periférica, en la 
cual el proceso de crecimiento económico es tradicionalmente inducido por el 
sector externo y motivado, fundamentalmente, por las necesidades de vincula
ción con los centros dinámicos de la economía mundial (JUNAPLA, 1 979 a). Di
cho patrón de crecimiento económico logra alcanzar' ocasionalmente, altas tasas 
en el período , lo cual no conduce a un proceso equitativo de cambio económico 
y social. 

Así, Fitch ( 1977), sintetizando su perspectiva acerca del Ecuador a me
diados de los setenta, comentaba que el país, al igual que la mayoría de los siste
mas políticos latinoamericanos, había "cambiado muy poco durante el pasado 
cuarto de siglo" a pesar de su "aparentemente alto grado de inestabilidad políti· 
ca": las estructuras económicas básicas permanecían "intactas" y el sistema po-
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lítico continuaba careciendo de "legitimidad" (lbid: 12-1 3). 1 El boom petrole
ro de los setenta diversifica, y moderniza la estructura económica del país más 
que en ningún otro momento de su historia (Moneada, 1982);  sin embargo, el 
proceso productivo continúa generando bienes y servicios para los grupos de más 
altos ingresos , lo cual consolida una estructura y funcionamiento de la economía 
que hace aún más evidente el problema de la desigualdad estructural, con empo· 
brecimiento absoluto y relativo para vastos sectores de la población urbana y ru
ral (Verduga, 1978). Así, evaluando el estado de la economía y sociedad ecuato
rianas a fmes de los setenta, un documento oficial advertía la gravedad del proble
ma. social, enfatizando la persistencia de la pobreza aguda que afectaba a la ma
yoría de la población, con altas tasas de analfabetismo, desnutrición, carencia de 
vivienda, problemas de salud y subempleo , indicando además que la participa
ción organizada de los sectores populares en el proceso de toma de decisiones era 
precaria e insuficiente (JUNAPLA : 1 979 a). 

En suma, durante el período en análisis, el Ecuador se puede caracteri
zar como una sociedad segmentada, marcada por la inequitativa distribución de 
bienes y servicios, y con una alta concentración del poder en manos de estrechos 
grupos elitarios: un sistema de dominación en el que el proceso de "incorpora
ción", como observara Cotler ( 1970) para otro país de la Región Andina, es "se
lectivo" y "segmentaría". 2 Es oportuno recordar aquí las palabras de Cotler: 

Si bien el problema básico que las sociedades subdesarrolladas confron
tan es el de crear mecanismos para que los sectores populares ganen ac
ceso a los recursos sociales y políticos . .  en la medida en que esa incor
poración es parcial o en pasos progresivos, favorece el mantenimiento 
del sistema de dominación al expandirse, neutralizando las actividades 
de quienes promueve al alienarlos de los sectores marginados . . .  No se 
promueve una verdadera apertura del sistema en la medida en que el ac
ceso es en forma de beneficios particularizados . (Cotler, 1 970 : 42:8). 
Complementando la perspectiva · de Cotler, y parafraseando las reflexio-

nes de Eckstein (1 977) acerca del sistema político Mexicano, uno de los rasgos 
preeminentés del sistema político ecuatoriano es lo que la autora define como 
"personalismo estructuralmente inducido",. en un contexto en el cual las masas 
participantes carecen de acceso institucionalizado al poder, lo cual les obliga a la 
búsqueda de mecanismos alternativos para la sobrevivencia individual, en un me
dio hostil a la satisfacción colectiva adecuada de sus necesidades y demandas más 
básicas. 3 
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EL CONTEXTO INMED!ATO: GUA Y AQUIL 

Caben aquí un par de observaciones preliminares . Primero, que el cre
cimiento urbano constituye uno de los rasgos más característicos del proceso de 
cambio socioeconómico en América Latina durante el período en considera
ción. 4 Segundo, que el proceso de urbanización se concibe en este estudio como 
un fenómeno determinado por factores históricos, inextricablemente ligados a la 
naturaleza cambiante de las relaciones centro-periferia, tal como estas se dieron 
en la Región en distintos períodos. 5 Tanto la concentración de los recursos eco
nómicos y el proceso de industrialización en pocos centros urbanos de los dis
tintos países de la Región, cuanto la migración rural-urbana, son las variables in
tervinientes básicas a través de las cuales el fenómeno de la dependencia ha in
cidido en la conformación y crecimiento de las ciudades latinoamericanas desde 
los años treinta y cuarenta. 6 Tercero, que desde la perspectiva de este estudio, 
"la ausencia de canales alternativos para la supervivencia en la estructura econó
mica existente" (Portes y Walton, 1975 : 37) se considera como factor que deter
mina las migraciones internas. 7 En respuesta a un estilo de desarrollo que expul
sa de ciertas áreas y atrae a otras, se da el desplazamiento de vastos sectores de la 
población de las áreas rurales a las urbanas, y de los centros urbanos secundarios 
a las ciudades primales, generando una doble tendencia de aceleración del pro
ceso de urbanización, por una parte, y de concentración urbana creciente, por 
otra. 8 

En el caso específico del Ecuador, tanto el fenómeno de la urbanización 
como del desarrollo rural a través del tiempo, han sido procesos condicionados 
por los cambios en los requerimientos de las diversas metrópolis que dominaron 
los intereses del país en diferentes per íodos de su historia (Moore, 1977). La con
formación de un sistema económico orientado básicamente a satisfacer los re
querimientos del mercado externo por un lado, y las demandas internas de las mi-

. norías dominantes , por otro , genera el agudo aislamiento de ciertas regiones y 
claros desbalances en la ocupación del espacio, conduciendo, asimismo, al cre
cimiento desordenado de los dos centros urbanos primarios del país, Guayaquil y 
Quito y, en menor medida, de aquellas regiones provistas de los recursos requeri
dos por un sistema de producción orientado a satisfacer, fundamentalmente, la 
demanda 'interna (Ibid). 

El Crecimiento de Guayaquil: Breve Reseña Histórica 9 

Guayaquil se funda en 1 536 como puente colonial para vincular los cen
tros internos de extracción con la metrópoli española . Establecida 55 km. río 
arriba del Golfo de Guayaquil, donde los ríos Daule y Babahoyo confluyen for
mando el río Guayas, la ciudad es originalmente un pequeño puerto de tres o cua-
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tro cuadras de extensión, ubicada en un área físicamente inhóspita entre una co
lina y un río, atravesada por estuarios. Eventualmente, y luego de que recurrend 
tes invasiones, fiebres tropicales e inundaciones produjeran pérdidas severas de 
vida y propiedades, se funda una nueva ciudad (Ciudad Nueva), un kilómetro al 
sur. Por el resto del período colonial, el crecimiento de la ciudad consistiría en la 
consolidación de ambas. 

Con el crecimiento de la producción y exportación cacaoteras en el si
glo XVIII, el fin de la dominación española, la substitución por la Gran Bretaña 
como centro de intercambio comercial, y el crecimiento incipiente de la industria 
cacaotera, Guayaquil pasa a constituirse en polo de atracción;  y por los 1880 la 
población de esta ciudad excede a la de Quito, hasta entonces el centro urbano 
de mayor población del país. 

Entre 1880 y 1930 la población de Guayaquil aumenta en un 1 60 por 
ciento, de 45 .000 a aproximadamente 1 1 6 .000 habitantes. (Moore, 1 977). Los 
patrones de crecimiento económico del Ecuador habían sufrido cambios drásti
cos hacia la segunda década del siglo XX. La estructura del mercado mundial se 
había modificado, generando cambios en el rol de los centros urbanos , reforza
dos a su vez por las políticas estatales. Se consolida para entonces un patrón de 
crecimiento basado en la exportación de productos primarios, que "conduce a 
un divorcio entre el incipiente sector industrial , capital-intensivo , junto con sec
tores ci�l agro de relativo avánce tecnológico, de una parte, y las regiones basadas 
en una estructura agrícola tradicional de subsistencia", de otra (Moore, Ibid: 
76), un patrón de crecimiento común a los países de América Latina en general 
(CEPAL, 1970). En consecuencia, el polo de atracción regional se desplaza de la 
sierra a la costa . Y a partir de la segunda década de este siglo , la declinación de la 
producción y exportación cacaoteras crea las condiciones para el inicio de un 
proceso de migración masiva a Guayaquil. 

El proceso de urbanización posterior a la década del treinta refleja, una 
vez más, el carácter dependiente de la economía ecuatoriana . Los factores aso
ciados al proceso en cuestión son, básicamente, los cambios en la estructura del 
mercado mundial, el creciente papel de la inversión extranjera en el país en gene
ral, y en Guayaquil en particular, el aumento de la especulación privada sobre la 
tierra urbana ; y el rol del Estado al impulsar la intervención del capital extranje
ro y al asumir los costos de la inversión social, particularmente al sufragar los 
costos de infraestructura que, de otra forma, habrían sido transferidos al sector 
privado (Moore, 1977). 10 

La creciente urbanización y concentración urbanas son dos rasgos so
bresalientes del proceso de cambio socioeconómico en el período en considera
ción. Durante el período ínter-censal 1 950 -1 962, el crecimiento urbano excede 
significativamente al crecimiento demográfico total, y el fenómeno de concentra
ción urbana se torna evidente, teniendo en cuenta que Guayaquil y Quito pasan a 
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representar, conjuntamente , el 53 .7 por ciento de la población urbana del país .  
A finales de  la  década del setenta, de  los 7 .8 millones de  habitantes del Ecua
dor, 3 .3 millones residían en áreas urbanas, 700.000 en Quito y, aproximada
mente 1 millón en Guayaquil. Esto significa que para entonces, el 5 1 .5 por cien
to de la población urbana del Ecuador se concentraba �n dos ciudades (CarrÓn, 
1 98 1 ). 1 1  

El Cuadro 1 sugiere l a  evolución del crecimiento urbano de  Guayaquil a 
partir de 1 930. Si el crecimiento de Guayaquil es dramático antes de la Segunda 
Guerra Mundial, se torna más acelerado aún posteriormente ,  conduciendo doble
mente a un proceso de (a) masificación urbana y (b) segregación residencial de 
los distintos estratos socioeconómicos de la ciudad .  12 

Cuadro 1 - I 

CRECIMIENTO POBLACIONAL DE GUAYAQUIL, 1 930 - 1 982 

Año 

1930 
1950 
1 962 
1974 
1982 

Area (hectáreas) 

593 
1 . 1 00 
2.200 
4.658 
8.48 1 ,5 

Población 

1 16.047 
258.966 
507.000 
814.064 

1 '1 75 .276 

Densidad 
Promedio 

(habitantes/ 
hectáreas) 

1 96 
236 
236 
1 74 
1 3 7 ,84 

Fuente: Los datos de Población l 930-1 974 son de Moore (197 7 :  73,  cuadros 2-4). Los da-
tos de Población para 1 982 son de INEC (Instituto Nacional de Estadística y Cen

sos, Ecuador), IV Censo de Población, Resultados Provisionales. Los datos sobre Area y 
Densidad promedio fueron tomados de los Documentos de Trabajo del "Seminario Interna-
cional de Urbanismo", Universidad Católica, Guayaquil, mayo de 1 982. 

-

Elaboración de la autora. 

Entre 1 950 y 1 974 la población de Guayaquil se triplica. Durante el 
período ínter-censal 1 950-1 962 , la tasa de crecimiento es de 7 .3 por ciento por 
año, una de las más altas de América Latina. Durante el período ínter-censal 
1 962- 197 4, la tasa de crecimiento desciende , pero es aún dramática , 5 .9 por 
ciento anual. En todo caso, y por más de una década, Guayaquil se torna una de 
las ciudades de más rápido crecimiento de América Latina. 
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Hacia fines de los setenta, la tasa de crecimiento anual de la población 
de Guayaquil desciende al 4.6 por ciento , más alta que la tasa de crecimiento 
anual de la población de) Ecuador (3.4 por ciento) y de todas las áreas urbanas 
( 4.4 por ciento) del país, y lo suficientemente alta para sugerir que la ciudad do
blaría su población para el año 2 .000. 13 Cabe anotar que durante el período en 
consideración la naturaleza masiva de las migraciones internas se traduce, asimis
mo, en el crecimiento de los centros urbanos secundarios de la región costeña. 
En todo caso ,  los flujos mayores se dirigen a la provincia del Guayas y ,  especial
mente, a la ciudad de Guayaquil. 14 

A partir de la década del cincuenta, el crecimiento de Guayaquil es con
comitantemente influido por la implementación de políticas de substi1:ución de im· 
portaciones, que comienzan como respuesta al descenso de la producción agrícola 
y a la creciente demanda mundial de bienes manufacturados, "una estrategia de 
crecimiento que de hecho se tornó dependiente de la estructura agrícola, la in- 
versión extranjera y la intervención estatal" (Moore, 1 977 :  79). Guayaquil se 
convierte en un enclave de crecimiento industrial incipiente,  constrefiido por una 
insuficiente demanda de consumo y capaz de generar empleo limitado en el sec
tor, si bien para mediados de los setenta es el mayor centro industrial del Ecua
dor ocupando aproximadamente al 40 por ciento del total de obreros industria
les del país. El crecimiento de la ciudad, por tanto , no e s 'concomitante al creci
miento de la produ�..:ión industrial o del empleo . 15 De ahí que si bien es claro 
que la concentración de la industria ·y los recursos en los centros urbanos prima
les ha jugado un papel importante en el crecimiento urbano en el caso de Ecua
dor, es igualmente claro que tal crecimiento muestra una escasa correlación con 
la generación de empleo y la expansión industrial, usualmente asociadas con el 
proceso de urbanización. En este sentido dicho proceso , en el caso ecuatoriano , 
"refleja la disminución de la capacidad del sector agrícola para mantener su po
blación ante las necesidades cambiantes de los mercados mundiales" (Moore , 
1 977: 79). 

Urbanización y Pobreza 

Acorde con un patrón común a la mayoría de las ciudades latinoameri
canas,·  el proceso de crecimiento urbano acelerado que se da , fundamentalmente 
a partir de la Segunda Guerra Mundial, altera drásticamente la configuración de 
Guayaquil y conduce a una creciente segregación residencial en términos de cla
se. Como sé observa en Portes y Walton (1975 : 54-SS), "en la América Latina de 
la post-guerra , el clivaje básico entre oriundos de la ciudad y migrantes, no se da 
en términos del eje residencial. . .  sino en términos de una jerarquía de clase que 
separa a diferentes localizaciones en la estructura económica." Mientras que mi
grantes con suficientes recursos no requieren "obviar el mercado legal de vivien-
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das habitando en viviendas precarias . . .  una proporción considerable de los po

bres urbanos son forzados a ellas" (Ibid). La coincidencia temporal entre la mi

gración masiva , de una parte, y la consolidación de los tugurios y emergencia y 

expansión de los asentamientos urbanos precarios, de otra, no debe, por lo tanto , 

llevar a postular la existencia de una relación directa entre ambos tipos de fenó

menos .  La evidencia disponible para Latinoamérica niega la existencia de divisio

nes residenciales drásticas entre nativos y migrantes en las áreas urbanas. La evi

dencia en cuestión demuestra que los tugurios y los asentamientos urbanos es

pontáneos "no son habitados por migrantes 'a manera de estaciones temporales 

en su asalto económico y social sobre la ciudad' " (Ibid). Como Portes observa, 

"los efectos de la migración rural-urbana no son . . .  individuales y acumulativos a 

través de la expansión gradual de viviendas de migrantes en las periferias de las 

ciudades, sino estructurales y colectivos, forzando a la toma de acciones drásti

cas por · parte tanto de los pobres nativos de la ciudad ,  como de los migran tes" 

(Ibid ; el énfasis es mío), cuya manifestación más dramática se da · en el proceso 

creciente de la ocupación espontánea de tierras. 16 

Toda ciudad refleja las contradicciones y problemas estructurales de la 
sociedad en que se encuentra. 17 En resumen y conclusión, durante el período 
en consideración en este estudio , el crecimiento de Guayaquil se da en un contex
to socioeconómico incapaz de responder a las necesidades de vivienda de la ma
yoría de sus residentes, migrantes u oriundos de la ciudad. En consecuencia , los 
tugurios centrales se consolidan, y los asentamientos urbanos espontáneos se 
vuelven la principal modalidad de crecimiento y expansión urbanas. De hecho, 
durante el período en cuestión, dos de las características sobresalientes de Gua
yaquil son su tamaño {como la mayor ciudad del país) y pobreza generalizada . 
Los patrones de distribución del ingreso son altamente sesgados :  para 1 978, por 
ejemplo, se estimaba que el 40 por ciento más pobre percibía menos del 20 por 
ciento del ingreso total de la ciudad y aproximadamente 26 por ciento de los ho
gares aquellos con menos de U .S.$ 324 per cápita por año estaban por de
bajo de la línea de pobreza urbana relativa . 18 La manifestación más visible de 
pobreza en Guayaquil era , sin embargo, que más del SO por ciento de sus residen
tes habitaban en los tugurios centrales y en los asentamientos urbanos espontá
neos en la periferia urbana. De hecho, si el crecimiento poblacional de Guayaquil 
es dramático en la post-guerra , la tasa de crecimiento de las áreas suburbanas o 
suburbio (como se les denomina colectivamente aquí a dichos asentamientos) ca
si doblaba el total de la ciudad a finales de la década del setenta. Como indaga
ción que enfoca el comportamiento electoral de los moradores de las áreas subur
banas de Guayaquil y sus barriadas, este estudio se aproxima a los sectores margi
nados urbanos desde una perspectiva residencial . La justificación, significado e 
implicaciones de este enfoque se plantean a continuación. 



5 1  

11 

LOS ACTORES FOCALES: ASPECTOS SOCIOECONOMICOS 

Nociones y Temas 

Toda definición de "pobreza" y "los pobres" es, necesariamente, arbi
traria. Esto , básicamente , por tres razones. Primero, porque las "fronteras" entre 
"pobres" y "no-pobres" son, inevitablemente, difusas. Segundo , porque tanto las· 
personas cuanto los hogares "pobres" ,  no permanecen necesariamente "fijos" a 
través del tiempo dentro . de la categoría, independientemente de cómo y dónde 
se tracen las fronteras de pobreza. Antes bien, tanto las personas cuanto los ho
gares "pobres" se desplazan hacia arriba y hacia abajo de la línea de pobreza a lo 
largo del tiempo. Tercero , porque ni los individuos ni los hogares "pobres" están 
aislados, teniendo a menudo vínculos con miembros de estratos socioeconómicos 
superiores, lo cual puede influir en su estatus socioeconómico real. 19 Por otra 
parte, el concepto de pobreza es inevitablemente relativo , ya que lo que se consi
dera pobreza varía en el lugar y en el tiempo . 20 De ahí que no exista un calce 
perfecto entre concepto y universo empírico en la conceptualización de la pobre
za. Su definición es, por tanto , una cuestión de elección. A efectos de indagación 
empírica , y a fin de maximizar la validez de la elección en cuestión, ésta debe ser 
dictada en base a dos criterios fundamentalmente, a saber: (i) a la evaluación siste
mática del investigador acerca de la validez alternativa de distintas conceptualiza
ciones para captar el fenómeno, y (ü) a la naturaleza de los datos disponibles para 
definir el universo que se quiere indagar. En base a estos dos criterios se abordó 
la definición de los actores focales en este estudio . 

Los siguientes supuestos enmarcan la cónceptualización de la "pobreza" 
y los "pobres" en el presente estudio : 

- La noción de precariedad estructural, marginalidad estructuralmente
inducida, o marginalización es más adecuada que la noción de "pobre

za" para conceptualizar el fenómeno de la desigualdad urbana. 
- La marginalización está determinada por la integración o articulación 
de vastos sectores de la sociedad urbana a las estructuras socioeconómi

cas prevalecientes en formas que benefician, empero, el mantenimiento de las "es
tructuras que generan la condición misma de marginalización. 

- Más que los niveles de ingreso o los tipos de �mpleo de los sectores 
"marginados" es la precariedad resultante de la irlestabilida�,Jngreso 

y del empleo lo que mejor caracteriza el fenómeno de la margin�ó�·} �· · " 
- Dicha precariedad es el factor que determina la exclful'On de vast��·:. · -
tores de la población urbana del mercado convenciqnal de vivienda .1 E 

ta exclusión se traduce , por tanto, en la consolidación de los tugurios céntricos 
< J' 
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en la  emergencia y expansión de asentamientos espontáneos en la  periferia urba
na . La segregación residencial en la urbe es, en consecuencia, una manifestación 
de precariedad estructural. 

Estos cuatro supuestos se sustentan en una revisión crítica de la eviden
cia disponible . En las tres últimas décadas , la investigación sobre el fenómeno de 
la desigualdad en las ciudades latinoamericanas, dentro de marcos teóricos alter
nativos ,  ha sido extensa. 21 A continuación se presenta una revisión crítica de ta
les nociones alternativas, desde la perspectiva de su contribución a la compren-

, sión del fenómeno de la desigualdad tal cual ésta se manifiesta en el contexto ur
bano . 

La Noción de Marginalidad. Esta noción ha sido objeto de varias formu
laciones alternativas. Algunas han enfatizado factores ecológicos; otras, rasgos de 
índole cultural. La noción ha sido tratada, asimismo , como fenómeno socioeco
nómico y psicosocial. 22 

La literatura sobre "marginalidad" en América Latina entiende la no
ción, en su mayor parte, como fenómeno psicosocial y estructural. 23 En todo . 
caso , el término se ha vuelto parte del vocabulario latinoamericano , definitiva
mente , cuando se hace referencia a las condiciones de pobreza que afectan a la 
mayoría de la población de la región . 24 El uso de los términos "marginalidad", 
"marginalización",  y "marginados" en este estudio, está disociado de connota
ciones dualistas - comunes, incidentalmente , en la literatura ecuatoriana sobre 
el tema -. 25 A continuación se hace breve referencia a la noción de marginali
dad tal cual ha sido entendida tradicionalmente ,  a fin de hacer explícitas las di
ferencias con la noción tal cual es entendida aquí. 

En América Latina es DESAL (Centro para el Desarrollo Económico y 
Social de América Latina) quien genera por primera vez un paradigma de la 
"marginalidad" - en un marco ideológico correspondiente . Así, la "marginali
dad" se torna en concepto clave dentro de la plataforma demócrata cristiana de 
los sesenta para el cambio social . El esfuerzo de conceptualización de DESAL es 
importante porque representa uno de los pocos paradigmas existentes sobre la 
marginalidad en América Latina específicamente ; y gran parte de la literatura 
que trata el tema posteriormente lo hace respondiendo al planteamiento de DE
SAL, analizándolo críticamente , ampliándolo , o reformulando sus planteamien
tos básicos (Pe riman , 1 97 6). 

DESAL concibe los sistemas socioeconómicos latinoamericanos como el 
producto de la yuxtaposición de dos sistemas sociales separados: una cultura ibe
ro-europea exógena, que superimpuesta a la estructura nativa por más de qui
nientos años,  genera una sociedad peculiarmente bi-polar o dual. 26 Dentro de 
este planteamiento se concibe a los "marginales" no simplemente como aquel 
segmento de la población que ocupa el estrato inferior de la estala social, sino 
como un sector que existe fuera de tal escala , "al margen de" la sociedad . De he
cho , la marginalidad se plantea como antítesis de la integración : DESAL reem-
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plaza la anterior dicotomia subdesarrollo/desarrollo por la dualidad marginali
dad/integración. 27 DESAL no sólo busca definir la marginalidad , sino plantear 
soluciones al problema que define postulando políticas t endientes a la "int egra
ción" y "participación" de los "marginales", soluciones qu e se conciben no sólo 
como posibles a través de programas de reforma social, sino como de importan
cia fundament al para impedir la eventual radicalizació n y rebelión de las masas 
"marginales" . 28 

Por su parte, escrit ores dependentistas como Quij ano (1 966) y Nun, 
Murmis y Marín (1 968) también estudian el concepto y ll egan a definiciones si 
milares, pero plant ean la marginalidad no como fenómeno t ransitorio sino como 
fenómeno de índole estructural. Adviértase qu e est os autores tienden a defmir la 
relación entre las poblaciones "int egradas" y "marginales" como la reproducción 
urbana del dualismo básico exist ent e entre el capit al u rbano y el sector rural de 
subsist encia. La economía urbana se concibe, dentro de esa perspectiva, como la 
' · su perimposición desarticulada de un pequ efio sector, int egrado a las redes del 
capitalismo mundial, y un sector más vasto excluido de cualquier participación en 
la producción o consumo del sect or 'moderno' " (Port es y Walt on, 1 981 : 104-
105). 29 

A mediados de la década del setenta, aparece un aport e  seminal al estu
dio d e  la marginalidad (Perlman, 1977), en el que a partir de un examen de los 
mecanismos de explot ació n y exclusión en operación en las fa velas de Río de J a
neiro, se mantiene el t érmino, mas se reformula el c oncepto para dar cuenta de 
los determinantes estructurales de la marginalización. La diferencia con los escri
tores dependentistas anteriores es que, si bien Perlman acepta la t eoría de l a  de
pendencia como marco de interpretación válido, rechaza la versión dualista co
mo incorrect a. Tanto los hallazgos de Perlman como los de otros autores que es
criben sobre el tema a partir de los setenta, demuestran que los "pobres u rba
nos" de América Latina, l ej os de existir "al margen de" l a  sociedad, están total
mente int egrados a ésta en formas, sin embargo, qu e perpet úan su condición co
lectiva de pobreza. El factor determinante de la persistencia de las condiciones 

de pobreza colectiva, 30 no es la falta de in tegración de estos sectores sino la 

modalidad que tal integración reviste. 

La Noción de Sector Informal Urbano. Al tornarse cada vez más eviden
te que las actividades de los sect ores "marginales" , l ej os de darse aisladamente es
tán en realidad articuladas con las actividades de l a  economía dominante, la no
ción de "sector informal" ganó amplia aceptación. Hay varias formulaciones del 
concepto. La noción es convencionalmente usada para referirse a un sector eco
nómico y /o a las personas que est e sector emplea y las actividades qu e se cum
plen dentro de él. Una reciente conceptualización de la noción qu e es extremada
ment e útil para comprender la naturaleza de la marginalidad en l as ciu dades de 
los países periféricos, es la de Port es y W alton ( 1 981  ). 31 La contribución de es-
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tos autores radica en el énfasis que otorgan en su enfoque a las actividades del 
sector informal, como la agregación de estrategias individuales de supervivencia, 
por una parte, y como rasgo estructural del proceso de acumulación periférica, 
por otra . También provee un paradigma alternativo de la estructura de clase en 
los países periféricos que intenta demostrar hasta qué punto los sectores formal e 
informal están artiéulados a través de enlaces que, en última instancia, favorecen 
la perpetuación de las condiciones que originan la marginalidad misma. 32 

Brevemente ,  en el marco analítico propuesto por Portes y Walton, el 
sector formal se compone de tres clases: ( 1 )  los propietarios (nacionales y ex
tranjeros) del capital, y los ejecutivos privados y gerentes estatales de alto nivel ; 
(2) los profesionales y los técnicos asalariados del sector público y privado ; (3) 
los oficinistas y trabajadores manuales asalariados de las empresas públicas y la 
industria privada y de servicios. La clase (4) es el sector informal, compuesto por 
los trabajadores eventuales y los de salario escondido (disguised wage labor) y los 
"auto-empleados" en actividades de pequeña producción e intercambio . Estruc
turalmente , los intereses de los miembros de la clase 1 son opuestos a los de las 
clases 2 y 3. La clase 1 depende, directa o indirectamente, de la tasa de acumula
ción. Para algunos miembros de la clase 1 ello puede depender de la expansión del 
mercado interno . En los países de la periferia , sin embargo , y por razones que 
tienen que ver con la segmentación sectorial de su economía, el sector exporta
dor es preeminente , lo cual se traduce en un continuo embate en contra de la 
porción del producto que va como sueldos y salarios a las clases 2 y 3 .  Las clases 
2 y 3 ,  sin embargo , pueden organizarse y presionar para contrarrestar los intere
ses del capital y prevenir que sus salarios alcancen el mínimo posible dentro de 
un mercado 'libre' .  En tal circunstancia, "la preservación de la proporción del 
producto que va en calidad de ganancias a la clase uno, requiere de la reducción 
de los costos del consumo de las otras dos clases ,  una reducción de su tamaño en 
relación a la masa laboral no-organizada disponible, o de ambas" (Ibid: 1 04). Co
mo resultado , la relación entre las clases urbanas, dependiendo de la situación es
pecífica, 

es . . . una en la cual la clase uno, la de los propietarios ,  usa a la clase cua
tro en contra de las clases intermedias, o una en la que la clase uno per
mite que las clases dos y tres exploten a la clase cuatro , abaratando de 
esta forma . sus costos de reproducción y reduciendo las presiones hacia 
el alza de salarios. En cualesquiera de estas dos versiones, el punto fun
damental aquí es que el sector informal subsidia parte de los costos de 
las empresas capitalistas formales ,  permitiéndoles imponer salarios com
parativamente bajos sobre sus trabajadores. (Ibid). 
El subsidio del sector informal al consumo del sector formal en los paí

ses de la periferia no se limita a los trabajadores de la clase 3 ,  sino que también se 
extiende, si bien de manera más indirecta, a los miembros de la clase 2, a través 
de la provisión de servicios baratos que "permiten a la pequeña burguesía mante-
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ner estilos de vida sefioriales , relativamente distintos al ( patrón de) consumo de 
servicios en los países del centro" (Ibid). la disponibilidad de empleados domés
ticos, jardineros, cocineros , etc., son algunos de los canales a través de los cuales 
las clases urbanas dentro del sector formal pueden acceder a tales servicios . Ad
viértase , además, que los subsidios directos a la reproducción por el sector infor
mal a los trabajadores del sector formal son, a su vez, subsidios indirectos al capi
tal de- los países del centro. la transferencia se efectúa a través del suministro de 
bienes que van desde materias primas de bajo precio , a productos alimenticios y 
la disponibilidad de manufacturas baratas. 

Desde la perspectiva de este estudio, una contribución importante de 
Portes y Walton a la conceptualización de los sectores marginados urbanos radica 
en que los autores enfocan la vasta gama de actividades informales como estrate
gias de supervivencia que revelan cuán racionalmente estos sectores convierten 
las escasas oportunidades que se les presentan en ventajas para sí. Los autores 
destacan tres estrategias de supervivencia, a saber: las redes de subsistencia; la pe
quefia producción e intercambio de bienes ; y lo que ellos llaman la ocupación 
"informal" de tierras. 

Las redes de subsistencia entre los hogares incluyen la producción de 
bienes y servicios para su propio consumo y para la venta , así como también su 
obtención obviando canales regulares de mercadeo. Las actividades de subsisten
cia incluyen la auto-construcción de' vivienda y el transporte y distribución infor
mal de productos de consumo primario, dentro de las áreas marginadas de la ciu
dad. Las actividades de intercambio son de importancia fundámental, y en térmi
nos socioeconómicos representan sistemas alternativos de "seguridad social" que, 
de hecho, complementan los ingresos de sus miembros , les procuran empleo y 
salvaguardan las necesidades de asistencia de los miembros desvalidos por razo
nes de salud o vejez. Estas redes de intercambio ,  tan "funcionales" desde la pers
pectiva de los sectores marginados , en tanto en cuanto facilitan la producción de 
bienes de subsistencia y otras actividades informales sin embargo, bajan los cos
tos de reproducción relativos a lo que su monto sería en una economía de merca
do enteramente monetizada. De ahí que las estrategias de supervivencia de los 
sectores marginados benefician, en última instancia, a las firmas capitalistas en la 
forma de más bajos salarios. 

Es importante destacar la distinción que Portes y Walton establecen en
tre los trabajadores manuales de los sectores formal e informal en términos de la 
separación entre tipos de empleo, antes que entre personas físicas. Es frecuente 
que los sectores marginados alternen entre períodos de empleo formal e infor
mal, y un mismo individuo puede simultáneamente . pertenecer a ambos secto
res. En consecuencia, "las características del empleo formal e informal y las in
terrelaciones entre éstos deben . . . ser entendidas como características de. la es
tructura económica y no de grupos físicamente distintos" (Ibid: 105). Este pun
to complementa lo dicho anteriormente en este capítulo, en relación a los pro-
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blemas e n  torno a l a  defmición d e  l a  pobreza y "los pobres", en e l  sentido de 
que el nivel o tipo de ingreso o empleo de un individuo en un momento dado; 
no contribuye realmente a identificar a los "pobres urbanos". Sugiere , además, 
por qué un factor clave para entender la naturaleza del fenómeno de la margina� 
lización, es en cambio, la carencia de estabilidad laboral y del ingreso . 3 3  Este 
factor, a su vez, es fundamental para entender por qué una distinción básica en
tre los sectores marginados y el resto de la sociedad es 1a precariedad de los pri
meros . Esta precariedad , vinculada fundamentalmente a la inestabilidad del in
greso y el empleo, determina la imposibilidad de acceder a los mercados conven
cionales de vivienda . De ahí que la segregación residencial en la ciudad constitu
ya una de las manifestaciones más claras de la condición de precariedad, noción 
clave en la definición de la marginalidad y los marginados. 

Cabe agregar aquí que otra autora (Lomnitz, 1 982) adopta y amplía la 
conceptualización de Portes ( 1 978) sobre la estructura de clase de la economía 
urbana en los países periféricos, para plantear un paradigma alternativo de la es
tructura de las relaciones sociales urbanas , económicas y políticas de México, 
que considera más útil que el modelo clásico de estratificación de clase para des
cribir las relaciones horizontales y verticales , tal cual estas se dan en el caso de 
ese sistema latinoamericano. 34 Adviértase que dentro del sector informal, Lom
nitz incluye también a los intermediarios y organizadores políticos barriales que 
constituyen lo que ella denomina una suerte de "burguesía barrial" ("shanty
town burgeoisie ") que representa, de alguna manera, una "transición social" en
tre los sectores formal e informal. El rol de tales intermediarios es canalizar re
cursos del sector formal al sector informal, a cambio de fuerza laboral, servicios 
y apoyo político . Su modo de articulación, sin embargo, es "informal" y, por 
ende, el flujo de recursos es inestable e intermitente . 35 La importancia de di
chos intermediarios políticos y las redes de intercambio que conforman en el ca
so en estudio se verá más adelante. 

Aproximación Ecológica de los Actores Focales: Significado e Implicancias 

Primero, cabe aclarar que la residencia en barriadas se toma en el estu
dio e$trictamente cómo punto de entrada para analizar el proceso de recluta
miento del apoyo electoral. Segundo, cabe advertir que esta perspectiva responde 
a dos consideraciones , fundamenalmente, a saber (i) la naturaleza misma de la 
base de datos a partir de la cual se trabajó (v .g. ,  las preferencias electorales detec
tadas a partir de unidades ecológicas: distritos urbanos/electorales); y (ü) la utili
dad · analítica de la barriada como escenario en el cual se torna posible observar la 
relación entre candidatos, partidos y movimientos políticos, de una parte, y ba
se de apoyo electoral, de otra. Tercero, cabe explicitar los problemas inherentes 
a la adopción de una perspectiva residencial como punto de entrada para opera
cionalizar los actores focales y cómo se confrontan en el estudio. 36 
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El universo ecológico que congrega a sectores sociales urbanos de  condi
ciones salariales y laborales precarias es internamente heterogéneo� Es necesario 
distinguir, en primer lugar, entre la noción tugurio y barriada, tal como se mane
ja aquí. 37 El tugurio designa áreas, generalmente céntricas de la ciudad, en las 
que familias múltiples habitan en viviendas-dormitorio o inquilinatos de alta den
sidad, dotados de infraestructura en deterioro. Por razones que se verán más ade
lante , este tipo de inserción residencial, a diferencia de la barriada, no tiende a 
constituirse ·en escenario preeminente en el cual se defma el enlace entre sus ha
bit�ntes y los contendores políticos. Por ello, interesa aquí concentrar la explo
ración de los mecanismos de articulación electoral a nivel micro en el contexto 
barriada, que es además el más generalizado para los sectores marginados de Gua
yaquil. 38 

La noción barriada se emplea aquí para designar la comunidad residen
cial que surge a partir de procesos de asentamiento espontáneo en zonas general
mente periféricas de la ciudad, cuya característica es la apropiación de [acto de 
terrenos públicos o privados,  carentes total o parcialmente de infraestructura y 
servicios y que ,  qua asentamientos,  se caracterizan por problemas de defmición 
de la tenencia de la tierra, dotación de infraestructura y servicios y condiciones 
de vida altamente precarias, pero cuya gradual consolidación conlleva la esperan
za de una inserción citadina defmitiva para sus residentes, que construyen allí 
sus hogares, sus vidas y sus comunidades. La indagación acerca de los mecanis
mos de articulación electoral se centra aquí en la barriada, como escenario donde 
se expresa la dinámica de relación entre contendores de poder y base de apoyo . 

Al hacer referencia al problema de la heterogeneidad , cabe notar tam
bién que el universo barrí� es vasto y variado en términos de tamaño, origen, 
edad, seguridad de tenencia, y los problemas específicos que afectan a los asenta
mientos concretos y, por ende , en términos de su organización social y solidari
dad internas, la naturaleza de su liderazgo , etc . Existen, además, gradaciones so
cioeconómicas a lo interno de la barriada y, sin duda , algunos residentes pueden 
estar allí por razones que no son, necesariamente, por una inserción laboral o por 
ingresos precarios. 39 De hecho, en la barriada pueden habitar tanto trabajadores 
del sector formal e informal, como sectores de la pequeña burguesía - burócratas� 
maestros, oficinistas, etc. con la diversidad · de condiciones de empleo y nive
les y condiciones de ingreso que ello implica. 40 Sin embargo , cabe resaltar que 
la heterogeneidad socioeconómica inter e intra-barrial no significa que (a) sus re
sidentes no sean distinguibles ·  de los residentes de la ciudad en general; o (b) que 
no haya traslape entre la precariedad ecológica y socioeconómica. 41 Si bien las 
diferencias inter e intra-barriales deben ser reconocidas para efectos analíticos, 
no es empíricamente sostenible rechazar la noción de que (i) los asentamientos 
urbanos espontáneos constituyen un contexto de vida generalizado para aquellas 
personas y familias cuyo perftl socioeconómico está signado por condiciones de 
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precariedad; y ·  (ii) que la  mayor parte de  los habitantes de la  barriada son preemi
nentemente sectores socioeconómicamente precarios ,  lo cual hace posible consi
derar la barriada como unidad analítica. 42 

En todo caso, y para efectos de indagación empírica, las implicancias 
de la heterogeneidad ínter e intra-barrial, y su rol como posible variable intervi
niente ,  son tomadas en cuenta en el análisis micro del proceso de articulación 
electoral. Cabe advertir, incidentalmente ,  que aquellos moradores que Lomnitz 
( 1982) definiera como una suerte de "burguesía bai:rial" tienden a jugar un rol 
importante en la constitución de estructuras verticales que vinculan a la base de 
apoyo barrial con los contendores políticos exógenos, como se verá más adelan
te. Esto es posible porque, dada la exigüedad de escenarios alternativos, la comu
nidad urbana local tiende a representar para el morador en general, un contexto 
de socialización, aprendizaje y comportamiento políticos preeminente (Corne
lius, 1 97 5 ;  Moore, 1 977). 

La vinculación de los moradores a empresas fabriles o industriales de 
gran escala no es generalizada ; sólo una minoría pertenece a uniones gremiales o 
a organizaciones u asociaciones que trasciendan al nivel comunal, tales como las 
asociaciones regionales, étnicas o religiosas, que son poco comunes como facto
res de congregación social y/o política exógena a la barriada. Concomitantemen
te, el hecho mismo de que la segregación residencial lleva a vastos sectores de la 
población urbana o concentrarse en espacios ecológicos signados por condiciones 
altamente precarias, hace de la barriada, sus moradores y organizaciones endóge
nas, un blanco "idealn para los contendores políticos en búsqueda de apoyo de 
rriasas ,  cuyas estrategias deben tomar en cuenta la barriada qua contexto políti· 
co a fin de maximizar sus posibilidades de éxito en las urnas, y dadas las posibili
dades proselitistas potenciales que este contexto representa. 

El Escenario Concreto: Las Barriadas de Guayaquil 

En el caso de Guayaquil , los asentamientos espontáneos como modali
dad de expansión urbana , son el resultado acumulativo de estrategias individuales 
de búsqueda de·un lugar donde vivir (accretion) y, en algunos casos, de ocupa
ciones concertadas ("invasiones") en zonas periféricas de la ciudad. 43 El Cuadro 
11 muestra el área , población y tasa de crecimiento de los asentamientos urbanos 
espontáneos de Guayaquil, colectivamente conocidos como áreas suburbanas o 
suburbio, entre 1 950 y 1 982.  El Mapa 1 muestra la ubicación de las principales 
áreas de asentamiento . 44 

Mientras que la tasa de crecimiento anual de la población de Guayaquil 
durante los períodos in ter censales 1 9  50-1 962 y 1 962-1 97  4 es de 7 .3 por ciento 
y 5 .9 por ciento , respectivamente , el suburbio crece a tasas del 1 5  y 9 . 1  por cien
to , resp�ctivament� _(Moore, 1 977) .  En 1 950 el suburbio representa menos del 
1 2  por ciento de la población tota1 de la ciudad - aproximadamente 3 1 .000 
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personas - ;  para fmes d e  los setenta , alberga más del S O  por ciento de l a  pobla-
ción total aproximadamente 500.000 personas -. 45 

Si bien el proceso de asentamiento espontáneo en Guayaquil se ha dado 
tanto hacia el oeste como hacia el norte de la ciudad, durante el período en con
sideración en este estudio lá mayoría de los asentamientos se extendían hacia el 
mroeste, área conocida colectivamente como Suburbio propiamente dicho . Ori
�nalmente ,  lós asentamientos del suroeste, que penetraban áreas inundables de 
:nanglares parcialmente rodeados de esteros, constituían un área de viviendas de 
;afia de bambú, auto-construidas sobre pilotes colocados sobre el aguay conec
:adas entre sí y a tierra firme por un complejo sistema de improvisados pasadizos 
r puentes. Con el correr del tiempo los asentamientos más antiguos han ido con
.olidándose . Paralelamente ,  nuevos asentamientos han continuado apareciendo , 
;on las características que originalmente tenían los primeros. De ahí que el SÚ
)Urbio suroeste de finales de los setenta incluía tres zonas, distintas en términos 
je edad, nivel de desarrollo físico, densidad de población y patrones de uso de la 
tierra (AITEC, 1 976). 46 

Para fines de 1 970 algunas zonas dentro de las áreas más antiguas (30 a 
25 afios) se encontraban en proceso de tugurización. Se habí�n rellenado las 
áreas más bajas ; algunas estructuras, anteriormente de cafia, habían sido mejora
das o reemplazadas por viviendas de ladrillo y cemento de dos, y a veces tres, pi
sos; se contaba con la provisión parcial de calles ,  alumbrado p·úblico , agua pota
ble y recolección de basura . Una segunda zona del suburbio, aproximadamente 
de 1 S a 20 años de edad , incluía asentamientos provistos de alguna infraestructu
ra y servicios urbanos. En su mayor parte, sin embargo, las viviendas de esta se
gunda zona eran aún altamente precarias, la regularización de calles mínima, y los 
servicios urbanos raramente disponibles. Una tercera zona, de más reciente asenta· 
miento, se extendía al Estero Salado y sus tributarios . Las viviendas en estas nue
vas áreas eran de cafia, se apoyaban en pilotes colocad�s sobre aguas fangosas y 
contaminadas , y estaban interconectadas a tierra firme por un sistema de puentes 
improvisados; llegar a "tierra fume" representaba, en algunos casos, una camina
ta de cuarenta minutos (Moore, · 1 977). Las densidades eran más bajas que en las 
otras dos zonas, los servicios virtualmente inexistentes, y la incidencia de "pro
piedad" versus alquiler de la vivienda, erá más alta (Moser, 1 982). 

Hacia fines de los setenta, el Suburbio propiamente dicho comenzaba a 
alcanzar sus límites posibles de · crecimiento físico . Si bien en su flanco oeste , 
aparecían aún nuevos asentamientos, el proceso estaba llegando a su fin. Al mismo 
tiempo , se estaba procediendo a derruir gran cantidad de edificios tugurizados 
del área céntrica de la ciudad para dar espacio al uso comercial moderno . En con
secuencia, el proceso de asentamiento espontáneo continuaba ,  pero comenzaba a 
reorientarse hacia las zonas norte y sur de la ciudad . En el norte - un área de vi
viendas de clase media y alta con alguna industria - comenzaban a surgir nuevos 
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entonces, no que 

ecclló¡glc:amen1te rrtaq�m<:ldas. Sus diferencias con resoe��to 

que de . .  ,. ,,  .... -" " ' "' 
la tenencia aún y la nrt"l\/1 <'1i1,n 

vicios limitada .  Los programas de relleno hab ían e stado en op,eracio•n 

aunque en forma y si b ien exist ía una red 

truidas mediante las calles en las 

pocas,  manzanas carec ían total o 
lleno . Los servicios tales como el  suministro de agua 

rillado y la recolección de de shechos eran en extremo inadecuados 

mayor parte de asentamientos Para 1982 se e stimaba que 

el 60 .8 ciento de la de se abastecía de con 

veces por semana,  

áreas coJrlttJgW:ts 

los servicios d e  agua 

51 Los servicios de camiones que tres 
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ciento de la ciudad; y en las áreas suburbanas el suministro de luz eléctrica era 
disponible únicamente en las principales calles de acceso . 5 2  

Cabe advertir, por último, que durante el  período en análisis, y si bien 
la segregación ecológica diferenciaba a los moradores barriales de los residentes 
del resto de la ciudad, el suburbio de Guayaqujl no es un universo indiferenciado .  
Esto comporta algunas implicaciones metodológicas que fueron tomadas en 
cuenta en la fase de análisis longitudinal del proceso de reclutamiento del voto en 
el estudio, como se verá más adelante. 

Los Moradores Barriales de Guayaquil : Principales Rasgos Socioeconómicos 

Procedencia. · En términos de lugar de residencia previa, los datos dispo
nibles son bastante consistentes y sugieren que las barriadas de Guayaquil alber
gan tanto a moradores oriundos de la ciudad, provenientes de los tugurios cen
trales, como a antiguos migrantes y arribos recientes. 

Según el estudio de AITEC ( 1976), cerca del 30 por ciento de los resi
dentes del Suburbio propiamente dicho provienen de otros centros urbanos de la 
sierra y de la costa, y muchos de ellos nacieron y crecieron en los tugurios c(m
trales de Guayaquil. En la muestra de. Scrimshaw (1 974), más de la mitad de los 
moradores del Suburbio suroeste entrevistados residieron primero en el tugurio , 
mientras que menos de 1 /3 se trasladó directamente a los asentamientos. Por su 
parte , Moore ( 1977) reporta que tres de cada cinco moradores· residieron prime
ro en el tugurio . Un estudio más reciente (Rosero et . al., 1 98 1 )  de cuatro áreas 
de asentamiento encontró que el origen de los entrevistados era eminentemente 
urbano y costeño , siendo Guayas y Guayaquil en sí misma, los principales pun
tos de partida . Moore había reportado anteriormente que más del 44 por ciento 
de los migran tes de su muestra, residieron en el tugurio central en algún momento , 
ante·s de su arribo a su lugar actual de residencia en la periferia urbana. Solo 5 . 1  
por ciento de  los encuestados se habían trasladado directamente a su  actual lugar 
de residencia. Moore reporta un patrón complejo de movibilidad intra-urbana, su
giriendo que los patrones de ubicación residencial inicial entre los migran tes que 
arriban a la ciudad han · cambiado a través del tiempo , dándose una suerte de re
lación inversa entre la época de arribo y la proporción de migrantes que reportan 
el tugurio central como su primera residencia (Moore, 1 977). 

Los hallazgos de Moore sugieren que, con el transcurso del tiempo, los 
migrantes tienden cada vez más a trasladarse directamente a su lugar de residen
cia actual en las áreas suburbanas, mientras que la tendencia a trasladarse prime
ro al centro, para luego desplazarse a los asentamientos periféricos, declina. Se 
estaría dando, por lo tanto, un patrón cambiante de movilidad · intra�urbana, el 
cual, según sugiere Moore, estaría reflejando que (a) una proporción creciente de 
migrantes tienen experiencia previa en la ciudad y por lo tanto· están ya familia-
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rizados con las áreas en las que se asientan; y(b) crecientes contingentes de mi· 
grantes pueden contar con redes de parentesco y sociales de parientes y amigos 
que los han precedido a la ciudad y a las zonas más antiguas del suburbio en 
sí. 53 El punto que hay que destacar aquí es que los moradores barriales no son 
en modo alguno campesirios de reciente arribo, sino personas con extensa expe
riencia urbana, adquirida tanto en Guayaquil como en centros urbanos donde re
sidieron previamente. Esta implicación se da independientemente del eventual des-. 
censo de un patrón indirecto de asentamiento, ya que tal declinación significa, si
guiendo la argumentación de este autor , que la migración a las áreas suburbanas 
se torna directa precisamente porque el nuevo migran te cuenta con los medios de 
ajuste a la ciudad, que representa la presencia de redes sociales de familia y ami· 
gos que lo precedieron. Este factor, que es congruente con los hallazgos de estu
dios similares en otras ciudades de América Latina, sugiere la validez dudosa de 
hipótesis que vinculan el comportamiento electoral de los moradores barri�s 
con su "ruralismo residual" (Portes y Walton, 1 98 1). 

· Empleo. La literatura disponible no permite cuantificar de manera rigu
rosa el nivel de empleo precario y subempleo en Guayaquil , en general, y de los 
moradores barriales en particular . 54 En todo caso, la evidencia disponible basta 
para sugerir que el problema es significativo en ambos casos . Al revisar la eviden
cia disponible debe tenerse en cuenta que (a) los criterios utilizados en los dis
tintos estudios para definir y enfocar el problema del empleo difieren; (b) las ca
tegorizaciones usadas por diferentes autores son rara vez comparables; y (e) la in 
formación presentada es usualmente fragmentaria y estática (v.g . ,  limitada en tér
minos del tiempo y el espacio). 55 En todo caso, la .información disponible es in
dicativa de la gravedad del problema del empleo entre los moradores bar�iales, y 
provee bases para visualizar la barriada como contraparte ecológica del empleo 
precario . 

En la encuesta de Lutz (1 970), sólo 1 1  por ciento de los m oradores del 
Suburbio suroeste entrevistados eran profesionales y trabajadores de cuello duro, 
mientras que el 45 por ciento eran trabajadores manuales y 1 7 por ciento traba
jadores de servicios ; 7 por ciento estaban desempleados. Moore (1 978) reporta 
un nivel de desempleo abierto y de subempleo, en su muestra, del orden del 1 O y 
30 por ciento, respectivamente. Otros estudios estimaban , a mediados de los se
tenta , que la población económicamente activa (PEA ) desempleada y subemplefl
da en el suburbio estaba por sobre el 35 por ciento (Bierstein , 1 976). Según 
AITEC ( 1 976), en cambio, aproximadamente el 62 por ciento de la PEA del Su
burbio propiamente dicho , carecía de empleo o estaba subempleada . Más recien
temente Kritz ( 1982 ) , refiriéndose específicamente a los trabajadores residentes 
en el Guasmo , reportaba un nivel de subempleo del 40 por ciento . Nótese que ,  
más de una década atrás, JUNAPLA ( 1 973) hab ía reportado un  nivel de sub
empleó del orden del 41 por ciento en las áreas ecológicamente marginadas de 
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Guayaquil que encuestó . JUNAPLA sin embargo no provee tasas específicas para 
el tugurio y suburbio. En todo caso , los niveles reportados son elocuentes. 

Por lo tanto , y para efectos meramente referenciales, es válido suponer 
que tasas del orden del S al 1 O por ciento y del 30 al 50 por ciento son indicati
vas de la magnitud del desempleo abierto y del subempleo barrial, respectiva
mente,  durante el período considerado en este estudio . Las tasas en cuestión , 
empero, no revelan enteramente la magnitud del problema. Que en cualquier 
momento dado, entre 30 y 50 por ciento de la PEA suburbana pueda estar sub
empleada y del 5 al 1 O por ciento desempleada, no implica necesariamente que el 
resto de la fuerza laboral barrial está adecuada o establemente empleada. Los co
metarios que se citan a continuación, sugieren que la naturaleza del problema del 
empleo es más compleja de lo que las estadísticas pueden revelar en sí mismas. 
Scrimshaw (1974 :60) observa qÚe 

. .  después de un tiempo se volvió obvio que aun la afirmación de un en
trevistado de que actualmente tenía empleo no significaba necesaria
mente que estaba empleado . Luego de (que pasé) algun tiempo en la co
munidad se tomó claro que 19 de los 58 individuos entrevistados esta
ban en realidad desempleados. Al principio ellos ocultaban este hecho , 
pero a medida que me conocieron mejor (se animaron) a expresar su 
amargura ante tal situación. 
Moore ( 1977) reporta que más de 3/4 de su muestra de. migrantes resi

dentes en el suburbio, eran trabajadore� manuales de poca calificación, que al 
momento de la encuesta ocupaban su primer empleo en la ciudad. 'El autor co
.menta luego que al momento de la encuesta "únicamente" el 40 por ciento eran 
trabajadores manuales, mientras que otro 40 por ciento estaban empleados como 
mano de obra calificada. Lo que no señala Moore es que el hecho de que el 40 
por ciento estuviera empleado en actividades del sector "moderno" en el mo
mento de la encuesta, no significa , necesariamente, que sus condiciones de em
pleo fueran estables o resultaran en ingresos adecuados. 

La seguridad del empleo y del ingreso en el transcurso de las historias la
borables personales de los moradores son factores que los estudios disponibles 
no enfocan ; sin embargo, hallazgos tales como los reportados por Moser (1 982) 
para el caso de una barriada de reciente asentamiento en el Suburbio propiamen
te dicho , son sugerentes . .  En el asentamiento Indio Guayas, virtualmente todos los 
trabajadores encuestados estában excluidos del empleo unionizado, y sobrevivían 
compitiendo en la formación de empresas de pequeña escala y en empleos even
tuales "sub pagados e irregulares" ,  como también "en una variedad de actividades 
marginales del sector servicios" {Moser, Ibid : 17 1  ). 

En base a la información disponible, y aun admitiendo el carácter frag
mentario de la misma; reconociendo , además, el hecho de que algunos profesio
nales , trabajadores de cuello duro y obreros sindicalizados residen en la barriada; 
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e independientemente del tipo de empleo (formal o informal) que ocupen los 
moradores en un momento dado, es válido suponer que las trayectorias ocupa
cionales de los moradores en general, a lo largo del tiempo, estén signadas por 
condiciones irregulares ,  inestables y precarias. 

En todo caso, el hecho de que el desplazamiento a la barriada como lu
gar de residencia requiere de un mínimo de recurso e implica consolidación en la 
ciudad, sugiere también que generalmente los moradores no están localizados en 
los escaños más bajos de la escala de pobreza. Una revisión de la evidencia dispo
nible en cuanto al ingreso se provee a continuación .  

Ingreso. Cabe advertir desde un principio que las mismas limitaciones 
señaladas arriba con respecto a la infonnación disponible sobre la situación del 
empleo barrial, es aplicable también al caso del ingreso . Sin embargo , y significa
tivamente, la evidencia disponible, pese a sus limitaciones, es considerablemente 
consistente. 56 

La encuesta más temprana {1969) de las áreas marginadas de Guayaquil 
reveló que el ingreso percibido por cerca del 40 por . ciento de los jefes de hoga
res, estaba por debajo del salario mínimo vital de ese año {S/. 600). 57 Esta en
cuesta, sin embargo , no establece distinción alguna entre jefes de hogar del su
burbio y tugurio . Los hallazgos de Scrimshaw {1 974) en el Suburbio suroeste 
proveen información complementaria. Su encuesta, que data de principios de los 
setenta, revela. que el 38 por ciento de la muestra percibía un ingreso menor de 
S/. 1 .000 (U.S.$ 40 en ese tiempo) por mes , y muy poco percibían más de 
S/. 2 .000. Por ,su parte AITEC {1 976) ubicaba el ingreso promedio mensual de 
los jefes de hogar entrevistados en el suburbio en S/ . 1 . 1 8 1 S  y el ingreso mensual 
promedio por hogar en S/. 3 .02 1 .  � Los ingresos mensuales promedio reportados e n  otros estudios difieren 
muy poco . Bierstein {1 976) reporta un monto de S/ . 3 .348. El ingreso mensual 
per cápita, reportado para la familia promedio del Suburb1o -que según el Cen
so de 1 974 constaba de 6 miembros - era de S/ . SS8 (U.S.$ 20 en ese tiempo) y 
el ingreso promedio mensual del SO por ciento de las familias, era de S/. 1 .727 
(U.S.$ 62). Los grupos de más bajo ingreso representaban 1 7 .S por ciento del to
tal de la población del suburbio y tenían un ingreso mensual promedio de 
S/. 98 1 {U.S.$ 3S) {Ibid). 

Asimismo, Moore { 1977) reporta que en cuatro de los cinco asenta
mientos encuestados en el Suburbío suroeste, entre 44 y SO por ciento de la 
muestra percibía menos de S/. 1 .800 . por mes. Adicionalmente, entre 3$ y 45 
por ciento percibía S/ . 1 .800 y S/. 3 .600, respectivamente .  En uno de los cinco 
asentamientos encuestados,  donde los ingresos de menos del 30 por ciento de los 
encuestados estaban PO! debajo de S/. 1 .800, 21 ,4 por ciento percibía más de 
S/ . 3.600 y SO por ciento percibía entre S/. 1 .800 y 3 .000 por mes. Una encues
ta más reciente en las áreas suburbanas (Rose ro et. al. ,  1 98 1 )  ubica el ingreso 
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1nensual promedio por familia en S/. 987 ,45 y el ingreso per cápita anual en 
S/. 6�824. 58 

Dada la exigüedad del ingreso personal, la supervivencia de la mayoría 
de familias suburbanas "parece depender de las contribuciones individuales a la 
unidad familiar . . .  ". 59 Como señala Scrimshaw , las cifras de ingreso significan 
poco por sí mismas. Así, la autora plantea las siguientes reflexiones: 

¿Cómo ¡meden sobrevivir familias que (perciben) menos de 1 .000 su
eres por mes? Si todas estuvieran percibiendo un poco menos de 1 .000 
sucres por mes, lo cual no sucede , habría aproximadamente 33 sucres 
diarios disponibles por cada familia. El tamaño de hogar más común es 
de cuatro a ·  siete personas. El  monto promedio reportado en gastos de 
alimentación es cuarenta sucres diarios. Claramente , las familias en los 
tramos más bajos del ingreso no están gastando ese tanto en comida . . . 
Una (estrategia) de adaptación era apoyarse en los parientes. Observé 
muchos hogares que se las ingeniaban pára (subsistir) porque algún (pa
riente) u otro tenía un empleo . . . más del 50 por ciento de 2 .235 hogares 
urbanos (excepto en el área del suburbio asentada en los últimos afias 
donde la tasa era del 4 7 por ciento) consistía en familias- extensas. 
(Scrimshaw , 1 974: 6 1 ). 
Otros autores plantean observaciones similares. Durante (1978 ), luego de 

_encuestar cinco asentamientos periféricos en Santo Domingo, y habiendo encon
trado que 27 .8 por ciento de todos los jefes de hogar carecían de ingresos esta
bles y que un 38.3 por ciento adicional ganaba menos del salario mínimo vital, 
concluía que la supervivencia de aquellos trabajadores y sus familias era cont,in
gente en la organización de actividades de subsistencia e ingresos compartidos 
por la familia extensa y sus redes sociales de intercambio. 60 

Independientemente de las variaciones del ingreso al interno del univer
so de familias suburbanas , los ingresos per capita entre los moradores en general 
son precarios ,  un factor que se manifiesta precisamente en el papel singnificativo 
que cumplen las redes de intercambio entre parientes y amigos que operan como 
mecanismo de apoyo , esenciales para la sobrevivencia de sus miembros (AITEC , 
1 976). 

m 

LOS ACTORES FOCALES: CULTURA POLITICA 

Las fuentes secundarias disponibles son lo suficientemente sólidas como 
para trazar un peñtl global de las actitudes y cultura políticas de los actores foca· 
les ,  a partir del cual puede derivarse un conjunto de supuestos que enmarquen la 
elaboración de hipótesis plausibles acerca de la naturaleza de su comportamiento 
electoral y sus vinculaciones con modalidades espe!cíficas de articulación electo-
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ral a nivel barrial. 
El térnúno "cultura política", tal cual se emplea aquí, designa el con

junto de nociones intemalizadas, creenctas y orientaciones de valor que los acto
res focales comparten con respecto a (i) cómo opera el sistema político; (ü) e� 
es el rol que ellos y otros actores políticos cumplen y deben cumplir; (iü) los be
neficios que el sistema político provee y debe proveer; y (iv) cómo extraer estos 
beneficios. 61 

Cabe advertir que en este ,estudio las actitudes y cultura políticas de los 
actores focales no se conciben como factores que cumplen un rol determinante 
sobre los hechos o el comportamiento sino, antes bien, como un maTeo de refe
rencia que permite entender cómo los hechos y el comportamiento políticos 
son condicionados en el proceso relacional entre los actores y el sistema del 
cual forman parte. Desde la perspectiva del estudio, las orientaciones norm;rtivas 
y de valor de los actores focales se conciben como sustentadas en estrticturas 
económicas y sociales específicas. La inserción sistemática de los moradores ba
rriales es un hecho dado, dentro de estructuras sobre las que ellos no ejercen con
trol. Por tanto, las actitudes, cultura y patrones básicos de comportamiento po
lítico de los �ctores focales, lejos de ser casuales obedecen a, y se derivan de, la 
naturaleza de tales estructuras. 

Hasta mediados de los setenta los sectores marginados urbanos eran al
ternativamente definidos en la literatura como "radicales" o "apáticos", desinte
resados y no conscientes de los hechos políticos o ,  en otras versiones, como "de
sadaptados sociales" . La investigación empírica ha llevado a descartar tales imá
genes. 62 Como marco dentro del cual introducir la perspectiva del estudio acer
ca de la naturaleza de la cultura política de los actores focales, a continuación se 
hace breve referencia a estos paradigmas alternativos,  como también a la eviden
cia disponible para evaluar su utilidad analítica. 63 

La Noci6n de los "Marginales Radicales" 

Esta perspectiva concibe a los sectores marginados urbanos como ini� 
cialmente desunidos, conservadores, o inactivos políticamente; y argumenta que 
la condición de pobreza los conduce eventualmente a la adopción de actitudes y 
comportamientos políticos cada vez más radicales y a una creciente cohesión en 
términos de clase. 

Como señala Nelson ( 1979) esta perspectiva difiere de concepciones an
teriores, derivadas de la experiencia europea del siglo XIX, que subrayaban la 
impersonalidad y alienación individual propias de la "era de la máquina'' , y per
cibía tanto al tugurio como a la fábrica a manera de "lecciones en la lucha de cla
ses" . La teoría de los "marginales radicales", en cambió, ve al proceso de radica
lización no como consecuencia de condiciones prevalecientes en el tugurio y la 
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fábrica y las experiencias derivadas de tales contextos, sino como el resultado de 
las disonancias entre la urbanización acelerada y el progreso industrial. 

Otras versiones de la teoría de los marginales radicales se centran en los 
migrantes urbanos de segunda generación, proponiendo que, dada la probabili
dad de su mayor nivel de educación, acceso a los medios de comunicación de ma
sas, sus mayores expectativas y su tendencia a comparar su condición con la de 
los estratos medios y superiores antes que con la de sus parientes campesinos, 
son por lo tanto más proclives al "resentimiento saciar' y al activismo político, y 
más pasibles de radicalización. 64 

De hecho , esta noción refleja simultáneamente las aprensiones de los 
estratos medios y altos y las expectativas de los sectores progresistas y radicales. 
Así, los defensores del orden establecido pasan a percibir la emergencia y expan
sión de los asentamientos urbanos espontáneos, en particular, como "llagas abier
tas" sintomáticas del quiebre del orden urbano, y como "bombas de tiempo po
líticas". 65 Por su parte , los observadores y estudiosos· del tema que se solidari
zaban con los problemas de los moradores, sustentaban puntos de vista similares 
y percibían el proceso de ocupación espontánea de tierras en general, y las inva
siones organizadas en particular, "como un resultado lógico de las contradiccio
nes del capitalismo periférico y como una seria amenaza al orden dominante".  66 

La Noción de los "Pobres Pasivos" 

En sus varias versiones , esta concepción sostiene que los pobres urbanos 
no son radicales o "radicalizables" sino inactivos políticamente . La versión más 
conocida y duramente criticada es la noción de "cultura de la pobreza" de Osear 
Lewis. 67 En varios trabajos Lewis desarrolla una suerte de inventario de rasgos 
que, según el autor , caracterizan a los pobres urbanos. El listado varía un poco 
dependiendo del estudio específico que se trate . El .perfil básico trazado por Le
wis consiste de los siguientes rasgos: los pobres urbanos están débilmente integra
dos a las instituciones nacionales, sociales y políticas; tienden a auto-percibirse 
como dependientes, socialmente inadecuados e inferiores; desconfían del gobier
no y resienten a las fuerzas policiales; su percepción tiende a estar restringida en 
términos de tiempo y espacio y les es difícil, por tanto , pensar más allá del pre
. sen te . Según Lewis, estos rasgos defmen una cultura o subcultura en el sentido 
de que "conforman un conjunto inter-relacionado y auto-perpetuable de valores ,  
percepciones, patrones de comportamiento individual y relaciones sociales" (Ne1-
son, Ibid: 1 29). Si bien Lewis concibe su trabajo como una denuncia social, la no
ción ha pasado a constituirse en una interpretación de la marginalidad que trans
fiere la responsabilidad del orden socll!.l a los pobres en sí mismos, que presunta- · 
mente alienados, carentes de aspiraciones, preocupados exclusivamente con la ob
tención de gratificaciones inmediatas, inclinados hacia comportamientos "anti-so-



70 

ciales", atrapados en un medio ambiente caracterizado por la desintegración ma
terial y moral, son incapaces de superar su condición. 

Similar a la concepción de Lewis, pero independiente en su origen, y un 
tanto diferente en su enfoque es la noción de "marginalidad", como contraparte 
en el ámbito cultural de la noción de marginalidad planteada por DESAL - que 
aún prevalece en alguno� círculos latinoamericanos. 68 Diferentes proponentes 
de esta versión usan el término en distintas formas, pero todos comparten la 
perspectiva de que los pobres existen "al margen de" la sociedad, contribuyendo 
muy poco al sistema económico, sin obtener beneficio alguno, y participando 
menos aún en las instituciones culturales . y políticas "nacionales" (entendidas 
como las propias de las clases medias y altas que conforman "el sistema''). Den
tro de tal perspectiva los "marginales" son percibidos como carentes de concien
cia de clase, dispersos y desmembrados, apáticos y fatalistas. Así, el individuo 
"marginal" es concebido como un "hombre disminuido . . .  en términos de su ini
ciativa y capacidad para actuar individual y socialmente". 69 

La Noción de "Masas Disponibles" 

Esta con((epción enfoca menos el factor de privación y frustración eco
nómica que la atomización soci.al y la anomía, que se traduce presuntamente en 
una generalizada proclividad a dejarse llevar por los liderazgos autoritarios y ca
rismáticos. Esta noción se plantea más ampliamente en el contexto del capítulo 
tres. Cabe notar aquí, simplemente, que la revisión de la evidencia disponible que 
se presenta a continuación busca no solamente analizar la validez alternativa de 
las nociones de los "marginales radicales" y los "pobres pasivos", sino también 
proveer elementos para explicar por qué el apoyo de los sectores marginados ur
banos a tipos específicos de liderazgo político, no puede ser planteado en térmi
nos de factores tales como la "atomización social" y la "anomía". 

La Evidencia Empírica 

Tres década·s de extensa indagación empírica en las barriadas urbanas de 
América Latina han llevado a descartar los "mitos de la marginalidad". La evi
dencia disponible permite afirmar que las nociones de los "marginales radicales",  
de los "pobres pasivos", o de las "masas disponibles'; , no son adecuadas para des
cribir o interpretar la naturaleza de las actitudes, cultura y comportamiento po
lítico de los actores focales (Nelson, 1 979). Estudio tras estudio de los asenta-, 
mientos urbanos espontánP.os de América Latina demuestran que sus residentes 
no poseen los rasgos actitudinales, cognoscitivos o de comportamiento del hom
bre "marginal" o del "pobre pasivo". 70 Antes bien , no es apatía, anomía o en
cono destructivo la respuesta del morador a las dificultades de su situación, sino 
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adaptación racional al contexto social existente (Portes, 1972). 
La "racionalidad" se entiende �quí como estrategia deliberada para la 

consecución de determinados objetivos económicos y sociales a través de la utili
zación de los medios disponibles (Portes y Walton, 1 976). Una de las característi
cas básicas de esa estrategia consiste en comportamientos de adaptación a la si
tuación existente "tomándola como un hecho dado que hay que aceptar y no ·como contingencia a desafiar" (Ibid: 72; el énfasis es mío). Por lo tanto, y como 
indica Portes, es más adecuado caracterizar las actitudes y patrones de comporta
miento político de los sectores marginados urbanos de Latinoamérica, como ma
nifestación de una estrategia de manipulación deliberada de los claramente res
tringidos canales disponibles para la supervivencia y la movilidad, que como 
"abandono descuidado" ("cultuJ;a de la pobreza") u "oposición militante" ("po

tencial radical") (Moore , 1 977: 367). 71 
La evidencia disponible demuestra, además, que es erróneo concebir a 

los asentamientos urbanos espontáneos como la reproducción en la ciudad de los 
poblados rurales ,  o pensar que, desde la perspectiva de sus moradores, la barria
da constituye un "lugar de miseria sin salida" , como se ha pensado tradicional
mente. 72 Por una parte , y como se observara anteriormente, las barriadas alber
gan tanto a oriundos de la ciudad como a·migrantes de primera generación, quienes 
(i) es probable que tengan previa experiencia urbana, o (ii) carentes de tal expe
riencia logran ajustarse a la vida en la urbe rápidamente , en virtud de los meca
nismos de apoyo provistos por redes sociales de amigos y familiares que les pro
veen albergue temporal, contactos para conseguir empleo,  y demás. Por otra par
te , un hogar en la barriada, desde la perspectiva de los moradores, significa una 
mejora en su seguridad y bienestar económicos (Moore, 1 977; Portes y Walton ,  
1 976,  entre otros). El  perfil que traza Moore (Ibid: 21 7) d� los moradores de 
Guayaquil como "hombres y mujeres pobres con actitudes burguesas" (burge
ois men and women who happen to be poor) es revelador. 73 Por su parte 
Scrimshaw (1 974) reporta que la definición más común de "una buena vida" en
tre los moradores que encuestó era "tener todo lo que uno necesita" , siendo dos 
los elementos esenciales, un trabajo y una casa . 74 . 

Ciertamente ,  la evidencia disponible sugiere que entre los moradores · 
barriales de la Región en general, prevalece ''un mito de movilidad social de clase 
media" (Huntington y Nelson, 1 976: 1 1 3) .  Para citar algunos ejemplos, en los 
asentamientos periféricos estudiados por Eckstein ( 1  977) en la ciudad de Méxi
co , y a pesar de que los moradores en realidad permanecían en la base de la pirá
mide socioecónomica urbana, reportaron en su mayor parte que su bienestar ,eco
nómico había mejorado con el transcurso del tiempo . En Guayaquil , un aplastan. 
te 86 por ciento de los migrantes de primera generación, encuestados por Lutz 
( 1 970) en el Suburbio , reportaron que vivían mejor en la ciudad que en el cam
po . Es importante subrayar que los entrevistados hacfan tal juicio a pesar de que 
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dos tercios o más creían que su situación económica no era satisfactoria al mo
mento de la entrevista y no proveía suficiente oportunidad de mejora. Signifi
cativamente, sin embargo, el 42 por ciento sentía que su situación mejoraría en los 
próximos diez afios. En la encuesta de Moore, una gran mayoría de los migrantes 
entrevistados encontraron el ajuste a la ciudad tal cual lo habían anticipado 
(59 .5 por ciento) o menos difícil de lo esperado (29.5 por ciento). Moore obser
va, además, que la secuencia total de la migración desde el lugar de nacimiento 
a la residencia fmal en la barriada, es percibida por los moradores 'en sí misma 
como una experiencia de movilidad social, más notablemente entre aquellos 
que se mudan de los tugurios centrales a la barriada. 

De hecho, una diferencia fundamental entre los tugurios centrales y las 
barriadas es que estas son áreas buscadas, y no áreas de las que se quiere "esca
par", como las primeras. Y esto , básicamente porque el asentamiento espontáneo 
ofrece la única oportunidad disponible a los sectores marginados d.e asegurarse de 
un trozo dé tierra barato o sin costo alguno en el cual pueda construir un hogar 
permanente (Porte, 1972; Moore, 1977; Moser, 1982� entre otros). Precisamente 
porque los asentamientos periféricos representan consolidación en la ciudad , no 
es sorprendente que los moradores barriales tiendan a percibir su situación como 
un "avance" y su vivienda - tan carente desde el punto de vista de los observa
dores - como una mejora (Flinn, 1 968). Por su propia percepción, el morador 
siente que ha experimentado una mejora significativa - simbolizada por su "ca
sa propia" - lo cual explica el por qué un sentido de optimismo, más que de fa
talismo, prevalece en la barriada. 

La auto-percepción de movilidad ascendente no tiene que. derivarse , ne
saria y exclusivamente, de mejoras en las condiciones del empleo, que tienden a 
ser poco significativas en el tiempo para los moradores en general (Nelson, 
1979). De hecho, los moradores en general no logran sino avances muy modestos 
en su condición en el transcurso de su vida. Sin embargo, la imagen de los mora
dores como desesperanzadamente fijos en la miseria, es exagerada. Como observa 
Nelson, 

El sugerir que un progreso modesto puede ser relativamente común en
tre los pobres urbanos. . .no signiflca negar que los problemas de la po
breza urbana y la inseguridad son graves y crecientes . . .  Pero un ascen
so de uno o dos peldaños en la escala ocupacional. . .  una pequeña pro
piedad, la asistencia de un hijo o hija a la escuela secundaria, pueden ser 
importantes fuentes de satisfacción. (Ibid: 138). 
De hecho, la evidencia para interpretar la ética económica prevaleciente 

entre los moradores barriales como la "auto-promoción utilitaria", similar a la 
ética de los inmigrantes de la última · mitad del siglo XIX y principios del XX, es 
extensa, como seflalan Portes (1 972) y Nelson (1979), entre otros. Las implica
ciones de tal ética para las actitudes y comportamiento políticos de los moradores 
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son importantes. 
En el marco de referencia que la "ética de auto-promoción utilitaria" 

provee, la movilidad ascendente es percibida como deseable, alcanzable y contin
gente en el esfuerzo personal, y porto tanto: 

(i} el interés personal básico no se entiende como el progreso colectivo 
de la clase baja, sino como el progreso individual fuera de ésta. De ahí 

también la tendencia generalizada de los moradores a "identificarse" con quienes 
están algunos peldaftos por encima de ellos en la escala socioeconómica (Portes, 
1972; Nelson, 1979); 

(ü) la responsabilidad del fracaso en lograr un ascenso en la escala eco
nómica es atribuida a fallas personales, a factores circunstanciales, acci

dentales,  o al "destino", antes que a obstáculos inherentes a la estructura socio
económica prevaleciente (Portes, ibid). En la medida en que la naturaleza del 
problema no es imputada a determinantes de índole estructural, el potencial re
volucionario de las frustraciones personales es contrarrestado y, por otra parte, 
en sus vidas cotidianas, los moradores tenderán a "personalizar" los conflictos 
(Eckstein, 1977). 

· 

Así, por ejemplo , cuando las expectativas de los moradores acerca de 
mejoras barriales no son alcanzadas, ellos tienden a atribuir la responsabilidad a 
los líderes locales, "antes que a las instituciones nacionales que . . .  generan las 
condiciones que dan lugar a los conflictos que surgen de la competencia entre di
ferentes líderes locales y sus seguidores por la obtención de recursos . . .  " (Ecks
tein, 19,77: 1 54). 75 Precisamente, debido a la tendencia generalizada de los mo
radores a personalizar los conflictos, las instituciones políticas y administrativas 
son rara vez culpadas en formas que puedan socavar su legitimidad, cuando de 
hecho, estas instituciones son las que subordinan los"intereses de los sectores 
marginados a los intereses de otras clases.' 

' 

Varios tipos de factores refuerzan la ética de auto-promoción utilitaria 
a través del tiempo, a saber, el hecho de que (a) las aspiraciones de los moradores 
son limitadas; (b) un cierto grado de movilidad ascendente' es eventualmente ex
perimentado y/o (c}el morador está en contacto con individuos que han logrado 
al�nzar sus aspiraciones de movilidad ascendente a través de los canales convencio
nales '(Portes, 1972). El contexto sociopolítico y el accionar de sus agentes, pro
veen un refuerzo adicional, desde cuya perspectiva la prevalencia de la ética en 
cuestión facilita el control social. De allí la preeminencia, en el contexto de Jas 
relaciones entre los moradores y los agentes del sistema en que se,insertan, de un 
"estilo personalista estructuralmente inducido" de política (Eckst'ein, 1977 

El perfil del morador barrial que emerge de los hallazgos de 1 tl1bajos 
de indagación empírica en las ciudades de Latinoamérica, es el de cto es emi· /' "" 
nentemente individualistas, que comparten la percepción de estar, llguna ma- ' 
nera, insertos dentro del sistema establecido, el cual, por ende, á,ct'f)t:an: 
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visión personalista de recursos, oportunidades y contexto , que desde la perspecti
va sistémica, facilita el control sociaL 76 En palabras de Dietz ( 1974), "la ética 
del poblador rara vez cuestiona el derecho del sistema urbano establecido para 
formular a reglas a través de las cuales el éxito y el progreso se midan, o las re
glas en sí mismas . . .  ". De hecho, la ciudad es un contexto dado, desde la pers
pectiva del morador y ,  como señala Cornelius, ( 1969: 855) en referencia a los 
migrantes pobres, específicamente, es más probable que las contradicciones en
tre sus juicios valorativos respecto a la ciudad como un lugar de oportunidad 
económica y su situación real, conduzcan más a una crítica cínica acerca del 
"malfuncionamiento de las estructuras de autoridad . . .  que al cuestionamiento 
político de la legitimidad de tales estructuras". 

La evidencia disponible indica, asimismo, que a excepción · del acto de 
"invasión" que , como comportamiento individual es un acto político de una sola 
vez, no-cumulativo, los moradores prefieren usar formas convencionales de plan
teamiento de demandas al sistema político. Esto tiene que ver, básicamente,  con 
los siguientes factores: 

(i) El compromiso tácito de los moradores a guiarse por las reglas esta
blecidas del juego político , derivado de su estrategia de adaptación "ra

cional" de su comportamiento a lo que las condiciones de las estructuras dadas 
permiten; 

(ii) La naturaleza limitada de sus demandas, que son concretas e inme
diatas y pueden ser satisfechas mediante una política de soluciones par

ciales,  de barrio-a-barrio , o individualmente; 
(iii) Los pequeños beneficios que logran extraer del sistema, tales como 
la legalización de la propiedad del terreno de asentamiento , mejoras ba

rriales, mejoras laborales,  les dan · un rol en el sistema y refuerzan su tendencia a 
apoyarlo; 

(iv) Las circunstancias favorables al desarrollo de orientaciones radicales 
entre los moradores son raras (Nelson, 1 979). La ausencia relativa de ra

dicalismo político ·entre los moradores es una consecuencia de la impracticabili
dad percibida de desafiar el orden establecido, antes que la carencia de frustra
ciones. De manera general, "está determinada por la carencia de una interpreta
ción estructural de las frustraciones" (Portes y Walton, 1 976: 92). 77 

Siguiendo esta argumentación, po�ría esperarse que la atribución de 
culpabilidad, por las frustraciones personales, a un orden social injusto y a las di
ferencias de clase, conducirían a la traducción de las frustraciones reales y poten
ciales en militancia política. mientras que la culpabilidad atribuida a factores per
sonales, circunstancias accidentales o al "destino", tendería a "desviar" la frustra
ción de los sectores marginados hacia a�titudes y comportamientos no relevantes 
al ámbito de lo político . La ética de auto-promoción utilitaria, predominante en
tre los moradores barriales, no hace la responsabilidad de sus frustraciones impu-
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table a la estructura de clase . La responsabilidad por la insatisfacción de deman
das específicas es generalmente imputada a actores políticos concretos y políti
cas específicas; y rara vez atribuida a 1a estructura prevaleciente en sí. Precisa
mente, la ausencia de. una interpretación estructural de la responsabilidad en 
cuestión ,  antes que la ausencia de sentimientos de frustración social, es el factor 
que · "se encuentra en la raíz misma de la debilidad de la radicalidad entre los po
bres urbanos" (Portes y Walton, 1976: 92). 

Claramente, esto na significa que tal situ.ación no pueda ser alterada, o 

no haya sido alterada en deteminadas instancias a través de procesos de socializa

ción política, en coyunturas específicas y bajo circunstancias favorables. Tales 
circunstancias son raras, sin embargo , y en gran medida constituidas para ·ellos 
antes que por ellos. En efecto , una condición para que se den comportamientos 
políticos que estén en contradicción con los medios y objetivos prevalecientes 
dentro del sistema, es la inducción externa. Y cabe notar, además que , en gene-:o 
ral, los activistas políticos entre los sectores marginados no son menos depen
dientes de la inducción externa que la mayoría, que tiende a adaptarse a las con
diciones existentes. Aun bajo las circunstancias más "favorables", y en momen
tos de frustración · generalizada, es improbable que ésta conduzca a comporta
mientos políticos contestarlos en ausencia de liderazgo y organización externas; 
y, los obstáculos que la organización de los marginados para la acción colectiva 

enfrenta son considerables. 
Nótese, por ejemplo, que la creciente participación política de los mo

radores, durante el gobierno de Unidad Popular en Chile , puede interpretarse en 
"función no solo del pre-existente radicalismo de los pocos, sino también de la 
capacidad de adaptación de los muchos" (Portes y Walton, 1 976). Esto no signi
fica que factores tales como la intensa participación en ocll:paciones de tierras y 
la actitud fa:vorable del gobierno hacia el problema de la pobreza estructural, du
rante el período de Allende, no alterase la identidad política de los moradores 
sino , más bien, que la misma orientación 'racional' que impedía la acción polí
tica durante el período de Alessandri e incentivó la movilización en respuesta a 
programas de viviendas específicos durante el gobierno demócrata cristiano , en
contró su expresión en demandas más generales y más militantes en los tres años 
de Socialismo Democrático (Ibid). Desde la perspectiva de los sectores margina
dos urbanos, tanto el nuevo régimen de Allende constituía un "hecho dado" ,  
como el régimen anterior . A l  responder favorablemente a las nuevas condiciones 
creadas por un gobierno no represivo y solidario con el problema de la desigual
dad estructural, los moradores no estaban sino adaptándose a una situación crea
da para ellos, tanto como lo habían sido las situaciones previas. Tratándose de 
un síndrome de adaptación racional, los comportamientos forzosamente tienden 
a variar en respuesta a una nueva situación y contexto políticos. 

En suma, la modalidad y el alcance del comportamiento político de los 
sectores marginados urbanos son variables dependientes "q�e se adaptan y quizá 
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refuerzan, mas no inician procesos estructurales de cambio" (Ibid: 109). 78 Los 
"iniciadores" son, más bien , los intelectuales de las clases medias o los trabaja
dores organizados. Si el movimiento se aproxima a la victoria, los sectores margi-

. nados urbanos tenderán a ajustarse a las condiciones cambiantes y pueden pro
veer un apoyo crucial al movimiento . Como regla general, este desplazamiento 
ocurre únicamente durante las · últimas fases del proceso . (Ibid). Que los secto
res marginados urbanos, en general, no son proclives de por sí a las actitudes y 
comportamientos políticos radicales, no implica la validez de la teoría del "pobre 
pasivo" .  Aun cuando las tasas de participación en diversas modalidades de activi
tlad política pueden ser relativamente menores entre los marginados que entre 
otros segmentos sociales en los países periféricos, esto no significa que no partici
pen en la política más allá de lo electoral, una concepción errónea que,  como ob
serva Moore (1977) está basada en la naturaleza de las interpretaciones conven
cionales acerca de la participación política que supone que los actos participati
vos son acumulativos, escalonados (v�g., desde los más "fáciles" a los más "difíci
les") y que la participación es un fenómeno unidimensionaL La evidencia dispo
nible reclama una interpretación diferente del proceso de politización entre los 
sectores marginados urbanos ,  no como factor constante o en proceso ascendente 

sino como una función, más bien, de la relevancia percibi'da de la política a sus 

necesidades. Por estaJazón las organizaciones comunales entre los moradores ba
rriales, por ejemplo, tienden a surgir, desarrollarse y desintegrarse dependiendo 
de su valor instrumental. 79 

En este estudio el que los sectores marginados urbanos participen polí
ticamente,  no se entiende, sin embargo, como la manifestación de la validez de 
una concepción pluralista del mundo. Como Moore señ.ala, 

La participación (política) de los pobres no conlleva su independencia 
o su poder . . .  La capacidad de participar en medidas de auto-ayuda o de 
.extraer beneficios en pequeña escala . . .  del sistema , por medio de su ma
nipulación, no puede negar el hecho de que esta participación no va a 
alterar las condiciones estructurales básicas que generan y configuran los 
comportamientos de adaptación racional como respuesta a la desigual
dad . . .  estructural (Moore , ibid :. 367) 
Las perspectivas que enmarcan nuestra comprensión del fenómeno de la 

marginalización se han hecho explícitas; se ha introducido el contexto específico 
en que los a.ctores focales se comportan; y se ha esbozado su perfil socioeconó- · 

· mico y su cultura política. Pasemos ahora al tema de las implicancias políticas 
que tales factores revisten para la configuración del comportamiento electoral. 
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NOTAS 

1 La legitimidad de un gobierno se da ·�n la medida en que existe un consenso entre la 
población gobernada sobre lo apropiado de las políticas estatales, como también so

bre la obligación de acatar (las disposiciones) de las autoridades legalmente constituidas" 
(Riggs, 1 967: 164). 
2 Nótese a este respecto qué no se comparte aquí el planteamiento de un autor ecuato-

riano (Moncayo, 1 979) al sostener que el país asiste a un proceso de "deselitización .. 
d.e la estructura de poder. En mi concepto, mientras el proceso de incorporación permanez
ca .. selectivo" y .. segmentarlo" (dos nociones que describen el proceso de incorporación tal 
cual se da en Ecuador en le período en análisis y, más notablemente, a partir de la década de 
1 970) la élite se fortalece al expandirse, independientemente de los orígenes sociales de sus 
nuevos miembros. Un ejemplo notable en este respecto es Venezuela, donde si bien en tér
minos estructurales no existe una oligarquía como tal, esto no ha impedido la supervivencia 
c:ultural de una tradición oligárquica en el pensamiento y la acción de sus nuevas élites, a pe
sar de los orígenes de clase media de muchos de sus miembros (Bonilla, 1 970). En este sen
tido, encuentro la caracterización de Pérez Sainz (1982) más adecuada. Según Pérez Sainz, 
las transformaciones socioeconómicas que se dieron en Ecuador en las décadas de 1 960 y 
1 970 no han sido lo suficientemente profundas como para conducir a la configuración defi-. 
nitiva de un sistema de dominación específicamente burgués. 
3 La importancia del "personalismo" como rasgo saliente de la cultura política ecua-

toriana ha sido enfatizada en la literatu+a. Véase al respecto Hurtado (1980), Martz 
( 1 972) y Needler ( 1 96 8}, entre otros. 
4 El fenómeno del crecimiento urbano acelerado es un rasgo común de los países del 

Tercer Mundo en las últimas décadas. Mientras que a comienzos de la década de 
1 950 no más de 16 ciudades del Tercer Mundo tenían poblaciones de un millón de habi
tantes o más, para 1975 éstas eran más de 60. Se estima que es posible que esta tendencia se 
acelere de modo tal que para el año 2000 habrá alrededor de 200 ciudades en el Tercer Mun
do con un millón de habitantes o más. Se estima, además, que para ese entonces, una de 
cada, tres personas en Africa será urbana, y en Latinoamérica, tres de cada cuatro (Nelson, 
1 979). 
5 A estas alturas, el paradigma de la dependencia es de amplia aceptación en la lite-

ratura como marco de referencia para interpretar la naturaleza de la pobreza urbana, 
entre otros rasgos socioeconómicos de los países de América Latina. Los planteamientos se
minales de Cardoso y Faletto (1 969) y Cardoso (1 972), dos de sus fuentes básicas, no serán 
reiterados aquí. El bosquejo de la naturaleza del proceso de urbanización en América Latina 
que se introduce en este capítulo se basa principalmente en el excelente tratamiento analíti
co de Portes (véase Portes, capítulo 2 de Portes y Walton, 1975). Véase también PerlmÚt 
( 1 976, esp. capítulo 1), entre otras fuentes. 
6 Mientras que las políticas de industrialización por sustitución de importaciones con
dujeron a un significativo desarrollo industrial en una minoría de países latinoamericanos y 
permanece incipiente en la mayoría, han conducido a la concentración de la industria en 
uno o dos de sus respectivos centros urbanos, por regla general. Véase Portes (lbid). 
7 Tal estructura " . . .  no es producto de los pobres sino que ha sido trazada para ellos 
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a partir de los resultados de inversiones industriales y comerciales, propios de los ras
gos particulares del capitalismo en la Región. La imagen de 'causalidad circular' es apropiada 
para tipificar (el problema de) las relaciones de retroalimentación entre las fuerzas económi· 
cas y los movimientos demográficos que se agudizan mutuamente, generando aún más gran
des desbalances regionales (internos). Empero, las fuerzas básicas que inician y sustentan el 
círculo deben ser buscadas no en lo demográfico sino, más bien, en la historia y economía 
del capitalismo dependiente" (Portes y Walton, 1975 : 37). 
8 En los países de América Latina, la proporción de la población que se encuentra en su 

ciudad primal, rara vez está por debajo del 10 por ciento, y en 14 de 20 casos alcanza 
o excede el 1 5  por ciento (véase Portes y Walton, lbid: 29, y Cuadro 2: 3(}36). De hecho, el 
patrón regional ha sido de concentración de la población urbana en una o dos áreas metro
politanas. Como Larrea (1 981) señala, existe una relación discordante entre el proceso de 
industrialización y la urbanización en América Latina, en tanto en cuanto el primero no es 
un factor determinante de la segunda, ni el sistema industrial urbano en la Región tiene una 
adecuada capacidad ,de absorción. de mano de obra. Esto no contradice el hecho de que las 
migraciones asociadas a la creciente urbanización y concentración urbanas constituye una 
respuesta entre otras cosas; a la concentración de la industria y otros recursos en una o dos 
ciudades, antes que a la disponibilidad real del empleo industrial en ellas. 
9 Como regla general, en este estudio no trataré más de lo que sea estrictamente nece-

sario para plantear antecedentes, temas que han sido objeto de extenso tratamiento 
en otras fuentes. Tal es el caso de los antecedentes históricos del proceso de urbanización .en 
Ecuador en general, y Guayaquil, en particular. Entre las varias fuentes disponibles véase, es
pecialmente Moore (1 977: 69-79; y 1978) ;  y también Estrada ( 1972), Hammerly (1973), 
JUNAPLA (1 973) y Aguirre (1981), entre otros. 
10 El hecho de que con la declinación de la producción y las exportaciones cacaoteras a 

comienzos de la década de 1920, se crearon las condiciones para el inicio de un pro
ceso de migración masiva a Guayaquil no significa, como señala Quintero (1 980) que el pro
ceso de masificación de la sociedad urbana ya había tenido lugar o que una situación de 
"masas disponibles" había sido creada para los años treinta. A este respecto Quintero enfati
za, entre otras cosas, el punto previamente hecho por Estrada (1 972) de que las migraciones 
sierra-costa, a Guayas y Guayaquil en particular, eran preeminentemente de carácter tempo
ral más que permanente en ese tiempo. 
1 1  Trabajando con datos 'del período 1 962-1974 Carrón (1981) encontró que esta ten-

dencia declinaba, ya que la proporción de la población urbana concentrada en Qui· 
to permanecía estacion�a y la de Guayaquil disminuía en términos relativos, mientras que 
un tercio de la población urbana se concentraba en centros poblacionales de 20.000 habi
tantes o más (13  en 1 96 2, 21 en 1974). Para un tratamiento más extenso del tema y para 
un análisis útil de patrones y tendencias de crecimiento demográfico a nivel regional para el 
período 1950-1972, véase Carrón (lbid). Los datos del censo de 1 982, una vez procesados, 
deberán revelar la validez de la hipótesis acerca de la tendencia decreciente hacia la concen
tración urbana en Quito y Guayaquil. 
12  Esto no significa negar la  importancia del proceso antes de 1 950. Como Villavicencio 

y Carrión (1 981) anotan, sin embargo, es a partir de la década de 1 950 cuando el pro
blema d� la tiena urbana y su apropiación cO!Wienza a aswnir las características que tiene ac
tualmente. 
1 3  Véase Moore (1978) y Banco Mundial ( 1 978). Peralta y Moya ( 1979) señalan que el 

crecimiento de la ciudad, en el caso de Guayaquil, se debe principalmente a la intniga
ción neta. Para mediados de la década del setenta, se estimaba que no menos del 36.8 por 
ciento de la población de la ciudad eran inmigrantes (lbid). 
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14 Adviértase, además que en el caso ecuatoriano la tendencia migratoria es rural-urbana, 
en un primer momento en que las presiones poblacionales en la sierra y el desplaza

miento de la mano de obra producido por la expansión de la agricultura capitalista en la cos
ta, trasladó el desempleo y subempleo rural a los centros urbanos. Por otro lado, y dado que 
la migración interna no ocurre a largas distancias, tiende a ser ínter-provincial (en donde 
existen centros urbanos que puedan sustentar un cierto crecimiento) e ínter-provincial y 
contigua, donde grandes centros urbanos, tales como Quito y Guayaquil, ejercen una despro
porCionada influencia como polos de atracción (Moore, 1 977). Moore señala además que 
tanto el crecimiento de Guayaquil, como los asentamientos urbanos espontáneos, constitu
yen una respuesta al fracaso de la economía y producción agroexportadoras, como también 
a los cambios en los métodos y técnicas de producción agrícola. Los fracasos a que alude es
te autor habrían comenzado en los años veinte, con los problemas del período en tomo a la 
producción y exportación cacaoteras y habrían sido reforzados periódicamente por crisis 
agrícolas subsiguientes. Carrón (1981 ), por su parte, atribuye la urbanización acelerada de 
la costa, desde la década de 1950 a mediados de la década de 1 960, a las migraciones sierra· 
costa y ve como factor determinante el formidable crecimiento de la exportación agrícola 
centrada en la poducción bananera en la costa que incrementó tanto su población rural co
mo urbana. Carrón sugiere, además, que el proceso de migración· se ha tomado más complejo 
desde entonces, y que para explicar el crecimiento urbano que se da a partir de mediados de 
la deeada del sesenta, se debe tomar en cuenta una amplia gama de flujos poblacionales, 
intra-provinciales e intra-regionales que podrían Tesponder a una variedad de factores. (lbid). 
15 Para mayor referencia véase JUNAPLA (1 973), Larrea (1981), Moore (1 978) y Ro-

dríguez (1 980), entre otros. 

16 Para una discusión de los mecanismos tradicionales desarrollados en las ciudades la-
tinoamericanas para confrontar el problema de alojamiento de los pobres, y de cómo 

estos mecanismos se rompen con la masificación de la sociedad urbana, a partir del Siglo 
XX, véase el capítulo 2 de Portes y Walton (1975). 
17 La af'mnación es originalmente de Carvalho (1976), representada en Cavalcanti 

(1 981). 
18 La línea de pobreza urbana relativa (relative ur.ban poverty threshold) es defmida co-

mo un tercio del ingreso nacional promedio ajustado para los precios de Guayaquil. 
La naturaleza sesgada (skewness) de la distribución del ingreso en Guayaquil era una carac
terística de los patrones de distribución del ingreso para Ecuador en general (Banco Mundial, 
1978). 
19 Como señala Nelson (1979) dentro de la clase baja existen gradaciones que, en el 

límite superior, "borran" la distinción entre ésta y la clase media. La autora seiiala 
que las fronteras o líneas divisorias en el sentido de "un consenso generalizado entre diferen
tes niveles de la sociedad con respecto a qué ocupaciones y estilos de vida caen precisamente 
arriba o abajo de la línea divisoria, pueden ser virtualmente imposibles de 'encontrar' (lbid: 
M� . 

20 A menos que la noción sea confmada a aquellos "en los márgenes mismos de la sobre-
vivencia física" (lbid: 14-15). El estudio de Nelson provee un tratamiento .pormenori

zado de la naturaleza de la pobreza urbana en los países del Tercer Mundo y de las c.ompleji
dades inherentes a defmir la pobreza y los pobres. 
21 Como lo evidencia el volumen de la bibliografía sobre marginalidad urbana revisada 

para eféctos de este estudio, que incluye solamente los títulos más relevantes para sus 
propósitos. Para una excelente revisión crítica de la literatura sobre el tema, véase Nelson 
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(1 979) y Portes y Walton (1975). Para una referencia adicional, véanse también los volúme-
nes de Sage Latin American Urban Series: Rabinovitz y Trueblood, eds. (197 1), Geisse y 
Hardoy, eds. (1972), Rabinovitz y Trueblood, eds. (1973), Cornelius y Trueblood, eds. 
(1974), Cornelius y Trueblood, eds. (1975), Cornelius y Kemper, eds. (1978). Véase taín- ' 

bién Morse (197 1). 
22 En uno de: los primeros estudios sobre el tema, Matos Mar (1 962) enfatiza los 
factores ecológicos. Park (1928) y Germani (1964) son ejemplos de perspectivas culturalistas. 
Lewis (1969) y Vekemans (1969), a su vez, son ejemplos de enfoques socioeconómicos a la 
conceptualización de la marginalidad. 
23 Véase Murmis (1969), Nun (1969) y Quijano (1970), entre otros. 

24 Véase Bennholdt (1981), Otigven (1981) y Siga). (1981). Se ha sugerido la idea de que 
como los marginados constituyen uml mayoría en la urbe, la noción no es apropiada 

para designarlos, (véase Bennholdt, lbid; y Ouetas, Uma, 1 983 : 3 1  de octubre, entre otras 
fuentes). hnplicar que las minorías urbanas (v.g., las clases urbanas medias y altas) son los 
verdaderos marginados por ser los menos, ea .  irrisorio. En las sociedades estratificadas de la 
periferia, el factor de poder está inversamente relacionado con el tamaño de las clases, lo 
cual no impide que las minorías urbanas se sientan amenazadas y victimizadas por la presen
cia masiva en la ciudad de las masas marginadas que las estructuras prevalecientes generan. 
25 En la literatura ecuatoriana algunas fuentes usan los términos marginalización, margi-

nación o marginados - antes que marginales - para señalar explícitamente la arti
culación/integración real de estos sectores al sistema - en formas que perjudican sus pro
pios intereses, empero, y benefician a este último -. En este sentido, JUNAPLA (1973) de
fme su "estrato popular urbano" como ecológicamente marginal, en el sentido de marginali
zación antes que de marignalidad y, por ende, hace explícita su disociación de la conceptua
lización de DESAL. En todo caso, el Informe de JUNAPLA dice lo que la noción no es, y 
no lo que es en su perspectiva. Por lo tanto, la diferencia de términos en ese caso no agrega 
mucho a la claridad conceptual; el contenido de la noción en el caso de JUNAPLA es am
biguo. En conexión con este punto, véase el comentario de Paredes (1 981) al trabajo "El Es
trato Popular Urbano de la Ciudad de Esmeraldas. . .  ". En el caso de AITEC (1 976), uno de 
los análisis de muestreo más completos sobre el Suburbio suroeste de Guayaquil, se usa el 
término marginación pero su defmición es, nuevamente, ambigua, ya que se plantea como 
"funcional" al sistema prevaleciente, si bien no se dice nada acerca de la naturaleza de esa 
"funcionalidad" a la que se alude y luego se exhibe una visión dualista al indicar que se usa 
el concepto pQia designar comunidades y tetritorios "aislados" y por lo tanto, literalmente 
al margen dcl funcionamiento de la sociedad en general (lbid: 7). En una publicación más 
reciente (Acosta et. al, 1982) se emplea el término "pobres urbanos,. y "pobres rurales" an
tes que marginales, si bien no se presenta discusión conceptual alguna y una visión dualista 
caracteriza el contenido del análisis. Así, el trabajo de Rosales (en Ibid: 71), por ejemplo, 
influenciado por las formulaciones más tempranas de la Organización Internacional del Tra
bajo, OIT, sobre el sector formal (en el sentido de moderno) e informal (en el sentido de 
tradicional), reconoce la articulación entre los dos sectores pero en el tratamiento del tema 
se advierte que prevalecela visión dualista, ya que se utilizan las dicotomías sector moderno/ 
tradicional y formal/informal como intercambiables. Nótese que a partir de los setenta es 
cuando sé comienza a enfatizar, en los trabajos de teorización sobre el tema del sector infor
mal urbano, que este no constituye una extensión urbana de tas actividades tradicionales de 
subsistencia, y que .. contrariamente a los estereotipos (existentes), tales actividades no co
rresponden en general a la producción tradicional de subsistencia sino que (responden a) los 
cambiantes requerimientos y oportunidades (que se dan continuamente) en la economía 
'moderna' " (Portes y Walton, 1981:  81). 
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26 El título de uno de los estudios de un conocido autor ecuatoriano, prominente de-
mócrata-cristiano, quien eventualmente accedería a la Presidencia del Ecuador (1 981-

1984) es ilustrativo de esta concepción. Me refiero a Dos Mundos Superpuestos de O. Hurta
do, editado orginalmente' en 1 969 (3a. edición, escrita en colaboración con H. Salgado, 
1980). 

27 Como Perlman ( 1 976) anota, el enfoque dualista, en distintas versiones, peDRea una 
considerable porción de la literatura sobre el tema de la modernización en los países 

del Tercer Mundo. 

28 Un artículo publicado ,en una revista académica local a fmes de los setenta, ilustra la 
persistencia en Ecuador de la noción de marginalidad tal como DESAL la plantea. El 

siguiente fragmento es revelador: "la población denominada marginal, no solo que está au
sente de una participación económica significativa, sino que, además, se halla desorganizada . 
social y políticamente, convirtiéndose en ciertos momentos críticos en un grupo inestable y 
errático en su comportamiento social, con formas altamente explosivas, llegando a ser, por 
tanto, un motivo de inquietud para los gobiernos por el peligro potencial que estos movi
mientos espo�táneos de pobladores revisten para la estabilidad política, así como un temor 
de movimient\:>s sociales espontáneos que se lanzan a invadir tierra urbana de propiedad pri
vada o municipal. Todos estos elementos son un indicador c:te desajustes sociales profundos, 
no siempre contemplados realísticamente en los planes de desarrollo, especialmente en lo 
que tiene que ver con la dotación de empleo, vivienda, etc." (Jácome, 1 978 :  320-321 ; véase, 
asimismo, Jácome. 1980). 
29 Tal perspectiva se da en Nun ( 1 969), y Dos Santos (l970J, por ejemplo. 

30 Los problemas inherentes a las conceptualizaciones dualistas de la pobreza han sido 
demostrados por los trabajos de otros autores, notablemente Portes y Walton ( 1 981). 

En efecto, Portes y Walton demuestran cómo aquellas actividades que tienen lugar fuera de 
la economía "moderna" o formal, muy lejos de ser "residuos" del pasado, remanentes de 
épocas pre-capitalistas, son una creación muy "moderna" y en pleno proceso de expansión, . 
"un componente integral de las economías capitalistas periféricas", cuyo "desarrollo es re
querido por las condiciones en que estas economías son incorporadas al sistema mundial 
contemporáneo" (lbid: 104-105 ). 

3 1  Una excelente discusión de formulaciones alternativas d e  l a  noción d e  sector infor-
mal es planteada por Moser (197 7), quien provee una crítica pormenorizada del con

cepto y propone una conceptualización alternativa (petty commodity production). Su crí
tica se centra en la carencia de una formulación Clara de la noción de sector informal que ha 
llevado a ver al sector informal como sinónimo de los pobres urbanos, moradores barriales, 
etc.; y en la visión dualista de la economía urbana como conformada por dos sectores autó
nomos. El marco de análisis que Moscr propone se basa en la noción .de petty commodity 
production definida como "una forma de producción que existe en los márgenes del modo 
de producción capitalista pero que está integrada y subordinada a éL . .  un enfoque que 
conceptualiza la economía urbana en términos de un continuum de actividades de produc
ción con imbricaciones complejas y relaciones dependientes entre sistemas de producción y 
distribución y con el sector de petty commodity, ocupando una posiciÓn subordinada en el 
sistema" (lbid: 160-16 1). Incidentalmente, cabe notar que Moser, al igual que otros autores 
que levantan críticas contra los enfoques que toman los asentamientos urbanos espontáneos 
como la contraparte ecológica del sector informal urbano, en la práctica terminan haciendo lo 
propio (véase Moser, 1 982). En todo caso, el punto a enfatizar aquí es que hay formulacio
nes más recientes, que las que Moser ( 1977) analiza, que toman en cuenta y confrontpn con 
éxito algunos de los principales problemas señalados por Moser sobre la noción. Me refiero 
específicamente a Portes y Walton ( 1 981), quienes sólidamente argumentan que la noción 
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de sector informal tal como ellos la conceptualizan permite "en mayor grado que el concep
to de petty commodity production. . . examinar la relación entre las múltiples actividades" 
del productor marginado y "su impacto en la reproducción y costo del empleo urbano" 
(lbid: 86). Vale la pena enfatizar que en la formulación de Portes y Walton las actividades 
del sector informal no son enfocadas ni como tradicionales ni como transicionales, sino co
mo rasgos muy modernos del sistema de acumulación capitalista y en tal virtud, como conti
nuamente reproducidos por las operaciones de ese sistema. Segundo, que �1 concepto de sec
tor informal de estos autores incluye, pero no se agota en el de petty commodity produc-. 
tion. Nótese, además, que la aparición de trabajos como el de Portes ( 1 978), Portes y Walton 
( 1 981) y Lomnitz ( 1 982) hace un tanto irrelevantes las críticas al concepto de sectÓr infor
mal urbano tales como la de Osterling ( 1 981)  que le imputa a la noción una visión "estática" 
de la estructura socioeconómica urbana, que "evita" el análisis de clase y 1� "trivialidad in
trínseca a cualquier modelo dicotómico de interpretación social". Cabe advertir, en todo ca
so que Osterling basa su crítica en la formulación original de Hart ( 1 973) y sus variantes. 

32 Formulaciones más tempranas (a) enfatizaban e l  carácter residual (interstitial} del sec-
tor informal, que se visualizaba como operando en las brechas de oportunidad 'econó

mica dejadas por el sector formal; y (b) veían la economía informal como un fenómeno 
transitorio, llamado a desaparecer con la consolidación defmitiva del modo de producción 
capitalista. Portes y Walton (1 981) sostienen que la evidencia disponible no sustenta estas 
nociones y que, por el contrario, sugiere por una parte que los "autoempleados" constituyen 
una fracción constante y a veces creciente de la fuerza laboral en las ciudades periféricas y, 
por otra, que empresas y actividades informales continúan emergiendo en áreas · "nuevas y 
previamente insospechadas" (Ibid: 82). Estos autores fundamentan su desacuerdo con esta
blecer paralelismos entre la economía informal, tal como existe hoy en los países periféricos 
y la fase de transición del capitalismo avanzado, en el argumento de que la economía infor
mal es el resultado de una "nueva estructura mundial de acumulación" y "no hay razón para 
esperar - en el contexto de la nueva estructura - que el sector informal se extinguirá even
tualmente y todo tipo de razones para anticipar su continua expansión" ya que, ellos seña
lan, "la . .  creciente brecha relativa en niveles salariales entre los trabajadores de (los países 
del) centro y la periferia con niveles comparables de productividad lo requiere. La brecha en 
expansión constante entre las condiciones de vida del sector formal e informal en la perife
ria y el creciente número de empresas informales y de los trabajadores 'independientes' urba
nos provee evidencia de ello. Esta es la experiencia de las últimas décadas a pesar de la teoría 
económica ortodoxa y sus adherentes. Las condiciones pueden cambiar, pero no lo harán 
para reproducir . .  .la evolución particular del capitalismo europeo del siglo diecinueve. El sis-
tema en sí mismo ha cambiado . . .  " (lbid : 1 5  0). 

· 

33 Worsley (1978) es otro de los autores que enfatizan la importancia de este factor. 

34 Por marginalidad o sector informal (Lomnitz usa estos términos indistintamente) esa 
autora entiende el amplio sector social excluido de acceso a las organizaciones bWora

les, empleos burocráticos y, en general, a empleo estable dentro de uno de los tres sectores 
formales. Consecuentemente, los marginados son quienes se encuentran fuera de sistemas de 
seguridad social, legislación laboral, uniones sindicales y, por lo tanto, están impedidos de 
participar en los beneficios asociados con la pertenencia a tales estructuras: créditos y prés
tamos institucionales. salud pública, vivienda pública y, más importante aún, estabilidad del 
ingreso. También están incluidos dentro del sector informal los pequeños negocios familiares 
que, por lo general, no pagan ni salarios ni impuestos sobre los bienes que producen y los 
sérvicios que ·proveen, si bien estos representan una considerable proporción de la economía 
urbana. Lomnitz enfatiza que la diferencia entre el sector formal e informal puede residir no 
tanto en la naturaleza de su relación al proceso de producción, cuanto al hecho de que sus 
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modos de articulación con los recursos económicos y sociales difiere: formales y constantes 
en un caso, informalés en el otro. Segundo, cabe señalar que la autora enfatiza también el 
punto de que la estabilidad laboral o la seguridad en los roles económícos es más relevante a 
la categorización sectorial que las actividades reales asignadas a individuos dentro de la es
tructura económica. La autora provee un ejemplo revelador : el caso de 'El Diablo'. 'El Dia
blo' era un contratista (jobber) que en determinado momento empleaba hasta 400 trabaja
dores de la construcción. En ese momento se encontraba en la cúspide de una elaborada red 
de capataces de obras y trabajadores. No existían documentos escritos entre 'El Diablo' y la · 
compañía constructora en forma de contratos o recibos entre él y los trabajadores que pro
veía. En determinado momento 'El Diablo' ganaba más que el ingeniero que lo contrató. Una 
vez terminado el trabajo. el ingeniero continuaba devengando su salario mientras que 'El 
Diablo' volvió a su barriada. La estructura piramidal de su organización laboral no era formal, 
y se desintegró tan pronto como la articulación con los recursos se rompió. Como indica 
Lomnitz, la seguridad del empleo y del ingreso es un factor clave que distingue a la sociedad 
en. general de las clases 8!.plotadas. Tal seguridad significa, en última instancia, membrecía 
permanente en una estructura formal (Lomnitz, 1 982: 62-63). 

35 En el paradigma de Lomnitz el flujo de recursos dentro del sistema, está determinado 
por la interacción de tres variables: la dirección de la relación (horizontal o vertical), 

el tipo de recursos que se intercambian (capital, poder, mano de obra, información, lealtad 
política) y la modalidad de articulación (formal o informal). La primera variable genera el 
patrón piramidal básico de la estructura; la segunda da cuenta de la existencia de sectores 
especializados que manejan varios tipos de recursos; y una tercera variable explica la distin
ción básica entre los segmentos formal e informal de la sociedad urbana. Nótese que una de 
las pocas referencias que se encuentran en la literatura sobre Ecuador al trabajo de Lomnitz 
(me refiero a Lesser, 1 983 : 6-7) confunde el sentido del pensamiento de la autQra. Por una 
parte, los comentarios de Lesser acerca del trabajo de Lomnitz son fragmentarios y confu
sos, si bien es evidente que le atribuye a Lomnitz una concepción mecanicista de la margina
lidad que la última no tiene. Aun cuando la lectura de Lesser sobre Lomnitz (1978) hubiera 
sido correcta, adviértase que las perspectivas de Lomnitz han evolucionado considerable
m�nte desde 1975 cuando apareció por primera vez Cómo sobreviven los Marginados . . .  
Lesser parece desconocer los trabajos más recientes de Loinnitz (me refiero, específicamen
te a Lómnitz, 1982), en virtud de lo cual los comentarios de Lesser acerca de las perspectivas 
de Lomnitz son extemporáneos. 

36 Quiero advertir explícitamente que la perspectiva de este estudio no está en modo 
alguno asociada con la llamada "escuela ecológica de la marginalidad", que combi

na los atributos físicos de. tugurios y barriadas, respectivamente, con presuntos atributos so
ciales y estilos de vida correspondientes, ampliando - en una visión en extremo simplista -
la · defmición de la marginalidad del habitat externo a sus atributos individuales internos. Pa
ra un análisis crítico de la escuela ecológica de la marginalidad, véase Perlman (1978). 

37 La literatura no siempre estableció tal distinción. Es el caso, por ejemplo en JUNA-
PLA (1973), donde los datos levantados sobre residentes del tugurio y suburbio de · 

Guayaquil no se reportan separadamente, excepto en el caso de la vivienda. La literatura en 
general enfatiza, cada vez más, que es poco Útil analíticamente y q�izás contraproducente, 
considerar los tugurios céntricos y los asentamientos urbanos espontáneos de la periferia 
como indistintos. Las diferencias físicas, por ejemplo, son obvias, como se plantea en el tex
to del capítulo. En siete asentamientos periféricos que Moore ( 1977) encuestó, el 77 por 
ciento de todas las viviendas eran unidades individuales, con un promedio de 6 personas por 
unidad. Otros estudios sugieren cifras similares y agregan que la densidad promedio es de · 
100 a 350 personas por hectárea (JUNAPLA, 1973;  DPU, 1 975). A su vez, la densidad p�-. 
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blacional en los tugurios es superior a 600 personas por hectárea en algunos distritos de Gua· 
yaquil (DPU/NU, 1 976 : doc. 9). Una serie de criterios, aparte de las diferencias en densi
dad promedio, sirven para diferenciar entre los tugurios centrales y los asentamientos urba
nos espontáneos, diferencias que han llevado a los estudiosos del �ema a concluir que los tugu
rios representan las peores condiciones de vida de los sectores pobres en la ciudad (Corne
lius, 1975).En virtud de las características de los tugurios centrales, la residencia en ellos 
está claramente asociada con la marginalidad socioeconómica en la literatura. En cuanto a 
la residencia en los asentamientos urbanos espontáneos, se han levantado algunas críticas 
en contra de asociarla con lá marginalidad ; Leeds (1969), y Nun, Marín y Murmis (1967) 
están entre los autores que han levantado tales objeciones, objeciones que este estudio no 
comparte, en base a los argumentos que se desarrollan en el presente capítulo. 

38 Para el período en análisis en este estudio, la información general acerca del tugurio 
de Guayaquil, excepto acerca de sus condiciones físicas es exigua; se conoce muy po

co acerca de los aspectos económicos y sociales de sus residentes, a pesar de que existía un 
consenso en el Departamento de Planeamiento Urbano de la Municipalidad de Guayaquil, y 
entre las autoridades locales de que los tugurios centrales constituyen las áreas de condicio
nes más críticas de la ciudad (Rocha, 1977). Nótese que aun las estimaciones disponibles de 
la población de los tugurios guayaquileños no son sino indicativas, en parte porque muchas 
veces la literatura no distingue claro entre suburbios y tugurios, en parte porque se carecía 
de análisis sistemáticos en base a datos censales, y principalmente porque los criterios em
pleados para definir al tugurio generalmente no se hacen explícitos. En 1970, Lutz ubicab� 
la población del tugurio de Guayaquil en 220. 000 personas - aproximadamente el 40 por 
ciento de la población de la ciudad-; otras fuentes la estimaban en 250.000 para mediados 
de la década de 1970 (DPU/NU, 1976 : doc. 9). Más recientemente, Aguirre (1 981) da una 
cifra de 198. 819 personas viviendo en cuartos rentados ( 4. 8 personas por cuarto), según el 
censo de 1974. Aproximadamente 200.000 personas residen en los tugurios centrales de la 
ciudad, y el número absoluto de residentes permanece relativamente constante durante las 
dos Últimas décadas, disminuyendo su peso relativo a través del tiempo a medida que las ba
rriadas se tornan en la principal modalidad de crecimiento de la ciudad. 

39 En este sentido Leeds ( 1969) distirigue entre cuatro factores que operan para deter-
minar la residencia en las favelas de Río de Janeiro : la verdadera marginalidad, las 

presiones económicas temporales ("stress "), la voluntad de economizar y el "gusto" por re
sidir allí. Esta distinción la establece para resaltar la heterogeneidad interna de las barriadas y 
lo erróneo de generalizar acerca de los moradores y su condición de marginados. Nótese, 
en todo caso, que de las cuatro categorías de Leeds solo aquellos moradores incluidos en la 
cuarta categoría realmente tienen alternativas. Nótese, además, que Leeds señala que encon
tró "innumerables" casos de cada una de las cuatro categorías en cuestión, pero no provee 
indicación alguna en cuanto a la representatividad de éstas en las favelas que estudió. 

40 Véanse Larrea (1981) y Perlman (1976), entre otros. Claramente, la mayor parte de 
los asentamientos no son comunidades "especializadas en un tipo de ocupadón " 

(Andrews y Phillips, 1970 : 211). Sobre este punto, véase Schrimshaw (1974),  Moore (1977), 
Cornelius (197 5), Leeds ( 1969), Nelson ( 1969) y M o ser ( 1982). Algunas de las distinciones 
más tempranas entre tipos de asentamiento aparecen en Butterworth ( 1973), Delgado 
(1971) y Flinn y Converse (1970). 

4 1 Esto es lo que Rodríguez ( 1980) parece sugerir al incluir en su artículo un cuadro con 
ocupaciones de los residentes del suburbio y de la ciudad en general para dempstrar 

que sus poblaciones no son tan diferentes. Sin embargo el cuadro en cuestión carece de va
lor analítico. Adviértase que, por una parte, al equiparar los s.ectores marginados con los mo-
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radores del suburbio, el autor incluye dentro de l a  categoría no-suburbio a los residentes del 
tugurio, lo cual implica una primera distorsión. Segundo, las categorías ocupacionales que 
emplea para demostrar su argumento son demasiado amplias y por ende no permiten preci� 
siones mayores. Tercero, no se provee correlación alguna con la variable ingresos. 

42 Como se señala en Sánchez León, et al. ( 1 979: 1 5 3), debido a que el mercado es el 
mecanismo a través del cual se asigna la vivienda, niveles de ingreso similares tienden 

a buscar y definir zonas que son más o menos homogéneas . . .  y quienes no participan en los 
mecanismos del mercado han auto-defmido su propia h om ogeneidad: estar exclu idos del si� 
tema de provisión de vivienda. Esta situación se da, asimismo, con relación a los servicios . . .  
al habitat, etc. 

43 El rol de los contendores políticos u otros actores como promotores de las llamadas 
"invasiones" de tierras en Guayaquil se analiza en otra parte de este estudio (véase al 

respecto el capítulo 7 y el apéndice A). En todo caso, cabe enfatizar aquí que, de.sde la 
perspectiva de este estudio, las ocupaciones de tierras en general, y las 11invasiones" en parti
cular, no son planteadas como consecuencia de las actividades de los poHi:icos en búsqueda de 
votos o de la voluntad de los propietarios privados que tratan de elevar el precio de su tierra, 
como gran parte de la literatura sostiene. • Si bien, en muchos casos, los actores exógenos 
pueden cumplir un papel en el proceso, no es como consecuencia de la voluntad de cumplir 
tal papel que las invasiones se dan. Las causas - que son de índole estructural han sido 
identificadas en este capítulo donde se . enfatiza, además, la "racionalidad" de las ocupacio
nes espontáneas de tierras desde la perspectiva de los moradores como estrategia de sobrevi
vencia ante un mercado excluyente. La ocupación espontánea de tierras se da a partir de la 
falta de relación entre los ingresos y el precio de la tierra urbana en el mercado, factor q'Je es 
independiente de la voluntad de actores exógenos de manipular a los sectores marginados. 
Como señala Moore ( 1977 : 200-201) "En última instancia . . .  desde.la perspectiva de los po
bres urbanos (individualmente) el proceso de invasión de tierras no es un caso de manipula
ción, coacción o coerción para tomar una acción de la cual no se beneficiarán. Así como de
terminados políticos pueden ver las invasiones de tierras como método para construir una 
base de apoyo, los moradores utilizan y manipulan esta percepción en ventaja propia". En 
la mayoría de los casos esta coincidencia mutua de intereses puede traducirse en la "adquisi
ción" de un lugar donde construir un hogar permane.nte. Desde la perspectiva estructural, 
sin embargo, el principal beneficiario del crecimiento de los suburbios es el sistema prevale
ciente. Independientemente del hecho de que los asentamientos periféricos representan un 
subsidio a la reproducción de la clase trabajadora urbana fuera de las relaciones capitalistas 
formales (Pqrtes y Walton, 1 982, analizan cómo los asentamientos periféricos y las activida
des informales que se dan en ellos son apropíados, en última instancia, por el capital en la 
forma de más bajos salarios) hay un sinnúmero de individuos que se benefician del establecí- · 

miento de estos asentamientos, tales como los propietarios de canteras en Guayaquil. Como 
Moser ( 1 982) señala, estos se benefician no solo de la venta de relleno sino también porque 
después pueden vender las colinas aplanadas para urbanizaciones residenciales. Además, el 
trabajo de relleno es generalmente llevado a cabo por grandes compañías privadas, antes que 
por la Municipalidad, un negocio altamente rentable tanto para el contratista como para el 
contratado (al respecto véase Moser, lbid., y Rodríguez, 1 980). 

44 El término suburbio se usa aquí para referirse colectivan1ente a los asentamientos ur-
banos espontáneos de la ciudad. El término "Suburbio ·propiamente dicho" se usa pa

ra referirse a un conglomerado específico de asentamientos periféricos en el suroeste de 
Guayaquil. 
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45 Caben aquí dos puntualizaciones. Primero, señalar las dificultades inherentes a esti-
mar la población del suburbio de Guayaquil (Moore, 1977). Aun las estimaciones de 

las agencias oficiales difieren entre sí. El problema es complicado por el hecho de que los 
distintos estudios existentes rara vez usan los términos suburbio, áreas marginadas, etc., con
sistentemente. A menudo es difícil poder determinar si por áreas marginales se está haciendo 
referencia en un estudio (i) al tugurio y al suburbio.; (ü) sólo a los asentamientos periféricos 
o al suburbio ; o (ili) sólo al suburbio suroeste, que concentra el mayor conglomerado de ba
rriadas de Guayaquil durante el período en análisis aquí. Hay autores que estiman que, para 
mediados de 1960, la población del "suburbio" representaba el SO por ciento de la pobla-

ción de Guayaquil (},;tollna, 1 965). Lutz (1970) afmna que 260.000 personas - o más de la 
mitad de la población de la ciudad - residían en "barrios submbanos" a mediados de 1 965 , 
término con el cual se refiere al Suburbio (suroeste). El mismo autor nota, además, que en 
1962  el 40 por ciento de la población de Guayaquil (220.000 personas aprox.) vivía en los 
tugurios (su fuente: un oficial de la oficina del censo). Si ambas estimaciones de Lutz son 
válidas, virtualmente toda la población de la ciudad era ecológicamente marginada a media
dos de 1960, lo cual parece un tanto extremo. Nótese que la población de las áreas urbanas 
marginadas de América Latina se estima oscilaba en ese entonces del 25 por ciento de la po
blación en Río de Janeiro, Lima y Santiago; 11 40 por ciento en Caracas y Cali; y sobre el SO 
por ciento en Recife, y ciudades peruanas de provincia (véase Portes y Walton, 1 975 : 40-43). 
Según los datos censales de 1 974; el "suburbio" alojaba 359. 286 personas o 4 3.5 por ciento 
de la población de Guayaquil. Según PREDAM (1976) el suburbio suroeste alojaba 44 7.250  
residentes en  1 976 (430.000 según otras fuentes: véase Bierstein 1 976) y 5 14.813 personas 
vivían en "suburbios", incluyendo el Suburbio suroeste _Y los asentamientos "Los Cerros San
tana y El Carmen", "Barrio Cuba", "Mapasingue" y "Eloy Alfaro" o "Durán". Otros auto
res, en cambio, atribuyen a un solo distrito del Suburbio suroeste (v.g., distrito urbano Fe
bres Cordero), una población de - 450.000 (Rosales, en Acosta, et al., 1982); no se citan 
fuentes, sin embargo. Y Rodríguez ( 1980) afmna que los ''tugurios" y "suburbios" de Gua
yaquil representan aproximadamente el 80 por ciento de la población de la ciudad. Como 
anota Moore (1977), todas las cifras disponibles son estimaciones meramente aproximati
vas. La dimensión del problema de la marginalización ecológica en Guayaquil es clara, sin 
embargo. El segundo punto es que los procesos de asentamiento espontáneo en Guayaquil 
no son una novedad de las últimas tres décadas. Los barrios Cuba y Garay son dos de los 
alsentamientos que aparecen antes de la década del cincuenta. Es razonable ubicar los oríge
nes de estos asentamientos en la década de 1930. No es adecuado, sin embargo, rastrear los 
orígenes de los procesos de asentamiento espontáneo de Guayaquil al siglo XIX o a la época 
de la Colonia, como lo hacen algunos autores (véase Estrada, 1 973, y DPU/NU, 1976: doc. 
9). Como observa Rodríguez (1980), si bien es cierto que hay precedentes históricos de lo 
que hoy se c.onsideran áreas ecológicamente marginadas, en términos de su falta de acceso a 
canales regulares del mercado y de segregación ecológica, la rápida expansión de los asenta
mientos periféricos es una característica de mediados de los cuarenta en adelante. La magni
tud que tal segregación comienza a adquirir a mediados de este siglo y el hecho de que los 
suburbios de Guayaquil constituyen inmensos conglomerados, en dos casos (Suburbio pro
piamente dicho y Guasmos) representando - en términos de su tamaño - la tercera y 
cuarta "ciudad" del Ecuador contemporáneo, respectivamente, hace la naturaleza de los su
burbios contemporáneos distinta. Como bien anota Rodríguez (lbid), no se trata ya del caso 
de un montón de chozas desparramadas en el pantano. Hoy se trata de un fenómeno social 
qu.e afecta a la gran mayoría d,e la población de la ciudad. 

46 Adviértase que las "zonas flotantes" de la clasificación de JUNAPLA ( 1970) corres
pondían entonces a las áreas de .más reciente asentamiento y hoy en día corresponden 
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a la  zona "transicional,., o en proceso de  consolidación (2a. zona en la  clasificación de AI
!EC, lbid), del Suburbio 'propiamente dicho. 

47 Guasmo Sur: 25.000 residentes; Guasmo Norte: 8.000 (véase UNICEF/JUNAPLA/ 
Municipalidad de Guayaquil, 1978: doc. 5 ; y Kritz, 1982). 

48  Véase Aguirre ( 1981) y Banco Mundial (1978) para mayor referencia sobre este pun
to. 

49 "Edad" y "desarrollo físico" de los asentamientos son factores que tienden a estar al-
tamente correlacionados. La mayor parte de los que hoy eh día está consolidado fue 

una vez área flotante escasamente poblada. Como observa Moore (1977) "las comunidades 
más antiguas exhiben grados más altos de de�arrollo físico porque el desarrollo procede de la 
reclamación de la tierra a la (regularización) de calles y (provisión) de servicios mínimos, a la 
pennanencia de la vivienda" y consolidación de la barriada. Un punto a destacar aquí es que 
la consolidación, entendida en términos de infraestructura urbana, caminos y veredas, · la 
provisión adecuada de servicios elementales como agua potable y alcantarillado, recolección 
de desperdicios, salud, escuelas y otros servicios comunitarios así como también la modifi
cación de la vivienda, no significa una aproximación a asentamientos urbanos convenciona
les. Consolidación del suburbio significa tugurizaci6n: saturación del espacio, hacinamiento, 
deterioro y deficiencias en los servicios e infraestructura comunitaria. Como señala Sánchez 
León "Las barriadas se multiplican y desarrollan tugurizándose" (Sánchez León et al., 
1979: 22). 

50 Véase el  capítulo 7 de este estudio, y también Moore (1977 , 1978), Aguirre (1981) 
Banco Mundial ( 1978) y Villavicencio y Carrión ( 1981). Se harán referencias especí

ficas al rol de las autoridades municipales con respecto al problema de la regularización de la 
tenencia de la tierra en Guayaquil en el contexto de la Parte II del estudio. Cabe anotar 
aquí, sin embargo, que la Municipalidad de Gl]ayaquil tuvo en su poder en el pasado un patri
monio de tierras considerables que ha sido donado, vendido, transferido u ocupado, resul
tando en una complicada situación de tenencia, agravada por problemas de catastro y la omi
sión en el registro del patrimonio origirtal. 

5 1  Véase "Infraestructura Básica . . . " (1982), autor no citado. 

52 Ibid. 

5.3 Moore (1977) reporta que 53 por ciento de los migrantes entrevistados, fueron a vivir 
con un pariente a su llegada a la ciudad, y 5.5 por ciento con un amigo. Nótese, adi

cionalmente, que el acto de ocupación espontánea de tierra en sí mismo requiere una cierta 
inserción previa por parte del individuo en algún tipo de red social, y en algunos casos, ac
ceso a redes de índole política. La importancia de las redes de intercambio dentro de las es
trategias de sobrevivpncia de los moradores es sugerida en AITEC (1976), y Moser (1982). 
Sobre el proceso de migración a Guayaquil, véase Molina (1965), Scrimshaw (1974), Moore 
( 1971), JUNAPLA (1973) y Estrada (1977), entre otros. 

54 El análisis más completo del problema del empleo en Ecuador es aún PREALC/OIT 
(1976). Véase también JUNAPLA ( 1979 b) y Banco Mundial (1980) para mayor re

ferencia acerca de la naturaleza del problema. 

55 No existen análisis completos del problema del empleo e n  el suburbio de Guayaquil, 
o en la ciudad en general, para el período 1950-1978. El esfuerzo más sistemático de 

recolección y análisis de información sobre este aspecto, para el período en consideración en 
este estudio, es AITEC (1976). En lo que al problema del empleo se refiere el esfuerzo más 
sistemático .de indagación se ha. llevado a cabo · más recientemente como parte del programa 
de OIT /SECAP en el área de los G:uasmos, un área suburbana que emerge como tal a partir 
de 1978, el punto de corte de este estudio. Véase González Chiari (1983) al respecto. 
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56 JUNAPLA ( 1979) provee un análisis comparativo de la distribución del ingreso en las 
áreas urbanas del Ecuador para 1 968 y 1 975. Nótese que segun la encuesta del ingre-

so en las áreas urbanas realizada por la oficina de censos (INEC) en 1975 (la última disponi
ble), la gran mayoría de los trabajadores urbanos (70 por ciento) percibían un ingreso menor a 
los 3.000 sucres por mes (en ese tiempo, U.S.$ 1 .00=24 sucres, aproximadamente); y 22.4 
por ciento percibía un ingreso menor a los 1 .000 sucres por mes. Los trabajadores que te
nían un ingreso mensual promedio de 25.000 sucres o más, representaban 0.4 por ciento de 
la fuerza laboral. Véase Hurtado y Salgado ( 1980) al respecto. 

5 1  Véase JUNAPLA ( 1 973).  Como referencia, notar que para 1979 e l  salario mínimo era 
de S/. 2.000; para enero de 1 980, de S/. 4.000 (Hurtado y Salgado, Ibid.). 

58 Cuando la tasa de cambio era U.S.$ 1 ,00 S/. 27,50 

59 Esta es la  �azón por la cual los  ingresos personales son de utilidad analítica limitada, y 
los ingresos por hogares en cambio, un indicador más preciso de bienestar. 

60 La importancia de las  redes sociales de intercambio de bienes y servicios a través de 
redes informales de parientes y amigos, como mecanismos claves de sobrevivencia ,  es 

enfatizado también por Lomnitz ( 1982) y Alonso (circa 1980), entre otros. El elemento im
portante que Lomnitz agrega al planteamiento de Portes en este sentido es que las redes ho
rizontales vecinales no son únicamente planteadas como características de las barriadas, sino 
de formas similares de intercambio recíproco que también se encuentran en los demás nive
les de la sociedad como forma de apoyo a la movilidad social y la circulación de recursos en
tre "iguales". 

6 1  Esta deímición e s  propia, e incorpora elementos derivados de las conceptualizaciones 
respectivas de Forman ( 1979), Stein ( 1980), y Almond y Verba ( 1 963) acerca de la 

cultura política. 
. 

6 2  En la literatura acerca del tema en Ecuador, los marginados urbanos continuaban 
siendo concebidos como desadaptados sociales, apáticos, irresponsables, etc., o, por el 

contrario, como sectores tendientes al comportamiento radicaL Según Bierstein (1976: 5 3-
54), por ejemplo "La gente (del suburbio) vive con poca dignidad y esperanza". Rocha 
(1977) por su parte, adopta tanto las nociones de Lewis y DESAL sin cuestionamiento alguno 
para describir la cultura. política de los habitantes del tugurio. Otros autores colocan la cul
pabilidad de la condición de marginalidad en los propios marginados. En un documento titu
lado "Los Estados Negativos de Conciencia en la Marginalidad" un consultor del PNUD ex
presaba recientemente ( 1 981) la perspectiva de que la marginalidad era una manifestación de 
ciertas condiciones de vida del individuo o de un grupo humano explicadas como un .. estado 
de conciencia", queriendo con esto decir que la marginalidad se asienta, en parte, en actitu
des volitivas, negativas y rebeldes . .  , luego de lo cual manifestaba explícitamente compartir 
esa perspectiva. Si bien el autor en cuestión (Maluenda) dice "reconocer" que la marginali
dad se debe a las oportunidades que un sector de la sociedad depriva a otros en un sistema 
capitalista, también dice "creer" que los ''estados negativos de conciencia" contribuyen a 
"radicalizar la marginalidad" e impiden su "superación". El autor procede luego a enumerar 
1� razones por las · cuales los programas de política dirigidos a los sectores marginados fraca
san. Una de estas razones, dice, "es la falta de integración de masas y solidaridad de los 
miembros de la comunidad con sus organizadotes y líderes, siempre esperando transferir to-

; da la responsabilidad a ellos . . .  no tanto por confianza como por comodidad, inercia e irres
ponsabilidad" (Maluenda, 1 981 : 1-2). Otro documento (JUNAPLA, 1 979b) ve a los "mo
vimientos populares urbanos" (v:g., las invasiones) como comportamientos "erráticos e ines
tables" de naturaleza "altamente explosiva" que representan una amenaza a la estabilidad 
política. Nótese que las soluciones de política propuestas tanto en el caso de JUNAPLA co-
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mo de Maluenda, consisten en estrategias para lograr la "participación" e "integración" de 
estos sectores y aumentar su bienestar. Las estrategias en cuestión están implícitamente ins
critas en el planteamiento de DESAL. Es interesante notar, adicionalmente, que tres de estos 
trabajos fueron documentos preliminares al diseño de proyectos específicos para las áreas 
ecológicamente marginadas de Guayaquil. AITEC (1976 :  7) comparte también, en su pers
pectiva, algunos de los "mitos de la marginalidad" al atribuirle conse<;:uencias morales "nega
tivas" a la marginalidad socioeconómica, percibiendo al suburbio, por ende, como un con
texto en el cual se "aumentan'' los "procesos de descomposición biológica y moral" y los 
"valores urbanos" se "distorsionan". 

-

63  El  breve bosquejo de las teorías en cuestión que se  presenta aquí se  basa, fundamen-
talmente en la excelente evaluación de Nelson (1979). Es necesario recalcar que Nel.:. 

son no se suscribe a la teoría del migrante "anómico" o "disruptivo" como incorrecta
mente sugiere Montaño ( 1976: 54). Las perspectivas de Nelson, además, han evolucionado. 
considerablmente en la década que medió entre el tiempo en que la ¡1utora escribió el artí
culo al que Montaño alude (Nelson, 1 96 9) y �u Acceso al Poder ( 1 979). Adviértase, además, 
que mi tratamiento de las teorías aludidas, se basa considerablemente en Portes y Walton 
(1 976) y Portes (1972), asimismo. Estas tres fuentes, junto con Perlman ( 1 976): proveen lo 
que considero los planteamientos críticos más completos y sistemáticos sobre la perspectiva 
covencional acerca de la naturaleza de la cultura y comportamiento p olíticos de los actores 
focales. En la literaturá local, un intento por enfrentar algunos de los puntos teóricos prin-

-

cipales relevantes al tema, que es digno de mención, es Larrea ( 1 981), si bien las fuentes 
que allí analiza están un tanto superadas en sus planteamientos, en vista de la evidencia pro
vista por algunos de los principales estudios empíricos acerca de política y pobreza urbana 
en América Latina de la década del setenta, ninguno de los cuales son tomados en cuenta en 
el artículo en cuestión. 
64 Esta noción aparece en .Ray {1 96.9) y Huntington ( 1 96 8), entre otros. 
65 Estas nociones se manifiestan en Szulc (1 965), Ward (1 964) y Schmit y Burks (1963), 

entre otros. Más recientemente, véase el artículo central del número de octubre 31 de 
1983, de Newsweek, titulado "Una Era de Ciudades de Pesadilla: .Olas humanas Crearán Pro
blemas Urbanos Gigantescos para el Tercer Mundo" (An Age of Nightmare Cities: Flodti
des of Humanity wi/1 Create Mammoth Urban Problems for the Third World ''). En la litera
tura periodística del Ecuador, abundan los ejemplos de este tipo de concepción. Algunos de 
los títulos de artículos sobre el suburbio de Guayaquil son ilustrativos, como por ejemplo el 
de Mauricio Sorian�, "Suburbio: El Pulpo que Envuelve a Guayaquil; Un Drama Conmove
dor Generado por la Demagogia y la Irresponsabilidad" (Vistazo, 1978; 7 de abril). Y típica
mente, un editorial del diario El Comercio 'percibe a los " . . .  cinturones de miseria generali
zada" como "el fermento para graves desbordes sociales. y violencia colectiva" (véase El Co
mercio, artículo titulado El Suburbio de Guayaquil, del l 6  de marzo de 1972). 
66 Sin embargo, y como Portes indica, los estudios más recientes han clarificado que el 

carácter de los asentamientos urbanos espontáneos es el de componentes estables de 
la estructura de las economías urbanas de la periferia, no solo porque el fenómeno ha exis
tido por décadas sin que se haya constituido en un desafío visible a las clases dominantes, · sino 
porque estas· clases han participado en la · promoción de invasiones de tierras y han organi
zado asentamientos .. clandestinos" en muchas ocasiones (véase Portes y Walto 75 : 96-
97). Sobre este punto, véase también Collier {1 976). Otros autores, tale �m\l..C!f'!)le s 
(1 975) enfatizan este punto. Como Comelius indica, si bien las invasio s de los ejidos�ue 
bordean las areas urbanas de México han provocado, en ocasiones, confr_ n1'aciones violenáÍl 
entre los ejidatarios y los pro8pectivos ,moradores. muchos ejidatarios ��.

incentivado, en 
\ 
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realidad, las 'invasiones' a parte de sus tierras en desuso "con la esperanza de recibir pagos por 
parte de los organizadores de la invasión o indemnizaciones del gobierno" (lbid: 3 1 ). En 
Guayaquil, Moser ( 1982) y Rodríguez ( 1 980), entre otros, hacen referencia específica a al
gunos de los muchos grupos que tienen un interés creado en la existencia de los suburbios. 
67 Véase Lewis ( 1 96 1, 1 96 2  y 1 966, por ejemplo). Una revisión crítica delas nociones 

de Lewis se encuentra en V�entine ( 1 968) y Le'acock, ed., ( 1 97 1). 
68 Véase, por ejemplo, DESAL ( 1 964, 1 96 9) y Vekemans ( 1 96 7, 1 970), y Vekemans y 

Silva (1969). Véase n. 62 ut supra. 
69 Vekemans y Fuenzalida ( 1 969), citados en Portes ( 1 97 2: 27 1 ). Véase, asimismo, 

Giusti ( 1 97 1). 
70 Entre los más tempranos estudios en esta literatura que comienza a disipar, a partir de 

la década de los setenta, los "mitos de la marginalidad'' (Perlman 1 976), véase Leeds 
y Leeds ( 1 970), Mangin ( 1 967), Turner ( 1 96 8), Goldrich ( 1 970), Ray ( 1 969), Roberts 
( 1 97 3) y Peattie ( 1 96 8). 
7 1  Si bien Marx no concebía al "lumpen-proletariado" como pasible de radicalización 

(Marx, 1 968) básicamente porque n:o consituían una "clase" Y carecían de antago
nismos de clase, muchos neo-marxistas perciben la ciudad como un contexto radicalizante 
para este segmento de la sociedad, que los conducirá eventualmente al desarrollo de concien
cia de clase. Véase, por ejemplo el planteamiento de Franz Fanon ( 1 965: 104), para quien 
" . . .  el lumpen-proletariado, esa orda de hombres hambrientos, cercenados de su tribu y 
clan, constituyen una de las fuerzas más espontáneas y más radicalmente revolucionaria de 
las colonias". Como Perlman ( 1 976) señala, empero, hay tres errores de concepto inherentes 
a tal noción: primero, el supuesto de que los marginados urbanos y el "lumpen·proletaria
do" son el mismo grupo cuando, de hecho, ese no es el caso - como se plantea a lo largo de 
este capítulo; segundo, el supuesto de que las personas "desenraizadas" (uprooted) son, por 
deímición, revolucionarias, cuando en la realidad, lo opuesto es más probable; y tercero, el 
supuesto de que los migrantes urbanos son "desenraizados" cuando en la práctica la migra· 
ción a la ciudad y dentro de ésta frecuentemente se da en el contexto de redes sociales sóli
das. 
72 Para una referencia más extensa acerca de este punto, véase Leeds y Leeds ( 1970), 

Lomnitz ( 1 975) y Portes ( 1 97 2). 
73 Esto no comporta suscribirse a planteamientos tales como los de Stoke ( 1 962), que 

habla de "tugurios (slums) de esperanza con clases escaladoras" (slums of hope with 
escalator classes) que han sido utilizadas por Lutz (1 970) y Estrada (1 973), siguiendo a 
Lutz, para describir algunos de los barrios periféricos de Guayaquil. El error fundamental en 
la curiosamente formulada noción de Stokes es que ubica el motivo para el eventual logro de 
la movilidad ascendente en la naturaleza de las cualidades individuales, implicando, por en
de, que aquellos que se esfuerzan en ello pueden eventualmente lograrlo gracias a su esfuerzo 
personal, una per:spectiva que este estudio no comparte. 
74 Scrimshaw nota, adicionalmente, que el "trabajar duro" se enfatizó entre los entrevis-

tados como un medio para la concreción de las aspiraciones individuales, algo que 
ellos deben hacer "por sí mismos" y menciona, además, que "soluciones fatalistas tales como 
ganar la lotería o pedir ayuda a Dios fueron mencionadas en broma" (Scrimshaw, 1 974: 66· 
67). 
75 Pienso que los hallazgos reportados en JUNAPLA ( 1973), en este sentido, son de vali-

dez dudosa. JUNAPLA reporta que una minoría significativa de encuestados (34.2 
por ciento) culpaban al. "sistema poiítico" por su "situación". En el Informe de JUNAPLA, 



el sistema político es deimido de manera impreci� como "el gobierno en general, es decir. el 
presidente, los miembros del gabinete, la burocracia, los políticos, las fuerzas armadas, la po-
licía. . .  ". Debido a que tanto individuos como instituciones eran incluidos en esa deimición 
es imposible de determinar, si al culpar al "sistema político" los entrevistados se estaban re
luiendo a factores estructurales o de otra índole. Además, los hallazgos de JUNAPLA están 
e� contradicción con los de Scrimshaw y Moore, quienes enfatizan la ética utilitaria de los 
sectores marginados que conduce a la preeminencia que ellos se atribuyen a sí mismos como 
forjadores de su propio destino (JUNAPLA reporta que 30.7 por ciento culpó al "destino" o 
a otras circunstancias accidentales por su condición, y que solo 1 9. 1  por ciento se culpó a sí 
mismo). Adviértase que JUNAPLA no distingue entre los encuestados del tugurio y subur
bio, un problema significativo de su estudio. Los respectivos estudios de Moore y Scrimshaw 
son más rigurosos y por ende informan nuestro estudio con respecto a las actitudes y cultura 
política de los actores focales. Nótese además que los hallazgos de ambos autores son consis
tentes con los hallazgos de los principales estudios acerca de la marginalidad urbana y políti
ca de la década del setenta, para América Latina. 

76 Para mayor referencia, véase el capítulo 2 de este estudio. Perlman ( 1 976) presenta 
una suerte de "inventario" de factores que denotan la integración de los moradores 

de las favelas de Río de Janeiro al sistema en formas que favorecen a otros segmentos de la 
sociedad y sugiere cómo su ética facilita el control social. 

77 Los sentimientos de frustración social no están ausentes en la barriada. El punto es, 
en todo caso, que la frustración en sí no conduce, necesariamente, a la acción políti

ca, particularmente en ausencia de liderazgo y organización. La frustración es aún más im
probable como factor determinante de actitudes y comportamientos contestatarios si el sis
tema no es percibido como el locus de la responsabilidad. Como señala Nelson, no se trata 
de que los sectores marginados urbanos .no sean conscientes de las comodidades de las cla
ses medias y de la opulencia de la. clase alta: los marginados " . . .  pueden envidiar a los ricos 
su buena fortuna, dudar de su honestidad y resentir su arrogancia. Por su parte, quisieran ga
nar más dinero, vivir más confortablemente, ver que sus hijos progresen mucho más de lo 
que ellos han podido avanzar. Pero, en general, hay muy poco sentido de vergüenza o fracaso 
en el hecho de ser pobres . • .  La conciencia de ser pobre en una sociedad donde casi todos 
son y siempre han sido pobres conlleva connotaciones muy diferentes del (sentirse) miembro 
de una minoría pobre en una sociedad mayoritariamente clase media y próspera. . . " (N el
son, 1 976: 139). La implicación aquí es que son estos últimos los más proclives, bajo cir
cunstancias favorables, al comportamiento radical. 
78 Pienso que desde esta perspectiva debe ser interpretada l a  participación d e  los secto--

res marginados urbanos en episodios tales como el "Bogotazo" - las revueltas de 
1948 que marcaron el comienzo de décadas de violencia generalizada en Colombia - o la re
vuelta popular del 22 de noviembre de 1944 ("La Gloriosa'') en Guayaquil, tarea que, clara
mente escapa a los propósitos de este estudio. En general, los brotes de violencia con parti-

1 cipación de los sectores marginados urbanos en América Latina, no solo son iniciados por 
1 otros sectores, y se producen en su mayoría como respuesta a una agudización del malestar 
económico, sino que buscan, bi.sicamente, presionar al sistema para la obtención de respues
tas favorables a sus demandas. Un régimen específico puede ser el blanco del ataque; en ge
neral, el sistema, como tal no está siendo necesariamente cuestionado por ello - que una 

circunstancia específica devenga, bajo determinadas condiciones, en ataques al sistema en sí 
mismo, es otro tema; esto, empero, requiere también la presencia de liderazgo externo y or
ganización. Desde tal perspectiva, las revueltas populares de junio de 1 95 9  en Guayaquil, le
jos de representar "la insurrección del subproletariado" como Cueva ( 1981) plantea, no ha
brían representado sino un brote ocasional de violencia motivado por una crisis económica 
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particulannente aguda (véase Rodríguez y Villavicencio, 1980) que, ciertamente, no condu
jo a un posterior patrón sostenido de violencia callejera. Este episodio, que fue, violentamen
te reprimido, pennanece como instancia aislada de confrontaciones callejeras graves entre las 
masas populares y las autoridades en Guayaquil. Aun admitiendo que se trató de una instan
cia de fmstración social colectiva que condujo a la acción política, el papel desempeñado 
por los sectores marginados urbanos en estos sucesos no ha sido establecido, más allá de los 
usuales recuentos periodísticos, de tal manerá que podría plantearse como hipótesis que un 
análisis profundo del episodio en cuestión revelaría que no fueron precisamente los sectores 
marginados los principales instigadores y protagonistas. Nótese, además, que la naturaleza de 
este tipo de episodio es radicalmente diferente de la confrontación que pueda darse entre los 
"invasores" de tierras y la policía; y téngase en cuenta, además, lo señalado en el texto, ut 
supra, a efectos de que el acto de invasión es un comportamiento político no-cumulativo, y 
de una sola vez. 

79 La imagen de los moradores barriales de,'Guayaquil que emerge del estudio de Moore 
(1977) es de intensa participación política, tanto en ténninos de intentos por resol

ver problemas comunales a través de esfuerzos colectivos, cuanto en acudir al gobierno lo
cal para demandar la resolución de necesidades de la comunidad. 



DOS 

ARTICULACION DEL APOYO ELECTORAL: 
REDES CLffiNTELARES INFORMALES Y 

MAQUINAS POLITICAS 

OBSERVACIONES PRELIMINARES 

Toda persona se ubica en el epicentro de redes sociales que se extienden 
horizontal o verticalmente, dentro de estructuras sociales dadas. 1 En este estu
dio se propone que las redes y enlaces más pertinentes al reclutamiento electoral 
urbano, en contextos de marginalidad estructural, son verticales y de índoles 
clientelar. Se le asigna así un papel central al concepto de clientelismo para inter
pretar el comportamiento electoral de los sectores marginados urbanos y, e� par
ticular, para comprender la naturaleza del vínculo entre los moradores barriales 
en su calidad de actores electorales, por una parte, y los partidos políticos, movi
mientos y candidatos que aquellos apoyan en las urnas, por otra. 2 La justifica
ción teórica del planteamiento en cuestión se plantea a continuación. 

Se define, en primer lugar, la noción de clientelismo tal como se en
tiende en el estudio . Luego se plantean algunas consideraciones acerca de la na
turaleza y· dinámica específicas al clientelisnio político, para proceder entonces a 
la descripción de las redes clientelares informales, por una parte , y las máquinas 
políticas, por otra. Se procede entonces a la explicitación de las distintas modali
dades que la articulación del apoyo electoral adopta en el momento mismo de 
una elección, en contextos preeminentemente clientelares. Finalmente se aborda 
la cuestión de las consecuencias del clientelismo para el sistema político y sus ac
tores (votantes, por una parte, y contendores del poder, por otra). Se destaca en 
todo m�mento la alta capacidad de penetración y la persistencia del clientelismo 
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político en contextos de marginalidad estructural, características asociadas a su 
eficacia sistémica como mecanismo de dominación y control social. 

EL CLIENTELISMO 

La noción de clientelismo designa una forma especial de intercambio 
dual (dyadic exchange) que (a) se da entre actores de poder y estatus desigual, 3 

es (b) eminentemente utilitario y basado en la reciprocidad ; y (e) paternalista, 
particularista y privado. Constituye una forma auto-regulada de intercambio in
ter-personal vertical entre "patrón" y "cliente" contingente en la retribución que 
ambas partes esperan obtener a través de la prestación de bienes y servicios a la 
otra, y que cesa en el momento en que el beneficio esperado no se materializa. 4 

Ahora bien, ¿por qué surge la relación clientelar? ¿Por qué persiste? 5 Al
gunas interpretaciones privilegian dimensiones de índole cultural -"valores" y 
"orientaciones de valor" -. 6 Otras plantean explicaciones psciológicas. 7 En úl
tima instancia, ambos tipos de paradigma tienen "el efecto de hacer al dominado 
responsable de su propia condición de dominación'' (Thypin, 1 982: 1 S). 

En este estudio, la inserguridad o ,precariedad estructuralmente inducida 
se plantea en sí misma como explicación básica del surgimiento y persistencia de 
la relación clientelar como vínculo preeminente - en ausencia de alternativas 
viables entre los moradores barriales y el contexto socioeconómico y político 
en que se insertan. Dicho de otra forma, independientemente de los factores psi
cológicos y de los sistemas de valor y trádiciones culturales que puedan en teoría 
condicionar el comportamiento de los moradores, y teniendo en cuenta que la ra
zón básica para la existencia de vínculos o enlaces de cualquier tipo e·s que estos 
"instrumentalizan transacciones que avanzan de alguna manera u otra los intere
ses de las respectivas partes" (Mayer, 1 966: 1 12), el clientelismo emerge y persis
te en contextos sociales en los que proporciona a determinados sectores de la 
población una estrategia alternativa para la instrumentalización de funciones 
básicas a sus necesidades y demandas, que las estructuras e instituciones prevale
cientes no cumplen, o no pueden cumplir. 8 

La noción de clientelismo, tal como se entiende aquí, exige un par de 
consideraciones previas al planteamiento de sus características básicas, acerca del 
"vohmtarismo" y la "reciprocidad" como elementos constitutivos del concepto 
en cuestión. 9 

Voluntarismo 

En general, la literatura privilegia el carácter "voluntario" de la relación 
clientelar, y sugiere que si bien elementos de tipo coercitivo y autoritario pue
den estar presentes en ella, en el momento en que estos se tornan predominantes 
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la relación cesa de ser propiamente clientelar (Powell, 1 970; esp. p. 41 2 ) . Tal 
perspectiva no es compartida en este estudio , donde se conciben las relaciones pa
trón-cliente como estructuralmente inducidas y, por tanto , de naturaleza intrín
sicamente coercitiva. 10 

Desde el punto de vista de los moradores en su calidad de "clientela", es 
la supervivencia - antes que la "prosecución voluntaria del interés personal" 
la motivación final para entrar en la relación clientelar . En la medida en que el 
clientelismo se plantee como respuesta estructuralmente inducida a condiciones 
de inseguridad y precariedad socioeconómica dadas, la "coerción estructural" se 
constituye en factor motriz determinante (Thypin, 1 982: 5-8). 

De hecho, la coerción estructural no "obliga" al cliente a aceptar un pa
trón específico, especialmente en contextos urbanos - más "abiertos" que el 
típicamente rural donde la opción de patrones potenciales es mayor, de tal 
manera que es relativamente más fácil establecer vínculos con un nuevo patrón 
cuando otro ha cesado de ser fuente efectiva de asistencia , protección y acceso 
(Huntington y Nelson, 1 976: 1 3 1 ). La coerción estructural,. sin embargo, impide 
que el cliente pueda "desafiar al sistema que engendra su necesidad de recurrir a 
la relación clientelar" (Thypin, Ibid: 1 4) ,  lo cual torna el planteamiento de la 
cuestión de la "libre elección" o "voluntarismo" un tanto ingenuo. La naturaleza 
misma de la relación clientelar es coactiva. En todo caso, nótese que aun cuando, 
en teoría, la coerción estructural haría innecesaria la coerción individual, en la 
práctica la amenaza y el uso de la fuerza se da en instancias específicas. 

Reciprocidad 

En general, la literatura sugiere que . la norma de reciprocidad es "por 
naturaleza maleable e indeterminada en términos de las obligaciones que com
porta" (Lemarchand y Legg, 1 972: 1 5  5 ), una suerte de "relleno de plástico que 
puede ser vertido en los intersticios cambiantes de la estructura social, sirviendo 
como una especie de cemento moral de toda índole" (Alvin Gouldner, 1 960 ; 
citado en Lemarchand_ y Legg, Ibid. :  1 55). Aunque sugerente, poco aporta este 
tipo de aseveración a la comprensión de la noción de reciprocidad como elemen
to constitutivo de la relación clientelar, particularmente si esta última se concibe 
como mecanismo de dominación y control social . 11 En todo caso, la mera enun
ciación de que la relación patrón-cliente "se basa en la reciprocidad", dice muy 
poco "con relación a su función social y dinámica operativa má.s allá de expresar 
que se asienta en obligaciones (personales} que deben ser correspondidas, difí
cilmente un elemento excepcional en las relaciones humanas" (Thypin, 1 982: 
1 4). Por otra parte, el uso no especificado de la noción de reciprocidad puede 
conducir "a asignar dos conjuntos contradictorios de funciones y dinámica a la 
misma relación - uno que . . .  corresponde a un sistema de integración, otro 
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que . . .  corresponde a un sistema de dominación" (Ibid), como observa Thy
pin. 12 

Reconocer este tipo de · problema conceptual, particularmente si el 
clientelismo se postula como una forma de dominación, conduce a distinguir, co
mo lo hiciera por primera vez Thypin, entre dos diferentes tipos de reciprocidad: 
la reciprocidad entre "iguales" o "quasl-iguales" basada en la confianza y asis
tencia mutuas - y "la reciprocidad de la dominación y dependencia �ntre supe
rior y subordinado" (Thypin, Ibid : 1 3). En palabras de ese autor : 

al especificar que la relación patrón-cliente se basa en la reciprocidad de 
la dominación, ganamos. una compresión más lógicamente consistente y 
empíricamente precisa. La reciprocidad aquí se toma en el mecanismo 
mediante el cual la dependencia se crea y la dominación se refuerza. 
Operando en armonía con el sistema social circundante, la relación pa
trón-cliente descansa en las obligaciones que la inseguridad de ese siste
ma lleva al cliente a incurrir y en las sanciones que el sistema tiene para 
asegurar que (el cliente) cumpla . . . El poder que el patrón adquiere co
mo resultado emana de esta combinación de dependencia individual con 
la estructura social que la engendra y sustenta . De este poder proviene 
la dominación. (Thypin, Ibid: 1 4. El énfasis es mío). 

Otras Características Constitutivas de la Relación Clientelar 

Antes de pasar al tema de las redes clientelares extendidas, caben algu
nas consideraciones acerca de las partes del intercambio diádico, el tipo de recur
sos que se intercambian y otras características relevantes a la relación patrón
cliente. 

De los párrafos anteriores se desprende que, desde la perspectiva de los 
sectores marginados, el clientelismo representa "una estrategia de minimización 
de riesgos" (Scott, 1 969 ; Bruno, 1 983,  siguiendo a Scott), una suerte de alterna
tiva de instrumentalización de las funciones de "seguridad ·social" del estado mo
derno , 13 por medio de la cual el cliente t ípicamente recibe recursos tangibles 

bienes y servicios - dirigidos a atenuar su condición de precariedad, y el pa
trón recibe a cambio bienes menos "tangibles" que van desde servicios personales 
-:- incluyendo el voto - a manifestaciones de estima, deferencia y lealtad que re
fuerzan su estatus social (Powell, 1 970: 41 2). En todo caso , la observación de 
autores como Kenny a efectos de que "detrás de las ventajas materiales a ser ga
nadas por el cliente . . .  subyace no únicamente un intento de su parte por 'nive
lar' la desigualdad pero también su lucha en contra del anonimato (especialmente 
en contextos urbanos) y su búsqueda por entablar relaciones inter-personales sig
nificativas" ( "primary in ter-personal relationships ") (Kenny, 1 962 : 1 36), debe 
tenerse en cuenta. 

· 
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Otras características de la relación patrón-cliente merecen destacarse. 
Primero , que las dos partes del intercambio pueden ser individuos, o individuos 
en calidad de clientela, por una parte, y conjuntos de individuos que actúan co
mo patrón, por otra (un partido político, por ejemplo). Segundo, que contraria
mente a las relaciones feudales entre señor y siervo, el componente contractual 
formal no se da enJa relación clientelar. De hecho , el "contrato" entre patrón y 
cliente no está escrito , es informal, y se sustenta en el contacto "cara a cara" en
tre las dos partes. En palabras de Powell, en el "acuerdo" clientelar 

. . .no existe una entidad pública que funcione como autoridad investi
da con el poder de hacerlo cumplir. No existe . . .  procedimiento alguno 
mediante el cual una u otra parte al acuerdo pueda ir 'fuera' de la relación 
a fin de asegurar que el contrato se cumpla, u obtener sanciones por su 
no observancia. El cumplimiento, el acatamiento y la observancia del 
contrato se sustenta en y· está limitada por la relación cara a cara entre 
patrón y cliente, cliente e intermediario , o intermediario y patrón". 
(Powell, 1 970: 41 2)  
La prototípica relación clientelar es la que se  da entre señor rural y 

campesino . La relación patrón-cliente también se da en contextos urbanos, en los 
que los sectores populares en general y, en particular, los sectores de condición 
socioeconómica más precaria, buscan patrones que puedan asistirles en tiempos 
de crisis, posibilitarles acceso a empleo, crédito, servicios, contactos e influencia: 
en general, acceso a recursos para atender sUs necesidades y demandas concretas. 
El patrón citadino es de diversa índole : empleadores actuales o anteriores del 
cliente prospectivo, proveedores o compradores del negocio del cliente, sacerdo
tes u otros líderes religiosos, maestros de escuela, miembros de estatus superior de 
la misma asociación o club de provincia, burócratas y políticos en todos los nive
les de la j erarquía nacional y local, como también líderes barriales que incluyen, 
pero no se confman a aquellos que se encuadran en la noción de "cacique" ba-
rrial de Cornelius (Cornelius en Kerrt, 1 983). 14 · 

Tres elementos de la relación patrón-cliente son constantes y se dan in
dependientemente de que las partes del "acuerdo" sean individuos o redes clien
telares extendidas. Estos son: estatus desigual (asimetría social), proximidad y 
reciprocidad. Otros elementos son variables, como por ejemplo la parte que origi
na la relación, así como su duración, alcance e intensidad. En otras palabras, tan
to el cliente como el patrón potencial pueden tomar la iniciativa de entablar la 
relación, que puede tornarse duradera o ser ad hoc y periódica, y que puede cu
brir toda la gama de necesidades del cliente o, por el contrario, puede estar defi
nida precisamente por la estrecha gama de bienes y servicios que intercambia. 
Además, elementos tales como la afectividad, y los sentimientos de lealtad, obli
gación y satisfacción con los beneficios que la relación reporta pueden ser fuer
tes o débiles (Powell, 1 970). 
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El agrupamiento de estas variables genera la conformación de patrones 
diversos. Así, mientras en contextos aislados, donde los vínculos que pueden es
tablecerse con el ámbito externo son pocos tales como los que se dan en el 
ámbito de la comunidad rural - la relación tenderá a ser "duradera, extensa e 
intensa". En contextos más integrados y diferenciados, como el urbano, "las re
laciones patrón-cliente tenderán a ser periódicas, definidas por intereses más con
cretos, y casuales" (en el sentido de "informales") (Powell, Ibid : 41 3). 

Es importante notar que no toda relación. clientelar reviste, necesaria
mente, implicaciones políticas. Ciertos patrones no harán esfuerzo alguno por in
fluenciar el comportamiento político de su clientela. Otros tratarán de movilizar· 
la sólo ocasionalmente, y en torno a asuntos concretos que afectan su interés 
pesonal exclusivamente. Otros patrones, en cambio, cultivarán deliberadamente 
un círculo de clientes tan extenso como les sea posible, a fin de generar y/o con
solidar una base de apoyo político (Huntington y Nelson, 1 976). 

ELCLIENTELISMO POLITICO 

Al hablar de clientelisrrío político el enfoque se desplaza del nivel de in
tercambio dual al de relaciones ínter-personales agregadas. Diversos autores, en
tre ellos Powell, destacan la significación política de las redes clientelares exten
didas, o de los sistemas clientelares, que "se sustentan en, incorporan y recapitu
lan" (Powell, 1 970: 41 8 ;  Weingrod ,  1 968) la relación clientelar dual. Otros auto
res, como Lemarchand y Legg (1 972) observan que la relación simple y directa 
entre dos partes que se detecta a nivel individual es muchas veces, en efecto, tan 
sólo uno de los vínculos de una red de reciprocidades que atraviesa diversos seg-

mentos de la sociedad o a la sociedad e su conjunto . Son ilustrativos los casos de 
las redes clientelares venezolana e italiana que fueron "deliberadamente organiza
das desde arriba, permanecen institucionalizadas y contienen una vasta gama de 
en laces que se extienden del campesino al Presidente o Primer Ministro" (Po
well, Ibid.). 

La articulación clientelar del apoyo político se sustenta en la conforma
ción de conjuntos patrón-cliente (patron-client 'clusters'), estructuras cqmpues
tas por muchos clientes vinculados a un mismo patrón; y pirámides cliente/ares,. 
que se dan toda vez que actores localizados en el ápice de los clusters estable
cen, a su vez, nexos clientelares con ·actores localizados en niveles aún más altos 
de la jerarquía política. 15 Antes de abordar la cuestión de los mecanismos que 
hacen posible la articulación del apoyo electoral eil el momento mismo de la 
elección, caben algunos comentarios acerca . del patronazgo y la intermediación, 
que son nociones claves a la comprensión del vínculo entre liderazgo político y 
base de apoyo en el marco de las relaciones clientelares. 
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El Patronazgo y la lntennediaci6n Políticas 

Tanto los aspirantes a contendor político como los políticos experimen
tados buscan generar apoyo mediante la utilización de los recursos de que dispo
nen. Los empresarios con aspiraciones políticas pueden hacerlo ofreciendo em
pleo, contratos, préstamos, etcétera. Los profesionales y abogados, po·r ejemplo, 
pueden intentar generar apoyo político a través de la prestación de consejos pro
fesionales y servicios al alcance de su clientela política potencial. 

Los políticos ejercen el rol de patrón cuando utilizan recursos sobre los 
cuales poseen control directo (lotes de tierra, empleo, bolsas de estudios, etcéte
ra). En el marco de las relaciones clientelares, empero, el patronazgo define sola
mente uno de los roles disponibles a los políticos en su condición de reclutadores 
de apoyo. La intermediación es el otro rol - y  función - disponible. El empleo 
de recursos de segundo orden a los que los contendores políticos pueden acceder 
a través de "contactos estratégicos con quienes poseen control directo sobre tales 
recursos", .  define la intermediación como mecanismo de captación, expansión y 
consolidación del apoyo político. 16 

Alternativamente designados en la literatura como "grupos resorte" 
("hinge groups ") (Redfield, 1 956); "mediadores" ( "brokers ") (Silverman, 
1 965); "amortiguadores" o ''neutralizadores" ("buffers ") (Wolf, 1 966; Powell, 
1970), o "guardabarreras" ("gate-keepers "), los intermediarios son caracteriza
dos en la (ya clásica) definición de Wolf, como aquellos actores que 

hacen guardia · sobre las articulaciones críticas de las relaciones que co
nectan .el contexto (inmediato) local al contexto más amplio. Su fun
ción básica es la de vincular a individuos de orientación local que quie
ren estabilizar o mejorar sus condiciones de vida pero que carecen de se
guridad económica y conexiones políticas, con individuos de orienta
ción nacional, que operan preeminentemente err el marco de patrones 
culturales complejos, estandarizados en forma de instituciones naciona
les, pero cuyo éxito en estas operaciones depende del tamaño y fuerza 
de (su grupo de) adherentes personales". (Wolf, en Heath y Adams, 
1 965 : 97); 
Cabe, en base a la definición de Wolf, enfatizár dos elementos, como lo 

hace Silverman (1965). Primero, que la función del intermediario es invariable
mente crítica, es decir, "de importancia directa a ·  la estructuración básica de 
cualquiera de los dos sistemas" que conecta. Y segundo, que el intermediario 
"resguarda" o ''vigila" estas funciones, ejerciendo "virtual monopolio en su eje
cución. · . .  (Es decir) si la vinculación entre los dos sistemas con respecto a una 
función específica se va a dar, debe necesariamente darse a través de su gestión". 
(Silverman, lbid: 1 73).17 
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La función de intermediación es común a los políticos en general, cua
lesquiera que fueren los recursos directos de que disponen. Esto se debe a que, 
por una parte (a) posicionalmente, los roles de patronazgo puro son escasos 
- en la medida en que el número de roles disponible en calidad de ápice de pi
rámides clientelares en un sistema político dado, es limitado -; y (b) los recur
sos disponibles para el ejercicio de funciones de patronazgo puro son, a su vez, 
escasos. Por otra parte, el combinar ambas funciones (de patrónazgo e interme
diación) conviene más a los intereses de los contendores políticos. 

Como bien sefiala Mayer ( 1966: 1 1 4); "el patronazgo como transacción 
carece de ambigüedad", en el sentido de que la responsabilidad por cualquier fra
caso en la instrumentalización de una promesa es imputable al patrón, en la medi
da en que, por definición, su control sobre el recurso disponible es directo.Ade
más, aun cuando el número y alcance de los recursos directos disponibles varía 
con el grado de poder del patrón, es en extremo improbable que aun el patrón 
más influyente pueda complacer a todos y cada uno de aquellos que lo buscan 
para la obtención de favores específicos. Esto tiene dos implicaciones, desde el 
punto de vista del reclutamiento de apoyo político. En contextos clientelares,-el 
político en su calidad de patrón debe (a) "administrar las tratlsacciones de patro
nazgo puro con criterio de escasez a fin de maximizar la posibilidad de vínculos 
con agentes claves que puedan traer seguidores consigo" (lb id) y 1 o (b) combinar 
el rol de patronazgo e intermediación a fin de incrementar la cantidad y calidad 
de recursos disponibles a fin de complacer a su base de apoyo actual o potencial. 

Ahora bien, en su rol de intermediario, el político se constituye en "ne
gociador", y la transacción resultante es una a través de la cual se compromete a 
extraer favores para el cliente, actual o potencial, de una tercera persona. La res
ponsabilidad final por el cumplimiento de la acción esperada ya no recae en el 
"negociador", sino en la tercera persona a quien el político tiene acceso (Mayer , 
1 966). Si bien todo político, tanto en su rol de patrón como de intermediario, 
puede hacer promesas de campaña en el momento electoral, en su papel de in
termediario tiene mayores posibilidades de hacerlo libremente, ya que al políti
co qua patrón puede inhibirle prómesas no cumplidas en el pasado, o el temor de 
sobre-comprometer su actividad futura (Mayer, 1 966). En todo caso, es impro
bable que un político qua intermediario pueda mantener · su reputación si inten
tos de responder a las demandas c�ncretas de sus adherentes no prosperan, pero 
por lo menos algunos "errores" pueden ser justificados por él atribuyendo la fa
lla su "contacto". En suma, en su calidad de intermediario un político puede 
entrar en más transacciones en relación con la base de re.cursos disponibles 

que se ensancha a través de sus contactos con gente "clave" _:_ de las que pue
de "administrar" en calidad de patrón puro. De ahí la importancia fundamental 
de la intermediación como mecanismo de generación, mantenimiento y expan
sión del apoyo político. 
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Hasta aquí s e  ha planteado a l  patronazgo y la irttermediación como ro
les y funciones simultáneamente cumplidas por los actores políticos en su cali
dad de movilizadores de apoyo. Ahora bien, así como es posible caracterizar a al
gunos políticos como patrones puros (en su calidad de ápice de pirámides clien
telares), la mayoría de militantes políticos cuya función es la de nexo entre los 
políticos de alto rango y una base de apoyo determinada, ejercen típicamente el 
rol de intermediarios. 

Los intermediarios políticos pueden ser clasificados por lo menos en 
tres tipos de "especialistas": (i) los movilizadores de base ("grassroot mobili
zers), tales como los líderes barriales ("ward heelers"), capaces de activar a la 
masa para cualquier acción de apoyo; (ü) los "vendedores de influencias" (in
jluence peddlers), que se especializan en localizar a patrones políticos potenciales 
que requieren agentes para la prestación de servicios políticos, y (e) el interme
diario puro - del tipo que se encontraría en las agencias de bolsa - � capaz de 
reunir a movilizadores de base , "vendedores de influencias" y políticos en el 
"mercado político",  para transacciones ·específicas (Powell, 1 970: 41 6). 

Las motivaciones del intermediario político son de índole diversa . 18 Su 
disposición a vincular contendores políticos a una base de apoyo puede resultar 
de un cálculo utilitario de las ventajas que ello pueda reportarle, o de su amistad 
personal con el político , o de su lealtad partidista. También puede ser la manifes
tación del cumplimiento de obligaciones previamente contraídas (Mayer, 1 966: 
1 03). Cabe destacar, sin embargo , que if)dependientemente de. tales motivacio
nes, la función de control social está implícita en la naturaleza misma de su rol. 
Por una parte, y como anota Wolf, 

la posición de estos intermediarios es una posición 'expuesta' ,  ya que a 
manera de Janus miran en dos direcciones al mismo tiempo . En su cali
dad de agentes de los intereses de grupos que operan a nivel de la comu
nidad local, por una parte, y a nivel (extra-local) por otra, deben hacer · 
frente a los conflictos que puedan surgir del choque de tales intereses, 
mas no pueden resolverlos , .  ya que haciéndolo estarían aboliendo su 
propia utilidad. Por ello a menudo actúan como 'neutralizadores de 
conflictos intergrupales' (buffers) manteniendo,  en el fondo,  las tensio
nes inmanentes a la dinámica misma de su acción. , .Los intermediarios 
no tendrían razón de ser si no fuese (precisamente) por las tensiones 
existentes entre grupos de orientación local y extra-local. Aun así, de
ben al mismo tiempo mantener control sobre estas tensiones a fin de 
evitar que los conflictos escapen de su control, y surjan mejores media
dores en su :r:eemplazo". (Wolf, en Heath y Adams, 1 965 : 97). 
Por otra parte, en contextos societales estructuralmente excluyentes y 

personalistas, en los que vastos sectores de la población carecen de formas alter
nativas de acceso a recursos básicos para su supervivencia, y el clientelismo so
cial o político representa el mecanismo preeminente de acceso, los intermedia· 
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rios en su calidad de nexo entre actores ubicados en polos opuestos del espectro 
social y político, se tornan en agentes claves de control social. 

De hecho , los intermediarios "prosperan en base a la existencia misma 
de las brechas del sistema" (Weingrod, 1 968: 383) y, por ende, tienen un int.e· 
rés creado en perpetuar la situación de carencia de vínculos alternativos de la ba· 
se con su contexto sociopolítico , tanto horizontales o de clase , como verticales o 
ínter-clase . En la medida en que el intermediario es el agente a través del cual el 
proceso de intercambio vertical típico de los vínculos clientelares se da , éste ope· 
ra - independientemente de sus intenciones y motivaciones personales - como 
freno potencial al conflicto de clase. El intermediario se constituye así en ·agente 
clave de control social. 

Las actividades típicas del líder barrial en su calidad de movilizador de 
base son ilustrativas. Es él quien convoca y organiza la participación de los resi· 
dentes de la barriada para fines específicos mítines públicos? ceremonias de 
inauguración de obras, o cualquier otra acción relevante a la causa política de su 
patrón, tales como la conducción de campañas de registro de votantes para las 
elecciones locales o nacionales. Es frecuente, además, que el líder barrial, en su ca· 
lidad de intermediario "asista al régimen imperante en minimizar las demandas 
por parte de la base que podrían sobrecargar al sistema más allá de su capacidad 
de respuesta" (Cornelius en Kern, 1 983 :  1 973) 19 ejerciendo, de hecho, una fun· 
ción de control compatible con los intereses del sistema al tratar de "persuadir 
conformidad con lo que muchas veces no pasa de ser más que una respuesta in· 
mediatista y parcial mientras que problemas (colectivos) básicos permanecen de
satendidos" (Ibid). En todo este proceso, cuándo, cómo y hasta qué punto la 
base participa políticamente no es determinado por ésta sino por las exigencias 
del sistema o de estructuras clientelares dadas, canalizadas a través del interme
diario como agente de control de las bases. 

LA MAQUINA POLITICA 20 

La máquina política es un sistema clientelar institucionalizado cuya fi. 
nalidad básica es la obtenció� y retención del poder político . 21 Toda vez que 
una red informal de clientelazgo político se vuelve parte de una organización par· 
tidista relativamente coordinada y disciplinada, surge la máquina política. A ni· 
vel de la barriada como escenario político , la máquina política provee al morador 
el tipo de beneficios que un patrón individual ofrecería, a través del dirigente ba.: 
rrial como agente político , a cambio de su voto . 

La máquina política constituye un mecanismo de respuesta a las deman
das de la base que facilita la "negociación de acuerdos" basada en relaciones de 
intercambio y reci¡: rocidad. Como estructura eminentemente pragmática , com
patible con una base de apoyo eminentemente pragmática, asimismo, acepta a su 
clientela electoral potencial tal cual es sin imposiciones de organización o do<;-
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trina de ninguna índole y responde a las demandas planteadas por ésta de ma
nera tal de inducir su apoyo . Es precisamente esta orientación oportunista lo que 
hace de la máquina política "una institución flexible capaz de acomodar a su in
terior nuevos grupos y líderes en situaciorles altamente fluidas" (Scott, 1 969 : 
1 1 55).  22 

Una de las características básicás"de la máquina política es que ésta apa
rece fundamentalmente en contextos societales en que el apoyo en las urnas es el 
mecanismo a través del cual se accede al poder político , ya sea a nivel local, re
gional o nacional . Por otra parte , la noción connota la confiabilidad y repetividad 
del control que un grupo o partido político ejerce dentro de su jurisdicción, y 
por ende se habla de máquina política cuando ésta ya ha logrado la captación y 
mantenimiento del poder en una jurisdieción determinada: (Y a que no puede 
subsistir a no ser que obtenga acceso a recursos de patronazgo sustantivos). 

Como anota Scott ( 1969), sin embargo, una de las características esen
éiales de la máquina no es tanto el control que logra ejercer sobre su base de apo• 
yo sino "la naturaleza del cemento orgal(l.izativo que hace ese con trol posible " 

{Scott, lb id : 1 1 44; el énfasis es mío). La máquina política nó es ni el partido 
ideológico, disciplinado , unido por vínculos de clase y programas comunes, ni 
tampoco el partido carismático , cuyo cemento organizativo se asienta en la 
creencia en las cualidades excepcionales de su líder para asegurar la cohesión in
terna (Ibid). La máquina política es, en esencia, una estructura clientelar institu
cionalizada, con todas las implicaciones que ello revjste.  Como observa Scott 
acerca de la clásica máquina política norteamericana de fines del siglo XIX y 
principios del siglo XX . 

Los vínculos carismáticos, ideológicos o autoritarios fueron ocasional� 
mente cuerdas menores de la orquestación de la máquina: el patrón lo
cal ( city boss) podía adqyirir en ocasiones proporciones heroicas, o po
día recurrir a matones a sueldo o a la policía para disuadir la oposición. 
Un aura ideológica de corte populista podía acompañar sus actos (en 
otras ocasiones). Sin embargo, estos elementos. en el marco de la má
quina, fueron definitivamen te subsidiarios a las recompensas concretas, 
particularistas, que sus principales instrumen tos de aglu tinación política 
represen taban. Es la preeminencia de estas redes de recompensa� como 
ej e generador y mantenedor de los vínculos entre líderes y seguidores, 
lo que distingue al partido-máquina del que no lo es" . (Ibid ; el énfasis es 
m ío). 
La "imagen vagamente populista",  tanto de las máquinas como de los 

patrones locales "estaba basada menos en . . .  pronunciamientos de política ge
neral, rara vez planteados; que en aquellos actos que simbolizan su deseo de tra
bajar en beneficio del hombre de pueblo y de ser accesible, solidario y responder 
a sus demandas" (lb id). Por ello· se dan casos en los que 
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Alusiones de corrupción municipal y ganancias ilegales no solo eran ig
noradas sino aplaudidas por la clientela de la máquina, a manera de ban
didaje estilo Robin Hood,, independientemente de los costos que esto 
implicara para la ciudad . . . La imagen del city boss, más q11e la de otros 
políticos, se asentaba en su 'capacidad de asistencia', y solo tangencial
mente en su retórica o plataforma programática. (Ibid; el énfasis es 
mío) 

MECANISMOS DE RECLUTAMIENTO DEL VOTO BARRIAL 

En párrafos anteriores se distinguió entre las redes clientelares informa� 
les, por una parte, y las institucionalizadas, por otra. Esta distinción conlleva im
plicaciones analíticas relativas a la articulación del apoyo electoral, a saber, que 
en contextos preeniinentemente clientelares como la barriada, por ejemplo, el 
proceso de reclutamiento del voto se da fundamentalmente, o a través de (a) 
"conjuntos de acción" (action-sets), o de (b) máquinas políticas, o (e) mediante 
la utilización simultánea de ambos mecanismos. 23 

"Reclutamiento del voto" designa aquí el tipo de estrategias deliberadas 
empleadas por candidatos políticos, sus partidos, movimientos o agentes tanto 
durante la campafia electoral como entre elecciones, con el fin de obtener el vo
to barrial; es decir, actividades relacionadas eón las demandas manifiestas o po
tenciales de los moradores (acciones cooptativas o preventivas del planteamiento 
de determinadas demandas) ej ecutadas por los candidatos, actuales o potenciales, 
directamente o a través de sus agentes de intermediación. Como actividad de 
campafia electoral, el reclutamiento del voto se entiende aquí como una serie de 
acciones concertadas, dirigidas a los residentes de la barriada y lanzada pocos me
ses antes de la elección, incluyendo la distribución de incentivos materiales, pro
mesas de futuros beneficios y la recordación de las promesas cumplidas en el pa
sado . Las actividades de reclutamiento del voto que tienen lugar entre períodos 
e lec. i )rales son aquellas tendientes a mantener u obtener el apoyo electoral de los 
moradores, ya sea a través de concesiones y "recompensas" tangibles, o mediante 
otras manifestaciones de preocupación permanente por la situación del barrio y 
sus residentes principalmente el tipo de actividades que implica el patronazgo 
y la intermediación políticas, como se definiera en páginas anteriores. 

En aquellos contextos en los cuales la máquina política es un mecanis
mo de articulación electoral preeminente ,  y ya que por defmición los "clusters " 
y pirámides clientelares son intrínsecas a su estructura, los dirigentes de base, los 
'caciques', jefes locales o agentes del partido en general, no tienen sino que "acti
varlas" a fin de que la "entrega" del voto al candidato de la máquina se produz
ca, en el momento de la elección. (Nótese ,  incidentalmente, que el candidato de 
la máquina puede ser tanto un candidato propio, o un candidato independiente 
que la máquina haya decidido apoyár en una determinada elección). 
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Ahor� bien, no todo candidato que apela a un electorado barrial cuenta 
con el apoyo de máquinas políticas. A fin de articular el voto en contextos en 
que el clientelismo es preeminente, un candidato que carece del apoyo de una 
máquina política deberá recurrir a la. formación de un "conjunto de acción" 
( action-se t ). 

La noción de action-set, que se aplica a situaciones en las que no operan 
grupos formalmente constituidos, se emplea aquí para designar la modalidad ope
rativa que las redes clientelares informales relevantes al reclutamiento del voto 
barrial adquieren en el momento mismo de la elección. El action-set {literalmen
te, conjunto de acción) es un conjunto de redes ínter-personales congregadas pa
ra ejecutar una acción específica, fija en el tiempo y el espacio (Mayer, 1 966: 
98): elegir un candidato,  por ejemplo. 

En el caso de una elección presidencial, por ejemplo , un action-set de 
base barrial puede congregarse de la siguiente manera: el candidato nacional re
cluta 24 agentes políticos locales entre patrones urbanos que con frecuencia 
compiten entre sí por constituirse en el enlace "clave" del candidato a nivel lo
cal, que a su vez reclutan a sus propios agentes electorales entre aquellos interme
diarios capaces de reunir pequeños grupos de seguidores, formados en base a per
sonas con quienes estos últimos tienen una "relación especial" (Mayer, lbid). 25 
La descripción que hace Conniff, de lo que - si bien no designado como tal por 
ese autor - no es sino la mecánica de formación de action-sets en Río de Ja
neiro de los años veinte, es ilustrativa. Habiendo distinguido entre el "cabo elei

toral" o "capitán distrital", el "chefe político ': que comanda "zonas de la ciu
dad" y el figur,lío, que está en el ápice de la pirámide,  Conniff describe cómo el 
cabo eleitoral "trabajaba las bases . . . reclutando desde varias docenas hasta algu
nos miles de votantes, y suministrando servicios locales a cambio de su lealtad" 
( Conniff, 198 1 :  68 ). Esto es, el cabo tenía una "relación especial" con bases ba
rriales: era usualmente un antiguo residente del barrio y un líder comunal, fami
liarizado con todos los vecinos, a quienes conocía por su nombre, y "ql}e se ocu
paba de pequeños favores una "chamba" ,  la pavimentación de una calle, una 
vereda, protección en contra del vandalismo - y ·  cuya importancia era realzada 
por su continua accesibilidad a la gente" (Ibid). En el momento de la elección, ,. 

El cabo se aliaba con un chefe, de la misma forma que el chefe lo hacía 
con un figuráo, creando una relación triádica que movía patronazgo ha
cia abajo y votos hacia arriba. La asistencia mutua y la protección ligaba 
a estos actores (entre sí), por lo menos temporalmente " {Ibid ; el énfasis 
es mío) 
Cabe formular algunas observaciones acerca del action-set, a partir de la 

descripción de Connif. Primero, que si bien en algunos casos, como el que Connif 
describe , se · dan como mínimo tres enlaces a la estructura de apoyo electoral, en 
otros la extensión de la cadena o recorrido (path) entre candidato y elector ba
rrjal, puede ser más largo. Esto es variable, dependiendo del caso específico. En 
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algunos casos, los agentes locales pueden reclutar intermediarios que a su vez re
clutan a otros intermediarios,  o agentes secundarios,  haciendo así más larga la ca
dena. Segundo , que si bien el action-set; tanto como el "grupou ,  es un conjunto 
.que tiene límites o "fronteras" determinadas,  difiere de este último en el sentido 
de que la base para pertenecer al action-set es específica a cada vínculo indivi
dual entre el originador del vínculo y su terminal, que en el contexto barrial , su
giero, es más probablemente el jefe del cluster local que el votante mismo . El ac
tion-set contiene cadenas de vínculos o enlaces y ,  como tal, es un compuesto de 
relaciones que vinculan a candidatos y votantes a través de intermediarios ,  que 
son quienes están en contacto directo con la base de apoyo. La instrumentaliza
ción del vínculo tipo action-set entre candidato y base de apoyo barrial será indi
recta en la medida en que los líderes locales, distritales o barriales ,  en su calidad 
de intermediarios, sean el nexo crucial · para efectivizar la articulación del voto 
por el candidato . 26 . 

El hecho de que los enlaces tipo action-set entre candidatos y votantes , 
independientemente de la. "simpatía" que el votante tenga por el candidato ,  pue
dan construirse . en base a cadenas de relaciones clientelares cuya existencia ante
cede al action-set, sugiere - significativamente -, que el factor determinante 
que lleva al votante barrial a depositar su voto por un candidato dado, puede ra
dicar en la existencia misma de esa "relación especial" entre las bases y su patrón 
barrial, distrital o local que , a su vez, es el intermediario político que hace posi
ble que el candidato o sus agentes puedan articular el voto barrial en el momento 
de la elección. 

Cabe una observación adicional. Si bien el action-set se asienta en rela
ciones que anteceden su constitución, en tanto en cuanto éste consiste en un 
conglomerado de acción congregado · para un propósito específico, sus partes 
constitutivas no tienen obligación alguna de permanecer vinculados a él más allá 
de la acción específica que los congregó - la elección en. este caso . No hay dere
cho u obÍigación alguna que vincule mutuamente a todos los miembros del ac
tion-set. Es la acción específica para la cual éste se aglutina lo que le da a los vín
culos que incluye su característica común: un conjunto de personas que interac
tuará por una vez y propósito y que tendrá, por esta vez y para este propósito es
pecifico, un cierto grado de organización y estructura grupal que no durará, sin 
émbargo, más allá del cumplimiento del comportamiento que los aglutinó (Ma
yer 1966): lograr la elección de un candidato, en este caso . 

De allí que la construcción de action-sets en torno a un candidato polí
tico , por ejemplo , si bien puede posteriormente incluir las mismas personas que 
componían el action-set original, requerirá que gran parte de las cadenas de vín
culos constituitivos (paths) sean reestablecidos.  Mediante la superimposíción de 
action-sets sucesivos es posible , por ende, discernir un determinado número de 
personas -de participación recurrente (en sucesivas elecciones, en este caso). En 
tanto en cuanto las mismas cadenas de enlaces se den "en sucesivos contextos de 
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actividad" ,  emergerá el quasi-grupo (Mayer, lb id). 27 Nótese que las personas de 
participación más frecuente en sucesivos conjuntos de acción no tienen necesa
riamente, que ser las más cercanas al originador (v.g. ,  el candidato): un votante 
recurrente del mismo candidato puede ser reclutado en cada elección mediante 
cadenas compuestas por redes de intermediación diferentes y transitorias (Ibid). 
Cuando los miembros más constantes del quasl-grupo son al mismo tiempo aque
llos directamente viridulados al originador, se torna posible identificar el núcleo 
del mismo. 28 El núcleo del quasi-grupo puede eventualmente constituirse en 
grupo formal, con la apertura de una oficina del partido en una jurisdicción 
dada, por ejemplo, o formando un nuevo movimiento, partido ,  o máquina polí
tica. 

En la medida en que las cadenas de vínculos constitutivos del action-set 
desaparezcan entre un período electoral y otro, pueden darse instancias en las 
que tanto los conjuntos clientelares ( clusters) de base angosta, como las pirámi
des cliéntelares, se desplacen de un partido a otro de elección en elección, gene
rando "la posibilidad de intenso conflicto", y evidenciando el carácter contin
gente y ,  por ende, la fragilidad y "poca confiabilidad" - más allá del corto pla
zo - de las bases de apoyo político de naturaleza clientelar para cualquier candi
dato o partido (Roberts en Horowitz, 1970; Kaufman ,  1974). 

ALGUNAS CONSECUENCIAS DEL CLIENTELISMO POLITICO 29 

Las características básicas del patronazgo, las redes clientelares informa
les y las máquinas políticas son similares en las sociedades del centro y la perife
ria. En tanto en cuanto en las primeras los estándares de bienestar colectivo para 
las mayorías están relativamente institucionalizados, el clientelismo tiende a ju
gar - tal como lo hicieran las máquinas políticas de finales del siglo XIX y co
mienzos del XX en U.S.Á .

. 
elrol de mecanismos informales de apoyo temporal a 

fin de que grupos sociales emergentes (por ejemplo, los inmigrantes) adquieran 
los instrumentos necesarios (idioma, educación, prácticas culturales, etc. ) para 
su incorporación individual al sistema. 30 Dada la preeminencia relativa de es
tándares de incorporación universalista en tales sociedades, y la disponibilidad de 
mecanismos alternativos de integración, la necesidad individual de patronazgo es, 
por lo general, de índole coyuntural (Lemarchand y Legg, 1 972). Esto explica, en 
gran parte, la eventual d,eclinación del mecanismo de integración que las máqui;. 
nas políticas de U .S.A. representaron. 31 

En sociedades de la periferia, donde la inequidad social y la precariedad 
e inseguridad socioeconómicas son características estructurales que afectan a vas
tos contingentes de la población, y donde la naturaleza de las instituciones for
males preexistentes es excluyente desde la perspectiva de los beneficios que 
no pueden, por definición, hacerse extensivos a las mayorías las relacienes 
clientelares tenderán a permanecer como vínculo social y político preeminente 
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en tanto en cuanto las condiciones que generan su eficacia persistan, haciendo el 
papel que estas relaciones juegan y las funciones que cumplen estratégicamente 
claves ·- desde el punto de vista del sistema - para frenar y atenuar el malestar 
social, e impedir que el foco de rivalidades y conflictos en torno a problemas de 
distribución devenga en rivalidades de clase. 32 Como tal, el clientelismo social y 
político representa en sociedades periféricas un mecanismo preeminente de do
minación y control social. 

Las máquinas políticas y redes clientelares específicas nacen, se desa
rrollan y mueren. Ciertamente, carentes de soportes ideológicos o carismáticos, 
los movimientos y partidos eminentemente clientelares verán evaporarse su apo
yo en el momento en que ya no puedan otorgar a su base los incentivos concretos 
que son esenciales para la supervivencia del enlace con la base de apoyo (Scott , 
1969). 33 Sin embargo , la vieja red clientelar o máquina política que ya no con
voca un apoyo político importante, será reemplazada por nuevas máquinas po
líticas y redes clientelares, antes que por la emergencia d� mecanismos alternati· 
vos para la organización de la participación política de la base. En la medida en 
que las condiciones estructurales que originan el clientelismo permanezcan, este 
tenderá a subsistir como modalidad de organización y comportamiento social y 
político preeminente, en tanto en cuanto continúe representando un mecanismo 
clave de (a) supervivencia , desde la ' perspectiva de los segmentos de la sociedad 
signados por condiciones de precariedad estructural, y (b) control social, desde 
la perspectiva del sistema y sus agentes. 

· 
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NOTAS 

1 Al respecto ver Lomnitz ( 1982). El tema de las redes horizontales no concierne a este 
estudio, en tanto en cuanto no informa acerca de la articulación del apoyo electoral 

en el contexto político en análisis (v.g., la ciudad de Guayaquil y sus barriadas). En todo ca
so, la importancia de Jas redes sociales de intercambio entre parientes, amigos, compañeros 
y asociados en un mismo nivel de la escala social, en el contexto barrial, se reconoce explí
citamente en el estudio. Véase capítulos 1 y 7. 

2 Si bien se privilegia aquí el análisis del clientelismo como mecanismo de articúlación 
electoral, no deja de reconocerse la existencia de otro tipo de enlace vertical, a saber, 

el vínculo tradicional autoritario y carism.ático entre líder y base de apoyo. La rele
vancia de este tipo de vínculo al contexto barrial es menor, empero. La relación vertical de 
.corte tradicional implica respeto, deferencia y lealtad del adherente a su líder, independen
diente:rnente de que este último haya sido/ o no, la fuente de contactos, favores o beneficio 
personal alguno para el primero en el pasado (Huntington y Nelson, 1976). En la medida en 
que e1 contexto de marginalidad urbana (a) dicta la búsqueda de "amigos" 'y "protectores" 
bien conectados e influyentes - como estrategia de supervivencia y acceso en un contexto 
estructurabnente excluyente ·-; y (b) es más "abierton que el rural (y por ende provee op
ciones más amplias de entablar relaciones interpersonales de índole clientelar que este últi
mo), en tal contexto la relación vertical de tipo tradicior¡.al tenderá a perder significación. 
Véase capítulo 1, 7 y 8. 

3 Es lo que Pitt-Rivers {1954) llama "lopsided friendship " ("amistad asimétrica'}. 
4 Esta definición sintetiza el sentido .que Powell, Scott y Lande dan a la noción, respec-
tivamente, y se basa en la definición de Kaufman ( 1974). 

5 Para una excelente revisión crítica de las explicaciones alternativas que la literatura 
sobre clientelismo plantea, ver Thypin, 1 982: 15-24. 

6 Véase Foster (1963) y Boissevain (1974), entre otros. Stein (1980) en su estudio acer• 
ca del surgimiento del populismo en Perú, provee un excelente tratamiento de las re

laciones clientelares desde una perspectiva culturalista. 
7 Véase, por ejemplo, Lande ( 1 965), Hutchinson (1966) y Powell ( 1970), entre otros. 
8 Como señala ThypÍJ4 este enfoque explicativo acerca del clientelismo que él clasi-

fica como "ecológico" - tiene la limitación básica de decir más acerca de por qué el 
cliente entra en la relación, que acerca de "por qué un patrón emplearía ese modo particular 
de dominación" (T4ypin, 1982: 16). Este autor sugiere que tal explicación debe ser buscada 
en la naturaleza de las relaciones y roles histórico-estructurales de clase en cada sociedad es
pecífica. No tengo objeción alguna a este planteamiento de Thypin. Sin embargo, mi interés 
analítico aquí no radica en'Jas motivaciones de los patrones. En todo caso, sugiero que una 
explicación más simple y no por ello menos válida - es que el patrón recurre a la rela
ción. clientelar porque, desde su perspectiva. ésta es funcional a sus intereses personales. 
Acerca de cómo y por qué "funciona", ver páginas subsiguientes. 
9 · Mis planteamientos acerca de las nociones de "voluntarismo" y "reciprocidad" se ba

san en Thypin (Ibid). 
10  Como Thypin observa. la  interacción entre individuos no  se da  aisladamente de  la  or

ganización societal: "Toda acción social tiene lugar en el contexto social más amplio 
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y es únicamente en este contexto donde podemos entenderlas" (Thypin, 1982: 8). La natu
raleza de este contexto explica y determina la modalidad que el clienfelismo adquiere en ca
da caso específico. Véase capítulo 3 para la propuesta del estudio en el caso específico en 
análisis. 

11  Thypin es  el primer autor que procede a confrontar sistemáticamente esta cuestión. 

12 Aquí estoy aceptando la noción de integración de Thypin sólo provisionalmente, para 
efectos de seguir su argumentación. De otro modo, no se concibe aquí la integración 

como un concepto con "connotaciones positivas" (al contrario de la dominación), sino como 
un concepto neutral, cuya connotación depende del contexto específico. En otras palabras, 
dominación e integración no se ven en este estudio como nociones mutuamente excluyentes. 
Véase el capítulo 1 al respecto. 
13 Véase asimismo, Lemarchand y Legg ( 1972). En términos Mertonianos, las deficien* 

cias funcionales de las estructuras "oficiales" pueden generar estructuras informales 
alternativas "a fm de atender necesidades existentes de forma más efectiva" (Merton, 1968:  
127). 
14 La caracterización que hace Cornelius de los caciques barriales no agota, sin embargo, 

todos los estilos de liderazgo que pueden surgir en el contexto barrial. Véase, por 
ejemplo, el perfil que traza Ray (1969: 59) de los líderes barriales "modernos", que repre
sentan un estilo de liderazgo más "abierto", que el autor contrasta al del "caciqU;e", defmi
do como "la autoridad suprema y casi absoluta en el barrio que sanciona, regula o prohibe 
toda actividad grupal y ejerce una gran influencia sobre la toma de decisiones que pueden 
afectar a la comunidad". Oaramente, no es posible determinar a priori si los líderes locales 
son o no, por ejemplo, "fuertes o autocráticos . . .  cuyo mando informal, personalista y a me
nudo arbitrario, es reforzado por un grupo de parientes, 'matones' o dependientes y que está 
signado por la amenaza y la práctica de la violencia" (la def'mición es de Friedrich, en J. 
Schwartz, 1968: 47). En todo caso, es importante destacar, desde la perspectiva que aquí se 
adopta, que los líderes barriales locales, independientemente de su estilo personal de lideraz
go, ejercen casi invariablemente el rol de patrones e intermediarios para los moradores ba
rriales. · 
15 &:erca de los "clu1ten" y pirámides clientelares véase Kaufman (1974), Scott 

(1969), Lemarchand (1965), Silverman ( 1 965), Weingrod ( 1 968) y Wolf (1965), en
tre otros. 

.16 La distinción entre patronazgo e intermediación en base al manejo de los recursos dis
ponibles es de Boissevain (1969). Véase también Lemarchand y Legg (1972). 

1 7  Esto llevó a Silverman a distinguir entre "intermediarios" (el género) y "mediadores" 
(la especie). Silverman (1965:  173) def'me los intermediarios como ''personas que 

proveen contacto entre los dos sistemas, pero no llenan, necesariamente, los dos criterios" y 
anota, además, que "si el mediador fuera def'mido como cualquiera que actúa como medio 
de contacto entre sistemas, incluiría tal variedad de fenómenos que perdería, virtualmente, 
su significado'�. (lbid). Nótese que la noción de intermediario tal cual se emplea aquí co
rresponde a la connotación que Silverman otorga a la noción de mediador. 

18 Los intermediarios pueden asumir el  rol de tales en base a la posesión previa de un 
cierto prestigio, o pueden lograr ese prestigio como resultado de asumir el rol en cues

tión. El rol de intermediario no sólo puede realzar el prestigio social de quien lo ejerce sino 
que en sí mismo puede ser fuente de movilidad social. Véase Silverman (1965) al respecto y 
el capítulo 7 de este estudio. 

1 9  Esta descripción se basa, a su vez, en la excelente descripción de Cornelius (1973) 
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acerca de las funciones de los caciques barriales en el México urbano. Independiente
mente .de la defmición que hace Cornelius del estilo de liderazgo del cacique barrial, lasfim
ciones que se le adscriben son típicas del intermediario barrial. Nótese, adicionalmente, que 
dado que la extensión de las redes clientelares varía, los patrones de estos intermediarios ba
rriales pueden ser políticos o burócratas de alto nivel, o uno o más intermediar:i()s del apara
to partidista o gubernamental quienes a su vez están vinculados a funcionarios o políticos de 
más alto rango.· 
20 Utilizo el término ''máquina", antes que "maquinaria" porque el primero es reflejo 

fiel de la noción original (machine). En efecto, el término máqujna alude a un apara
to, o conjunto de medios que concurren a la realización de un efecto, que es exactamente lo 
que estamos planteando aquí. El término maquinaria, stricto sensu, designa solo a los meca
nismos que dan movimiento al conjunto de medios como tal, antes que al aparato en sí. 
21 El modelo clásico es el de la máquina política de U.S.A. de fmes del siglo XIX y prin-

cipios del XX. Al respecto, ver Gosnell ( 1 96 8, 1 924), Banfield y Wilson (1965); Ban
field ( 196 1), Dye ( 1969), Lowi ( 1964), Adrian y Press (1972), Green (1971), Salter ( 1 935), 
Merton (1968). Un resumen útil de estas y otras fuentes de Pureen y Purcell ( 1 975). Para la 
aplicación del concepto a otros contextos regionales (Asia y Africa), ver Bienen (1 970), Leff 
(1968), Zolberg ( 1 96 6) y Scott ( 1 96 8), entre otros. 
22 Cabe recordar que en el presente estudio los actores focales se definen como actores 

eminentemente "pragmáticos" y ••racionales", cuya perspectiva personalista de con
texto, recursos y oportunidades, empero, facilita, desde el punto de vista sistémico, el con:
trol · social. Como se señala en el capítulo precedente, la "racionalidad" designa aquí una es
trategia deliberada para la obtención de determinados objetivos sociales y económicos a tra
vés de la utilización de los medios disponibles. 
23 El tratamiento acerca de los conjuntos de acción y de los quasi-grupos que se intro
duce· aquí se basa en la conceptualización desarrollada por Mayer ( 1 964) en base a su inves
tigación sobre la India. 
24 Esto no significa que el candidato no pueda ser, en realidad, "reclutado" por un inter

mediario potencial o por redes de intermediación potenciales en época electoral. Al 
respectO', véase capítulo 8. · 

25 Si bien se argumenta aquí que, dado el contexto socioeconómico y político en 
'
consi-

deración, el clientelismo representa esa "relación especial", tal vínculo no necesaria
mente tiene que estar basado en relaciones clientelares y puede muy bieh estar basado en re
des de parentesco real o ficticio (compadrazgo), casta, o enlaces religiosos o étnicos, en otros 
contextos societales. Véase Powell ( 1970) al respecto. 
26 Esto en modo alguno significa negar que la existencia eventual de contactos directos 

entre contendor y base sea importante, sino más bien enfatizar el carácter relativa
mente permanente del contacto intermediario-base, y por ende el concurso clave del inter
mediario en la articulación del voto en el momento eleCtoral. 
27 El término quasi denota la naturaleza informal de la membrecía. 
28 Alternativamente, como señala Mayer ( 1 966) estos "núcleos" (cores) pueden proveer 

la base para la eventual fol!Jlación de cliques y facciones. 
29 Para uná interesante discusión acerca de las consecuencias del clientelismo político, 

véase Pureen y Pureen ( 1975). 
30 El punto aquí es, simplemente, que en los países del centro, la precariedad socioeco

nómica afecta a una minoría de la población, antes que a las grandes mayorías - co-
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m o sucede generalmente en los países de la periferia - lo cual reviste implicaciones políti
cas diferentes, como aquí se anota. 
3 1  Con respecto a las razones para la declinación de l a  máqUina política en U.S.A., ver 

Gmmlish (1959), Dorsett (19()8), Gunther (1947), McKean (1940) y Salter (1935), 
entre otros. Con respecto a las máquinas políticas que lograron sobrevivir, como la del Al· 
calde Daley en Oticago, Hubbard de Dearbom, Michigan y McClure de la ciudad de Delawa
re, por ejemplo, ver Royko (1971), Malkin (1958) y el postcriptum de Gosnell a la edición 
de 1 968 de Machine Politics, respectivamente. 
32 Téngase en cuenta, por ejemplo, el  hallazgo de que los residentes de la  barriada tien-

den a suponer que los recursos existentes son escasos y estáticos, de manera tal que 
un barrio o asentamiento "gana sólo a expensas de otros", una perspectiva que se toma "na
tural" en sistemas "en los que los beneficios fluyen en gran parte como resultado de acuer
dos negociados de apoyo político o de peticiones que dependen de 'relaciones especiales' •• 
{Huntington yeNelson, 1976: 141 ;TO\U'aine, 1975 y Bruno, 1983). Véase asimismo, el capítu-
lo precedente. 

· 
33 Como Pureen y Pureen ( 1975) anotan, sin embargo, las máquinas políticas pueden 

distribuir beneficios materiales y no materiales (mas no por ello menos "efectivos") 
tales como "estatus", acceso a buenos contactos y oportunidades de movilidad individual, 
social o política. Los "incentivos concretos" en cuestión incluyen, por lo tanto, ambos tipos 
de beneficio. Acerca de la maauina del Partido Revolucionario Institucional (PRI) en ciudad 
de México, véase Eckstein (1973) y Ugalde (1970), entre otros. 



TRES 
HACIA UNA INTERPRETACION DE LA NATURALEZA 

DEL COMPORTAMIENTO ELECTORAL uRBANO EN . 
CONTEXTOS DE PRECARIEDAD ESTRUCTURAL: 

PROPUESTA PARA EL CASO DE GUAYAQUIL 

OBSERVACIONES PRELIMINARES 

En este capítulo introduciremos una propuesta para confrontar el tema 
de la naturaleza del comportamiento el�ctoral de los actores focales que se sus
tenta en las consideraciones planteadas en los dos capítulos precedentes. La 
propuesta del estudio desafía la perspectiva convencional sobre los sectores mar
ginados urbanos qua electores en el caso del Ecuador. De ahí que, a manera de 
preámbulo, se examinarán los elementos centrales de dicha perspectiva, cuy._ �1ti
lidad analítica es cuestionada aquí por tres razones, básicamente. Primero, por 
tomar las preferencias electorales de los sectores marginados urbanos como he
cho dado, antes que como tema a indagar. Segundo, por atribuir, apriorística
mente, la existencia de una relación directa entre dichas preferencias y el peso 
electoral de los contendores "populistas" en el período en consideración en este 
estudio y, por último, por conferir, también a priori, un rol decisivo a presuntos 
rasgos de la cultura política de los marginados urbanos y/o a las características 
personales (v.g., "carisma") de los contendores como factores determinantes del 
comportamiento de los actores focales en las urnas. 

La perspectiva convencional ha sido desafiada anteriormente en lo que . 
se refiere al supuesto específico de la existencia de una relación directa entre una 
de las manifestaciones más salientes del "populismo" en Ecuador, a saber, las re
currentes victorias de José María Velasco Ibarra en las urnas,. y el �poyo de los 
marginados urbanos. Este desafío es planteado por Quintero (1980). Antes de 
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introducir la propuesta en cuestión se hace referencia, asimismo, al estudio d e  
Quintero desde l a  perspectiva d e  su contribución a la interpretación d e  la natura
leza del comportamiento electoral de los sectores marginados urbanos. Recono- 
ciendo la importancia del estudio de Quintero , y compartiendo los criterios del 
autor sobre el uso inadecuado de la noción de "carisma" en la literatura para in
terpretar la naturaleza del poder electoral en Ecuador, se concl�ye, empero, que 
dicho estudio dice poco , en realidad,  acerca de la naturaleza del comportamiento 
electoral de los sectores marginados urbanos del Ecuador. 

En la segunda parte del capítulo se introduce un marco analítico alter
nativo para enfocar el tema central. A partir de la revisión del "estado de la cues
tión" acerca del comportamiento electoral de los marginados urbanos en el caso 
del Ecuador operacionalizados aquí como los votantes de las barriadas del su
burbio o áreas suburba11as de Guayaquil _,. se enfatiza la utilidad de la estrategia 
de indagación seleccionada en este estudio, ya que no solo el tema central sino 
también una sede de temas relacionados con éste, tales como la naturaleza de los 
movimientos y partidos políticos que logran interpelar a los actores focales con 
éxito en las urnas, no pueden ser confrontados adecuadamente sin antes abordar 
empíricamente dos cuestiones: (i) el comportamiento electoral de los actores fo
cales (alcance de su participación, preferencias y significado de tales preferen
cias en términos estrictamente electorales); y (ü) la naturaleza de los nexos, enla
ces y vínculos entre los actores focales y los candidatos de su preferencia , a tra
vés del tiempo. Nótese , por último , que la perspectiva alternativa que _se introdu
ce aquí_, se sustenta en los factores estructurales y condiciones sistémicas que, 
por una parte, dan forma al perfil socioeconómico y de cultura política de los ac
tores focales y, por otra, determinan el rol del clienteli�mo político como ele
mento preeminente en la configuración de los vínculos ,  nexos o enlaces concre
tos entre los actores focales y los contendores electorales de su preferencia . Fi
nalmente, y dentro de este marco de referencia, se procede a formular los argu
mentos centrales del estudio y se hacen explícitas sus implicaciones analíticas. 

1 

LAS PERSPECTIVAS EXISTENTES 

El comportamiento electoral de los sectores marginados urbanos del 
Ecuador no ha sido confrontado como tema central de indagación en el pasado. 1 
De hecho, durante las décadas de 1 960 y 1 970 el interés de la literatura que 
aborda de una u otra forma la cuestión electoral en Ecuador, busca interpretar la 
naturaleza del Movimiento Nacional Velasquista y de Concentración de Fuerzas 
Populares, considerados, respectivamente, como los dos estudios de caso más 
prominentes del populismo ecuatoriano del período en consideración en este es- . 

. tudio . 2 La existencia de una relación directa entre el peso electoral de los con-
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tendores populistas y el apoyo de las masas urbanas pobres de la costa, en gene
ral, y de Guayaquil, en particular, aparece en esta literatura como un supuesto de 
amplia aceptación. Dicho supuesto , sin embargo, no se fundamentaba en análisis 
riguroso alguno de la realidad empírica . A pesar de ello, los analistas del tema 
continuaron atribuyendo a los marginados urbanos un rol "decisivo" como bases 
de apoyo electoral .del cinco veces presidente José María Velasco Ibarra, � para 
dar cuenta del peso electoral de Concentración de Fuerzas Populares (CFP), par- .  
ticularmerite en la costa. 3 

En 1 980 aparece El Mito de/Populismo en Ecuador, seminal aporte de 
Quintero que cuestiona frontalmente la perspectiva convencional y los enfoques 
previos para analizar el fenómeno del "populismo" y su significado en el con
texto político ecuatoriano. En ese estudio se analiza pormenorizadamente el pri
mer triunfo electoral de Velasco Ibarra ( 19

.
33), a partir de lo cual se busca enten

der las causas, contenidos y coaliciones subyacentes a los llamados movimientos 
populistas. El foco de atención y las preocupaciones teóricas de Quintero en ese 
estudio difieren considerablemente de las planteadas aquí. 4 En todo caso, el es
tudio de Quintero interesa a la presente indagación en la medida en que los resul
tados de su investigación proveen una base empírica sólida que permite cuestio
nar la validez de algunos de los fundamentos básicos de la perspectiva conven
cional acerca de la naturaleza del comportamiento electoral de los marginados 
urBanos, sus preferencias y la relación directa atribuida a los recurrentes éxitos 
de Velasco Ibarra en las urnas y el apoyo de los primeros. Si bien el aporte de 
Quintero apareció, por primera vez, hace cinco años, la perspectiva convencional 
continúa informando a los analistas y observadores de la política ecuatoriana. 5 
A continuación, se describe y analizan los planteamientos básicos de élmbas pers
pectivas. 

La Perspectiva Convencional 

Las razones por las cuales la validez. de la perspectiva convencional es 
cuestionada en este estudio , se enunciaron al comienzo del capítulo . Vale la pena 
enfatizar algunos puntos. Consideramos que la perspectivá en cuestión es inade
cuada. ¿Por qué? Primero , porque se sustenta en consideraciones impresionistas 
(ya superadas por el avance de la reflexión en sociología política) que no parten 
de la observación sistemática de la realidad y que no habiendo sido sometidas a 
prueba se plantean como verdades "auto-evidentes" antes que como "nociones"; 
"ideas", o .  hipótesis más o menos informadas dignas de indagación posterior. En 
segundo lugar, la perspectiva convencional se basa en una concepción un tanto 
"parroquial" de los fenómenos políticos,  en la medida en que enfoca al proceso 
político como si este fuese contingente en los atributos personales de los acfores 

contendores políticos y masas de apoyo (tal cual estas eran concebidas en lét li
teratura comparativa de la década del sesenta) -, una perspectiva que no toma 
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en cuenta la naturaleza del sistema en que los fenómenos políticos que se inten
tan describir y explicar se inscriben. En tercer lugar, en la perspectiva convencio
nal se confunden, en la mayoría de los casos, consideraciones de tipo "moral" 
con criterios analíticos, una estrategia de indagación difícilmente conducente a 
una comprensión parsimoniosa de estructuras, actores y procesos políticos. 

Pasemos revista a los cuatro supuestos básicos en los cuales de manera 
explícita o implícita, se sustenta la perspectiva convencional. 

Primer Supuesto. Los marginados urbanos constituyen la base de apoyo 
"decisiva" de los contendores electorales "populistas". 

Como Quintero (Ibid.) anota, la noción - introducida primero por 
Cueva ( 1973) - de que el éxito recurrente de Velasco lbarra en las úrnas se de
bía a los votos de los barrios suburbanos de las ciudades, siendo Guayaquil "la 
plaza fuerte" del Velasquismo, se convierte, a partir de su enunciación, en "he
cho dado" para los analistas locales y extranjeros de la política ecuatoriana. 6 La 
perspectiva convencional también vincula el rol preeminente de los votantes mar
ginados urbanos a CFP. Así, por ejemplo, comentando acerca de la ausencia de 
una política laboral en la doctrina cefepista Hurtado {1980) observa que esto se 
debe probablemente a que el cefepismo, "al igual que el velasquismo" carece del 
apoyo de una organización laboral propia porque su "clientela electoral" se com
pone principalmente de "grupos sociales rurales y urbanos marginalizados" 
(Ibid: 205). Otros autores definen al CFP de la década de 1 950 como un "parti
do populista de reciente formación, basado primordialmente en la clase baja de 
Guayaquil" (Fitch, 1 970: 40). Más recientemente Martz {1980:  3 10) afirma que 
los habitantes "económicamente marginales" del tugurio y suburbio de Guaya
quil son las fuentes predominantes de apoyo al CFP. Sin embargo no hay indica
ción alguna en el artículo de este autor de que tal afirmación se base en el resul
tado de su propia investigación sobre el comportamiento electoral de los votan
tes del suburbio y tugurio; o que se fundamente en los hallazgos de los estudios 
que cita como sus fuentes secundarias. 

Segundo Supuesto. La "ignorancia política" de los marginados urbanos 
los hace susceptibles al liderazgo carismático y los lleva a apoyar a candidatos po
pulistas en las urnas. 

A fines de la década del setenta, Cuvi (1 977) advertía acerca de la caren
cia de indagaciones sistemáticas sobre la ideología de los sectores populares en su 
relación específica con movimientos personalistas, explícitamente "caudillistas", 
en Ecuador. Esto no ha sido óbice para que la literatura convencional plantee una 
serie de argumentos acerca de las' causas de las presuntas preferencias de los mar
ginados urbanos por los "caudillos populistas". Estos argumentos son rara vez 
planteados como nociones tentativas. Tampoco han sido integrados en marcos 
analíticos más o menos sistemáticos. Sin embargo, son tratados en la literatura 
covencional como verdades evidentes. 
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La perspectiva convencional hace explícito su claro escepticismo acerca 
de la capacidad de las masas para decidir adecuadamente por quién votar. En la 
perspectiva convencional, los marginados urbanos "no están preparados políti
camente", son "ingenuos" , "ignorantes" o "emocionales" y, por lo tanto, alta
mente susceptibles al "acarreo" electoral por el caudillo populista y carismáti
co . 7 

Replicando los planteamientos más tempranos de Germani ( 1964-
1966) acerca de los marginados urbanos, la perspectiva convencional interpreta 
el apoyo de estos sectores a los contendores populistas en términos de la presunta 
"inexperiencia política" de los primeros, de su "mentalidad tradicionar', de su 
"incorporación prematura" a la política, y/o a su falta de conciencia de clase, 
factores cuya combinación arroja formas "atrasadas" , y no "autónomas" de 
comportamiento político. 8 De ahí que la imagen según la cual "proviniendo 
mayormente (del ámbito rural), donde las instituciones y funciones tienden a es
tar representadas en las personas concretas que las ejercen" , los marginados "na� 
t1.lralmente" se agrupan en torno al "caudillo con carisma" una perspectiva 
expresada en la literatura ecuatoriana hace ya más de una década por Cueva 
(1973) - continúa siendo ampliamente difundida y aceptada. Martz, entre otros 
autores, reiteraba no hace mucho tiempo (1 980) el argumento "culturalista" en 
términos similares. Para este autor, la descripción de Sharpless sobre el caso de 
Gaitán en Colombia "contiene ecos resonantes de la política ecuatoriana", en el 
sentido de que "estas masas. . .desplazadas de su vieja cultura sin haber sido 
absorbidas completamente por la nueva cultura urbano-industrial" , carecen de 
"sofisticación política" y son por lo tanto susceptibles al liderazgo carismático. 
No · parece haber duda alguna en este autor de que el "subproletariado" que 
"emergió y creció rápidament� en los cincuenta y sesenta como un sub-pro
ducto de la migración rural-urbana", son sectores cuyas "frustraciones socioe
conómicas y políticas reflejaban la cultura católica, ruralizada prevaleciente en 
los suburbios de reciente asentamiento",  y de que "su misma naturaleza" los 
ha hecho susceptibles a la movilización electoral "espontánea" por parte de los 
movimientos populistas (véase Martz, lbid: 293 , 296). 

Otras veces, si bien se enfatizan otros factores además de la presunta 
cultura . política de los marginados urbanos, se concluye igualmente, que estos 
sectores no son capaces de ejercer la facultad de elegir en las urnas adecuadamen
te. Según Hurtado , adoptando la argumentación de Cueva, y según Correa, que 
adopta la argumentación de Hurtado, él apoyo de los marginados urbanos al po
pulismo está asociado con la falta de "desarrollo político" de los primeros, que 
les impide visualizar y, por ende, desafiar, el sistema' de dominación. 9 De ahí su 
"disponibilidad" para cualquier movimiento político o líder que les ofrezca "sa
tisfacer sus necesidades más básicas" (Correa, 1 979: 1 9). De manera similar, 
otros autores sostienen que, careciendo de información adecuada sobre los pro-
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gramas políticos y las doctrinas partidartas para poder actuar en política más "en 
base a la razón que a la . emoción", la participación electoral de las masas ha sido 
"indudablemente influida mayormente por (su) concepción acerca de la natura
leza buena o mala de los candidatos, su simpatía, personalidad , juventud, o por 
incidentes específicos o accidentes publicitarios . . .  " (Moneada, 1 982: 65-66). 10 

Otros autores como Ort� VUlacís (1 977), por ejemplo - también enfatizan 
la ·naturaleza "emocional" de los vínculos del "subproletariado" al primer "jefe 
máximo" de CFP, Carlos Guevara Moreno. La "lógica" de este tipo de argumen
tación parece ser clara para quienes la . sostienen, y la naturaleza "errática" del 
comportamiento electoral de los sectores marginados urbanos, "auto-evidente". 

Cabe notar, además, que en la perspectiva convencional, al tipo de cul
tura política atribuida a los sectores marginados urbanos corresponde -a nivel 
de liderazgo un tipo de personalidad y discurso específicos. Dentro de este 
marco, el éxito de los co.ntendores populistas entre las masas urbanas radicaría 
en su habilidad "de hablarles en su propio lenguaje ,  tratando de apelar a sus sen
tÚnie�tos sin caer en abstracciones de ningún tipo y empleando solo ideas sim
ples, fácilmente inteligibles, frecuentemente reducidas a slogans de amplio con
sumo" (Hurtado , ' 1980: 208-209). Esta visión d(Ú "liderazgo" político refuerza 
la concepción de las masas como "subdesarrolladas" políticamente. 1 1  

Adoptando este tipo de  perspectiva se  torna "fácil" entender por qué 
Velasco !barra fue capaz de lograr el presunto "milagro del balcón" 12 en varias 
ocasiones. Según Drekonja {1978:  297), por ejemplo, Velasco !barra triunfa en 
las urnas o ,  puesto de otra forma, la gente vota por él , "gracias a una retórica 
pseudo-revolucionaria, anti-oligárquica y anti-imperialista dirigida hacia la peque
ña burguesía y · las masas marginales conocidas como 'chusma' - que drogaba 
a su audiencia como si fuese opio". Similarmente, y según Martz (1980:  3 10), el 
"carisma" de Carlos Guevara Moreno es determinante, ya que el "Capitán del 
Pueblo" supuestamente "suministraba el fervor .mesiánico" necesario para arti
cular y personificar "las protestas de los desposeídos en contra de los males de 
una sociedad profundamente conservadora y tradicional" .  Según este tipo de 
visión, es esto lo que, aunado a ciertas condiciones económicas, le permitía con
quistar "legiones de seguidores" . 

, Una prominente figura política del Ecuador, claramente influenciada en 
su concepción por Cueva - así también como por la lectura de Hurtado sobre 
las nociones de Cueva al respecto afirmaba, no hace mucho tiempo, que. las 
"masas urbanas", que sufren de "desencanto social" son "muy sensibles" bajo 
tales condiciones a la "prédica redentorista" y caen fácilmente en la "trampa de
magógica del populismo" ya que, "hacinadas en las grandes ciudades", toman 
conciencia de las causas de su problema ·y esperan "soluciones mágicas" por par
te del "caudillo populista", una suerte de "hechicero del siglo XX" que promete 
solucionar sus problemas de un día para otro (Borja, 1 983:  1 28). 13 
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Tercer Supuesto� Una vez en el poder, los contendores populistas 
- personificados en Ecuador por José María Velasco !barra -, �o son capaces 
de responder a las expectativas de los marginados urbanos. 

Cabe advertir en primer lugar, que· no se trata en este caso de determi
nar la validez empírica de este supuesto, que se menciona aqut únicamente por la 
implicación que conlleva sobre la naturaleza del comportamiento electoral de los 
marginados urbanos. Lo que este supuesto, acerca de la capacidad de conducción 
del populismo en el gobie.rno en la perspectiva convencional, conlleva, es una 
"corroboración" implícita de la incapacidad de los marginados para decidir en las 
urnas. En otras palabras, los marginados urbanos, debido a su "ignorancia", falta 
de "desarrollo político" o "emocionalismo" votan por el caudillo populista con . 
carisma, capaz de seducirlos políticamente, precisamente ·debido a los presuntos 
rasgos de las actitudes y cultura política de su base de apoyo ; una vez en el po
der, el caudillo populista es incapaz de responder a sus demandas y expectativas; 
pero los marginados presumiblemente siguen votando por él; ¿por qué? : porque 
el carisma del caudillo actúa sobre la "ingenuidad política" de la masa margina
da, lo cual le permite continuar captando su apoyo electoral a pesar de su inca
pacidad de responder a las expectativas de esta rp.asa una vez en el poder. ·Nueva
mente, la "lógica" de estas noéiones es, aparentemente, evidente para quienes las 
sustentan - como lo sugiere el hecho de que no haya sido cuestionada virtual
mente en dos décadas de reflexión acerca del mismo . fenómeno, y a pesar de la 
obvia circularidad de la argumentación en cuestión. 

Cuarto Supuesto. El populismo es inherentemente "malo", lo cual "co· 
rrobora" la incapacidad de los marginados urbanos - sus presuntas principales 
bases de apoyo - para elegir en las urnas. 

Tampoco se trata en este caso de pronunciarse acerca de la validez o no 
de esta ''visión" acerca de los gobiernos populistas. Se menciona aquí porque el 
supuesto en cuestión refuerza la imagen de los marginados urbanos, como caren
tes de capacidad para la toma de decisiones "responsables" en las urnas, incapaci
dad de la cual la perspectiva convencional da cuenta de manera simpliíta en base 
a la presunta falta de desarrollo político de los sectores marginados. Se mencio
na, además, porque revela la combinación cruda de criterios de análisis y conside
raciones mor�listas que atraviesa a la perspectiva convencional. 

Drellonja (1 978) ve al populismo ecuatoriano como una "tentación". 
Según Ortiz Villacís (1977) el populismo es "contra-revolucionario" y, como tal, 
"peligroso". Por su parte Moncayo (1979) lo percibe como "fantasma amenazan
te". Este mismo autor observa, además, que el apoyo al populismo es una forma 
"desarraigada" de comportamiento que el electorado �cuatoriano "debe supe
rar" como .si �'superarla" fuese contingente en la voluntad del electorado an
tes que en la naturaleza y estructura de un sistema social y político sobre el cual 
los electores, en general, no ejercen control alguno. Varas y Bustamante (1978), 
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a su vez, hacen referencia al carácter "disolvente" del velasquismo. Este tipo de 
nociones, tal cual están planteadas, no pueden contribuir a la comprensión siste· 
mática del populismo, el fenómeno que interesa a estos autores, ni de la natura· 
leza del comportamiento electoral de los sectores marginados urbanos, el fenó
meno que interesa al presente estudio. 

EL CLIENTELISMO POLITICO: UNA PERSPECTIVA ANALITICA 
VIRTUALMENTE IGNORADA 

La interpretación que la perspectiva convencional ofrece acerca de la 
naturaleza de las relaciones entre contendores y base de apoyo en el contexto del 
populismo, hace aparentemente innecesaria la confrontación del tema de los me
canismos de articulación electoral. De ahí que la literatura en cuestión solo in
sinúe, en passant, la naturaleza y dinámica del proceso de movilización electoral 
o mecanismos tales como las redes clientelares o las "maquinarias" políticas. 

Hurtado (1 980), por ejemplo, afirma que los velasquistas en general 
constituían una "clientela personal del caudillo" y alude a la existencia de una 
dirigencia velasquista cuya función específica era la de reclutar nuevos adheren
tes. Sin embargo, el punto no es elaborado más allá de esto . En su estudio no se 
provee defmición conceptual alguna de la noción del autor acerca del aludido 
clientelismo. Las reflexiones de Hurtad"o �cerca de las clientelas personales en 
cuestión, son precedidas por un comentario acerca de las implicaciones de la 
incorporación de las masas a la política, en el sentido de que estas se transforman 
en actores políticos solo "a manera del coro de las tragedias griegas", cuando el 
caudillo los escucha, o sus intermediarios los visitan, o cuando concurren a míti
nes públicos, o son recibidos en audiencias especiales, o cuando ven que sus ne
cesidades son reconocidas y se denuncia la explotación que sufren, o cuando asis
ten al triunfo de sus candidatos en el momento electoral (lbid: 207): Estos son, 
los que el autor define, como "los nuevos instrumentos de reclutamiento y pro· 
selitismo político" a través de los cuales el "caudillo populista" conforma su 
clientela electoral y accede al poder. El autor no provee planteamiento analítico 
alguno más allá de esto. Abunda en afrrmaciones, mientras que la explicitación 
del carácter meramente preliminar de tales reflexiones está ausente. 

Queda claro , en todo caso, que el "subproletariado" es concebido como 
la "clientela natural" de los contendores populistas y, por implicación, que las 
relaciones de índole clientelar se intuyen como conectadas, de alguna manera, 
con la naturaleza de los vínculos entre contendores y bases de apoyo. Moncayo 
( 1 979), por ejemplo, afirma que el populismo es un "mecanismo de moviliza
ción". El autor no procede entonces a definir las características del populismo 
qua mecanismo de movilización, sin embargo, cómo opera, por qué, y en qué ra
dica la diferencia entre Velasquismo y Cefepismo a este respecto, a pesar de que 
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alega la existencia d e  tal diferencia, relacionada a que el uno y e l  otro responde
rían a ucondiciones económicas, políticas y sociales diversas" (Ibid: 203). Por su 
parte , Varas y Bustamante (1 978), refiriéndose al suburbio de la década de 1940, 
hacen referencia a la existencia de ''agentes" de las élites costefias que por una 
serie de razones - que no se hacen explícitas - tienen ''contacto" con las áreas 
suburbanas y que habrían constituido "grupos" que hicieron posible la vincula
ción entre sectores del capital exportador y el velasquismo, "construyendo ver<la
deras máquinas electorales dedicadas a la administración y reclutamiento de la 
masa de votos del pueblo guayaquilefio para el caudillo '' (Ibid : 92). Los autores 
aluden, además, a la existencia de "caciques velasquistas" - algunos de los cua
les son nombrados en su estudio , y luego se refieren a CFP, bajo la conducción 
de Carlos Guevara Moreno y de Assad Bucaram, posteriormente, como el parti
do que "rompe con las maquinarias caudillistas del velasquismo" y captura la 
clientela de Velasco. Sin embargo el estudio no provee sustentación empírica al
guna de tales afirmaciones. Por otra parte, Varas y Bustamante no hacen explí
cita su definición de las nociones "clientelismo" y "maquinaria política" en nin
gún momento . Otro autor (Fitch, 1 977), adoptando la perspectiva de Cueva, 
afrrma el prácter "mesiánico y clientelista" del populismo ecuatoriano, a pesar 
de la potencial contradicción que tal afirmación contiene, aparte de su carencia 
de sustentación empírica. Y para Martz (1 980) el estilo de liderazgo de CFP· es 
"personalista , mesiánico y autoritario". Nuevamente, no se provee evidencia al
guna para fundamentar la afirmación en cuestión. Es oportuno recordar aquí lo 
sefialado por Drekonja ( 1978} a efectos de que, precisamente ,  debido a la "bri
llante" retórica de Velasco lbarra, la literatura no ha prestado atención a sus me
canismos de movilización durante las campafias electorales, "a las uniones veci
nales, a los clubes deportivos, a las fiestas y otros esfuerzos" (Ibid : 298). En 
conclución, la revisión de la literatura sobre el tema del populismo y sus bases de 
apoyo electoral en el caso de Ecuador, demuestra que los mecanismos de arti
culación electoral han sido tratados superficialmente, en el mejor de los casos. 
Curiosamente, la percepción del Velasquismo como "movimiento eminentemen
te electoral" no condujo a la mayoría de autores que han buscado interpretar el 
fenómeno, a indagar sistemáticamente acerca de la naturaleza misma del reclu
·tamiento del voto de las presuntamente "decisivas" bases de apoyo urbanas de 
Velasco Ibarra, u otros contendores populistas. Esto no ha impedido, sin embar
go , que nociones analíticamente claves como el clientelismo y las máquinas po
líticas - que han sido abordadas a nivel teórico en la literatura de antropología 
y sociología políticas desde la década de 1 950; por lo menos sean utilizadas 
profusa y ligeramente en la perspectiva convencional, como si se tratase de con
ceptos cuyo contenido se torna evidente por su mera enunciación. 
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LA PERSPECTN A DE QUINTERO 

Partiendo de la preocupación de su autor por de-mitificar el fenómeno 
del Velasquismo, El Mito del Populismo cuestiona la (ampliamente aceptada) no
ción del surgimiento del populismo urbano en Ecuador en los años treinta bajo el 
liderazgo de V elasco Ibarra. Quintero demuestra que "las condiciones estructura
les no eran conducentes a la emergencia del populismo urbano" en aquel tiempo, 
y que "las bases históricas de la supremacía política de la clase terrateniente era 
aún lo suficientemente firme como para dominar el Velasquismo" (Drak.e, 1982: 
1 94). Como Drake (Ibid) observa, a partir de un escrutinio profundo de los ar
chivos históricos Quintero "demuele la perspectiva convencional sobre el fenó
meno del Velasquismo", procediendo, al mismo tiempo , a cuestionar la utilidad 
misma de la noción de populismo como marco de interpretación. El Mito del Po
pulismo es una obra rica en indagación empírica y perspectivas analíticas y cons
tituye un aporte fundamental a la comprensión de una serie de temas tales como 
la historia económica del Ecuador hasta la década de 1 930 y sus implicaciones 
políticas. Nótese, en todo caso, que solo aquellos aspectos de la obra directa
mente relacionados con el tema del comportamiento electoral de los marginados 
urbanos serán abordados aquí. 14 

Partamos señalando las conclusiones de Quintero acerca de las caracte
rísticas de la votación velasquista - eri términos estrictamente eJectoralea - en 
la contienda presidencial de 1 933. En base a su análisis de los resultados electo
rales relevantes, Quintero afirma que en la elección de 1 933 Velasco Ibarra no es 
elegido por los marginados urbanos ("subproletariado") porque la estructura de 
su votación fue (a) más rural que urbana; (b) más serrana que costeña (c) relati
vamente débil en su presunta "plaza fuerte" (v.g. ,  Guayaquil); y, además, (d) en 
1 933 el electorado ecuatoriano era tan reducido que es muy probable que el 
"sub proletariado" ni siquiera haya votado en esa ocasión (Raby, 1 982 ). 15 Aho
ra bien, el argumento que avanzaremos aquí es que las afirmaciones de Quintero 
acerca del comportamiento electoral de los marginados urbanos en general, y de 
Guayaquil en particular, son un tanto ambiciosas, no reflejan necesariamente sus 
preferencias electorales reales en 1933, y no pueden ser tomadas como indicati
vas de la naturaleza de sus preferencias en décadas · subsiguientes, como la línea 
de argumentación del autor sugiere.  

En este aspecto, el  problema básico del análisis de Quintero, en lo que 
se refiere a Guayaquil específicamente, es que su base de datos no provee justifi
cación suficiente para detectar el alcance de la participación o la naturaleza de 
las preferencias electorales de los distintos segmentos del espectro socio económi
co de la ciudad. Por lo tanto, el razonamiento de Quintero con respecto a la au
sencia de un vínculo determinado entre los marginados urbanos qua votantes y 
Velasco Ibarra en 1 933, si bien es sugerente, no es en modo alguno concluyente. 

Que en 1933 los marginados urbanos no podían constituirse en electores 
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"decisivos" para Velasco , ni para ningún otro contendor político , es indudable; 
como ta�poco podían ser "decisivas" las ciudades principales, ni el universo ur- . 
bano en su conjunto , en una sociedad donde el peso demográfico era predominan
temente rural. Asimismo, "tiene sentido" argumentar, como lo hace Quintero , • 

que dada la naturaleza discriminatoria del sistema electoral de entonces, es impro
bable que los marginados fuesen un elemento significativo del espectro de votan
tes guayaquileños en 1 933. Sin embargo, estos dos argumentos _,_ por demás 
atractivos - no guardan relación. con tres requisitos básicos para fundamentar la 
perspectiva de Quintero , a saber, {i) si los marginados de Guayaquil realmente 
votaron, (ii) el alcance de su participación electoral, y (ili) la naturaleza de sus 
preferencias en la contienda en cuestión.  En otras palabras, que los .  marginados 
de Guayaquil votaran o no por Velasco lbarra en 1933,  es una conclusión que no 
puede inferirse de la demostración - aun concluyente de que los marginados 
urbanos no fueron "decisivos" al triunfo de Velasco Ibarra en 1 933 o dela natu
raleza discriminatoria del sistema electoral en ese tiempo . 

La sustentación de los argumentos de Quintero con respecto a Guaya
quil, específicamente, requeriría una serie de datos sobre la naturaleza del peñtl 
socioeconómico de los distritos urbanos/electorales de la ciudad, de los cuales el 
estudio carece. De hecho, los datos de Quintero sobre la composición socioeco
nómica de tales distritos son un 'tanto imprecisos. No basta afirmar que en aquel 
tiempo los "distritos centrales" de Guayaquil eran "menos pobres" o "más clase 
media" , y que los distritos de Ayacucho y Ximena concentraban a los sectores 
marginados de la ciudad . A fin de detectar el comportamiento electoral de los 
marginados urbanos en la elección de 1 933 o en cualquier otra elección - a 
partir de información distrital, es necesario examinar el grado de homogeneidad 
socioeconómica del universo distrital. Asimismo, a fin de determinar la validez 
del argumento de que los votos de Velasco Ibarra en Guayaquil no provenían de 
los "barrios suburbanos", el peso de tales barrios en la configuración ecológica 
de la ciudad como polos de concentración de los marginados debió ser estable
cido . 

Si en efecto existían barrios suburbanos en el Guayaquil de 1933,  su 
peso electoral 'difícilmente podía ser preeminente, ya que aún no concentraban 
una fracción significativa de la población marginada de la ciudad en ese entonces, 
como sucedería en décadas posteriores. Es muy probable que este segmento del 
electorado de Guayaquil residía en otras partes, disperso entre los varios distritos 
de la ciudad. Si nuestro análisis de la estructura ocupacional de la población de 
Guayaquil en base a los datos del Censo Municipal de 19 19  es indicativo, los cin
co distritos urbanos de aquel entonces (Ayacucho, Bolívar, Carbo, Olm.edo y Ro
cafuerte) eran considerablemente heterogéneos socio económicamente. En cifras, 
2 .8 por ciento de los trabajadores residentes en el distrito de Aya cucho pertene
cía al estrato alto , 23 por ciento al estrato medio, 40.4 por ciento al estrato me-
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dio-bajo y el 34 por ciento al estrato bajo.  En el caso de Bólívar , los porcentajes 
correspondientes son 2 .6, 30 .S , 32 . 1 2  y 36 por ciento respectivamente.  En el dis
trito de Carbo, el 3 por ciento se ubica en el estrato alto, 25 por ciento en el me
dio , 39 .6 por ciento en el medio-bajo,  y 33 por ciento en el estrato bajo.  De 
acuerdo a estas estimaciones los patrones de distribución socioeconómiea intra
distrital - utilizando categorías ocupacionales como proxy para una clasifica
ción cuya crudeza admitimos - eran similares, asimismo, en los casos de Roca
fuerte y Olmedo. En ambos distritos, 36 por ciento de los trabajadores se ubica
ban en el estrato baj o ,  33 y 36 por ciento en el medio bajo,  29 y 24 por ciento 
en el medio, y 1 .2 y 1 .9 por ciento en el estrato alto, respectivamente. 16 

Los votos de los marginados de Guayaquil difícilmente pod ían originar
se en ':barrios suburbanos" aún incipientes en aquel tiempo como modalidad de 
inserción ecológica de la población de la ciudad. Aun cuando hubieren sido una 
modalidad más o menos generalizada de inserción ecológica de la población mar
ginada de Guayaquil, son virtualmente imposibles de "aislar" para efectos ana
líticos, dada la considerable heterogeneidad· socioeconómica intra-distrital de la 
ciudad en ese entonces. En todo caso , que en la elección de 1933 los votos de 
Velasco Ibarra en Guayaquil no provengan de los "barrios suburbanos" no signi
fica necesariamente que los marginados de la ciudad, por más minoritarios que 
fueren como electorado ,  no votaran por Velasco Ibarra en esa ocasión. Significa , 
más bien, que su comportamiento electoral es más difícil de rastrear, y nada. más.  
Sin embargo los datos con los que Quintero trabaja en este aspecto no bastan pa
ra rastrearlo . 

11 

UNA NUEVA PERSPECTIVA Y UNA PROPUESTA 

La preocupación analítica del presente estudio no es la cuestión del po
pulismo ecuatoriano, del velasquismo, del cefepismo, o de los orígenes históricos 
de la participación electoral de las masas urbanas en Ecuador. No obstante, y en 
la . medida en que uno de los nudos gordianos del debate existente sobre la natu
raleza de los llamados movimientos populistas en Ecuador, es precisamente la na
tualeza y significado de las preferencias electorales de los marginados urbanos; el 
resultado de la presente indagación sobre el comportamiento electoral de los vo
tantes suburbanos de Guayaquil en las contiendas presidenciales del período 
1 952- 1 978 en el que Velasco Ibarra participó en tres ocasiones y CFP presen
tó dos candidaturas y apoyó otras en tres de estas contiendas - deberá proveer 
una base em pírica para explorar la cuestión del populismo ecuatoriano más sis
temáticamente en el futuro . 17 

La propuesta general que enmarca la presente indagación sobre la natu-
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raleza del comportamiento electoral de los sectores marginados urbanos - ope
racionalizados como los votantes de los barrios suburbanos de Guayaquil - fue 
enunciada anteriormente. En los dos capítulos precedentes se avanzaron los fun
damentos teóricos de la propuesta en cuestión. En los párrafos finales de esta Pri
mera Parte del estudio , procederemos ·a introducir los argumentos centrales y a 
recapitular su fundamentación teórica, como preámbulo a la Segunda y Tercera 
Parte, donde se presentan los resultados de la indagación empírica en sí. 

Proponemos que el comportamiento electoral de los actores focales 
(v.g., los moradores de los barrios suburbanos· de Guayaquil), independientemen
te del contendor específico que apoyen en una contienda determinada, represen
ta fundamentalmente (a) una respuesta utilitaria a su situación concreta; 18 y (b) 
una manifestación de clientelismo en acción. Esta proposición se sustenta en las 
siguientes premisas: 

(i) Mientras que la tendencia del votante a privilegiar consideraciones de 
tipo ideológico o los contenidos alternativos de las plataformas progra

máticas de los distintos contendores requiere una suerte de "orientación de futu
ro",  la precariedad estructural le obliga a pasar por alto la posibilidad de benefi
cios de mediano y largo plazo y a tomar decisiones percibidas como relevantes a 
su realidad inmediata. 19 

· 
(ii) En la medida en que la precariedad estructural tiende a "acortar" el 
horizonte prospectivo de la persona , se maximiza la eficacia electoral de 

incentivos materiales concretos, de corto-plazo, para inducir su apoyo. 
(iii) Como corolario , la búsqueda de votos en las barriadas requiere una 
cierta capacidad de respuesta al tipo de demandas que provienen de los 

moradores qua votantes potenciales. 
(iv) En la medida en que las condiciones estructurales propias del con
texto barrial no solo permiten sino que impelen al establecimiento de 

relaciones clientelares, la conquista de votos en el subu11bio implica, inevitable
mente, el desarrollo de una capacidad de distribución de incentivos materiales de 
c:orto-plazo entre clientelas potenciales. 

Avanzaremos dos hipótesis específicas para someter a prueba la validez 
de los argumentos centrales del estudio. Dada una "situación concreta" que se 
definiera en páginas anteriores en términos de inseguridad o precariedad estruc
turalmente-inducida que (a) transforma los intereses personales estrechos en ba
samento crucial de la organización política; (b) impide que los vínculos horizon
tales se tornen preeminentes como formas de organización y comportamiento 
político; y (e) permite que la capacidad política de "respuesta" se defina en tér
minos de pequeños beneficios o soluciones parciales e inmediatistas a las deman
dás (actuales o potenciales) de los actores focales, 

( 1 )  Los moradores barriales tenderán a emitir su voto por cualquier can
didato, partido o movimiento político que (i) prometa y/o haya dado 

manifestaciones concretas en el pasado de su "capacidad de respuesta" a sus de� 
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mandas; (ii) es el único candidato , movimiento o partido que ha cultivado su 
apoyo en el pasado ; o que, alternativamente, (iii) logra establecer vínculos efecti
vo·s con redes clientelares de base barrial para efectos electorales. 

(2) La articulación efectiva del voto en las barriadas de Guayaquil está 
directamente vinculada a la capacidad del candidato,  movimiento o par

tido político de (i) operar como máquina política ; (ü) constituir un "conjunto 
de acción" (action-set); o (iii) combinar ambas estrategias en el momento electo
ral. 

De comprobarse la utilidad analítica de esta perspectiva para interpretar 
el comportamiento elootort�lde los actores focales durante un período de tres dé
cadas, se demostrará, a su vez, la escasa utilidad de enfoques que interpretan di
cho comportamiento en términos de presuntas actitudes y rasgos de cultura polí
tica "típicos" de un segmento del electorado urbano "carente de desarrollo po
lítico", "ingenuo",  "ignorante", "desarraigado" ,  etcétera ; o en términos de los 
atributos personales (v.g., "carisma") de los candidatos que estos apoyan en las 
urnas. Al mismo tiempo, se confirmará la importancia de enfocar el comporta
miento político de los actores focales como respuesta pragmática y "racional" 
- antes que "emocional" ..:... a condiciones sistémicas dadas, . condiciones es
tas que debido a la modalidad de inserción estructural de los actores focales y la 
ética de auto-p�omoción utilitaria que esta modalidad de inserción induce, ellos, 
en general, aceptan como tales. Por último, la comprobación de la validez de los 
argumentos planteados aquí subrayará la importancia del clientelismo como fac
tor preeminente para entender la naturaleza del comportamiento electoral de los 
actores focales independientemente de cuales fueren las otras variables intervi
nientes - y su vigencia temporal dado un contexto sistémico que impele tanto 
a los actores focales cuanto a los candidatos, movimientos y partidos que buscan 
su apoyo electoral a adoptar un comportamiento clientelar, de hecho posponien
do, trabando o impidiendo a cada paso la emergencia yfo consolidación de meca
nismos alternativos de organización y apoyo políticos. 

Las páginas subsiguientes confrontarán un doble desafío. Por una par
te, deberemos dar cuenta de las preferencias electorales de los actores focales y 
analizar su significación y alcance en las contiendas y período en consideración 
en el estudio. Por otra·, deberemos rastrear la modalidad de operación y conteni
dos de los mecanismos de articulación electoral en Guayaquil a nivel barrial en 
las décadas de 1 950, 1 960 y 1 970 y establecer el papel que tales mecanismos 
cumplieron en el proceso de reclutamiento del voto para cada una de las cinco 
contiendas en consideración (v.g., elecciones presidenciales de 1 952, 1 956, 1960, 
1968 y 1 978) y a través del tiempo. 
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NOTAS 

1 Hasta la fecha de producción de este capítulo (1984) no aparecían estudios de los 
marginados urbanos de Ecuador y su comportamiento electoral, específicamente. En · 

mi revisión bibliográfica no pude detectar sino dos breves monografías de curso. ambas in
teresadas en correlacionar el comportamiento elect(,)ral en Guayaquil con los rasgos soaioe
conómicos de la población a nivel distrital para la elección de 1 978, en base a datos prelimi
nares de eaa elección. En ambos casos, la utilidad do las monografíu fue meaor para efec.. 
tos de este estudio. Me refiero a Aguirre ( 1979) y a Universidad de Guayaquil (1979) au
tor no citado -. 
2 El carácter de .. populista" es atribuido en la literatura también a o.tros movimientos o 

partidos polític.os del Ecuador de importancia relativamente secundaria. Véase, por 
ejemplo, la caracterización del Partido Nacionalista Revolucionario en Hurtado (1980). 

3 Velasco Ibarra fue electo presidente del Ecuador en cuatro ocasiones y gobernó cinco 
veces, ya que fue instalado en el poder en 1944 por el movimiento revolucionario que 

depuso al presidente liberal Carlos Arroyo del Río (véase capítulo .7, y 1\tentea citadas allí). 
Algunas fuent� sostienen que el fraude electoral impidió a Velasco lbarra ganar las elec
�ones presidenciales de 1940 (véase Hurtado, 1980, al respecto). Velasco Ibma ocup6 
la presidencia en los períodos 1 934-35, 1944-47, 195 2-1956 (el único período en que pudo 
culminar. su mandato), 1960-6 1 y 1968-1972. Es decir, ocupó la presidencia sólo once de los 
veinte años que hubieran correspondido al mandato constitucional. 
4 Mientras que Quintero busca detectar las fuerzas que promovieron a Velasco !barra 

en la elección de 1933 y su significado, yo parto aquí de una preocupación por de
tectar patrones de comportamiento de una fracción del electorado urbano a través del tiem
po, independientemente de los contendores que éstos hayan apoyado en las urnas. Los pun
tos de 'Convergencia entre las preocupaciones analíticas de Quintero, los de la perspectiva 
convencional acerca del populismo ecuatoriano y los del presente estudio se hacen explícitos 
en páginas subsiguientes. 
S Como es evidente por las caracterizaciones sobre el fenómeno delpopulismo en Ecua-

dor de Martz ( 1980), Faletto (1 983), y Borja ( 1 983), entre otros, así también como 
por la reciente aparición de la tercera edición ( 1981) del estudio de Cueva Ú973) donde no 

·.se introduce modificación alguna con respecto a ediciones anteriores a fm de confrontar el 
serio desafío de Quintero a los planteamientos del autor. Nótese que si bien el ensayo de 
Faletto data de abril de 1980, y el libro de Quintero apareció a fmes de esé año, la línea de 
argumentación . de Quintero ya era conocida. entre los analistas de la sociedad y política 
ecuatorianas antes de la publicación del libro en cuestión, ya que los argumentos centrales 
de Quintero habían sido introducidos anteriormente en la tesis de Ph.D. de éste último 
( 1978). El caso más notorio de omisión intelectual, sin embargo, es el de Martz (1980), 
quien en su artículo sobre CFP menciona el trabajo de Quintero, pero luego desarrolla su ar
gumentación sobre la naturaleza populista de CFP sin tomar en cuenta, en ningún momento, 
los desafíos teóricos de su ex•alumno de cátedra universitaria a la perspectiva conve� 
ni sus planteamientos acerciJ de los problemas conceptuales en tomo a la noción 

· Of2Jili.f> ' 
mo en general y la aplicabilidad a la política ecuatoriana en particular; Curio , Martz / \ 
advierte en ese artículo que "se ha vuelto frecuente notar la confusión conce 'fital con re� \)\ ., pecto al populismo ", mas no hace referencia alguna a los planteamientos de .. ro sobre ¡ 
la noción en cuestión. "'· ·;J,t �-j \.., •/ . ... 1 

,,�· c.;. r � ,,:.:. r-. / 
""�.�/ 
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6 El excelente planteaii'!iento crítico de Quintero ( 1980) acerca de la perspectiva con
vencional sobre el fenómeno del Velasquisrno, no será reiterada aquí. Para un aná

lisis exhaustivo de las nociones de Cueva, así corno también de los trabajos de otros auto
res que se inscriben en dicha perspectiva, incluyendo Hurtado (1977), Del Campo (1977), 
Ojeda (1971), Morán Murillo (1966), entre otros, véase Quintero (lbid: 26-42 y 302-329, 
esp.). 

7 Quintero provee una interesante crítica acerca de la noción de carisma, representada 
en la literatura ecuatoriana por lo que este autor denomina •1a teoría del balcón" 

- según la cual el poder de V elasco Ibarra en las urnas se basa, fundamentalmente en sus 
atributos personales y discurso. Nótese que "el balcón" alude a la famosa frase de Velasco: 
"dadme un balcón en cada pueblo y conquistaré al Ecuador". La perspectiva del autor sobre 
la utilidad conceptual de la noción de carisma, aparece en Quintero (1978 y 1980). Véase 
también el capítulo 10 del presente estudio. 

8 El sentido de ·estas nociones y el papel que jugaron en la conceptualización de los sec-
tores marginados urbanos en la década del sesenta, fueron planteados en el capítuló 

l. Para un análisis útil, que enfoca específicamente la perspectiva de la literatura sobre popu
lismo, véase Laclau ( 1977). 

9 Véase la caracterización del "subproletariado" en Hurtado (1980: 208-209). Véase, 
asimismo, Correa (1979: 19). 

10  El hecho de que aquí citemos a Moneada (1982) n o  significa que tornemos a este au-
tor corno representante de la perspectiva convencional. El libro del cual se extrae la 

referencia versa sobre ternas que no son el proceso político ecuatoriano específicamente, si
no que abarca temáticas más generales. Hacernos referencia a Moneada corno ejemplo de la 
difusión y amplia aceptación de la perspectiva convencional, que perrnea el trabajo de mu
chos autores cuyas obras se centran en otras temáticas, pero que se inscriben en la perspecti
va convencional al hacer referencia a temáticas tratadas por otros autores que sí representan 
dicha perspectiva. Este es el caso de FJtch (1977), entre otros. 
1 1  Véase Correa (1979), entre otros. 
12 

13 

ciedad. 
14 

Esta expresión es de Drekonja ( 1978), reirriéndose a la habilidad de Velasco para con
quistar el apoyo de las masas en base a su poder discursivo. 

Me refiero a Rodrigo Borja, candidato del partido Izquierda Democrática a la presi
dencia en dos ocasiones (1978 y 1984), en un artículo que contribuyera a Nueva So

Dos interesantes comentarios al estudio de Quintero· (1980) son Drake (1982) y Raby 
(1982). 

15 Véase Raby (1982) en Suplemento Cultural del Comercio de Quito, febrero 12, 
1983 : 4 .  

16 Los datos empleados para elaborar esta nota analítica preliminar están disponibles a 
todo académico .acreditado que tenga interés en revisar los datos censales municipales 

de Guayaquil (1919) para propósitos de investigación. Adviértase que los porcentajes no su
man lOO. 
17' Velasco lbarra participó (y triunfó) en las contiendas de 1952, 1960 y 1968. Guevara 

Moreno participó en la contienda presidencial de 1956. Jaime Roldós Aguilera ( 194 0-
1981) fue el candidato de CFP en 1978 y 1979 (ganador de la primera y segunda vueltas 
electorales). CFP participó en las contiendas presidenciales de 195� 1960 y 1968 corno · 

rrdembro de las coalic:iones de apoyo de tres candidatos ajen&s al partido, a saber, José 
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María Velasco !barra ( 1952), Antonio Parra Velasco ( 1960) y Andrés F. Córdova ( 196&). 
Véanse los capítulos 4, 7 y 8 de este estudio. 

V 

1 8  Véase, al respecto, el excelente tratamiento de Kenworthy (1973) sobre el peronismo. 
en estos términos. 

1 9  Véase al respecto Scott ( 1 969), entre otros. 



SEGUNDA PARTE 

LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES 

Y LAS PREFERENCIAS ELECTORALES 

DE LOS MORADORES BARRIALES, 1 952- 1 978 : 

CONTEXTO, PATRONES, TENDENCIAS 

E IMPLICACIONES ANALITICAS 



CUATRO 
EL CONTEXTO ELECTORAL GENERAL: DIMENSIONES 

NACIONAL, REGIONAL Y URBANA, 1 952-1978 

OBSERVACIONES PRELIMINARES 

La Segunda Parte del estudio (capítulos 4, S ,  y 6) tiene dos propósitos 
centrales: Primero , examinar las preferencias electorales de los sectores urbanos 
marginados de Guayaquil, en general, y de sus moradores barriales, en particular; 
y, segundo, ubicar en perspectiva el rol de los actores focales en las contiendas 
electorales del petíodo en consideración. 1 

En este cuarto capítulo definiremos el universo de electores, e indaga
remos acerca de dónde y cómo votaron - a nivel nacional, regional y urbano, res
pectivamente. Esto, a fin de proporcionar los antecedentes necesarios para exami
nar posteriormente el comportamiento de los actores focales en su contexto inme
diato - la ciudad de Guayaquil - que es el propósito , a su vez, del siguiente ca
pítulo (S). 2 

En la primera parte del presente capítulo introduciremos los rasgos mor
fológicos básicos del electorado ecuatoriano durante el período en considera;. 
ción. Examinaremos primero el alcance del sufragio y su evolución longitudinal 
(entre 1 9S2  y 1978), como marco referencial para contextuar la extensión del 
sufragio en el caso de Guayaquil, en general, y de sus sectores marginados, en 
particular. El interés aquí es presentar una caracterización de la evolución de la 
extensión del sufragio que permita determinar si el contexto electoral ecuatoria
no durante el período en análisis es de naturaleza relativamente incl�yente o ex
cluyente. Se plantearán, asimismo , algunas reflexiones acerca del tipo de factores 
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que, más allá de los requisitos legales para ejercer el voto, pueden haber incidido 
sobre el alcance real de la participación electoral en las contiendas del período. 

La primera parte del capítulo da cuenta, adicionalmente, de la localiza
ción y estructura del electorado nacional. Los actores focales del estudio son un 
segmento específico de votantes marginados: Jos del centro urbano más populo
so del Ecuador (Guayaquil), ubicado en una de las principales provincias del país 
(Guayas) que, a su vez, está ubicada en· una de las dos principales regiones del 
Ecuador (la costa). El marco de referencia dentro del cual analizaremos el com
portamiento electoral de este segmento del electorado ecuatoriano debe, por lo 
tanto, proveer los elementos descriptivos necesarios para ubicar en perspectiva 
el papel que juega el voto urbano en los contextos nacional, regional y provin
cial, respectivamente, así como el rol de la región de la costa y la provincia del 
Guayas para cada elección en consideración y a través del tiempo. Por ende, exa
minaremos la estructura y dinámica del electorado ecuatoriano a nivel regional, 
urbano/rural y provincial, y haremos referencia general a la relación entre los pa
trones y tendencias electorales detectados, de una parta, y <te otra, algunos de los 
· procesos socioeconómicos básicos que se dan en el país durante el período en 
cuestión. 

La segunda parte del capítulo examina las preferencias del electorado 
nacional. Analizaremos allí las respectivas estructuras de votación de las distin
tas candidaturas (v.g., tendencias políticas y candidatos) a nivel nacional, regio
nal, urbano/rural y proviv.cial, para cada contienda en consideración y a través 
del tiempo. Esto, a fin de proveer un perftl del contexto de preferencias dentro 
del cual se inscribe el comportamiento electoral de los actores focales. 

La tercera y última parte examina la estructura del voto . de los candida
tos ganadores. El interés aquí es mostrar el rol que las regiones de la sierra y cos
ta, sus respectivas provincias, y el voto urbano jugaron en el contexto de la vota
ción por las candidaturas ganadoras en las cinco contiendas en consideración. Es
to, a fin de (i) detectar la dinámica de las preferencias del electorado ecuatoriano 
durante el período en cuestión; y, {ü) obtener los elementos necesarios para con
frontar la cuestión de la relación entre el comportamiento electoral del universo 
urbano, la región de la costa y la provincia del Guayas, por una parte, y por otra 
el peso electoral global de las candidaturas "populistas" del período. 

1 

LA EXTENSION DEL SUFRAGIO 

El alcance de la participación electoral en Ecuador, durante las contien
das presidenciales del período 1952-1 978 a nivel nacional, es relativamente limi
tado. 3 Pasando revista a la evolución del sufragio durante ese período, se advier-
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te una participación electoral en expansión, pero al mismo tiempo, la presencia 
de factores que más allá de la limitación expresa al derecho. al voto represen
tada por el requisito de alfabetismo para ejercerlo - operaron p�ra que la tasa 
de participación fuese menos que consistente,  tanto con respecto a la proporción 
de la población "apta" para votar, cuanto a la inscrita para ello (cuadro I, colum· 
nas M ,  C y H, respectivamente). 4 . 

Entre 1 952 y 1978,  un poco más de la mitad de la población del país 
constituía el electorado "potencial" (v.g. ,  la población adulta). Hasta 1968 ,  sin 
embargo, no más del 30 pór ciento de la población estaba en aptitud legal de vo
tar. Aún para 1 978, y no cumpliendo con el requisito de alfabetismo, aproxima
damente el 22 por ciento de la población adulta no era legalmente apta (cuadro 
1, columnas B, C y D). Nótese , sin embargo, que el analfabetismo adulto no es el 
único factor asociado a los cambios en el alcance del sufragio a través del tiem
po , ya que no todos aquellos en aptitud legal de votar se registran para ello 
(cuadro 1, columna H). 

El cuadro 1-A sugiere el peso que tendrían otros factores, más allá del 
analfabetismo, para explicar las inconsistencias observadas en el comportamiento 
de la columna H (v.g., la población inscrita como proporción de la población ap
ta para votar). La proporción de adultos que no constan en los registros o padro
nes electorales disminuye sustancialmente entre el año base {1952) y la última 
elección de la serie {1 97 8 ). 9 Sin em})argo, nótese que la incidencia del factor 
analfabetismo como determinante de los no-empadronamientos es cada vez me
nor. 10 Como el cuadro I·A sugiere, mientras que en 1 960 el 53 ,9 por ciento de 
la población adulta no se registra para votar - abrumadorarilente debido al anal
fabetismo, que da cuenta del 80,59 por ciento de los no-empadronamientos de la 
población adulta para ese año -, virtualmente el 60 por ciento de la población 
adulta no lo hace en 1 968 , y esto tiene que ver solo parcialmente con el analfa
betismo adulto, ya que éste permanece virtualmente constante entre 1 960 y 
1 968 (cuadro 1, columna C). Que en 1 968 el 44 por ciento de la población adul
ta no está empadronada debido a factores que van más allá del analfabetismo, 
sugiere el rol preeminente jugado en esa elección por aquellos "otros factores" 
para dar cuenta de la ausencia en las urnas de 7 66.2 1 3  adultos legalmente aptos 
para votar , factores que, nuevamente , juegan un rol import�nte en la elección de 
1 978 - cuando estimamos que dan cuenta del 50 por ciento de los no-empadro
namientos . .  
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Considerando que si bien el voto era (a) obligatorio para la población 
adulta masculina y letrada, (b) las sanciones por no votar se aplicaban laxamente 
en aquel tiempo y (e) la votación era opcional para la población femenina y le
trada; factores tales como una campaña particularmente activa de inscripción 
electoral por uno o más partidos - podrían dar cuenta del brusco incremento 
que se observa en la columna H para 1956 en relación con la elección ante
rior. 11  En la elección de 1960, factores similares podrían haber estado en juego 
si bien, en el ámbito meramente especulativo, es también posible pensar que tales 
aumentos pueden estar asociados a factores de otra índole, tales como padrones 
defectuosos resultantes, por ejemplo, de una falta de renovación sistemática, que 
podrían "inflar" artificialmente la proporción de adultos empadronados. Si
guiendo este razonamiento , el brusco descenso que se observa en la columna H 
para 1 968 podría estar asociado, en alguna medida, con cambios en los procedi
mierttos de empadronamiento para esa elección y atribuirse a padrones electora
les renovados y más precisos .  12 Adviértase que para la elección de 1968 se pro
nosticó "un alto nivel de empadronamiento" y "una alta tasa de participación 
electoral" debido a factores tales como la · adopción de ' 'procedimientos más fáci
les y efectivos de registro electoral" ,  una disposición constitucional que introdu
cía el voto obligatorio para la mujer (letrada) por primera vez, y una elección en 
lá que "participarían las figuras más populares del país" (ICOPS, 1986). Se espe
raba, además, que de una población de 1 '675 .000 adultos

.
legalmente aptos para 

votar, se empadronaría un 80 por ciento (1 '350.000 electores). 13 En todo caso, 
la presencia de cualesquiera de estos factores no resultó en los aumentos en la 
población empadronada pronosticados .  De hecho , ocurrió lo contrario , ya que 
no más del 68 .7 por ciento de los adultos legalmente aptos se registraron para vo
tar en 1968 . 14 Ciertamente, relativo a la elección presidencial de 1960, la cifra 
de los votantes empadronados en 1 968 aumenta en términos absolutos. Tal au
mento , sin embargo , no es solo sustancialmente menor de lo que se esperaba, si
no que, además, representa en realidad una proporción menor de la población to-

tal, adulta y apta con respecto a la elección de 1 960, como se observa en el cua-
dro I, columnas F, G y H. 15 � 

Los factores que pueden·, en teoría, condicionar la inscripción electoral 
en una elección 

·
dada son diversos - un tema cuya profundización rebasa los lí

mites de este estudio . Lo que cabe destacar aquí es que, así como errores �'téc
nicos" en los procedimientos de inscripción pueden "inflar" la cifra de electores 
inscritos, hay otros factores que - más allá del "voluntarismo" - pueden ope
rar para impedir que gran número de electores legalmente aptos consten· en los 
padrones electorales .  Quintero (1978 ,  1 980) sugiere , por ejemplo , que pueden 
darse limitaciones originadas en el carácter no-permanente de los procedimientos 
de registro, tales como el requisito de que la cedulación e inscripción debe ser re
novada periódica y personalmente, un procedimiento que si se lleva a cabo sola-
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mente durante horas de trabajo pero no en los lugares de trabajo,  tenderá a de

sincentivar la inscripción electoral, particularmente en el caso de los pobres. 16 

Para efectos de la presente revisión el punto es que, independientemente de la 

naturaleza de los factores intervinientes, hubo "interferencias, que impidieron 

que la relación entre el universo de electores "aptos" y el de los empadronados, 

estuvieran fuertemente correlacionados en las contiendas del período ,  dé tal ma
nera que aun para 1 978 casi el 29 por ciento de la población legalmente apta pa

ra votar no constara como inscrita. 
En lo que a la tasa de participación electoral (cuadro I, columna M) se 

refiere, ésta representa en todas las elecciones de la serie - excepto en la primera 

y la última - un porcentaje de votantes registrados superior al del promedio del pe

ríodo (73 ,5 6  por ciento). La tasa aumenta más bruscamente (en 14 por ciento) 
entre las elecciones de 1 952  y 1956;  permanece virtualmente constante hasta 
1 968 (el año tope); y exhibe un descenso considerable para 1 978.  De hecho , el 
ausentismo aumenta en un 20 por ciento en la última elecciÓn de la serie , con 
respecto a la elección anterior. 

1952 
1956 
1960 ' 
1968 
1978 

* 

Cuadro 1 - B 

AUSENTISMO, ELECCIONES PRESIDENCIALES 
ECUADOR, 1952 - 1978 

No. de Electores Inscritos que no votó* 

188.250 
206.010 
238.837 
270.006 
565 .899 

Ausentismo 
0 0  

(34,23) 
(24,62) 
(23,67) 
(22,52) 
(27,1 1) 

Estimación de la autora, en base a las cifras del cuadro 1, columnas E y l. 

El considerable aumento en la tasa de participación electoral que se ob
serva en las elecciones de 195 6, 1 960 y 1 968 , con respecto al año base , sugiere que 
cualesquiera fueren las "distorsiones" que se hayan dado tanto a nivel del regis
tro electoral cuanto a la tasa de participación electoral como consecuencia de pa
drones "inflados", habrían incidido en la elección de 1952 más que en otras con
tiendas de la serie. Si los registros "inflados" artificialmente hubieran tenido un 
impacto significativo en las elecciones de 1 956, 1 960 y 1 968 , la tasa de partici
pación electoral en esos años hubiera exhibido una tendencia descendente, lo 
cual no es del caso. 17 Por lo tanto , el descenso que se observa en el ausentismo , 
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e n  las elecciones d e  1 956,  1 960 y 1 968, debe estar asociado a otros factores, ta
les como la actualización de los padrones electorales,, una mejor organización del 
proceso electoral en el día mismo de la elección, una disposición más rigurosa en 
implementar· sanciones a los electores inscritos por no acudir a las urnas, una 
campaña de reclutamiento electoral más activa por parte de una o más de las dis
tintas candidaturas participantes en estas contiendas, etcétera. 18 El comporta
miento que se observa en el cuadro I, columna M, sugiere que cualquiera de estos 
"otros factores" , o un conjunto de los mismos, pueden haber operado para "em
pujar" hacia arriba la tasa de participación electoral a nivel nacional, en las oca
siones señaladas. En lo que a la (;!lección de 1 968 respecta, y cualesquiera que ha
yan sido los factores que incidieron, ''limitando" la expansión del sufragio en ese 
año, estos operaron a nivel de las inscripciones antes que a nivel de la concurren
cia misma a las urnas (dado que 1 968 es un año tope en lo que a concurrencia de 
electores inscritos a las urnas se refiere, en la serie en consideración), y parece ser 
resultado de padrones "deflacionados" antes que "inflados" . A su vez, cuales
quiera que hayan sido los factores que operaron "limitando'.' la expansión del su
fragio para 1 978 , lo hicieron en cambio a nivel de la concurrencia misma a las ur
nas el día de la elección antes•que a nivel de la inscripción electoral para esa con-
��. 

' 

En conclusión, el contexto electoral nacional que enmarca el comporta
miento de los actores focales durante el período en análisis es de participación 
electora.! limitada. Si bien la tasa de participación refleja la concurrencia a las ur
nas de una mayoría absoluta de los votantes registrados en todas las elecciones 
de la serie , representa, sin embargo, poco menos de la mitaü de la población 
adulta (v.g. ,  el electorado potencial) a través del período (cuadro I, columna L) y 
no más del 40,47 por ciento del electorado potencial del país, tan recientemente 
como . en 1 978 (cuadro I, columna K). Este porcentaje representa, indudable
mente, un cambio significativo en relación al año base - cuando un abrumador 
80 pqr ciento de la población adulta del país no votó -.  En todo caso , el hecho 
es que en el período 1 952-1 978 los gobiernos electos acceden al poder con el 
apoyo de una minoría de la población adulta del país, de la cual el 60 por ciento 
no votó tan recientemente como en 1 97 8 - y aproximadamente la mitad de los 
cuales no lo hicieron por razones que van más allá de no estar en capacidad legal 
de ejercer el derecho al voto, ya que sí se encontraban en aptitud legal de votar. 

ESTRUCTURA REGIONAL (SIERRA/COSTA) DE LAS VOTACIONES 19 

La serie electoral en consideración en este estudio, comienza y .  termina 
con un electorado predominantemente serrano, y las inconsistencias que se' ob
servan .en la distribución regional del voto nacional, a través del tiempo, no mues
tran congruencia con los patrones y tendencias de distribución regional de la po
blación. 

... 
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La distribución regional (sierra/costa) del voto válido (TW) para las 
elecciones en consideración aparece en el cuadro II. 

Cuadro II 
. 

DISTRmUCION REGIONAL DEL TOTAL DE VOTOS VALIDOS (TVV) 
ELECCIONES PRESIDENCIALES, ECUADOR, 1952-1978 

1952 
1956 
1960 
1 968 
1978 

TVV 

357.652 
614.1� 
766.934 
853.494 

1 '376.45 1  

o/o Sierra 

(61,21) 
(53,92) 
(52,1 3) 
(57 ,36) 
(56.67) 

* Región del Oriente y Archipiélago de Colón 

o/o Costa 

(37,52) 
(44,71) 
(46,35) 
(40,79) 
(41 ,27) 

o/o del Resto* 

(1 ,27) 
(1 ,37) 
(1 ,52) 
(1 ,85) 
(2,05) 

Fuente: 1952, 1956, 1 960, 1968: Actas de Escrutinio Deimitivo, Tribunal Supremo Elec
toral (TSE); 1978: Informe del TSE al Congreso Nacional (1979).

, 

Elaboración de la autora. 

Como el cuadro II muestra, el electorado nacional ha sido y permanece 
predominantemente serrano a través del período, si bien el peso electoral de la 
sierra con respecto al de la costa disminuye entre 1 952 y 1 978. La tendencia no 
es . consistente sin embargo, y las "distorsiones" que se observan en ella persisten 
cuando se toman en cuenta los votos emitidos (TVE), asimismo como el cuadro 
ll-A sugiere. Esto lleva, por ende, a descartar los votos "nulos" y "en blanco" 
CQ1DO fuente de las distorsiones en cuestión. Estas . no parecen estar asociadas 
tampoco a cambios en la distribución regional" de- la población. Como se indica 
en el cuadro II -B la sierra tiende gradualmente a perder su predominio con res
pecto a la costa hasta 1 978, cuando la población nácional (estimada) para ese año 
se encontraba distribuida igualmente entre las dos regiones. La única elección de 
la serie en que la distribuciqn del voto nacional a nivel regional está en congruen
cia total con la distribución de 1a poblaciátt, es la de 1960. El respectivo peso 
electoral de sierra y costa exhibe congruencia con los patrones regionales de dis
tribución de lá población también en 1 956, si bien nótese en este caso que el pe
so electoral de la costa es levemente mayor que su peso demográfico, mientras 
que lo opuesto ocurre en el caso de la sierra . Tanto en la primera como en la úl
tima elección de la serie ( 1 952 y 1 978,  respectivamente) el peso electoral de la 
sierra con respecto a la costa, sin embargo, es considerablemente superior que su 
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peso demográfico relativo , particularmente en 1978. La misma observación se -
aplica a la elección de 1 968, tomando en cuenta la·distribución regional del TVV 
(no se tomaron en cuenta los votos "nulos" o "en-blanco" ese afio). 

1952 
1956 
1960 
1968* 
1978 

• 

Cuadro 11 - A 

DISTRmUCION REGIONAL DEL TOTAL DE VOTOS EMITIDOS (TVE) 
195 2 - 1 978 

TVE o/o Sierra o/o Costa o/o del Resto 

361.750 (61 ,21 ) (37 ,5 1 )  (1 ,27) 
630.945 (54,31 )  (44,36) (1 ,25) 
770.443 (52,16) (46,32) (1 ,52) 
928.981 

1 '521 .412 (56,99) (40,88) (2,1 3) 

Los votos nulos y blancos no fueron escrutados ese año (conteo no requerido por 
la Ley de Elecciones). 

Fuente: Cuadro 11 

Elaboración de la autora. 

Cuadro 11 - B 

DISTRmUCION REGIONAL (SIERRA/COSTA) DE LA POBLACION 
1952 - 1978 

Población* ojo Sierra o/o Costa 

1952 3'350.403 (57,30) (41 ,22) 
1956 3'800.074 (56,49) (42,10) 
1960 4'194.900 (52,27) (46,01)  
1968 5 '649.800 (50,1 1) (47 ,96) 
1978  7'287.495 (48,78) (49,97) 

*Fuente: La misma del cuadro I, columna A. Los porcentajes regionales para 197 8  fueron 
estima4os en base a proyecciones de población del (Aetro 4e A.IIIIÍ&U Dmtogr4fico 

(CADE), INEC, 1 974-94. 

Elaboración de la autora. 
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Una serie d e  factores pueden haber operado generand� las inconsisten
cias observadas eri la distribución regional del voto durante el período en consi
deración, algunos de los cuales han sido mencionados anteriormente a propósito 
del voto a nivel nacional. Por otra parte, la falta de correspondencia entre el peso 
electoral y poblacional respectivo de regiones dadas, puede atribuirse, en teoría, 
a diferencias regionales en la estructura etaria de la población o a tasas diferen ... 
ciales de alfabetismo. Nótese, sin embargo, que en el caso que nos ocupa, las dife
rencias de estructura etaria a nivel regional no son significativas y las tasas de al
fabetismo son más altas en la costa q�e en la sierra. 20 Por lo tanto, la explica-
ción de las inconsistencias en cuestión debe buscarse en otro tipo de factores. 
Cuando . en páginas subsiguientes se examinen los resultados electorales de la sierra 
y costa a nivel de sus provincias, intentaremos ubicar espacialmente la localiza
ción de las interferencias observadas en la tendencia en cuestión. A su vez, hare
mos referencia adicional a la naturaleza de los factores que podrían dar cuenta . 
de las inconsistencias detectadas en la distribución regional del voto a través del 
tiempo. 21 

DIMENSIONES RURAL Y URBANA 22 

El electorado ecuatoriano experimenta cambios significativos en su es
tructura entre 1952 y 1978 , en tanto en cuanto de electorado eminentemente 
rural (65,79 por ciento) en el afio base, pasa a constituirse en eminentemente ur

bano para 1 968 (54.41 por ciento), como el cuadro 111 indica. Claram�nte, esta 

Cuadxo III 

DISTRffiUCION URBANA Y RURAL DEL TOTAL DE VOTOS VALIDOS crvv) 
1952 - 1978 

1VV o/o Urbano o/o Rural 

1952 351.652 {34,21) {65 ,79) 
1956 614.147 {42,85) {57,15)  
1960 766.934 {42,92) {57,08) 
1968 853.494 {54,4 1 )  {45 ,59) 
1978 1'3 76.451 {63,78) {36,22) 

Fuente: La misma del cuadxo II 

Elaboración de Ja autora. La diStribución urbana y rural del IVV fue computada
. 
en base a Ja 

metodología descrita en Ja nota 22 de este capítulo. 
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tendencia es congruente con el proceso de urbanización que el país experimenta 
a lo largo del período en consideración en este estudio (cuadro 111-A). 23 Adviér
tase que dicho proceso , si bien significativo en ambas regiones, es más dinámico 
en el caso de la costa hasta mediados de la década de 1 970, cuando la sierra co· 
mienza a urbanizarse más aceleradamente . Si embargo el predominio de la costa 
en el contexto urbano global permaneció . 

Cuadro 111 - A 

POBLACION URBANA - ECUADOR, COSTA Y SIERRA, 1 950 - 1980 

o/o Urbano o/o Urbano o/o Urbano 
Ecuador Costa Sierra 

Censo de 
1 950 (28,5 ) (32,6) (26,2) 
Censo de 
1962 (36,0) (40,1)  (31 ,6) 
Censo de 
1974 (4 1,4) (46,2) (38,2) 
Proyecciones 
1980 (43,6) (48,2) (40,5) 

Fuente: Hurtado y Salgado (1980: 159,  cuadro 42). 

De hecho, el electorado ecuatoriano "se urbaniza" más rápidamente 
que la población del país, como la lectura comparativa de los cuadros 111 y 111-A 
sugiere . Mientras que el universo urbano representa el 42,9 por ciento del TVV 
nacional en 1 96Q, el proceso de urbanización "le sigue detrás", teniendo en 
cuenta que para 1 962 el 36 por ciento de la población del país era urbana. 24 · Para 
1978 , cuando la localización del grueso del electorado se había desplazado com
pletamente con respecto a 1952,  ya que para la última elección de la serie el 
63,78 por ciento del electorado era urbano, aproximadamente el 60 por ciento 
de

. 
la población del país era rural aún. 

El cuadro IV muestra la distribución regional (costa/sierra) de la pobla
ción y el voto urbanos. 
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Cuadro IV 
DISTRIBUCION REGIONAL (COSTA/SIERRA) DE LA POBLACION Y EL TVV URBANO 

DE ECUADOR* 1952 - 1 978 

Población o/o Votos TVV Urbano TVV Nacional 

195 2  122.365 357.652 
Costa 321 .229 (47 ,19) 48.472 (39,60) (13 ,55) 
Sierra 359.499 (52,81) 7 3.893 (60,40) (20,65) 

1956 263.1 74 614.147 
Costa 728.230 (53,88) 140.845 (53,51)  (22,93) 
Sierra .623.163 {46,12) 1 22.329 (46,�9) (19,91 ) 

1960 329.154 766.934 
Costa 728.230 (53,88) 167.942 (51 ,03) (2�,91 ) 
Sierra 623.163 (46,12) 1 6 1 .212 (48,99) (21,02) 

1968 464.431 853.494 
Costa 1'015.063 (54,19) 222.462 (47,90) (26,07) 
Sierra 857.960 {45,81) 241.969 {52,10) ,{28,35) 

1978 878.012 1 '3 76.451 
Costa 1'786.525 (54,65) 403.941 '(46,00) (29,94} 
Sierra 1'481 .947 (45,34) 474.071 (54,00) . (35,14) 

* 
· .

·
Todas las cifras son cifras "urbanas", excepto ias relativas al voto riacional. 

Fuente: Cuadro 1, • !+- y Cuadro VII. 

Elaboración de la autora. 

Como se advierte en el cuadro IV, si bien la costa representa una pro
porción mayor (y levemente ascendente) de la población urbana total en todas 
las contiendas de la serie (a ,excepción de la elección de 1 952) el peso electoral 
de la sierra en el contexto del voto (válido) urbano es predominante en todos los 
casos, exceptuando las contiendas de 1956 y 1 960 (los únicos casos observados 
en los cuales el peso de la costa en el contexto del voto urbano es congruente con 
su peso en el contexto de la población urbana total). 25 Nótese , sin embargo, que 
tomando en cuenta la serie en . su totalidad, el aumento en el peso del voto urba
no de la costa en el contexto del voto nacional es mayor que el de la sierra 
(16,39 puntos porcentuales para la costa y 1 4,49 para Ja sierr�), de tal forma que 
la costa logra "balancear" su peso electoral con respecto a la sierra en el contex
to nacional en 1 956,  1 960 y 1 968 . En las dos últimas contiendas mencionadas 
no logra , empero, recuperar el predominio que obtiene en 1 956  con respecto al 
peso de la sierra en el TVV nacional (22,93 por ciento y 19,91 por ciento respec
tivamente). 
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La serie en consideración comienza con una población predominante
mente rural y serrana y finaliza con una población crecientemente urbana y más 
costeña que serrana. En cambió, la serie comienza con un electorado predomi
nantemente rural y serrano, y termina . con un electora9,o predominantemente 
urbano y aún eminentemente s�rrano. En conexión con este punto es interesan
te notar que el "sesgo e.lectoral" serrano que se observa en el año base (1 952) 
- entonces congruente con la localización de la población ecuatoriana - se 
observa, asimismo, en la última elección de la serie - cuando si bien el electora
do urbano de ambas regiones representa una proporción del voto nacional mu
cho mayor que en anteriores elecciones, la diferencia ·del peso electoral entre 
la sierra y la costa es casi la misma que se observa en 1 95 2  (5 ,2 puntos porcen
tuales en 1978 con respecto a 7,1  puntos porcentuales en 1 95 2). Como sugiere 
el cuadro V, las tendencias que se observan propenden a continuar en el tiem
po; mientras que la tendencia para todas las variables mencionadas es ascen
dente, la tendencia en el tiempo del peso del voto urbano de la costa, en el con
texto de la votación urbana total, es descendente. 26 

Cuadro V 

DISTRmUCION REGIONAL (SIERRA/COSTA) DEL VOTO URBANO: 
COEFICIENTES DE ESTIMACION DE TENDENCIA EN EL TIEMPO 

(Estimated Time-Trend Coeffwients. ETC). 

Variables ETC Tendencia T-Ratio DF* Nivel de 
Significación 

Estadística 

Población Urbana, Costa 5 1 244 t 7,1 590 3 5 o/o 

Voto válido Urbano1 Costa (-)0,00043368 � 0,15787 3 n.s. 
TVV Urbano 

Voto válido Urbanot Costa 0,0047347 t 3,3205 3 5 o/o 
TVV Ecuado:r 

Población Urbana, Sierra 39930 t 7,0971 3 5 o/o 

Voto válido Urbano1 Sierra 0,0043368 t 0,15 787 3 n.s. 
TVV Urbano 

Voto válido Urbano1 Sierra 0,0067 1 17 t 7,2085 3 5 o/o 
TVV Ecuador 

*DF = Grados de libertad 
$erie de tiempo: 1 95 2, 1956, 1 960, 1 968, 1978. 
Fuente: Cuadro IV 
Elaboración de la autora 
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Las matrices de correlación No . 1 y 2 muestran la relación entre las va
riables del cuadro V para costa y sierra. La Matriz de Correlación No . 1 sugiere 
algo un tanto sorprendente, a saber, que la tendencia del peso electoral de la COS·. 
ta a descender en el contexto del TVV urbano, está parcialmente asociada con la 
tendencia ascendente exhibida por su población urbana. 

MATRIZ DE COEFICIENTE DE CORRELACION SIMPLE No. 1 * 

Var. No. 

Var. 

1 
2 
3 

1 .00000 
-0,03000 

0,89311  

1 

Variable 1 :  Población Urbana, Costa. 

1 ,00000 
0,36270 

2 

1,00000 

3 

Variable 2: Contribución de los centros urbanos de la costa al TVV urbano . 
.,--/Variable 3 :  Contribución de los centros urbanos de la costa al TVV nacional. 

MATRIZ DE COBFICIENTE DE CORilELAClON SIMPLE No. 2* 

Var. No. 

4 1 ,00000 
5 0,08382 1 ,00000 
6 0,96175 0,29046 1 ,00000 

Var. 4 5 6 

Variable 4: Población Urbana, Sierra. 
Variable 5 :  Contribución de los Centros Urbanos de la Sierra al TVV urbano. 
Variable 6: Contribución de los Centros Urbanos de la Sierra al TVV Nacional. 

Correlaciones fuertes y pollitivu: ) 75 a 1.0 ( 
Correlaciones fuertes y nepüyu: ] -7 5 a -1.0 [ 
Correlaciones débües: ] -.35 a .35 [ 
Casos vagos - todos los otros. 
Serie de Tiempo: 1952, 1960, 1968, 1978. 

Ambas matrices revelan correlaciones fuertes y positiva� entre la "con
tribución del voto urbano" de la sierra y costa al TVV nacional , por una parte, y 
la variable "población urbana",  por otra . Esto no sigmfica una relación de causa
lidad, por cierto ; es decir, que los cambios que se observan en el comportamien-
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to de las variables 3 y 6 (v.g. ,  la contribución de los centros urbanos de la costa y 
sierra, respectivamente. al TW nacional) estén determinados por los cambios en . 
la variable "población urbana". significa , en cambio , que la tendencia a aumen
tar en el tiempo (de la contribución del voto urbano de la sierra y costa , respecti
vamente, al TW nacional) está fuertemente asociada a la tendencia ascendente 
que el peso de la población urbana exhibe en la sierra y costa (véase cuadro 5). 

Las matrices No. 1 y 2 revelan, asimismo, correlaciones débiles entre la 
contribución de la sierra y costa al TW urbano, por un .lado , y la población ur
bana, por otro, lo cual sugíere que hay otros factores más fuertemente asociados 
con el comportamiento de las variables 2 y 5 (v.g. ,  la contribución de los centros 
urbanos de la costa y sierra al TW urbano nacional, respectivamente). Dicho de 
otra forma, los cambios que se observan en el peso electoral de cada región en el 
contexto del TVV urbano nacional a través del tiempo están relacionados, prin
cipalmente, a factores que no son la variable población. En todo caso , si bien la 
correlación es débil está, de hecho, asociada en alguna medida con el comporta
miento de las variables 2 y 5 .  En el caso de la sierra, esta correlación (menor) es 
positiva; es decir, la tendencia ascendente de la contribución del voto urbano de 
la sierra al TVV urbano nacional a través del tiempo (observada en el cuadro V) 
está asociada, en alguna medida, a la tendencia ascendente exhibida por su pobla-

. ción urbana. En el caso de la costa, en cambio, la (débil) correlación entre la con
tribución de la región al TVV urbano nacional y la variable población urbana es 
negativa, lo cual sugiere que a medida que la población urbana de la costa au
menta, su contribución al TVV urbano nacional tiende a disminuir, en alguna 
medida. Es decir que, de alguna manera, la costa es "castigada" electoralmente 
a medida que se urbaniza y esto es particularmente claro en las dos últimas 
elecciones de la serie - un hallazgo digno de ser tomado en cuenta en páginas 
subsiguientes cuando se examine más detenidamente el voto urbano . 

DISTRIBUCION PROVINCIAL DEL VOTO 

El cuadro VI revela la distribución del voto nacional y regional a nivel 
provincial. Las J'rovincias están ordenadas de acuerdo a su peso ele.ctoral relativo 
(en orden descendente) a nivel de los contextos regional y nacional, respectiva
mente. A su vez, la distribución del voto urbano a nivel provincial y su contribu
ción al TW nacional en las cinco contiendas en consideración, se presenta en el 
cuadro VII . Por último, los centros urbanos determinantes del peso de cada pro
vincia en el contexto del TW urbano (nuevamente ,  ordenadas de acuerdo a su 
peso relativo , y en orden descendente) aparece en el cuadro VIII. El contenido 
de estos tres cuadros, y los correspondientes cuadros complementarios (VI-A, 
VI-B y VII-A) serán examinados aquí conjuntamente,  siendo el propósito funda
mental obtene� .. los elementos necesarios para precisar el rol de. la provincia del 
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Cuadro VI 

DISTRIBUCION DEL TOTAL DE VOTOS VALIDOS (TVV) DE 
ECUADOR POR PROVINCIA Y REGION (SIERRA/COSTA), 

1 95 2 - 1 97 8  

1952 TVV Sierra Costa Nacional · 
2 18.923 1 34.200 351.652 

Guayas 5 8.941 (43,9) (16,5) 
Pichincha 58.786 (26,9) (16,4) 
Manabí 43.613  (32,5) (12,2) 
Azua y 27.7 1 5  (1 2,7) (7 ,7) 
Tungurahua 23.260 (10,6) (6,5) 
Chimborazo 20.792 (9,5) (5,8) 
Loja 19.065 (8,7) (5 ,3) 
Imbabura 1 8.509 (8,5) (5,2) 
Cotopaxi 14.566 (6,7) . (4,1) 
Carchi 1 3.596 (6,2) (3,8) 
El Oro 1 3.377 (10,0) (3,7) 
Cañar 1 1 .525 (5,3) (3,2) 
Bolívar 1 1 .109 (5,1) (3 ,1) 
Los Ríos 10.299 (7,7) (2,9) 
Esmeraldas 7.970 (5,9) (2,2) 

1956 TVV Sierra Costa Nacional 
13 1.206 274.6 1 1  614.147 

Guayas 141 .299 (5 1 ,5) (23,0) 
Pichincha 99.106 (29,9) (16,1) 
Manabí 74.705 (27,2) (12,2) 
Loja 40.418 (1 2,2) (6,6) 
Azua y 35.008 (10,6) (5,1) 
Tungurahua 32.300 (9,8) (5,3) 
Chimborazo 28.17 1  (8,5) (4,6) 
Imbabura 25.865 (7,8) (4,2) 
Los Ríos 22.5 1 3  (8,2) (3,7) 
Cotopaxi 20.766 (6,3) (3 ,4) 
Esmeraldas 20.743 (7,6) (3 ,4) 
Carchi 20.4ÓO (6,2) (3,3) 
El Oro 15.351 (5,6) (2,5) 
Bolívar 14.887 (4,5) (2,4) 
Cañar 14.285 (4,3) . (2,3) 

1960 TVV Sierra Costa Nacional 
399.787 355.499 766.934 

Guayas 1 70.209 (47,9) (22,2) 
Pichincha 1 22.845 (30,7) (16,0) 
Manabí 95.359 (26,8) (1 2,4) 
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Loja 53.272 (13,3) (6,9) 
Azua y 42.621 (10,7) (5,6) 
Tungurahua 38. 1 1 9  (9,5) (5,0) 
El Oro 36.349 (10,2) (4,7) 
Los Ríos 32.935 (9,3) (4,3) 
Chimborazo 33.034 (8,3) (4,3) 
Imbabura 29.876 (7,5) (3,9) 
Cotopaxi 24.576 . (6,1) (3,2) 
Carchi 23.383 (5 ,8) (3 ,0) 
Esmeraldas 20.647 (5,8) (2,7) 
Caftar 15.949 (4,0) (2,1) 
Bolívar 16.1 1 2  (4,0) (2,1) 

1968 TVV Sierra Costa Nacional 
489.628 348.158 853.494 

Guayas 192.324 (55 ,2) (22,5) 
Pichincha 1 82.301 (37 ,2) (21 .4) 
Manabí 77.104 (22,1) (9,0) 
Azua y 49.052 (10,0) (5 �7) 
Loja . 48.173 (9,8) (5 ,6) 
Tungurahua 47.575 (9,7) (5,6) 
Chimborazo 38.058 (7,8) (4,5) 
El Oro 37.608 (10,8) (4,4) 
lmbabura 36.009 (7,4) (4,2) 
Cotopaxi 27.550 (5�6> (3,2) 
Los Ríos 27.008 (7,8) (3,2) 
Carchi 25.742 (5,3) (3,0) 
Bolívar 18.248 (3,7) (2,1)  
Cañar 16.920 (3,5) (2,0) 
Esmeraldas 14.1 14 (4,1) (1,7) 

1978 TVV Sierra Costa Nacional 
780.161 541 .046 1 '376.45,1 

Pichincha 34l.036 (43,7) (24,7) 
Guayas 294.058 (54,3) (21 ,3) 
Manabí 1 25.5 1 3  (22,0) (9,1) 
Loja 77.062 (9,9) (5 ,6) 
Azua y 75.485 (9,7) (5,5) 
Tungurahua 73.979 (9,5) (5 ,4) 
El Oro 66.521 (12,3) (4,8) 
Los Ríos 55.885 (10,3) (4,1) 
Ólimborazo 52.204 (6,7) (3,8) 
Imbabura 42.481 (5 ,4) (3,1) . 
Cotopaxi 37.083 (4,8) (2,7) 
Carchi 33.096 (4,2) (2,4) 
Esmeraldas 26.069 (4,8) (1 ,9) 
Cañar 24.520 (3,1) (1 ,8) 
BolívaT ") '::¡ ?1 e; 1':\ 0\ (1 ,7) 



1 52 

Cuadro VII 

DISTRIBUCION DEL TVV URBANO DE ECUADOR POR PROVINCIA 
Y REGION (SIERRA/COSTA), 1 952 - 1978 

1952 Población Votos Urbano Nacional 
122.365 357 .652 

Azua y 39.983 9.625 (7,87) (2,69) 
Bolívar 
Cañar 
Carchl 10.623 3.826 (3,13) (1 ,07) 

S Chirnborazo 29.830 6.5 1 9  (5,33) (1 ,82) 
Cotopaxi 10.389 3.1 15 (2,55) (0,87) 
Im.babura 14.031 3 .271 (2,67) (0,91)  
Loja 13 .399 3.400 (2,78) (0,95) 
Pichincha 209.932 38.479 (31 ,45) (10,76) 
Tungurahua 3 1 .312 5 .658 (4,62) (1 ,58) 
El Oro 
Esmeraldas 1 3.169 2.675 (2,19) (0,75) 
Guayas 272.702 37 .268 (30,46) (10,42) 

e Los Ríos 
Manabí 35.358 8.529 (6,97) (2,38) 

1956 Población Votos Urbano Nacional 
263.174 6 14.147 

Azua y 50.192 10.468 (3,98) (1 ,70) 
Bolívar 
Cañar 
Carchi 13 .557 6 .236 (2,37) (1 ,02) 

S Chimborazo 34.885 9.237 (3 ,5 1)  (1 -50) 
Cotopaxi 1 2.622 5.533 (2,10) (0,9) 
Imbabura 19.933 5 .021 (1 ,91)  (0,82) 
Loja 20.098 6.101 (2,32) (9,99) 
Pichincha 282.348 69.402 (26,37) (1 1,30) 
Tungurahua 52.342 10.33 1 � (3 ,93) (1 ,68) 
El Oro 42.25 1 7.05 3 (2,68) (1 ,15) 
Esmeraldas 23.286 6.765 (2,57) (1 ,10) 

e Guayas S05�827 97.810 (37,17) (15 ,93) 
Los Ríos 37.046 6.612 (2,5 1 ) (1,08) 
Manabí 63.709 20.759 (7,89) (3 ,38) 
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1960 Población Votos Urbano Nacional 
329.154 766.934 

Azua y 60.402 1 8.552 (5,64) (2,42} 
Bolívar 
Cañar 
Carchi 1 6.488 6.843 (2,08) (0,89) 
Chimborazo 41 .625 1 1 .159 (3 ,39) (1 ,46) . 
Cotopaxi 14.856 5 .484 (1 ,67) (0,72) 
Imbabúra 25 .835 8.372 (2,54) (1 ,09) 
Loja 26.785 7 .889 (2,40) (1,03} 
Pichincha 354.764 90.147 (27,39} (1 1 ,75} 
Tungurahua 53.372 1 2.766 (3,88) (1 ,66) 
El Oro 42.25 1 9.802 (2,98) (1 ,28} ' 
Esmeraldas 33 .403 7.182 (2;1 8) (0,94) 
Guayas 538.952 1 13.026 (34,34) (14,74) 
Los Ríos 37.046 10.007 (3,04) (1 ,30) 
Manabí 92.049 25.455 (7,73)  (3 ,32) 

1 968 Población Votos Urbano Nacional 
464.431 853.494 

Azua y 73 .407 23.810  (5 ,13)  (2,79} 
Bolí� 1 1 .243 4.238 (0,91 }  (0,.50) 
Cañar 
Carchi 2 1 .025 7 .963 (1 ,71 )  (0,93) 
Chimborazo so�no 1 4.954 (3,22) (1 ,75) 
Cotop�xi 1 6.666 7.837 (1 ,69) (0,92} 
Imbabura 45 .939 14.883 (3,20) (1 ,74} 
Loja 35 .332 1 1 .506 (2,48) (1 ,35) 
Pichincha 483.847 1 38.909 (29,91 }  (16,28) 
Tunguiahua 69.766 1 7.869 (3,85) (2,09} 
El Oro 81 .379 1 2.248 (2,64) (1 ,44) 
Esmeraldas 5 1 .5 7 3  1.454 (1 ,60) (0,87} 
Guayas 156.850 149.764 (32,25) (1 7  ,SS) 
LOs Ríos 56.944 1 9.335 (4, 1 6} (2,27) 
Manabí 1 1 8.342 30.595 (6 ,5 9) (3 ,58) 
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1978 Población Votos Urbano Nacional 
878.012 1 '376.45 1 

Azua y 133.770 42.011  (4,78) 
Bolívar 13,105 5 .062 (0,58) 
Cañar 12.716 5.268 (0,60) 
Carchi 41 .533 ! 16.327 (1 ,86) 
Chimborazo 69.332 20.933 (2,38) 
Cotopaxi 26.782 1 1 .148 (1 ,27) 
Imbabura 80.115  23.406 (2,67) 
Loja 59.413 23.094 . (2,63) 
Pichincha 848.244 294.938 (33,59) 
tungurahua 96.508 3 1.884 (3 ,63) 
El Oro 162.794 41.499 (4,73) 
Esmeraldas 82.887 13.436 (1,5 3) 
Guayas 1 '271 .235 242.401 (27,61)  
Lo s  Ríos 125 .834 36.267 (4,13) 
Manabí 244.204 63.605 (7�24) . 

• Todas las columnas, excepto la "Nacional" contienen cifras "urbanas". 

(3,05) 
(0,37) 
(0,38) 
(1 ,18) 
(1 ,52) 
(0,81) 
(1 ,70) 
(1 ,68) 

(21 ,42) 
(2,36) 
(3 ,01)  
(0,97) 

(17 ,61)  
(2,63) 
(4,62) 

Fuente: Actas del TSE (1952, 1956, 1960, 1968); datos a nivel distrital proporcionados 
directamente a la autora datos a nivel distrital, proporcionados por el Departa

mento Técnico del TSE (1978). 

Elaboración: cálculos de la autora (excepto los totales de 1978). 
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Guayas y de la ciudad de Guayaquil en los contextos nacional, regional, provin
cial y urbano en el período en consideración. 

En las cmco elecciones del período 1 952- 1978,  tres provincias (Guayas, 
Pichincha y Manabí) son, invariablemente ,  las mayores contribuyentes al TW 
nacional. 27 El mayor peso electoral de Manabí en el período no asciende sino al 
1 3  por ciento aproximadamente, como tope, con tendencia a disminuir a través 
del tiempo (ETC significativo estadísticamente ; cuadro VI-A). La contribución 
conjunta de Guayas y Pichincha es alta y creciente en el período: 32,9 por cien
to, 39,1 por ciento, 38,3 por ciento y 43,9 por ciento.para 1 952, 1 956, 1 960 y 
1 968, respectivamente, Parad978 estas dos provincias y Manabí ,  conjuntamente, 
concentraban el 55 , 1  por ciento del TW nacional (cuadro VI). Esto, en con
gruencia con el hecho de que las tres provincias concentraban el 5 1  por ciento de 
la población del país - según los datos del Censo de Población de 1 974 {cuadro 
VII-B). 

Guayas 
Pichincha 
Manabí 

Cuadro VII - B 

GUAYAS, PICHINCHA Y MANABI:  PESO POBLACIONAL 
1 950 - 1 974* 

Censo de 1 950 Censo de 1 962 Censo de 1974 Tasa de Crecimiento 

582.144 (1 8,2) 979.223 (21,8) 1 '5 1 2.333 (23 .2)  
386.520 (12 , 1 )  587.835 (1 3,1)  988.306 (15,2) 
401 .378 (1 2,5) 61 2.542 (1 3,7 )  817.966 (1 2,6) 

1 950-1962 1962-1974 

4,33 
3 ,49 
3,52 

3,77 
4,51 
2,5 1  

* Los porcentajes en paréntesis son frecuencias relativas a la población total del 
Ecuador. 

Hurtado y Salgado (1 980 : 142, cuadro 36). 
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Cuadro VIII 

TVV URBANO (ECUADOR) POR CIUDAD, 1 952 - 1 978* 

1957 Urbano Nacional 
Región Ciudad (Provincia) Población Votos 122.365 357.652 

e Guayaquil (Guayas) 258.966 34.306 (28,04) (9,59) 
e Manta (Manabí) 19.028 4.659 (3,81) (1 ,30) 
e Porto viejo (Manabí) 16.330 3.87Q (3,16) (1 ,08) 
c .  Milagro (Guayas) 1 3.736 2.962 (2,42) (0,83) 
e Esmeraldas (Esmeraldas) 1 3.169 2.675 (2,19) (0,75) 
S Quito (Pichincha) 209.932 38.479 (3 1 ,45) (10,76) 
S Cuenca (Azuay) 39.983 9.625 (7,87) (2,69) 
S Riobamba (Chimborazo) 29.830 6.5 1 9  (5 ,33) (1 ,82) 
S Ambato (Tungurahua) 31 .312  5 .658 (4,62) (1 ,58) 
S Tulcán Carchi) 10.623 3.826 (3 ,13) (1,07) 
S Loja (Loja) 13 .399 3.400 (2,78) (0,95) 
S lb arra (Irnbabura) 14.031 3.271 (2,67) (0,91) 
S Latacunga (Cotopaxi) 10.389 3.1 15  (2,55)  (0,87) 

1956 Urbano Nacional 
Región Ciudad (Provincia) Poblaci�n Votos 363.174 614.147 

e Guayaquil (Guayas) 384.885 92.984 (35 ,33) (15 ,14) 
e Esmeraldas (Esmeraldas) 23.286 6.765 (2,57) (1,10) 
e Manta (Manabí 26.325 6.430 (2,44) (1 ,05) 
e Portoviejo (Manabí) 24.279 5 .942 (2,26) (0,97) 
e Milagro (Guayas) 20.942 4.826 (1 ,83) (0,79) 
e Chone (Manabí) 4.556 (1 ,73) (0,74) 
e Machala 4.015 (1 ,53) (0,65) 
e Jipijapa (Manabí) 3.831 (1 ,46) (0,62) 
e Quevedo (Los Ríos) 3.616 (1 ,37) ' (0,59) 
e . Pasaje (El Oro) 3.038 (1 ,15) (0,49) 
e Babahoyo (Los Ríos) 2.996 (1 ,14) (0,49) 
e La Libertad (Guayas) 1 .846 (0,70) (0,30) 
e Arenillas 
S Quito (Pichincha) 282.348 69.402 (26,37) (1 1 ,30) 
S Cuenca (Azua y) 50.192 10.468 (3,98) (1 ,70) 
S Ambato (Tungurahua) 42.342 10.331 (3 ,93) (1 ,68) 
S Riobamba (Chimborazo) 35 .727 9.237 (3 ,5 1 )  (1 ,50) 
S Tulcán (Carchi) 1 3.555 6.236 (2,37) (1 ,02) 
S Loja (Loja) 20.092 6.101 (2,32) (0,99) 
S Latacunga (Cotopaxi) 12.622 5 .533 (2,10) (0,90) 
S lbarra (Imbabura) 19.933 5 .021 (1 ,91) (0,82) 
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1960 Urbano Nacional 
Región Ciudad (Provincia) Población Votos 329.154 ' 766.934 

e Guayaquil (Guayas) 510.804 1 05.890 32,17 13,81 
e Manta (Manabí) 33.622 8.445 (2,57) (1 ,10) 
e Portoviejo (Manabí) 32.228 7 .862 (2 ,39) (1 ,03) 
e Esmeraldas (Esmeraldas) 33.403 � 7.182 (2,1 8) (0,94) 
e Milagro (Guayas) 28.148 7.136 (2,17) (0,9.3) 
e Quevedo (Los Ríos) 20.602 6 .196 (1,88) (0,81) 
e Jipijapa (Manabí) 1 3.367 5 .325 (1 ,62) (0,69) 
e Pasaje (El Oro) 1 3.215 4.906 (1 ,49) (0,64) 
e Machala (El Oro) 29.036 4.896 (1 ,49) (0,64) 
e Chone (Manabí) 1 2.832 3.823 (1 ,16) (0,50) 
e Babahoyo (Los Ríos) 16.444 3 .81 1 (1 ,16) (0,50) 
e La Libertad(Guayas) 1 3.565 2.470 (0,75) (0,32) 
S Quito (Pichincha) 354.764 90.147 (27,39) (1 1 ,75) 
S Cuenca (Azua y) 60.402 18.552 (5,64) (2,42) 
S Arnbato (Tungurahua) 53.372 12.766 (3,88) (1 ,66) 
S Río bamba (Chimborazo) 41 .625 1 1 .159 (3,39) (1 .46) ' 
S lb arra (Imbabura) 25.835 8.372 (2,54) (1 ,09) 
S Loja (Loja) 26.785 7.889 (2,40) (1 ,03) 
S Tulcán (Carchi) 16.488 6 .843 (2,08) (0,89) 
S Latacunga (Cotopaxi) 14.856 5 .484 (1 ,67) (0,72) ¡ 

1968 Urbano Nacional 
Región Ciudad (Provincia) Población Votos 464.431 853.494 

e Guayaquil (Guayas) 716.617 1 39.443 (30,02) (16,34) 
e Quevedo (Los Ríos) 35.909 1 2.122 (2,6 1) (1 ,42) 
e Porto viejo (Manabí) 43.305 1 0.715 (2,3 1) ll,2bJ 
e Milagro (Guayas) 40.233 10.321 (2,22) (1 ,21) 
e Manta (Manabí) 42.750 10.076 (2,17) (1 ,18) 
e Esmeraldas (Esmeraldas) 5 1 .573 7.454 (1 ,60) (0,87) 
e Babahoyo (Los Ríos) 21.035 7.2 1 3  (1 ,55) (0,85) 
e Jipijapa (Manabí) 16.784 5 .526 (1 ,19) (0,65) 
e Pasaje (El Oro) 18.804 5 .226 (1,1 3) (0,61)  
é Chone (Manabí) 15.503 4.278 (0,92) (0,50) 
e Machala (El Oro) 50.025 3.692 (0,79) (0,43) 
e Santa Rosa (El Oro) 1 2.550 3.330 (0,72) (3 ,9) 
e La Libertad (Guayas) 3.066 (0,66) (3,6) 
S Quito (Pichincha) 483.847 138.909 (29,91 )  (16,28) 
S Cuenca (Azua y) 73.407 23.810 (5 ,1 3) (2,79) 
S Ambato (Tungurahua) 69.766 17 .869 (3,85) (2,09) 
S Río bamba (Chirnborazo) 50.710 14.954 (3 ,22) (1 ,75) 
S Loja (Loja) 35 .332 1 1 .506 (2.48) (1 ,35) 
S lb arra (Imhabura) 34.1 89 1 1.430 (2,46) (1 ,34) 
S Tulcán (Carchi) 21 .025 7 .963 (1 ,71)  (0,93) 
S Latacunga (Cotopa:xi) 1 6.666 7.837 (1 ,69) (0,92) 
S Guaranda (Bolívar) 1 1 .243 4.238 (0,91)  (0,50) 
S Antonio Ante (Imbabura) 1 1 .750 3.453 (0,74) (0,40) 



1 60 

1978 Ciudad (Provincia) Población Votos 878.012 1 '349.451 

e Guayaquil (Guayas) 1 '1 24.428 206 .620 (23 ,53)  (15,3 1) 
e Portoviejo (Manabí) 80.272 21 .409 (2,44) (1 ,59) 
e Manta (Manabí) 85.060 17.230 (1 ,96) (1 ,28) 
e Milagro (Guayas) 69.140 17 .210 (1 ,96) (1 ,28) 
e Quevedo (Los Ríos) 63.777 16.890 (1 ,92) (1 ,25) 
e Esmeraldas (Esmeraldas) 82.887 1 3.436 (1 ,53}  (1 ,00) 
e Babahoyo (Los Ríos) 36.349 1 1 .3 1 1  (1 ,29) (0,84) 
e Chone (Manabí) 3 1 .096 9.332 (1 ,06) (0,69) 
e Pasaje (El Oro) 26.969 8.098 (0,92) (0,60) 
e Jipijapa (Manabí) 24.646 7.969 (0 ,91) (0,59) 
e La Libertad (Guayas) 6.733 (0,17) (0,50) 
e Daule (Guayas) 1 7 .336 6.127 (0,70) (0,45) 
e Santa Rosa (El Oro) 25 .236 6.098 (0,69) (0,45) 
e Vinces (Los Ríos) 12.075 4.874 (0,56) (0,36) 
e Santa Elena (Guayas) 10.204 4.629 (0,53) (0,34) 
e El Carmen 10.579 4.387 (0,50) (0,33) 
e Bahía de Caraques (Man.) 12.55 1  3 .278 (0,37) (0,24) 
e Balzar (Guayas) 15 .092 3.249 (0,37) (0,24) 
e Ventanas (Los Ríos) 1 3.633 3 .192 (0 ,36) (0,24) 
e Empalme (Guayas) 17 .628 3.004 (0,34) (0,22) 
e Arenillas (El Oro) 1 0.160 2.570 (0,29) (0,19) 
e Salinas (Guayas) 1 7 .407 1 .562 (0,18) (0,1 2) 
e Quito (Pichincha) 773.789 263.219 (29,98) (19,51)  
S Cuenca (Azua y) 1 33 .770 42.0 1 1  (4,18) (3,1 1) 
S Ambato {tungurahua) 96.508 31.884 (3,63) (2,36) 
e Machala (El Oro) 1 00.429 24.733 (2,82) (1 ,83) 
S Loja (Loja) 59.4 1 3  23 .094 (2,63) (1 ,7 1) 
S Santo Domindo (Pichincha) 47.597 22.473 (2,56) (1 ,67) 
S Riobamba (Chimborazo) 69.332 20.933  (2,38) (1 ,55) 
S lb arra (lmbabura) 52.106 16.86 1  (1 ,92) (1 ,25) 
S Tulda (Carchi) 29.789 1 1 .263 (1 ,28) (0,83) 
S Latacunga (Cotopaxi) 26.782 1 1 .148 (1 ,27) (0,83) 
S Rumiñahui (Pichincha) 14.237 5 .325 (0 ,6 1) (0,39) 
S Azogues (Cañar) 12.716 5 .268 (0,60) (0,39) 
S Montúfar (Carhi) 1 1 .744 5.064 (0,5 8) (0,38) 
S Guaranda (Bolívar) 1 3.105 5.062 (0,58) (0,38) 
S Cayambe (Pichincha) 12.621 3.921 (0,45) (0,29) 
S Otaválo (Ibarra) 13.440 3.350 (0,38) (0,26) 
S Antonio Ante (Imbabura) 1 1.56 1 3 . 187 (0,36) (0,24) 

* Todas las columnas son cifras "urbanas" (excepto la últirlla columna) 

Fuente: La indicada en los cuadros VI a VIII. 

Elaboración de la autora. 
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El cuadro IX - elaborado en base a la· información contenida en los 
cuadros VI , VIl y VIII - muestra ( 1 )  la contribución relativa de Guayas y Pi
chincha al TVV nacional; y (2) la contribución relativa del voto urbano de Gua� 
yas y Pichincha, respectivamente, al TW nacional, para cada elección de la se
rie. 

(1 ) 
Guayas (2) 

(1 ) 
Pichincha (2) 

Cuadro IX 

CONTRffiUCION RELATNA DE GUAYAS Y PICHINCHA 
(fVV PROVINCIAL Y URBANO) AL TVV NACIONAL 

TVV Provincial/TVV Ecuador 
Voto urbano/TVV Ecuador 

TVV Provincial/TVV Ecuador 
Voto urbano/TVV Ecuador 

1952 1956 1960 

(16 ,5) (23,0) (22,2) 
(1004) (15 ,9) (14,7) 

(16,4) (16,1)  (16,0) 
(10,7) (1 1 ,3) (1 1 ,7)  

Fuente: Cuadros VI, VII y VIII 

Elaboración de la autora 

1968 1978 

(22,5) (21 ,8) 
(17,5) (17 ,9)  

(21 ,4) (25 ,3) 
(16,3) 

Tanto la contribución· de Guayas como la de Pichincha al voto nacional 
exhiben un aumento global entre el año base y la última elección de la serie. El 
aumento total es mayor en el caso de Pichincha (54 por ciento en el caso de Pi� 
chincha; 32 por ciento en el caso de Guayas; ETC significativo en el caso de Pi
chincha y no significativo estadísticamente en el caso de Guayas; véase cuadro 
VI-A); y para 1 978 el peso relativo de Pichincha se torna mayor que el de Gua
yas en el contexto del voto nacionaL Los incrementos en cuestión observan un 
patrón d,iferente a través del tiempo én cada caso. La contribución de Pichincha 
permanece notablemente constante en las tres primeras elecciones de la serie. 
mientras que la contribución de Guayas aumenta (en 39 por ciento) entre 1 952 
y 1 956,  para luego disminuir (ligeramente) para 1 960, permaneciendo constante 
en 1 968 con respecto a la elección anterior y disminuyendo (de nuevo, ligera
mente) en 1 978 cuando su peso relativo es superado por Pichincha patrones y 
tendencias no congruentes, ciertamente, con el hecho de que el peso demográfi
co de Guayas e8 invariablemente mayor que el de Pichincha. 28 

Los patrones y tendencias en cuestión reflejan el comportamiento del 
voto urbano de · ambas provincias, cuya contribución es invariablemente pree
minente tanto en el contexto del TVV de Pichincha como en el de Guayas, y de 
manera abrumadora hacia el fina1 del período en consideración (cuadro X). 
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Cuadro X 

CONTRffiUCION DEL VOTO URBANO AL TVV PROVINCIAL : 

1952 

Guayas (63,0) 
Pichincha (65,2) 

Fuente: Cuadro VII. 

Elaboración de la autora 

GUAYAS Y PICHINCHA 
1952 - 1978 

1 956 1960 

(69,3) (66,2) 
(70,2) (73, 1)  

1 968 

(77,8) 
(76,2) 

1978  

(82,1 ) 
(86,2) 

El voto urbano exhibe una clara tendencia ascendente en ambos casos. 
La tendencia más significativa se da en el caso de Pichincha (cuadro VII-A). La 
estabilidad del peso relativo de Pichincha en el contexto de la votación nacional 
para las elecciones de 1 952, 1956 y 1 960, como también la contribución relativa 
de la provincia al TVV nacional en elecciones posteriores, es congruente con el 
comportamiento de su voto urbano, como el cuadro VIII revela . La misma ob
servación es aplicable al comportamiento de la provincia del Guayas para las tres 
primeras y la última .elección de la serie. Nótese, sin embargo, que el comporta
miento del voto urbano de Guayas no explica que la contribución de Guayas al 
voto nacional no cambie en 1 968 con respecto a la elección presidencial anterior, 
ya que el peso relativo del voto urbano en el caso de GJJayas aumenta, de hecho, 
en 1968 con respecto a 1 960. 

El peso electoral relativo de Guayas y Pichincha en el contexto del TVV 
regional (costa y sierra, respectivamente) para el período 1 952- 1978 aparece en 
el cuadro XI. 
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Cuadro XI 

CONTRIBUCION DE GUAYAS Y PICHINCHA-AL VOTO REGIONAL 

Contribución relativa 
de Guayas al TVV 

1 95 2  

Costa (43,9) 

Contribución relativa 
de Pichincha_ al TVV 
Sierra 

Fuente: Cuadro VI 

Elaboración de la autora 

(26,9) 

1 956 

(51 ,5 )  

(29,9) 

1 960 1 968 1 97 8  

(47,9) (55,2) (54,3) 

(30,7) (37 ,2) (43,7) 

Nótese, en primer lugar, que el peso relativo de Guayas en el contexto 
de la costa es invariablemente mayor que el de Pichincha en la sierra . Adviértase, 
sin embargo, que si bien el peso regional de Pichincha no es predominante, como 
lo es el de Guayas - por lo menos en tres de las cinco elecciones de la serie - la 
contribución de Pichincha al voto de la sierra exhibe un aumento constante (dán
dose los aumentos relativos más notorios entre 1 960-1 968 y 1968-1 978), mien
tras que en el caso de Guayas, la tendencia en el tiempo no es del todo nítida. 
Los mayores aumentos relativos se dan en 1 956 con respecto a la elección presi
dencial anterior ; su peso electoral relativo disminuye ligeramente para 1 960, y 
luego aumenta considerablemente en 1 968 (el año tope), declinando una vez 
más, si bien ligeramente, en 1 978. 

Cabe señ.alar que las inconsistencias observadas en el caso de Guayas 
dentro del contexto regional, son paralelas a lo encontrado en las series examina
das en páginas anteriores. La pregunta a plantearse aquí es si el comportamiento 
detectado en el caso de Guayas y Pichincha en el contexto de sus respectivas re- · 
giones · tiene que ver con el comportamiento en sí de estas dos provincias o es 
"inducido", más bien, por cambios en el comportamiento de otras provincias a 
través del tiempo. En el caso de la sierra, el ascendente peso electoral relativo de 
Pichincha se da en el contexto de la  disminución de las respectivas contribucio
nes del resto de provincias de la región (cuadro VI-A). El voto de todas las pro
vincias de la sierra aumenta en términos absolutos a través del tiempo, pero tal 
crecimiento es contrarrestado en el contexto regional por el crecimiento más di
námico del voto de Pichincha, el más import�nte conglomerado electoral de la 
región. 

El panorama es muy diferente en el caso de las provincias de la costa. 
Tomando el período electoral 1 952·1978 en su conjunto, las respectivas contri-
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buciones de Esmeraldas y Manabí exhiben una tendencia descendente, mientras 
que Guayas, El Oro y Los Ríos exhiben una tendencia ascendente . Veamos aho
ra lo que sucede en cada una de las elecciones de la serie. 

En 1 95 6, ei aumento en el peso relativo de la provincia del Guayas a 
nivel regional, con respecto a la elección anterior, se da en un contexto en el cual 
la votación de todas las demás prov�cias de la costa aumenta considerablemente 
con respecto a 1 952 :  el voto de Esmeraldas aumenta en más del 100 por ciento, 

- mientras que el voto manabita crece en 70 por ciento. El voto de El Oro y Los 
Ríos también crece, si bien en menos del 20 por ciento, con respecto a la elec
ción anterior. Como el cuadro XII revela, el TVV de Guayas exhibe un aumento 
del 1 40 por ciento en 1956 con respecto a 1 952.  Su mero peso en el contexto 
de voto regional, combinado con un aumento tan importante de su TVV, le per
mite a Guayas incrementar su peso relativo regional (en 7 puntos porcentuales, 
aprox.) a pesar del crecimiento dinámico del TVV que se da en el caso de todas 
las demás provincias de la costa. En 1 95 6, entonces, el peso electoral de la costa 
en el contexto del TW nacional, es "empujado hacia arriba" por todas las pro
vincias costefias, con Guayas contribuyente de más del 50 por ciento de los 
votos de la región representando el principal a portador. 

El peso relativo de Guayas a nivel regional disminuye en 1 960 con res
pecto a la anterior elección de la serie. Esta vez, el contexto regional es uno en 
que el TW de dos provincias menores exhibe un crecimiento mucho más diná
mico que el voto de las dos principales provincias de la región, con respecto al 
período 1952-1956. Como se observa en el cuadro VII, la votación de Los Ríos y 
El Oro crece en 46 y 36 por ciento ,  respectivamente, mientras que el TW de 
Manabí crece en 27 por ciento y el de Guayas en 21 por ciento, un crecimiento 
relativamente menor con respecto al que se da entre 1 952  y 1956  y lo suficiente
mente "modesto" como para no lograr contrarrestar el impacto regional del cre
cimiento más dinámico del TVV de todas las demás provincias en conjunto ( + 39 
por ciento) lo cual resulta en el descenso relativo del peso regional del Guayas en 
esa ocasión (cuadro XII). 29 

La contienda de 1 968 es peculiar en lo que se ' refiere a la costa. La con
tribución de la provincia del Guayas al TVV regional se incrementa (en 7 puntos 
porcentuales, aprox.) con respecto a la elección anterior. Tal incremento ,  sin em
bargo, tiene lugar en un contexto en el cual el aumento de su TVV ( 1 3  por cien
to) es aún más modesto que el que exhibe en 1 960 con relación a la elección an-

�
�fjor, pero suficiente esta vez para que el peso relativo de Guayas a nivel regio

) <nal aumente - dado que el TVV de El Oro crece en 1 .259 votos (1 por ciento), 
·1, mientras que Los Ríos pierde votos (-5 .927), como también Esmeraldas { * (-6.533) y, más importante aún, Manabí, que pierde 18 .255 votos con relación 
\ddtA� �lección anterior (cuadro VII). En páginas subsiguientes haremos algunas re-

�"<.��-��� 
. 
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flexiones a propósito de las peculiaridades que se observan en el caso de las pro
vincias de la costa para la elección de 1 968 . Lo que cabe enfatizar aquí, es que 
en 1968 el peso electoral de la costa en el contexto nacional decrece en ténni

nos absolutos con respecto a la el�cción de 1960 (cuadro VII), lo cual sugiere la 
presencia de factores que incidieron negativamente en el ejercicio del sufragio en 
el caso del electorado costeño en esa elección. 

En cuanto a la contienda presidencial de 1 978,  el peso relativo de Gua
yas a nivel regional exhibe un ligero descenso . Esta disminución (menor) no está 
asociada ciertamente a la ausencia de crecimiento en su TVV, ya que el voto del 
Guayas aumenta en 52 por ciento en 1 978 con respecto a 1 968 . Adviértase, sin 
embargo , que (a) el TVV de Manabí crece (en 52  por ciento), si bien su contri
bución relativa al voto regional permanece constante con respecto a la elección 
anterior , y (b) el TW de Los Ríos aumenta en más de un 100 por ciento , mien
tras que en el caso de El Oro y Esmerladas el incremento es de más del 70 por 
ciento , de manera tal que el peso relativo de estas dos provincias a nivel regional 
aumenta considerablemente, "empujando hacia abajo" la contribución de Gua-

, 

yas, aun cuando levemente.  
Nuevamente, las inconsistencias observadas en el comportamiento de las 

provincias costeñas a nivel regional durante el período electoral 1 952-1 978 no 
están asociadas con los patrones y tendencias demográficas a nivel provinciaL Co
mo el cuadro XIII indica, la variable población exhibe una tendencia ascendente 
en los períodos intercensales 1 950-62 y 1 962-74. Se observa, asimismo, un au
mento en la población de todas las provincias de la costa (excepto Manabí) de , 
más del SO por ciento en ambos períodos intercensales. 

Cuadro XIII 

POBLACION TOTAL Y CRECIMIENTO POR PROVINCIA, REGION COSTEÑA 
(1950-1974) 

Provincias Censo de 1950 Censo de 1 962 Censo de 1 97 4 Crecimiento (o/o) 

"Guayas 582.144 979.223 1 '5 1 2.333 (68,21) (54 ,44) 
Manabí 401 .378 61 2.542 8 1 7.966 (5 2,6 1 )  (3 3 ,5 3) 
Los Ríos 150.260 250.062 383.4 32 (66,42) (5 3 ,33) 
El Oro 89,306 1 60.650 262.5 64 (79,88) (63 ,43) 
Esmeraldas 75 .407 1 24.881 203. 1 5 1  (65,61)  (62 ,67) 

Fuente: Hurtado y Salgado (1980: 142, cuadro 36) 
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Examinemos ahora la contribución de Guayas y Pichincha al voto regio
nal urbano. Obsérvese, en primer término, que el predominio de ambas provin
cias en sus �espectivas regiones es claro, más aún en el caso de Guayas. Como el 
cuadro XIV revela, mientras que Pichincha representa invariablemente más del 
50 por ciento del voto urbano de la sierra, la más baja  contribución de Guayas al 
voto urbano de la costa supera el 60 por ciento , casi igualando la máxima contri
bución relativa de Pichincha a la sierra en el período en consideración. Cabe no
tar, sin embargo, que mientras que el predominio de Pichincha en la sierra es as
cendente, la contribución de Guayas al voto urbano de la costa tiende a declinar. 
Como se indicara en el cuadro VII-A en páginas anteriores, los Coeficientes de 
Estimación de Tendencia en el Tiempo en el caso de las provincias de la sierra 
son negativos en todos los casos con excepción de Bolívar, Cañar, Imbabura, 
Loja y Pichincha. El peso electoral de Pichincha en el contexto del voto regional 
urbano es preeminente y su TVV urbano en constante ascenso, de manera tal 
que la tendencia ascendente exhibida por el TVV urbano de las provincias men
cionadas - contribuyentes ·menores al TVV urbano de la sierra en todos los ca
sos - no logra contrarrestar la creciente preeminencia de Pichincha en el con
texto del voto urbano regional. 

Cuadro XIV 

CONTRIBUCION DE GUAY AS Y PICHINCHA AL VOTO URBANO REGIONAL 
1952 - 1978 

1 952  1 956 1 960 1 968 1 978 

Voto Urbano Guayas 
(76,8) (69,4) 

Voto Urbano Costa 
(67,3 )  (67,3) (60,0) 

Voto Urbano Pichincha 

Voto Urbano Sierra 
(52,1 ) (56,7) (55 ,9) (57 ,4) (62,2) 

Fuente: Cuadros VII y XII 

Elaboración de la autora 

Nuevamente, el caso de la costa es diferente. Como el cuadro VII-A re
vela, tendencias ascendentes se dan en el caso de dos provincias solamente, a sa
ber, El Oro y Los Ríos. En algunos casos, la tendencia descendente de la contri
bución del Guayas al voto regional urbano tiene . que ver con el hecho de que el 
voto de otras provincias de la costa crece más aceleradamente de una a otra elec-
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ción. Como se puede ver en el cuadro XIII, en la elección de 1 956 el pesó de 
Guayas en el contexto del voto regional urbano disminuye con respecto a 1 952 
....:. a· pesar de que el TW urbano de Guayas aumenta en 21 por ciento con res
pecto a la elección anterior -. Esto se debe a que el TW urbano de Manabí y 
Esmeraldas también crece considerablemente, y El Oro y Los Ríos se incorporan 
al universo del voto urbano por vez primera (cuadro VIII). En la elección de 
1960 el voto urbano del Guayas crece con respecto a 1956,  pero la tasa de creci
miento es considerablemente menor que en el período anterior (1952-56). Una 
observación similar es aplicable al caso de Manabí: mientras que su tvv urbano 
aumenta el) 43 por ciento para 1956  con relación a 1952, crece en 22 por ciento · 
en 1 960 con respecto a la elección anterior, como el cuadro VIII muestra. Vir
tualmente cero crecimiento es exhibido por el voto urbano de Esmeraldas. Solo 
El Oro y Los Ríos exhiben un incremento importante en su TW urbano. Por lo 
tanto , el peso electoral de la provincia de Guayas disminuye en 1960 porque su 
propio (modesto) crecimiento es contrarrestado por el crecimiento más dinámico 
del TW urbano de otras provincias de la región. En 1968 la contribución de 
Guayas al TW urbano a nivel regional permanece constante ; y esto a pesar de 
que su TW urbano aumenta (en 33 por ciento) con respecto a la  elección ante- . 
rior. El impacto a nivel regional de tal aumento es contrarrestado por el incre
mento del peso regional del TW urbano de Los Ríos, que aumenta en más del 
100 por ciento , debido al abrumador crecimiento absoluto de su TVV urbano 
(cuadro VII). En lo que se refiere a la última elección de la serie, el peso del TW 
urbano de Guayas a nivel regional disminuye mientras que su propio voto urbano 
se incrementa en 62 por ciento con respecto a la elección de 1 968. Este creci
miento es contrarrestado a nivel regional por el importante crecimiento relativo 
de voto urbano de todas las demás provincias de la costa, que no debe ser so
pesado sin tomar en cuenta la presencia de factores de exclusión electoral que 
aparentemente operaron en la costa en la elección de 1 968 y que, principalrQen
te, incidieron sobre el voto rural de sus provincias. 30 

Del examen de los rasgos morfológicos básicos que caracterizan al elec
torado ecuatoriano en las elecciones presidenciales del período 1952-1 978, 
emergen las siguientes conclusiones generales: 

Primero, que a nivel elector:U el período . seleccionado para conducir la 
presente indagación es altamente dinámico; y esto como reflejo de los significati
vos cambios socio económicos que se dan eri las tres décadas que incluye. Dos de 
las consecuencias más claras de una población nacional en expansión con tasas 
ascendentes de alfabetismo y crecimiento urJ.>¡ano son un universo de votantes ap
tos también en expansión y de estructura crebientemente urbana. Sin embargo la 
expansión del sufragio a través del tiempo no es en modo alguno consistente. Por 
una parte, se detectó que una población legalmente apta para votar en expan
sión, debido a una alfabetización creciente, no significó necesariamente que la 
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proporción de adultos empadronados para votar aumentara concomitantemente .  
De hecho, nuestra indagación revela que, al margen de  l a  variable alfabetismo, 
factores de otra índole operaron en elecciones específicas, impidiendo que la 
expansión del sufragio exhibiera una correlación directa, más consistente con el 
universo de adultos en aptitud legal de ejercer el voto . 31 

Segundo , la estructura del electorado ecuatoriano exihibe un sesgo se
rrano en las elecciones de 1 952 ,  1 968 y 1 978. Particularmente en las dos últi
mas, dicho sesgo no es congruente con el hecho de que la costa era la región de 
mayor población, d.e índices más altos de alfabetismo, y más urbana. De hecho , 
las "distorsiones" detectadas en la evolución del sufragio nacional, responden a 
las peculiaridades detectadas a nivel de los patrones y tendencias de participación 
electoral a nivel regional. Vale la pena resaltar que si las elecciones de 195 6 y 
1960 parecen ser las más altamente incluyentes del período por ser las contien
das en que el mayor porcentaje de adultos en aptitud legal de votar {a) está ins
crito en los padrones; y {b) concurre a las urnas; ésto obedece a que en dichas 
elecciones el peso electoral de la costa es, en una ocasión {1 956) relativamente 
más alto con respecto al de la sierra y, en otra {1 960), regionalmente equilibrado . 
Es asimismo el sesgo regional serrano lo que determina que la elección de  1 978 
sea relativamente menos incluyente y_ la de 1968 claramente excluyente. Nueva
mente, las distorsiones detectadas en las dos últimas elecciones de la serie, en 
cuanto al alcance de la participación electoral a nivel regional, están vinculadas, 
especialmente en 1968 , con interferencias a nivel de la participación electoral de 
la costa que "empujan hacia abajo" su peso relativo a nivel nacional. En páginas 
precedentes se identificó la localización de tales distorsiones a nivel de las pro
vincias de la costa como eminentemente rural y operando principalmente, no a 
nivel de la provincia de Guayas, sino de otras provincias costeñas. 

Tercero, el peso preeminente de dos provincias, a saber, Guayasy Pi-// 
chincha a nivel nacional, regional y urbano a través del tiempo y �� margen de 
los cambios detectados en cuanto a la localización espacial (sierra/costa) y es
tructura (uFbana/rural) del electorado está claramente establecido � Dicho peso 
obedece, en el caso de Guayas, a que esta provincia es el asiento del centro urba
no de mayor población del país (Guayaquil) y, en el caso de Pichinch�h obedece 
a la presencia del centro urbano segundo en población {Quito, la capital del 
país). Obsérvese que en la última elección de la serie (1 978) Guayaquil y Quito, 
por sí solas, representaban más del 70 por ciento del TVV de sus respectivas pro� 
vincias, y juntas, más de la mitad del voto urbano del país y 34,8 JI.,or ciento del 
TVV nacional. 

· 
; 

Habiendo examinado el alcance, localización y estructura del electorado 
ecuatoriano a nivel nacional, pr<;>vincial y urbano . para el período en considera
ción, procederemos ahora a examinar sus preferencias. 
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PREFERENCIAS ELECTORALES: OBSERVA ClONES PRELIMINARES 

El conjunto de cuadros que aparece a continuación, provee la base para 
pasar revista a las preferencias del electorado ecuatoriano durante el período 
1 952-1 978. El propósito de esta parte del capítulo no es sino presentar un pano
rama general del contexto de preferencias dentro del cual el comportamiento de 
los actores focales se inscribe. Por ello , el esquema clasificatorio de las candida
turas electorales en que se asienta, es válido en términos referenciales, exclusiva
mente, y no se pretende atribuirle rigurosidad conceptual, si bien es útil para el 
propósito enunciado. �)El esquema en cuestión designa la tendencia representa
da por las candidaturas y no , necesariamente, -la de sus alianzas y coaliciones de 
apoyo. Se sustenta, además, en las siguientes consideraciones que harán su justi
ficación explícita. 

Durante el período en consideración, por una parte, 
(i) Las personalidades políticas son preeminentes como factor de aglu .. 
tinación partidista, y las consideraciones ideológicas o doctrinales no fi-

guran sino como cuerdas menores de la orquestación de los partidos políticos en 
general. La organización partidista es débil, y el faccionalismo generalizado . 

(ü) Los contendores electorales, en la mayoría de los casos, se ubican en 
el ápice de laxas coaliciones ad-hoc, . basadas en el consenso temporal y 

precario de sus miembros (v.g., partidos, movimientos y facciones políticas). 
(iii) La naturaleza dé las alianzas y coaliciones electorales es de índole 
tal que desafía la categorización convencional de los partidos políticos 

en un espectro de derecha-izquierda. Si bien las tendencias de "izquierda ", "cen
tro " y "derecha" están presentes y son identificables en .el espectro partidista, 
rara vez juegan un papel central o determinante en la conformación de las alian
zas y coaliciones electorales, que están preeminentemente vinculadas a considera
ciones de conveniencia politica de corto-plazo antes que de afinidad ideológica, 
en la mayoría de los casos. Por ende, los contendores electorales del período no 
reflejaron ni representaron, necesariamente, las inclinaciones ideológicas de sus 
partidos, movimientos o coaliciones de apoyo (y viceversa). 33 

Por otra parte, y como se observara en páginas anteriores, 
(iv) Durante el período en consideración la naturaleza del electorado 
nacional está en pleno proceso de cambio, como se refleja en un univer-

so de electores en expansión, la creciente urbanización del electorado, los cam
bios globales en la contribución de las distintas regiones a la votación nacional, 
etcétera . En vista de ello , el clasificar el espectro de fuerzas electorales conten
dientes en términos de la medida en que, a grandes rasgos, estas reflejan la con
frontación entre la sociedad tradicional (en la que el juego electoral era relativa-
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mente más simple) y el contexto electoral emergente (en el cual dicho juego se es
taba tornando crecientemente complejo) es un critedo alternatlvo válido . 34 El 
esquema de clasificación adopt�do aquí traza por ende, una primera distinción 
entre las tendencias electorales tradicionales y las de conformación reciente, a 
partir de lo cual se obtienen las siguientes categorías: 

{1 y 2) Clasificamos como "tradicionales" las candidaturas de los dos 
partidos (Conservador y Liberal) que monopolizaran, conjuntamente, el 

esc13nario partidista antes de 1 920, y alternaran en el poder entre 1 860 y 1 944, 

encarnando básicamente las orientaciones doctrinales y los intereses de diferen.; 
tes fracciones de la clase dominante en la sociedad elitaria de aquel tiempo. 35 

Durante el período en análisis, se torna cada vez más evidente que estos dos par
tidos no había� logrado renovar su estilo político en respuesta a la creciente com
plejidad de la sociedad y el electorado ecuatoriano. Las categorías "Tradicio
nal Liberal" y .. Tradicional Conservador" incluyen, además, candidaturas postu
ladas por partidos y/o movimientos que surgieron del seno de los partidos Con
servador y Liberal pero cuya orientación general avanzó poco más allá del tema 
del clericalismo versus laicismo - el elemento central que caracterizara las dispu
tas doctrinales entre conservadores y liberales en el pasado -.  

(3 y 4) Respectivamente . designadas como Conservadoras y Liberales 
"Desarrollistas" figuran aquí las candidaturas de partidos y movimien

tos que surgen del seno de los partidos Conservador y Liberal a par1tir de una cre
ciente diferenciación sócioeconómica y /o ideológica en su interior, y para los 
cuales el tema "novedoso" del Desarrollo se torna, en mayor o menor medida, 
un punto de referéncia. 36 La diversidad aquí es amplia , y va desde la postura so· 
cial cristiana de Camilo Ponce { 1956,  1 968), pasando por el reformismo "centris
ta" de Galo Plaza (1 960), hasta la versión "centro-izguierdista, endógena de la 
Social Democracia, representada por .el partido Izquierda Democrática y su can
didato presidencial Rodrigo Borja (1978). 37 

(S , 6 ,  7) Las candidaturas Marxistas, Nacional Socialista y Populista de
finen las tres categorías restantes. El rasgo distintivo de las dos prime

ras es su fuerte carácter ideológico . 38 En cuanto a la categoría "populista", ca
be advertir aquí que el término se adopta de manera preliminar, y pretende sim
plemente designar aquellas candidaturas presidenciales que, al margen de la hete
rogeneidad socioeconómica y doctrinal de los movimientos yfo coaliciones que 
las sustentan, encarnan esfuerzos ostensibles de apelación al electorado urbano 
marginado como tal, y persiguen su integración vertical al cuerpo político. 

En las páginas que siguen � examinará el alcance, localización y estruc
tura de las preferencias del electorado ecuatoriano a nivel nacional, regional, pro
vincial y urbano, por candidato y tendencia, para cada contienda del período y 
longitudinalmente. ·Adviértase, en todo caso, que dado que el tema de la relación 
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atribuida en la literatura a las preferencias electorales de los sectores marginados 
urbanos y el "populismo" debe ser �inuciosamente examinado en el estudio, la 
indagación está orientada, fundamentalmente·" al examen del alcance , localiza
ción y estructura de las preferencias populistas a nivel nacional, regional, provin
cial y urbano - como marco de referencia para '.el análisis de las preferencias elec
torales de los actores focales y el rol de tales preferencias en las contiendas en 
análisis, en capítulos subsigúientes. 

Preferencias Nacionales 

Las preferencias del electorado a nivel nacional en el período 1 952-
1 978 (contiendas presidenciales) aparecen en el cuadro XV. Los contendores po
pulistas triunfan en cuatro de las cinco elecciones de la serie , si bien en ningún 
caso por mayoría absoluta. El tres-veces-ganador Velasco Ibarra se aproxima al 
50 . por ciento en 1 960, con la pluralidad más alta ( 48, 7) obtenida por candidato 
alguno en las contiendas presidenciales del períodp. 39 A nivel nacional, Guevara 
Moreno (1956) representa la preferencia populista más débil del período (24,5 
por ciento).  Nótese , adicionalmente, que el último candidato populista en la se:. 
rie, gana la elección de 1 978 con una preferencia nacional relativamente más ba
ja (27,7 por ciento) levemente superior a la de Guevara Moreno y considera
blemente menor que la pluralidad obtenida por Velasco (32,8 por ciento) en la 
menos popular de sus tres victorias electorales ( 1 968). 40 . . . 

A nivel · nacional, no emerge un patrón de apoyo electoral consistente a 
través del tiempo ni por . Velasco lb arra ni por la tendencia populista en general. 
La misma observación cabe con respecto al campo liberal, en sus vertientes tra- · 
dicional y "moderna". 41 Como sugiere la lectura del cuadro XV, se da una suer- · 
te de relación inversa entre las preferencias populista · y  liberaL Esta última tiende 
a exhibir un apoyo electoral mayor, cuando la preferencia populista· se debili
ta . 42 Nótese, por ejemplo, que la preferencia por Córdova en 1 968 (3 1 por cien
to) - que representa el apoyo más alto obtenido por candidatura alguna del cam
po liberal en la serie - equivale casi a la más baja preferencia por Ve lasco , que se 
da en la misma elección. Además, la pérdida de apoyo electoral de Velasco en 
1 968 con respecto a la elección anterior es casi equivalente a la ganancia de la 
candidatura "'liberal desarrollista". 43 Queda claro, en todo caso; que el apoyo a 
ambas tendencias - liberal y populista· - es contingente en la capacidad de 
atracción de las candidaturas específicas en cada caso . 

En lo que a la tendencia conservadora respect�� la más alta preferencia ob
tenida a lo largo del período es de 33 por ciento en 1 952,  la primera elección de 
la serie. La más baja preferencia conservadora se observa en las elecciones de 1 960 
y 1 978 (22,5 y 23,9 por ciento). El margen de variación en la preferencia conser
vadora es más angosto que en el caso de las ¡>referencias populistas y liberal. Nue-
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vamente, la popularidad electoral de la tendencia conservadora parece guardar es
trecha relación con la capacidad de atracción de cada candidatura específica ; de 
ahí las inconsistencias en el comportamiento de la tendencia a través del tiempo , 
si bien invariablemente representa una opción electoral de menor popularidad 
que todas las candidaturas del campo liberal (y sus dos vertientes) en conjunto. La 
candidatura más popular del conservadorismo es la de Ruperto Alarcón (1952) .  
Camilo Ponce Enriquez, e l  candidato que en 1 95 6  recupera la  presidencia para 

� los conservadores por primera vez desde 1 895, gana esa elección con un porcen
taje de la votación más bajo que el obtenido por Alarcón en la elección anterior, 
en una contienda compleja y duramente disputada, en la cual � como tenden
cia - los liberales tenían claramente más posibilidades de ganar de no haber 
planteado dos candidaturas (Raúl Cletrtente Huerta y José Ricardo Chiriboga 
V.), en vez de un frente común. 4i.Nótese QUe en la contienda de 1968 . Ponce 
fmaliza tercero, en una elección de preferencias nacionales claramente segmenta
das: la única elección de la serie en la que el electorado se distribuye en partes 
aproximadamente iguales entre las candidaturas liberal, conservadora y populis
ta. 45 

Preferencias Regionales 

Las oreferencias de los votantes de sierra y costa aparecen en los cua
dros XVI y XVII. En lo que a la sierra se refiere � nótese_, en _primer lugar, que 
'ninguna candidatura de la serie logra captar más del 45,8 por ciento de las prefe
rencias de la región (Alarcón en 1952 ,  seguido de cerca por Ponce. en 1 956 y Ve
lasco en 1960). Las preferencias de la sierra a través del tiempo parecen estar más 
consistentemente asociadas con los partidos 'y movimientos tradicionales y sus . 
vertientes "modernas,,  que con la tendencia populista. Cabe notar, en todo caso ,. 
que al comienzo del período , la preferencia del electorado serrano es__.mayorita� 
riamente conservadora , mientras que hacia el imal de la serie la tendencia liberal 
pasa a ser predominante. La preferencia populista· en la sierra fluctúa marcada
mente en el período (10 por ciento por Guevara en 1956,  42,8 por ciento por 
Velasco Ibarra en 1 960 y 26,9 por ciento en 1968 por el mismo candidato); lo 
contrario de la consistencia observada, por ejemplo, en la preferencia del electo· 
rado de la región por dos candidaturas liberales (Huerta y Chiriboga, respectiva
mente) que aparecen dos vec9s en la serie . 46 
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Los patrones de preferencia del electorado de la costa difieren marcada
mente a los anteriores. En t�das las elecciones de la serie , la tendencia más popu
lar en la costa es el populismo - si bien la región en su conjunto difícihnente 
puede considerarse un "bastión sólido" del populismo, ya que el apoyo a la ten
dencia varía de pluralidades simples a mayorías absolutas (marg.en de variación 
para el período: 27 puntos porcentuales). La preferencia populista más fuerte es 
por Velasco Ibarra (63,8 por ciento) en 1952; la más débil es Roldós (36 ,8 por 
ciento) en 1 978. En la Costa, Velasco Ibarra es el candidato favorito de la ten- , 
dencia populista durante el período . - y el único que logra captar una mayoría 
absoluta de la preferencia regional en .dos ocasiones (1952,  1 960). 47 

La segunda preferencia costeña es. por las candidaturas liberales. Como 
"tendencia" ,  los liberales captan como mín4tto 24 por ciento del voto de la cos
ta . La más baja preferencia liberal es Modesto Larrea (5 ,2 por ciento) en 1 952;Ja 
máxima es Huerta (36,3 por ciento) en 1 956, evidenciando un amplio margen de 
variación en el apoyo electoral a la tendencia liberal, en la serie en análisis. Nóte· 
se , además, que las candidaturas de corte liberal, en su conjunto, captan una frac
ción más alta del voto de la costa que las candidaturas populistas de Guevara Mo
reno y Roldós en 1 95 6  y 1 978,  respectivamente . 

La preferencia cons,ervadora en la costa e� baja y relativamente constan
te entre 1952 y 1 960. En 1 968 aumenta considerablemente con la candidatura 
de Ponce� que logra captar el 22,8 por ciento del voto costefio. El l 8  por ciento 
del TVV de la costa captado por Durán en 1 978 representa la segunda más alta 
preferencia costefia por candidato conservador alguno , durante · el período en 
consideración.  

En.·cuanto a las preferencias de  la costa cabe sefialar, adicionalmente, 
que la candidatura que representa a la tendencia marxista ese afio, (Antonio Pa
rra Velasco) obtiene un 9 por ciento del voto , porcentaje considerablemente ma
yor que el captado en la sierra y el más·alto logrado por una candidatura de corte 
marxista en la costa, durante el período en consideración. 48 

Las preferencias electorales de la sierra y costa durante el período 1 952-
1 978 son claramente diferentes. El populismo es la tendencia favorita en la cos
ta. Nótese que la preferencia más alta del electorado serrano por Velasco lbarra 
en' 1 960 es casi equivalente a la preferencia más baja obteni�a por el tres-veces
candidato en la costa, en la serie en consideración (1 968). El apoyo electoral a 
Guevara Moreno representa la preferencia regional más sesgada de la serie (10 

. por ciento en la sierra y 42 por ciento en la costa, respectivamente). Al mismo 
tiempo, adviértase que mientras los votantes de la sierra favorecen predominan
.temente a los dos partidos tradicionales y sus versiones "modernas" - que con
juntamente en ningún caso representan menos del 54 por ciento del TVV de 
la sierra el apoyo de la costa por el populismo es mucho menos consistente, y 
representa una mayoría absoluta de las preferencias electorales de la región, en 
dos apasiones solamente ( 1 952 y 1 960). 
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En general , el sesgo regional de las preferencias eleétorales parece estar 
más claramente .asociado a las preferencias popu)ista y consel'ftdora, y sólo en 
menor medida a la tendencia liberal y sus vertientes modernas. Con la única 
excepción de la candidatúra de Borja (1978), que obtiene 1 7  y 6 por ciento en 
sierra y costa, respectivamente , las demás candidaturas de corte liberal muestran 
distribuciones similares en ambas regiones. Los patrones de distribución de pre
ferencias a nivel regional sugiere, adicionalmente, que mientras que en la sierra la 
preferencia liberal tiende a beneficiarse cuando el apoyo a la tendencia populista 
disminuye, en el caso de la costa, las candidaturas conservadoras tienden también 
a beneficiarse , como se advierte en las dos últimas elecciones de la serie, particu
larment� en 1 968. 

Preferencias Urbanas 

Las preferencias del electorado urbano aparecen en el cuadro XVIII. La 
tendencia populista es la más popular en el universo urbano en todas las contien
das presidenciales del período. Sin embargo tal preferencia no es en modo a]guno 
abrumadora. Si bien la tendencia populista ostenta los porcentajes más altos del 
TW urbano, en las cinco contiendas en consider�ción, no logra captar mayorías 
absolutas en ninguna, excepto en la elección de 1960_. Cabe notar, además, que 
en 1956 las dos candidaturas liberales juntas, representan un porcentaje más alto 
del voto urbano que el candidato populista (Guevara Moreno). En 1 968, cuando 
la preferencia del electorado urbano por Velasco !barra llega a su punto más ba
jo , la candidatura liberal de Córdova representa una fracción del voto urbano li
geramente menor que el candidato populista. En la última elección de la serie , 
nuevamente ,  las candidaturas de corte liberal, en su conjunto (versiones tradicio
nal y moderna), representan una fracción del voto urbano más alta que la can
didatura populista de Roldós. 

En general, la preferencia urbana durante el período 1952-1978 no es 
consistente. Teniendo en cuenta que la preferencia, promedio del período es, 
aproximadamente, 42 por ciento ,  34 por ciento y 21 por ciento para las tenden
cias populista , liberal y conservadora, respectivamente , la más consistente lon
gitudinalmente es la preferencia conservadora, si bien la menos popular en el pe
ríodo. El carácter · poco consistente del apoyo urbano se torna crecientemente 
importante en dar cuenta de la naturaleza fluida de las preferencias nacionales 
observadas en el período , ya que con el desplazamiento gradual del electorado de 
las áreas rurales a la urbana, la estructura del apoyo electoral se torna creciente
mente urbana, una tendencia que el cuadro XIX revela. 

La índole crecientemente urbana del electorado no es el único factor 
que da .cuenta del peso del voto urbano en todos los casos.  El peso del voto ur
bano , en la estructura de la votación de algunas candidaturas está muy por deba
jo o muy por encima del porcentaje del TW nacional que estas captan. En otras 
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palabras, al margen del sesgo rural o urbano observado en cualquiera d e  las elec
ciones de la serie, algunas candidaturas representan preferencias abrumadora
mente urbanas, o rurales en otros casos. Este es, notoriamente , el caso de las can
didaturas de corte marxista y conservadora en la elección de 1 960. 49 

· 
· 

El examen de las preferencias electorales a nivel nacional, regional y ur-
bano conduce, fundamentalmente a tres conclusiones acerca del contexto de pre
ferencias que enmarca el comportamiento electoral de los actores focales. Prime
ro , que mientras el populismo es la tendencia más popular para el grueso del elec
torado , en las contiendas presidenciales del período 1 952-1978, no representa el 
apoyo de una mayoría absoluta del electorado nacional en ocasión alguna. Ade
más, el patrón longitudinal de apoyo a la tendencia populista o al tres-veces-gana
dor Velasco !barra a nivel nacional no es consistente. Segundo , las preferencias 
del electorado ecuatoriano exhiben un sesgo regional en el período; la sierra 
exhibe una vinculación mayor a los partidos tradicionales y sus vertientes remo
zadas que al populismo (que obtiene una pluralidad ganadora en la sierra en la 
elección de 1 960 únicamente); y en la costa, se observa una preferencia preemi
nentemente populista en las cinco contiendas en consideración. En todo caso , y 
en la mayoría,de los casos, los ganadores regionales no logran captar mayorías ab
solutas ni en la sierra ni en la costa. De hecho, ninguna candidatura obtiene una 
,mayoría absoluta del voto serrano, en las contiendas presidenciales del período. 
En cuanto a la costa, los ganadores populistas captan un porcentaje de la vota
ción superior al 50 por ciento en 1 95 2  y 1 960, únicamente . A medida que el pe
ríodo· transcurre ,. el carácter relativamente fluctuante de las preferencias urbanas 
explica cada vez más la naturaleza fluida de las preferencias observadas a nivel 
nacional. 

La importancia del universo (a) regional (sierra y costa), (b) urbano,y 
(e) provincial en el contexto · del TW de los candidatos ganadores y ,  por ende, el 
rol que estos cumplen en las cinco . victorias del período en consideración y, en 
particular, en las cuatro victorias populistas, es el tema de la Tercera Parte del ca
pítulo . 

m 

ESTRUCTURA REGIONAL DE LA VOTACION DE LOS CANDIDATOS 
GANADORES 

A nivel regional, la participación de la costa en las victorias populistas 
del período ,  es predominante y relativamente más consistente con respecto a la 
participación de la sierra, como el cuadro XX revela. Sin embargo , la sierra - en 
ningún caso - representa menos del 43 por ciento del TVV del candidato popu
lista ganador, una contribución escasamente marginal. Dicho de otra forma, el 
"sesgo" regional que se observa en las victorias populistas del período es menor. 
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En .este sentido las candidaturas populistas ganadoras del período representan 
una preferencia "nacional". Por el contrario , la naturaleza regionalmente sesgada 
de la victoria de la candidatura conservadora (Ponce) en 195 6  es manifiesta : el 
peso de la contribución del voto de la sierra es abrumador - 86 por ciento del 
TVV del candidato - mientras que la contribución del voto de la costa es del 
1 3.9 por ciento . El sesgo regional en el TW del mismo candidato disminuye en 
la elección de 19 68, pero la participación de la sierra en este caso es preeminente, 
ya que contribuye el 70 por ciento del TW de Ponce . Cabe notar, asimismo , 
que el sesgo regional, presente en la victoria conservadora de 1956, y ausente en el 
caso tanto de los triunfos de Ve lasco lbarra como en el de Roldós, está presente , 
sin embargo , en la estructura del voto por la candidatura populista de Guevara 
Moreno ert 1956,  cuando la costa y sierra representan el 77 y 23 por ciento , res
pectivamente , del TW del candidato . 

En todo caso , las tres candidaturas de Velasco lbarra emergen como las 
más incluyentes de un e.spectro "nacional;' de electores, entre todas las candida
turas participantes en lás cinco contiendas de la serie , ya que (a) un abrumador 
sesgo serrano· · (con pQrcentajes que no bajan del 66 por cient�) caracteri7:.3: el , 
TW de todas. las candidaturas conservadoras del período ; (b) la contribución de 
la sierra es predominante en el caso de casi todas las candidaturas de corte liberal 
- vertientes tradicional y moderna - de la serie y abrumadora en un caso (Bor�· 
ja, 1 978) cuando el voto de sierra y costa representan el 80 y 20 por ciento del 
TVV del candidato , respectivamente mientras que solo dos candidaturas libe
rales (Huerta y Calderón, en 1 956  y 1978 ,  respectivamente) exhiben un sesgo 
costeño -, si bien la contribución de la sierra se vuelve preeminente en la segun
da candidatura de Huerta (1978); y (e) al margen de un sesgo regional mayor 
(Parra, 1�60; Crespo, 1 968; y Mauge, 1978), o menor (Gallegos, 1968) todas las 
demás cátldidaturas - con menos del 1 O por ciento del TW a nivel nacional 
represeri.tán preferencias de importancia electoralmente marginal a nivel nacio
nal. 

�e señala en páginas anteriores del capítulo, en las elecciones pre
síd�enc:taJc�s� Jte' 1 952 ,  1 95 6  y 1960 el grueso del electorado ecuatoriano es aún ru

': consecuencia, el voto rural es predominante en la estructura del voto de 
didatos ganadores de 1 952 ,  1 956 y 1 960.  En el caso de la victoria del can
conservador (Pon ce) en 1 95 6, la contribución del voto rural es, sin embar-

• go, abrumadora (véase cuadro XX). Esto se asocia solo parcialmente a la natura
leza aún rural del grueso del electorado ecuatoriano . De hecho , todas las candida
turas conservadoras de la serie, a excepción de la elección de 1 978 (Durán) exhi
ben un sesgo rural abrumador. Las candidaturas conservadoras de la serie están in
variablemente "ancladas" en la sierra y en el ámbito rural, derivando un impor-
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Columnas 2 + 3 = 100 o/o (fVV del Candidato Ganador) 
Columnas 4 + 9 = 100 o/o (TVV del Candidato Ganador) 
Columnas S +  6 = 100 o/o (TVV urbano del Candidato Ganador) 
Columnas 7 + 8 = como o/o del TVV del Candidato Ganador 

l .  En la elección de 19S2 la estructura de la votación del TVV de los otros tres candidatos 
es la siguiente: 

Alar eón 85 o/o Sierra, 14 o/o Costa; 26 o/o Urbano, 75 o/o Rural 
Chiriboga 62 o/o Sierra, 38 o/o Costa; 40 o/o Urbano, 60 o/o Rural 
Larrea 61 o/o Sierra, 32 o/o Costa; 47 o/o Urbano, 53 o/o Rural 

2. Én 1 956: 

Huerta 42 o/o Sierra, 5 7  o/o Costa; 44 o/o Urbano, 56 ofo Rural 
Guevara 23 o/o Sierra, 77 o/o Costa; 5 8 o/o Urbano, 48 o/o Rural 
Chiriboga 68 o/o Sierra, 32 o/o Costa; 47 o/o Urbano, 53 o/o Rural 

3. En 1960: 

Plaza 46 o/o Sierra, 5 3  o/o Costa; 47 o/o Urbano, 5 3  o/o Rural 
Cordero 78 o/o Sierra, 20 o/o Costa; 29 o/o Urbano, 7 1  o/o Rural 
Parra 28 o/o Sierra, 7 2 o/o Costa; 71 .o/o Urbano, 29 o/o Rural 

4. En 1968:  

Córdova 60 o/o Sierra, 41 o/o Costa; 60 o/o Urbano, 40 o/o Rural 
Pon ce 70 o/o Sierra, 30 o/o Costa; 60 o/o Urbano, 40 o/o Rural 
Gallegos 56 o/o Sierra, 44 o/o Costa; 46 o/o Urbano, 54 o/o Rural 
Crespo 75 o/o Sierra, 26 o/o Costa; 52 o/o Urbano, 48 o/o Rural 

5.  En 1978:  
• 

Durán-BalleiÍ : 6� o/o Sierra,  31 o/o Costa; 57 o/o Urbano, 43 o/o Rural 
Huerta 54 ofo Sierra, 44 o/o Costa; 56 ofo Urbano, 44 o/o Rural 
Borja 81 ofo Sierra, 19 o/o Costa; 75 o/o Urbano; 25 o/o Rural 
Calderón 44 o/o Sierra, 56 o/o Costa; 68 o/o Urbano, 32 o/o Rural 
Mauge 69 o/o Sierra, 31  o/o Costa; 67 o/o Urbano, 33 o/o Rural 
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tante porcentaje de su apoyo del electorado rural aún en 1 978 ( 43 por ciento). 
En cambio , la estructura cambiante de las votaciones de los ganadores 

populistas a través del tiempo, es reflejo más congruente del desplazamiento gra
dual del electorado de las áreas rurales a las urbanas. De hecho , la naturaleza ca
da vez menos "rural" de tal estructura está asociada, por lo menos parcialmente , 
con la creciente naturaleza urbana del electorado · nacional (adviértase en este 
sentido que la contribución del voto urbano de sierra y costa aumenta en el TW 
de las candidaturas populistas a través del tiempo). Así, mientras en 1 952 la con
tribución del voto rural al TVV de Velasco !barra es de 6 1 ,4 por ciento , en 1 960 
el 44 por ciento proviene del electorado urbano ; y ,  para 1 968 , el universo urba
no representa el 60 por ciento de su votación. Mientras la candidatura de Velasco 
!barra manifiesta una estructura predominantemente rural de apoyo en 1952, pa
ra 1 968 representa un fenómeno preeminentemente urbano - y  para 1 978,  la 
estructura de la votación del candidato populista ganador (Roldós) , es abruma
doramente urbana. De hecho, el peso del electorado urbano con respecto al rural 
en el contexto nacional es de tal naturaleza para 1 978, que ningún candidato de
riva el grueso de su TVV del electorado rural. Cabe notar, sin embargo ( véanse 
conjuntamente los cuadros VIII y XX), que el peso del voto urbano en la vota
ción de los candidatos populistas es invariablemente mayor que el peso del elec
torado urbano en el contexto del TW nacional, en las contiendas en considera
ción. Obsérvese además que el peso del universo urbano de electores en las votacio
nes de los ganadores populistas aumenta,  no solamente a medida que el electora
do urbano se expande, sino también en la medida en que el peso relativo de la 
preferencia populista a nivel nacional disminuye - y  esto es aplicable , asimismo , 
en el caso de la candidatura populi$ta no-ganadora de Guevara Moreno (1965). 
En lo que al caso de las victorias de Velasco Ibarra se refiere , sería inadecuado 
caracter�rlas como representativas de un fenómeno eleétoral eminentemente 
urbano - lo cual sí puede afirmarse en el caso de otras candidáturas - dado 
que el voto rural no es en modo alguno marginal dentro de la estructura de las 
votaciones velasquistas. El único sesgo claro que se advierte en la estructura del 
voto de los candidatos populistas en este sentido, es la presencia predominante 
del voto urbano costeño - que representa como mínimo 55 ,3 por ciento {1960) 
y cerca del 60 por ciento ( 1952 y 1978) del TW urbano de tales candidaturas. 
Las respectivas preferencias electorales de dos ciudades, Guayaquil y Quito , son 
claves en la determinación de este patrón, como se verá en el capítulo subsiguien
te. 

Estructura provincial de la votación de los candidatos ganadores 

Las contribuciones respectivas de las provincias de la costa y sierra al 
TW de los candidatos ganadores de la serie, como también el peso de c�da can
didatura ganadora a nivel provincial , aparecen en los cuadros XXI-XXIII. 

\. 
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Cuadro XXI 

(A)* (B) 
Peso de Velasco en el TVV Peso de las Provincias en el TVV 

Provincial de Velasco 
1 95 2  1960 1 968  1 95 2  1 960 1968 

Azua y (28,5) (37,5) (23 ,4) . (5 ,1 ) (4,3) (4,1) 
Bolívar (29,4) (24,9) (19,1 ) (1 ,8)  (1 ,1 )  (1 ,2) 
Cañar (22,1 ) (36,8) (16,1)  (1 ,7) (1 ,6) (1 ,0) S 

Carchi (5,1)  (1 1 ,8) (9,3) (0,5) (0,7) (0,9) I 
Chimborazo (53 ,7) (48,3) (29,2) (7,3) (5,0) (4,0) E 

Cotopaxi (24,4) (50,9) (24,4) (2,3) (3,4) (2,4) R 

Imbabura (1 7 ,7)  (35.4) (22,5) (2,1 ) (2,8) (2,9) R 

Loja (47,8) (34,9) (33,2) (5,9) (5,0) (5 ,7) A 
Pichincha (26,7) (54,1 ) (30,8) (10,2)  (1 7 ,8)  (20,0) 
Tungurahua (40,2) (47,4) (27,9) (6,1)  (4,8) (4,7) 

El Oro (66 ,0) (65 ,8) (46,5) (5,7) (6,4) (6 ,2) e 
Esmeraldas (7,5) (21 ,0) (24,6) (0,4) (1 ,2) (1 ,2) o 
Guayas (81 ,18)  (59,0) (44,3) (3 1 ,1 )  (26,9) (30,4) S 
Los Ríos (79,7) (69,6) (46,2) (5 ,3) (6 ,1)  (4,6) T 
Manabí (46 ,0) (46,4) (33 ,8) (1 3,0) (1 1 ,8) (9,3) A 

El rol de las distintas provincias de la costa. Y de la sierra en la estructura 
del voto de los candidatos ganadores de la serie, varía a través del tiempo, y se
gún la tendencia y el candidato específico . so 

El cuadro XXI muestra la estructura de las votaciones del tres-veces-ga
nador Velasco lbarra a nivel provincial . Según el - ampliamente conocido - es
tudio de Cueva acerca del velasquismo y populismo en Ecuador, en 1 95 2 , 1 960 y 
1 968 Velasco lbarra "gana la presidencia debido a la aplastante mayoría de votos 
obtenida en tres provincias: Guayas, Los Ríos y El Oro" (Cueva, 1 98 1 : 95). El 
autÓr agrega, en nota de pie de página, que 

En 1 952 Velasco obtiene el 80 por ciento de los votos de Guayas y Los 
Ríos y el 65 por ciento de los votos de El Oro . En 1 960 , 68 por ciento 
del voto de Los Ríos, 66 por ciento de El Oro , y 5 8  por ciento de Gua
yas. En 1 968 gana en las mismas tres provincias y en ninguna otra, pero 
la ventaja obtenida en ellas es tan grande que le permite ganar la presi
dencia una vez más. 
Estas afirmaciones son, simplemente ,  incorrectas�. El grueso error del au

tor se deriva del falso supuesto (implícito en las afirmaciones citadas}, de que la 
obtención de mayorías absolutas o relativas importantes por parte de un candi
dato ganador en una provincia o conjunto de provincias,  hace que ....:... automáti
camente --:- el voto de esta provincia o conjunto de provincias se tome decisivo 
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Cuadro XXII 

(A)* (B) 
Peso de Peso de 

Roldós en las Provincias 
en el TVV en el TVV de 
Provincial Roldós 

1 978 1 97 8  

Azua y ( 17,8) (3,5) 
Bolívar (21,8) (1 ,3) 
Cañar (20,7) (2,3) S 
Carchi ( 1 9,2) (1, 7) 1 
Chimborazo (26,3) (3,6) E 
Cotopaxi (29,3) (2:8) R 
lmbabura (30,4) (3,4) R 
Loja (6,4) (1 ,3) A 
Pichincha (21,6) (19,3) 
Tungurahua (24,3) (4,7) 

El Oro (22,8) (4,0) e 
Esmeraldas (24,5) (1 ,7) o 
Guayas (50,4) (3 8,9) S 
Los Ríos (3 1,2) (4,6) T 
Manabí ( 1 7,4) (5,7) A 
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• 
•• 

Oladro XXIII 

(A)* 
Peso de 

Ponce en 
en el TVV 
Provincial 

1956 

Azua y (59,5) 
Bolívar (54,4) 
Cañar (57,9) 
Carchi (56,3) 
Chimborazo (43,2) 
Cotopaxi (50,0) 
lmbabura (52,7) 
Loja (54,2) 
Pichincha (26,2) 
Tungurahua (50,3) 
El Oro (4,4) 
Esmeraldas (3,0) 
Guayas (8,5) 
Los Ríos. (7,5) 
Manabí ( 13,2) 

TVV provincial = 100 o/o 
TVV candidato = 100 o/o 

Fuentes: Cuadros XXI - XXIII: Cuadros 1 - 5, Anexo E. 

(B) 
Peso de 

las Provincias 
en el TVV de 

Ponce 

1956 

(13,9) 
(5,4) 
(5,5) S 
(7,7) 1 
(8,1) E 
(6,9) R 
(9,1) R 

(14,7) A 
(17,4) 
(10,9) 

(0,5) e 
(0,4) o 
(8,0) S 
(1,2) T 
(6,6) A 

• 



1 9 1  

o ,  al menos, altamente significativo en la determinación de su triunfo electorál. 
A riesgo de. plantear lo obvio, el carácter "decisivo" o no, o "significativo" o no 
del apoyo de una provincia en la votación total de su candidato favorito depende 
de (a) el peso electoral de esa provincia en relación con el peso electoral de todas 
y cada una de las demás provincias' contribuyentes y, por ende, de su contribu
ción relativa al TVV nacional; y (b) de la contribución relativa de esa provincia al 
TVV del candidato en el contexto de las respectivas contribuciones de las otras 
provincias a la votación del candidato en una contienda detenninada. 

En 1 952 (cuadro VI) cuatro provincias (Guayas, Pichincha, Manabí y 
Azuay), en conjunto, representan 52,8 por ciento del TVV nacional. Ese año , la 
preferencia velasquista está distribuida irregularmente en el contexto provincial 
(cuadro XXI-A). En Guayas y Los Ríos, la candidatura de Velasco Ibarra mono
poliza, virtualmente, el voto provincial; capta una sólida mayoría en El Oro y 
poco más de la mitad del voto en Chimborazo; obtiene pluralidades altas en Loja 
y Manabí; capta entre 30 y 20 por ciento del voto en otras cinco provincias de la 
sierra ; obtiene una baja preferencia (17 ,7 por ciento) en Imbabura; y menos del 
1 O por ciento en �rchi y Esmeraldas. Que la candidatura de Ve lasco Ibarra 
"controlara" el voto de Los Ríos y predominara electoralmente en El Oro en esa 
elección, no significó mucho - en ténninos estrictamente electorales - ya que 
el peso de estas dos prÓvincias en el contexto del TVV nacional era bajo (2 ,9 y 
3 ,7 por ciento del TVV nacional, respectivamente). Por consiguiente, Los Ríos y 
El Oro representan 5 ,3 y 5 ,7 por ciento del TVV de Velasco Ibarra en esa oca
sión, respectivamente .  De hecho, su peso relativo en el TVV velasquista (1952) 
es el mismo de Azua y, provincia en la que el candidato capta una preferencia re
lativamente baja (28,5 por dento), pero cuyo peso electoral en el contexto del 
TVV nacional figura el cuarto en importancia para e� elección .  Del mismo mó
do , la baja popularidad de Velasco lbarra en Esmeraldas y Carchi no tiene un 
gran impacto en el TVV del candidato , ya que estas provincias representan el 
3 ,8 y 2 ,2 por ciento del TVV nacional en 1 952. En todo caso , son los pesos re
lativos agregados de tres provincias - Guayas, Manabí y Pichincha, en ese or
den - los que pueden considerarse como más "decisivos" a su victoria, ya que 
estas tres provincias en conjunto, representan el 54,3 por ciento del TVV de Ve
lasco en 1952 : Guayas, debido al efecto combinado de su significativo peso elec
toral en el contexto del TVV nacional y el virtual "control" del voto de la pro
vincia exhibido por Velasco en esa ocasión; Manabí, debido al efecto combina
do de su sigrtificativo peso en el , contexto del TVV nacional y las altas pluralida
des obtenidas en esa .provincia por el candidato; y Pichincha, en virtud de su sig
nificativo peso en el contexto del TVV nacional, que compensó la baja populari
dad de Velasco en esa provincia para la elección en cuestión cuando la candi
datura liberal (Chiriboga) capta la primera preferencia, el candidato conservador 

, (Alarcón) la segunda , y Velasco !barra la tercera -. 
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En 1 960, cuatro provincias (Guayas, Pichincha, Manabí y Loja) repre
sentan conjuntamente el 57 ,S por ciento del TVV nacional t cuadro VI). Las tres 
primeras representan, conjuntamente, el 56,5 por ciento del TVV de Velasco 
(cuadro XXI-B). Para esa elección la preferencia por la candidatura de Velasco 
está distribuida de manera más pareja entre las provincias del país. Como el cua
dro XXI-A revela, Velasco !barra no ejerce virtual "monopolio" sobre las prefe
rencias de provincia alguna; capta un porcentaje significativo de las preferencias 
de El Oro y Los Ríos (65 y 70 por ciento, respectivamente); exhibe una ·mayoría 
sólida en Guayas y Pichinchat obtiene el 50 por ciento del voto de Cotopaxi; 
capta más del 45 por ciento de los votos de Chimborazo, Tungurahua y Manabí; 
y entre el 20 y el 37 por ciento de las preferencias en todas las otras provincias, 
a excepción de Carchi donde su popularidad aumenta con respecto a la contien
da anterior, pero permanece baja (1 1 ,8 por ciento). Una vez más, El Oro y Los 
Ríos no representan sino e l  4,3 y 4,7 por ciento, respectivamente, del TVV na
cional, lo cual explica el impacto relativamente menor de su votación al TVV de 
Velasco lbarra, a pesar de su sólido apoyo al candidato populista. En esta oca
sión, el predominio de Guayas y Pichincha en el TVV de Velasco a nivel provin
cial, está determinado por el efecto combinado de sus altos pesos relativos en el 
contexto del TVV nacional, como de las mayorías absolutas captadas por Velas
co en ambas provincias. El decisivo rol de Manabí en el TVV de Velasco refleja, 
por su parte , el efecto .combinado de su alto peso �lectora! relativo en el contex
to del TVV nacional y la alta pluralidad que Velasco lbarra obtiene en la provin
cia. Adviértase que el peso electoral relativo de Guayas y Pichincha en el TVV de 
Velasco, es ligeramente mayor que su peso relativo en el contexto del TW na
cional. En el caso de Manabí ,  es aproximadamente el mismo. 

Nuevamente, el patrón de apoyo electoral a Velasco Ibarra a nivel pro
vincial, difiere en la última de sus victorias electorales. En 1 968 tres provincias '  
(Guayas, Pichincha y Manabí) representan el 5 2 ,9 por ciento del TVV nacional. 
Una vez más, estas tres provincias cumplen un rol preeminente en la victoria 
electoral de Velasco lbarra. El candidato populista ganador triunfa por plurali
dad simple en tres provincias: Los Ríos, Guayas y El Oro, en ese orden. No lo· 
gra captar una mayoría absoluta del voto en provincia alguna -,- como tampoco 
lo hace ningún otro candidato en esa ocasión, incidentalmente. La estructura 
de apoyo electoral a nivel provincial es menos dispersa en 1 968 y, concomitan
temente , todos los porcentajes del voto obtenido por Velasco se ajustan hacia 
abajo .  Mientras que el apoyo de la provincia del Guayas disminuye con respecto 
a la contribución al candidato populista en la elección anterior, su peso relativo 
en el contexto del TVV nacional permanece igual,Ly el peso relativo de Pichincha 
aumenta (en 5 puntos porcentuales, aprox.). Por lo tanto , la contribución de Pi
chincha - que representa el 20 por ciento · de la votación obtenida por Velasco 

en esta ocasión aumenta con respecto a la elección anterior. Aun así, la con-
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tribución de la provincia de Guayas - que representa el 30,4 por ciento de la vo
tación del candidato - es superior. Así, en 1 968 Guayas y Pichincha, junto con 
Manabí, representan la contribución más alta al TW de Velasco en el período:  
59,7 por ciento de su votación. 

En lo que a la elección de 1978 se refiere , los votos válidos de PichÚlcha, 
Guayas y Manabí representan, conjuntamente, el 52 ,9 por ciento del TVV nacio
nal. Sin embargo como el cuadro XXII revela, esta vez la contribución de Manabí 
al triunfo del candidato populista es relativamente menor. De/ hecho, la preferen
cia roldosista es relativamente baja en Manabí, ( 17 ,4 por ciento del TW provin
cial), razón por la cual el peso relativo de esta provincia en el TW del candidato 
es menor ( 5, 7 por ciento). En la menos "popular" de las cuatro victorias populis
tas de la serie en consideración, Roldós gana en cuatro provincias: Guayas y El 
Oro en la costa, Cañ.ar y Cotopaxi en la sierra. En el caso de Guayas, por poco 
más del 50 por ciento del voto; en los tres últimos, por pluralidades simples me
nores al 3 1 ,2 por ciento. En esta ocasión, Guayas y Pichincha, co�juntamente, 
representan un significativo 58 ,2 por ciento del TW del candidato ganador. La 
participación de Guayas en el TW de Roldós representa, en esta ocasión, la más 
alta contribución relativa a cualquier victoria populista de la serie (38,9 por cien
to del TW del candidato). El peso relativo de Pichincha en el TVV del candida
to populista permanece relativamente constante en 1 978 con respecto a la elec
ción anterior, a pesar de que Roldós no capta sino el 2 1  ,6 por ciento de las pre
ferencias de esta provincia . El peso relativo de Pichincha, en el contexto del TW 
nacional , es lo que hace su contribución clave al triunfo de la candidatura popu
lista en esta ocasión - dado el rol de todas las demás provincias (excepto Gua
yas) en la estructura del apoyo al candidato ganador en la última elección de la 
serie . 

Examinemos, por último , la estructura de la preferencia por el candidá
to conservador que gana la elección de 1 956 (Ponce).

,
Como el cuadro XXIII re

vela, la estructura de la votación de Ponce difiere claramente de las anteriores. 
El fuerte sesgo serrano es evidente - con la sola excepción de Pichincha. Ponce 
obtiene casi el 60 por ciento del voto en Azuay y mayoría absoluta en otras cin
co provincias de la sierra, pero el 26,2 por ciento en Pichincha - donde Chiribo
ga gana con el 443 por ciento . En la costa, su margen de apoyo varía entre el 1 3  
y el 3 por ciento . E n  esta elección ,  Pichincha, Guayas y Manabí. - que conjunta
mente representan 5 1  ,3 por ciento del TVV nacional - representan el 32 por 
ciento del TW de Ponce. De hecho, el apoyo de otras tres provincias (Loja, 
Azuay y Tungurahua) , que figuran como cuarta, quinta y sexta provincia en im
portancia respectivamente , en el contexto del TW nacional, se tornan "más de
cisivas" a la victoria de Ponce que Guayas y Manabí. Loja, Azuay y Tungurahua, 
junto con Pichincha, representan el 33,7 por ciento del TW nacional y el 56,9 
por ciento del TW de Ponce en esta ocasión. 5 1  

Para concluir este breve examen de  la  estructura de  apoyo de  los candi-
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datos ganadores de la serie en análisis, cabe subrayar algunos puntos . Primero, 
que las provincias de El Oro y Los Ríos difícilmente pueden ser consideradas co
mo "decisivas" a las victorias velasquistas en el período 1 952-1978 . Antes bien, 
el rol de otras tres provincias (Guayas, Pichincha y Manabí)puede ser considerado 
como altamente significativo antes que "decisivo", por cuanto la contribución 
conjunta del resto de provincias, que representan el 40,3 por ciento del TW de 
Velasco cu_ando su aporte es más bajo, difícilmente es ma.ÍgiÜal. Segundo, que el 
peso predominante de Pichincha y Manabí en el TW de Velasco está vinculado 
más al peso electoral mismo de estas dos provincias en el contexto del TVV na
cional (en vista de los patrones de distribución de preferencias obs�rvados a nivel 
inter-provincial), que al nivel de popularidad de las candidaturas velasquistas para 
sus electores. Solo en el caso de Guayas ,  el significativo peso electoral relativo de 
la provincia en el contexto del TW nacional en conjunción con la naturaleza de 
las preferencias de su electorado, es determinante de la contribución altamente 
significativa de la provincia en el contexto del TW velasquista. Tercero , que el 
hecho de que el peso electoral relativo de Guayas, Pichincha y Manabí en el con
. texto del TW nacional sea preeminente, no significa necesariamente que el re
sultado de toda elección nacional esté automáticamente condicionado por dicho 
peso. Como el triunfo de la candidatura de Ponce en 1956 sugiere, dados patro
nes de distribución de preferencias e-specíficos a nivel provincial, es posible que 
las provincias de menor peso electoral relativo en el contexto del TW nacional 
puedan, de hecho, tornarse "decisivas" en el resultado de una elección determi
nada. En todo caso , la existencia de una relación singular entre la provincia de 
Guayas y las victorias populistas del período - subrayada por la contribución 
determinante de esta provincia al triunfo de Roldós en la "menos popular" de las 
victorias populistas de la serie (1978) - queda claramente establecida . 

Pasemos ahora al examen del comportamiento electoral de la ciudad de 
Guayaquil y los actores focales. 
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NOTAS 

1 Las tres primeras contiendas de la serie en consideración tienen lugar en un período 
(1948-1960) en que se dan, ininterrumpidamente, tres transferencias de gobiernos ci

viles mediante elecciones. Entre las elecciones de 1960 y 1968, y 1968 y 1978, median pe
ríodos de gobierno militar. La última elección de la serie (1978) es, en realidad, la Primera 
de una elección de Dos Vueltas. Según las leyes electorales vigentes en las primeras cuatro 
contiendas, el presidente del país podía ser electo por mayoría simple; la ley electoral vigen
te para 1978 requiere, por primera vez, la elección de presidente por mayoría absoluta. El 
elemento novel introducido en la nueva ley electoral radica en la disposición de que se pasa
ría a una Segunda Vuelta electoral en caso de que el ganador de la Primera Vuelta obtuvie
ra mayoría simple, antes que el SO por ciento +1 del TVV. Esto es, en efecto, lo que ocurrió 
en la elección de 1978 y se procedió, entonces, a determinar el resultado imal en una Se
gunda Vuelta (1979), en la que participaron los dos candidatos finalistas en la Primera 
(Roldós y Durán). Nuestro análisis excluye el examen de los resultados de la elección de 
1979. Las preferencias electorales de una Segunda Vuelta electoral representan preferencias 
"artificiale.s't, en el sentido de que son, de hecho, preferencias "ilcticias", .. inducidas�· por 
mandato legal ·ante la ausencia de mayorías electorales absolutas reales. En este sentido, el 
28 por ciento del voto obtenido por Jaime Roldós en la Primera Vuelta de la contienda de 
1978/79 es más representativo de la preferencia nacional real por su candidatura, que el 
68,5 por ciento captado por Roldós en la Segunda Vuelta. Adviértase que la mayoría abso
lUta del voto obtenida por Roldós en la Segunda Vuelta, puede ser más representativa, en 
cambio, y en términos muy generales, del apoyo' del electorado al candidato de una tenden
dencia considerada de "centro" o "centro-izquierda" ante la postura de "centro-de:techa" o 
nderec1Ia'"" atn"buida por el electorado al candidato opositor (Durán). Dado que el propósito 
aquí es identiilcar las preferencias electorales tal cuales estas se expresan cuando todas lila 
opciones electorales están presentes, nuestra serie toma en ·cuenta los- resultados de la Prime
ra Vuelta únicamente. 

Cabe notar, además, que las contiendas en consideración no fueron, exclusivamente, 
elecciones presidenciales sino también _para otras �dad.es públicas (vice-presidente, parla· 
mento, etc.). Los resultados electorales examinados se xeileren únicamente a los votos emiti
dos para presidente. 

Por último, cabe advertir qu� de acuerdo a las leyes electorales vigentes entonces, en las 
primeras cuatro contiendas de la serie en análisis¡los candidatos a presidente y vice-presiden
te, de una misma coalición electoral o partido, participan en la elección separadamente, ya 
que según las disposiciones electorales en vigor entonces, el presidente y vice-presidente del 
país no tenían que pertenecer, necesariamente, a un mismo partido o coalición. Así, en 
1968 el candidato a la vice-presidencia del movithiento velasquista pierde la elección ante el 
candidato del frente de Izquierda Democrática que, por ende, accede a la vice-presidencia en 
el último gobierno de Velasco lbarra. Lo mismo había ocurrido en 1948, cuando triunfa un 
candidato liberal (Galo Plaza) en las elecciones presidenciales y accede J& la vice-presidencia 
el candidato de los conservadores. Para la elección de 1978/79 los candidatos a presidente y 
vice-presidente de un mismo partido o coalición participan en binomio como paquete único. 
(Las leyes y dispoSiciones electorales relevantes al período aparecen en la bibliografía, infra.) 

2 · Este Cápítulo pretende, estrictamente, caracterizar dimensiones electorales de contex-
to - antes que socioeconórhicas o políticas en relación a las primeras -. Idealmente, 
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una revisión morfológica del contexto electoral como la planteada aquí, debería incorporar 
referencias explícitas a las variables socioecómicas asociadas a los patrones y tendencias elec
torales detectadas. La información existente - en términos de empleo, ingreso, alfabetis
mo para caracterizar el contexto en análisis es fragmentaria, y su utilización implica pro
blemas de manipulación y definición complejos. Adviértase, por ejemplo que, entre otros 
problemas, la información existente está agregada de tal forma que no se presta fácilmente al 
establecimiento de correlaciones con el dato electoral. Por esta razón más allá de una ma
nipulación y referencia indispensables a datos de población y alfabetismo en conexión con 
los resultados electorales - el ejercicio de correlacionar el dato electoral con otros indicado
res socioeconóniicos básicos fue descartada desde un primer momento - cuando se proce
dió a revisar el tipo de datos disponibles para proveer una caracterización del contexto elec
toral general que enmarca el comportamiento de los actores focales. 

Para una referencia descriptiva general de las elecciones presidenciales del período 
1948-1968 (inclusive) , véase Martz ( 1 972) e ICOPS (1968). Maier ( 1 96 8) provee un recuen
to descriptivo de la elección de 1 968, en base a datos electorales agregados. Al momento de 
preparación de este capítulo, el análisis más sistemático sobre procesos electorales en Ecua
dor era el estudio de Quintero ( 1 980) sobre las elecciones presidenciales de 1931 y 1 933.  La 
tesis de Pb.D. de Quintero (1978 a) contiene una interesante interpretación acerca de las res
tricciones a la participación electoral de los sectores populares e;n general, y de la población 
femenina en particular (Quintero, 1978  a, capítulo IX: 217-3 16). El primer atlas eleétoral 
sobre Ecuador es de aparición reciente (FLACSO, 1 983) y contiene un excelente material de 
consulta acerca de los resultados de las elecciones de 1978/79 (primera y segunda vueltas) y 
las parlamentarias de 1 980. El presente capítulo difiere de los trabajos mencionados en tér
minos de su naturaleza, propósito y alcance. 
3 La noción de que tradicionalmente la participación limitada ha sido uno de los rasgos 

característicos del sistema y proceso electoral ecuatoriano, no es una novedad para 
observadores y analistas de lo político en Ecuador. Por un lado, y según las disposiciones 
electorales vigentes en todas las contiendas de la serie en consideración, sólo los adultos (1 8 
años o más) alfabetos están en aptitud legal de votar. Por mandato constitucional, el derecho 
al voto se haría extensivo a los adultos analfabetos, de manera facultativa, en la elección 
presidencia de 1984 - la primerá contienda presidencial en la historia del país en que la po
blación nó-alfabeta tendría la posibilidad de votar. Para el período en consideración aquí 
el sufragio es obligatorio para los hombres, pero voluntario para los mayores de 65 años de 
edad; y en las tres primeras elecciones de la serie (195 2, 1 956 y 1960) el voto es opcional 
para las mujeres, siendo la elección de 1 968 la primera en que el sufragio es obligatorio para 
ambos sexos. Las Fuerzas Armadas y la Policía en servicio activo carecen de la facultad legal 

. de votar. Cabe señalar que la presente indagación es la prünera en proveer una revisión longi
tudinal sobre el alcance del sufragio en Ecuador, durante el período 1952-1 978. En referen
cia a este punto �éanse, asimismo, l�s capítulos 5 y 6 de este estudio. 
4 De ser la variable "alfabetismo" el único factor en operación y aun ajustando los cál-

culos para que estos reflejen la no-participación electoral de las Fuerzas Armadas y la 
Policía, las columnas D y G exhibirían aproximadamente los mismos porcentajes, y la co
lumna H exhibiría cambios congruentes con los de la columna Ca través del tiempo, lo cual 
no es el caso. 
5 Nóte8e que en la última elección de. la �ríe ( 1 978) el total de adultos en aptitud legal 

de votar manifiesta una considerable evolución del alcance del sufragio con respecto 
al año base, ya que en la elección de 195 2  el 47,8 por ciento de la población adulta del país. 
carecía d�l derecho al voto debido al analfabetiSmo. Es interesante notar aquí que la defmi
�i�n oficial de alfabetismo es bastante laxa, ya que todos aquellos "que son capaces de leer y 
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escribir un párrafo simple en cualquier idioma" (Hurtado y Salgado, 1980 : 1 89) son conside
rados "alfabetos". La proporción de adultos en aptitud legal de votar aumenta en 49,24 por 
ciento entre 1952 y 1 978, dándose el aumento más alto de 1 968 a 1 97 8. Este porcentaje es
tá sobre-estimado ligeramente, ya que no fue obtenido ajustando los cálculos para exclun: las 
Fuerzas Armadas, Policía y residentes (ecuatorianos) en el exterior, ninguno de los cuales, 
segÚn las leyes electorales vigentes entonces, estaban en capacidad legal de votar. 

· 

6 Las estimaciones de Quintero sobre "población 'apta' " difieren de liJ.s nuestras (véase 
Quintero, 1 978 a, cuadro 3 : 293). SegÚn las estimaciones de Quintero (lbid: 298), la 

participación de los adultos analfabetos habría incrementado el electorado de 1 978 por lo 
menos en 400.000 electores. pe ser tal afmn.ación correcta, las propias cifras 4e Quintero 
para "población adulta"/1 978 (lbid : cuadro 1 :  281) serían, necesariamente, incorrectas y 
por lo tanto también lo serían sus estimaciones para "adultos analfabetos". El incremento 
potencial en el cuerpo de electores resultante de la uicorporaciól) de los electores analfabe
tos se calcularía substrayendo la "población apta" de la columna "población adulta totar• 
(v.g., "población adulta total" población 'apta' " = electorado "potencial" excluido 
en una elección determinada por el factor analfabetismo). La cifra de "población adulta" 
estimada por Quintero para 1 978 (Ibid; cuadro 1 :  281 )  es de 4'012.000; y su cifra estimada 

· de "población apta" (lbid; cuadro 3 : 293) es de 2 '529.829. Usando estas dos cifras para es
timar los adultos analfabetos, el resultado es de 1 '491 .171  y no 400.000. Nótese, adicional
mente, que en el cuadro 1 (lbid: 281) Quintero presenta una cifra totalmente diferente de 
adultos analfabetos (936.292). No queda claro de dónde proviene esa primera cifra (400.000), 
si bien nótese que si se procediera a calcular el "electorado potenciar' en base a la población 
"a.I?ta" de Quintero - (menos) su cifra e�timada de "población inscrita", el resultado sería 
529.829, que es de donde esa cifra de "más de 400.000 electores" podría haber sido deriv�
da; si bien, en tal caso, el "electorado potencial" no está siendo definido como = a  "adultos -e 

analfabetos". 
Nótese que, con excepción de la elección de 1 968, las cifras de Quintero (1978) y las 
nuestras difieren. Nuestras fuentes aparecen ut supra. en el cuadro 11. Las Gifras de 

Quintero para 1 95 2 y 197 8 se derivan de sus propios cáiculos. Nuestra cifra para 1 978 es la 
cifra oficial (Tribunal Supremo Electoral, TSE) ; para 1 95 2  es de ICOPS (1968). Las cifras 
estimativas de población de Quintero también difieren de las nuestras (nuestras fuentes apa
recen ut supra. en el cuadro 11. Las cifras en Ma¡er (1 968) sobre "electores inscrito�" corro
boran la bondad de miS estimaciones para 1 952-1 96 8. Nótese que las cifras de Quintero para 
1978 están "infladas", ya que corresponden a las proyecciones de población de INEC 
( 1980) que están sobre-estimadas, como se constatara con la aparición de las cifras prelimi
nares.del Censo de Población de 1 982. 
8 Adviértase que las cifras de Quintero (1978: 298, cuadro VI) difieren, ligeramente, de 

las mías. 
9 Nótese que la proporción de adultos "aptos" que se inscribe para votar aumenta (en 

casi un 30 por ciento) de 1 952 a 1 956;  crece, nuevamente (en 7 por ciento) de 1 956 
a 1 960 alcanzando un porcentaje tope de 81,5 por ciento -, para luego disminuu 
1968 (en 14 por ciento), aumentando ligeramente para 1978 (3 por ciento). Véa�,OO�o l;··.�"· 
10 En parte, cabe esperar que esto ocurra al aumentar la población (adult alÍiibeta, si "' 

bien en el caso en' consideración los cambios en la proporción de a:dul dt alfabetos 
(cuadro ·1, columna C) no parece dar cuenta enteramente de los cambios en la · ncia del 
factor analfabetismo como determinante de las no-inscripciones en el registro al (cua-
dro 1-A, columna E). 
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1 1  Si bien aceptamos aquí los resultados oficiales de esta y todas las demás elecciones de 
la serie como válidos, cabe señalar que serias acusaciones de fraude electoral se levan

taron en tomo al proceso electoral de 1956. Cabe notart además, que cualesquiera hayan si
-do las peculiaridades que signaron este procesot en particular, estas no se manifiestan en la 
costaJ¡ue es, regionalmente, la fuente de tal aumento, como se verá claramente en páginas 
subsiguientes. 

1 2  Los registros electorales deben ser renovados sistemática y periódicamente a fm de 
controlar por factores, tales como fallecimientos, el doble conteo de electores que 

han cambiado de domicilio y que pueden. aparecer dos veces en el registro, a menos que el 
domicilio anterior haya sido eliminado, etc. 

13 Obsérvese, en conexión a este punto, que en1967 entró en vigencia una nueva dispo-
sición legal de utilización de una sola cédula de identidad ("cédula única") para todo 

propósito, quedando atrás la posibilidad de u.tilización de dos cédulas separadas, como ha
bía sido la práctica en el pasado para efectos de votar. Se esperaba, con esta disposición, pre
venir problemas de inscripción y votación múltiple (ICOPS, 196 8). 

14 Mi estimación para ese año ·es 1 '744,658 votantes aptos. La diferencia entre la estima
ción: de ICOPS (1968) de la población adulta en aptitud legal de votar (1 '675,000) y 

la nuestra no af�cta a los porcentajes. 
' 

15 El hecho de que la disposición constitucional del voto femenino obligatorio no tuvie-
ra el impacto esperado, elevando la tasa de participación electoral ese año, podría su

gerir que (a) las ciudadanas habían estado ejerciendo voluntariamente el derecho facultativo 
de votar, en anteriores contiendas de la serie y, por lo tanto, la nueva obligatoriedad del voto 
pua la mujer, no tuvo sino un impacto marginal en las tasas globales de participación electo
ral en 1968; o (b) el factor analfabetismo era de incidencia mayor entre las mujeres que en
tre los hombres adultos, impidiendo, por ende, un incremento importante en su participa
ción electoral ese año; o (e) hubo otros factores en operación que obstaculizaron una 
mayor inscripción de la población femenina en esa elección. Las pautas provistas por otros 
autores que han examinado algunos de los factores que pudieron sesgar la participación elec• 
toral hacia la participación electoral de la población masculina, sugieren que los factores (b) 
y (e) operaron en este caso. Determinar la medida en que estos factores incidieron negativa
mente, en la participación electoral femenina, requeriría de un estudio sobre el alcance del 
electorado potenci� femenino que correlacionara la inscripción de la mujer y el peso de su 
presencia en las urnas, con las tasas de alfabetismo de.la mujer adulta, etc., lo que proporcio
naría un análisis sistemático de los factores socioeconó,:nicos que impiden una participación 
electoral m,ayor. El tema indudablemente rebasa los límites de e�te estudio. Para mayor re
ferencia acerca de los problemas en tomo a la participación electoral de la mujer en Ecuador 
véase Quintero ( 1978), que ofrece pautas interesantes acerca de los factores asociados con la 
naturaleza de las restricciones del voto que pueden afectar a la población adulta femenina en 
el país. En todo caso, nótese que según el Censo de 1 974, el analfabetismo era un tanto más 
alto para la población �emenina (de 10 años y más) que para la masculina (26.9 y 20.1 por 
ciento, respectivamente). 

16 En referencia a este punto, véase Quintero (1978, 1980). La pregunta subyacente de 
Quintero se refiere al alcance de la participación electoral de los pobres. Su presun

ción es que la participaclón de este segmento de la población qua electores es limitada. Los 
hallazgos del presente estudio con referencia específica a los sectores marginados de Guaya
quil se reportan en el capítulo 5. Véase, asimismo, ei Capítulo 6. 

17 Carezco de elementos para poder determinar si los padrones electorales corr�spon
dientes a esos años estaban, o not '.'inflados". Si lo estuvieront y suponiendo qu:e tales 
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elecciones fueron relativamente "limpias", las "distorsiones" observadas en las tasas de parti
cipación atribuibles a padrones "inflados" para aquellos años es mínima - como fo eviden
cia la tendencia constante y levemente ascendente que el cuadro 1, columna M, revela para 
las elecciones de 1 956, 1960 y 1968. 
1 8  N o  pretendemos aquí explorar los factores que pudieran incidir en el comportamien-

to observado en la columná M, del cuadro l. En todo caso, cabe señalar que una serie 
de factores pueden dar cuenta del ausentismo en cualquier contienda electoral, factores que 
van del ausentismo ''voluntario" a errores y omisiones de carácter "técnico" en los procedi
mientos de registro, a factores econórriicos y de otro tipo - más allá del control o ta·voluntad 
del elector -. Por ejemplo, y según el periódico El Universo (23 de julio de 1978: 12) 
572,625 ciudadanos o 22.4 por ciento de los electores inscritos no votaron en la Primera 
Vuelta (1978), porque muchos habían perdido su cédula y el Registro Civll no pudo entre
garles una nueva a tiempo para poder participar en la elección; otros no tenían medios de 
transporte a sus lugares de votación desde sus domicilios. No faltaron quienes no se habían 
decidido por ninguno de los candidatos. El artículo en cuestión no hace referencia alguna al 
peso de cada uno de los factores que allí se mencionan, en el ausentismo observado en la 
contienda de 1978. En todo caso, es probable que la incidencia del tercer factor mencionado 
representó una proporción ' marginal. Téngase en cuenta que con respecto a otro proceso 
electoral (las elecciones parlamentarias de 1980) se réportó que 397,.380 ciudadanos acudie
ron a sus mesas electorales el día de la elección, pero no pudieron votar porque sus nombres 
no aparecían en los padrones de sus respectivos distritos (parroquias). Obsérvese, además, 
que el 32.7 por ciento de estos ciudadanos, es decir, 130.000 electores, correspondían a la 
provincia de Guayas. Al respecto, véase el Informe del Tribunal Supremo Electoral al Con
greso Nacional, 1980-1981 (1981:  477). Hubo adicionalmente, problemas, errores "técni
cos" y omisiones tales como personas que aparecían registradas con un número de cédula 
equivocado; doble registro; nombres y apellidos equivocados; menores, militares en servicio 
activo, extranjeros y ciudadanos fallecidos, etc., lo que; adicionalmente, afectó los padrones 
electorales (véase El Comercio, junio 1 0, 1 981, bajo el título "Elaboración de Padrones debe 
Pasar a la Función Electoral", citado en Ibid: 498). Para una discusión adicional de este 
punto, véase capít�o 6 de este estudio. 
19 Las unidades administrativas/territoriales en Ecuador son (de la menos a la más inclu

yente) : parroquias (rurales y urbanas), referidas en el estudio como distritos; canto-
nes y provincias. 

En 1952, hay 18 provincias y un territorio insular (Galápagos), 91 c.antones y 
686 parroquias ( 144 urbanas, 544 rurales). 
En 1 956, hay 18 provincias, un territorio insular, .94 cantones y 757 parroquias 
(162 urbanas, 595 rurales). , 
En 1 960: 1 9  provincias y un territorio insular, 96 cantones y 789 parroquias (167 
urbanas, 622 rurales). 
En 1968: 19 provincias y un territorio insular, 1 03 eantones y 865 parroquias 
(188 urbanas, 677 rurales). 

: En 1978, 19 provincias y un territorio insular, 188 cantones, 936 parroquias (21 6 
: urbanas, 720 rurales). 

(W éase Ministerio d� Economía, Dirección General de Estadística y Censos, División 
Terrltortal de la RepúblicaJ 1 hasta diciembre 1 952; Ibid. , a enero de 1956 ; Ibid, a diciembre 
de 1959; Ibid, a diciembre de 1962; e INEC, Instituto Nacional de Estadística y Censos, 
Divilión Político-Te"itorial de la República, 1968; Ibid, 1 97�). 

Debido a ki importancia marginal en términos electora'les, las provincias del Oriente y 
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las Islas Galápagos (Archipiélago de Colón) que representaban juntas, aproximadamente el 
2 por ciento del voto nacional durante el período en consideración, estas no se incluyen en 
el análisis de patrones y tendencias electorales a nivel regional y provincial. 

20 Los Censos de 1 96 2  y 1974 ubican a la población alfabeta en el Ecuador en 69,6 por 
ciento y 76,3 por ciento, respectivamente. A nivel regional, la tasa de l:!lfabetismo 

promedio estuvo debajo de la media nacional (65 y 68,6 por ciento para 196 2  y 1974, res
pectivamente), mientras que lo opuesto ocurrió en el caso de las provincias de la costa, don
de el promedio es 70,7 y 76,6 por ciento en 1962 y 1 974, respectivamente. (Cifras calcula
das en bt.se a Hurtado y Sa.l¡alio, 1980; cuacko 50: 190). 

21 Véase, especialmente, el  capítulo 6 del estudio. 

22 Adoptando el criterio de que solo aquellas ciudades o cabeceras cantonales de 10.000 
habitantes y más se consideren ')lrbanas", en 1952  sólo 51 distritos "calificarían" 

como ')lrbanos"; a su vez, sólo 77, 77,90 y 1 19 distritos calificarían como urbanos en 1956, 
1960, 1968 y 1978, respectivamente. Este es, en efecto, el criterio que se adoptó en el estu
dio para deftnir · el universo urbano. Debido a que la distinción oftcial entre distritos urbanos 
y rurales es puramente administrativa, de manera tal que cualquier distrito o parroquia - al 
margen de su tamaño poblacional - en que la cabecera cantonal se asien� es considerada 
como "urbana", tuvimos que adoptar un criterio diferente a fm de captar, de alguna manera, 
lo "urbano" del voto en la serie en an�sis. Por ende, procedimos a ordenar los cantones del 
Ecuador, y sus correspondientes parroquias, para cada �lección en consideración, siguiendo 
un criterio de tamaño de población, y se defmieron como urbanos aquellas ciudades y cabe
ceras cantonales de una población de 1 0.000 habitantes o más. Luego se procedió a compu
tar el "voto urbano" sumando los votos emitidos (y válidos) en cada mesa electoral de los 
distritos urbanos, correspondientes a cada una de las ciudades o cabeceras cantonales en 
cuestión, en base a los datos de las Actas de Escrutinio Defmitivo del Tribunal Supremo 
Electoral, para cada elección de la serie. Se trabajó con "votos válidos" y no con "votos emi
tidos" porque lo último hubiera aumentado excesiva e innecesariamente los costos de tiem
po inherentes a un procedimiento de por sí engorroso que lejos de pretender un análisis 
exhaustivo del voto urbano, no buscaba sino un marco referencial dentro del cual ubicar el 
cómportamiento electoral de Guayaquil. El criterio defmicional adoptado es, sin duda, arbi
trario - si bien menos arbitrario que el criterio oficial de defmición del universo urbano -
y apropiado en vista del tamaño relativo de los mayores centros urbanos del Ecuador (v.g., 
Guayaquil, Quito y Cuenca) .  Cabe advertir, además, que no se estableció distinción alguna 
entre subcategorías urbanas (excepto en el caso de Guayaquil y Quito) porque la intención 
del análisis era proveer un contexto referencial, antes que estudiar patrones y tendencias del 
voto urbano en profundidad. Las ciudades y cabeceras cantonales consideradas urbanas para 
efectos del estudio son.las siguientes: Para la elección de 1952, en la sie"a: QUITO (provin
cia de Pichincha); CUENCA (en Azuay) ; RIOBAMBA (en .Chimborazo) ; AMBATO (Tungu
rahua) ; IBARRA (lmbabura); LOJA (Loja); LATACUNGA (Cotopaxi) ; TULCAN (Carchi) ; 
en la costa: GUAYAQUIL y MILAGRO (en la provincia del Guayas) ; MANTA y PORTO
VIEJO (en Manabí); ESMERALDAS (Esmeraldas). Para la elección de 1 956, las mismas ciu
dades que la elección anterior en el caso de la rie"a; en el caso de la costa las siguientes ciu
dades y cabeceras cantonales se agregan a las anteriores:  JIPUAPA y CHONE (Manabí) ; PA
SAJE y MACHALA (en El Oro) ;  BABAHOYO y QUEVEDO (Los Ríos). Para la elección 
de 1968, las siguientes se agregan en la sie"a: GUARANDA (en la provincia de Bolívar), y 
ANTONIO ANTE (en Imbabura). En la costa, LA LIBERTAD (Guayas) y SARUMA (El 
Oro). Para la elección de 1918, las siguientes se agregan en la ri�a: SANTO DOMINGO, 
RUMIÑAHUI y CAYAMBE (en Pichincha) ; OTAVALO (Inibabura) ; AZOGUES (Cañar) y 
MONTUF AR (Carchi). En la costa: SANTA ROSA y ARENILLAS (en El Oro) ; BAHIA DE 
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CARAQUEZ Y EL CARMEN (Manabí) ; VINCES y VENTANAS (en Los Ríos) ; BALZAR, 
DAULE, SALINAS, SANTA ELENA y EL EMPALME (Guayas). La población de cada una 
de estas ciudades y cabeceras cantonales, y sus respectivos TVV, aparecen en el cuadro VIII 
de este capítulo. 

23 Los factores asociados al proceso de urbanización en Ecuador fueron examinados en 
el capítulo 1 del estudio. 

24 Nuevamente, mis estirllaciones son un tanto menos incluyentes que las oficiales, nece-
sariamente, dado el criterio adoptado en el estudio, como se advierte en la nn. 22, ut 

supra. En todo caso, y según las estimac�ones oqciales, la población ecuatoriana para 1 980 
es aún predominantemente rural, más en la sierra ·que en la costa, y abrumadoramente en el 
oriente. Excepto en el caso de Guayas y Pichincha, provincias en las que la población rural 
era inferior al 36 por ciento ( 1 980), todas las demás provincias sobrepasan los promedios 
nacional y regionales de población rural. La población rural tiende a disminuir en términos 
relativos, sin embargo, debido a una tasa de crecimiento menor, determinada por el continuo 
proceso migratorio del ámbito rural al urbano. Se espera que para fmes del siglo la población 
urbana sobrepase a la población rural (véase Hurtado y Salgado, 1 980: 143, 1 5 9). 

25 Nótese, sin embargo, que en 1 956 la contribución de la costa al TVV urbano podría 
ser mayor, en realidad, que su peso en el contexto de la población urbana total del 

país, ya que esta última está ligeramente sobre-estimada aquf. 

26 El ETC no es significativo estadísticamente pero es, empero, sugerente. 

27 También si se toma en cuenta el TVE. 

28 Al ooservat la diferencia considerable ente el peso de Manabí en términos de pobla-
ción y su peso · en el contexto del TVV urbano debe tenerse en cuenta el carácter 

"menos urbano" y el mayor porcentaje de analfabetismo con respecto a Guayas y Pichincha. 
Nótese, incidentalmente. que según el Censo de 1 974, el analfabetismo disminuye en las 
áreas urbanas (8,7 por ciento) y aumenta en las áreas rurales (a 35,2 por ciento);  véase Hur-: 
tado y Salgado. 
29 Adviértase que en 1 96 8  el TVV de Esmeraldas disminuye en términos absolutos ( -96 
votos) con respecto a la contienda anterior Ü960). 

30 El TVE no fue tomado en cuenta ese año, si bien la estimación oficial (TSE) ubica la 
cifra total de votos nulos y en blanco en 75,4 87, u 8 por ciento del TVE, un porcen

taje relativamente bajo a nivel nacional, pero altamente concentrado regionalmente, en la 
costa. Cabe enfatizar aquí que cualesquiera fueren ,las "interferencias" que se dieron, su inci
decia fue más a nivel de las inscripciones que a nivel de la concurrencia de los electores ins
critos a las urnas en el momento de la elección. 

3 1  El capítulo 6 del estudio contiene referencias adicionales a la índole de tales factores 
con respecto a contiendas específicas de la serie ( 1 968, en particular). 

3 2  Por otra parte, el presente capítulo n o  intenta u n  planteamiento analítico completo 
sobre tendencias políticas subyacentes a las candidaturas en cuestión o a las preferen

cias de los electores, sino más bien, aislar la tendencia y preferencias "populistas" de todas 
las demás. 
33 Los hallazgos que se reportan en la tercera parte del estudio son particularmente rele

vantes a este punto. Véase, especialmente, el capítulo 8. 

34 Para una perspectiva histórica acerca de la naturaleza del espectro partidista ecuato-
riano, véase Hurtado (1980) y Quintero ( 1 978). JUNAPLA ( 1 978) provee un intere

sante planteamiento acerca de las tendencias de los partidos relevantes a la elección de 1 978. 
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En base al origen ("criterio genético'') JUNAPLA distingue cuatro tendencias políticas bási
cas: (1) "tradicionalismo clerical", que incluye lo que en este capítulo se olasific.a como con
servadorismo y sus vertientes, y también ARNE; 2) "tradicionalismo laico", que incluye lo 
que aquí se clasifica como liberalismo y sus vertientes; (:3) populismo; y (4) marxismo. Seña
la, adicionalmente, que "En medio de (estas) tendencias se advierte la presencia de dos co
rrientes que la atraviesan: una más actualizada, amplia e integradora, y . . .  una más tradicio
nal, restringida y menos creativa: una expresión política de la confrontación entre lo viejo y 
lo nuevo" (JUNAPLA, 1973 : 33), fenómeno que la presente clasificación también enfatiza. 
Una versión condensada del trabajo citado fue publicada más tarde ; véase Jácome y Monea
yo (1979). 
35 Quintero (1978) provee un excelente tratamiento del contexto sociopolítico en el 

que las "nuevas" tendencias emergen. Según este autor, los partidos liberal y conser
vador emergen, como tales, en la década de 1920, no siendo anteriormente sino clubes elec
torales de una u otra tendencia, carentes de toda semblanza de organización política perma
nente. En todo caso, el hecho es que antes de la década del veinte conservadores y liberales 
monopo1izan la escena electoral. Ya para la década de 1 940 esa suerte de "monopolio elet.'
toral compartido" se quiebra. Reflejando la naturaleza fraccionada del contexto partidista 
ecuatoriano, se toma: práctica común hacer campaña electoral con el apoyo de organizacio
nes.ad-hoc y gobernar por coalición (ICOPS, 1968).  

36 Para mayor referencia sobre este punto véase JUNAPLA ( 197 8), donde se observa 
que las tendencias partidistas presentes en la última contienda d�? la serie en análisis, 

estaban experimentando cambios internos considerables: •ne las cuatro tendencias . . .  queda 
claro que está en curso un proceso de redefinición y reordenamiento a su interior . . •  , (lbid: 
22). En el caso del tradicionalismo conservador y laico, confrontados ambos a una socie
dad crecientemente compleja, en la que las demandas de la base se diversificaban y nuevos 
contendores políticos buscaban generar su propio espacio, las diferencias entre ambas se tor
narían crecientemente difusas. Nuevamente, uno de los señalamientos de JUNAPLA con 
respecto al liberalismo tradicional es relevante aquí: "La indefinición ideológica y aun pro
gramática del .li.beralismo le resta posibilidades de ser un centro aglutinador de fuerzas socia
les y políticas, á las que por razones históricas tendría acceso. La propuesta del FRA (Frente 
lladical Alfarista, que poitula la canEtidatura deAbdón Calderón Muñoz en 1978) no pasa de 
ser parcial y en cierto modo ci.rclmstancial . .. . La (Izquierda Democrática, que postula la can
didatura de �odrigo Borja en . 1978) tiene mái posibilidades d.e ocupar el vacío por el libera
lismo, no sólo por el eventual desplazamiento de éste hacia la derecha:, sino porque hoy el cen
tro tiende a desplazarse hacia la izquierda ,  esto es, hacia una posición reformista . . •  " (lbid: 7). 
Adviértase que a pesar de prácticas políticas que, hacia fines de Íos setenta, manifestaban cre
cientemente inclinaciones de centro-derecha, ·el Partido Liberal, en el primer párrafo de su 
"declaración de principios" (agosto de 1981) "ratificaba su posición de izquierda" y declara
ba que (el Partido Liberal �dical Ecuatoriano)" . . .  no podrá pactar ni colaborar bajo nin
gún pretexto con partidos, organizaciones o fuerzas políticas que propugnen la conservación 
del actual estado o que representen los intereses de la derecha económica o política; debien
do en cambio propiciar la formación de un movimiento popular que aglutine a las fuerzas de 
izquierda para dar la batalla definitiva por la liberación del pueblo ecuatoriano ... (TSE, 
198 1 :  31 ,  33). 
37 Existe traslape entre las diferentes categorías, sin embargo. Por ejemplo, rasgos de 

corte "populista" eran claros en dos de las candidaturas clasificadas, dentro del tradi
cionalismo liberal (Chiriboga, 1952 y 1956; Calderón, 1 978) y conservador (Alarcón, 1952). 
Acerca del FRA (Calderón), JUNAPLA (1978) observa que " . . .  no había superado el caudi
llismo . . .  y parece haber canalizado una emoción popular: no muy bien definida" (lbid: 4, S). 
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El caso del FRA difería, en este sentido de la Izquierda Democrática, la organización parti
dista más "moderna .. en el contexto electoral de, 1978, fuertemente desarrollista y que inten
taba establecer una estructura organizativa permanente a nivel nacional. Su candidato a la 
presidencia (1978) deimía la postura ideqlógica de _su partido como " . . . un Socialismo de-· 
mocrático, nacional, libertario, popular, pluralista, policlasl&ta, antidogmático, inserto en los 
fenómenos científicos y tecnológicos modernos". (Borja, s�f.). 
38  Véase Hurtado (1980). Acerca de ARNE, véase también Quintero (1978) donde se 

analizan sus vinculaciones al partido conservador. 
39 Velasco lbarra triunfa, en realidad, en cuatro contiendas (las de la serie en considera-

ción, y la de 193 3) de las cinco en las que participó. Se , alega que perdió la elección 
de 1940 debido a fraude (Hurtado, 1980). 
40 Ciertamente, Roldós asume la presidencia del Ecuador en 1979 con el mayor respaldo 

electoral obtenido por candidato presidencial alguno (68,5 por ciento del TVV nacio
nal). También es cierto, spt embargo, que este es el primer respaldo "inducido" por una Se
gunda Vuelta electoral. El amplio mandato resultante podría, por ende, estar reflejando más 
el rechazo del electorado nacional a la candidatura del contendor de Roldós en la Segunda 
Vuelta (Durán), que su preferencia por la candidatura triunfadora en sí misma. 
41 Cabe enfatizar que lejos de sugerir que tales vertientes son dos versiones de lo mismo, 

la Izquierda Democrática es clasificada en el campo liberal debido a su origen. Ahora 
bien, la validez de considerar ambas vertientes juntas, como una suerte de tendencia, es suge
rida por el hecho de que, por las razones anotadas arriba (véase nn. 3 8) la Izquierda Demo
crática es el partido con más prpbabilidades de captar las preferencias de un electorado anti
conservador y anti-derechista que los liberales tradicionales (particularmente en ausencia de 
candidaturas fuertes de corte populista a nivel nacional y, detpendiendo de la coyuntura es
pecífica) han sido capaces de captar con anterioridad a su desplazamiento hacia la derecha 
del espectro político. "' 

42 Este factor se toma cada vez más importante en el contexto del nuevo sistema electO:. 
ral que demanda la realización de Dos Vueltas Electorales, en caso de que no se den 

mayorías absolutas en la Primera Vuelta. Dada la naturaleza fraccionada de las preferen
cias del electorado ecuatoriano a nivel naciona4 es muy probable que las segundas vueltas 
electorales continúen caracterizando las contiendas presidenciales del país en el futuro 
próximo. • 

. 

43 Cabe advertir que la preferencia populista qua tendencia, está un tanto distorsionada 
por el hecho de que tanto Parra (1960) como Córdova (1968) contaban con el apoyo 

de Concentración de Fuerzas Populares. El voto populista "escondido" en el TYV de Parra y 
Córdova en Guayaquil, ha sido estimado en el estudio. Véase capítulo 5 y Anexo D. 
44 Para mayor referencia, véase el capítulo 8. 
45 Podría suponerse que de no haber participado el candidato Amista (Crespo) en la 

contienda de 196 8, los votos del candidato Nacional Socialista se habrían despl�ádo , 
a la candidatura conservadora de Ponce, en cuyo caso este último podría haber ganado la 
elección. Sin embargo, dada la naturaleza de las candidaturas de Velasco, capaces de derivar 
apoyo de distintos segmentos del espectro político y su participación en la contienda de 
1968, la validez de ese supuesto es dudosa. 
46 Tradicional:rñente, los conservadores han derivado el grueso de su apoyo electoral de 

*Nota del Editor: Este capítulo fue escrito en octubre de ÚJ83, es decir� con anterioridad 
a las elecciones presidenciales de enero de 1984. 
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la sierra, y los liberales de la costa. Como tendencia, el conservadorismo se plantea co
mo la preferencia más fuerte del electorado serrano en la serie en consideración. El margen 
de variación de la preferencia conservadora a través del tiempo es considerable (18  puntos 
porcentuales) sugiriendo, nuevamente, una estrecha relación entre las preferencias de los 
electores, con la naturaleza de las candidaturas específicas dentro de la tendencia. En lo que 
a la vertiente liberal se refiere, el porcentaje más alto del TVV de la sierra captado durante el 
períodos es 45,l por ciento (en 1 978 -e.ntre tres candidatos) y 44,7 por ciento (en 1 952-divi
dido éittre doscandidaturas)-:-ta�más aita preferencia liberal captada en la sierra es la de Cór
dova (1968): 33,9 por cientp, considerablemente más bajo que el más alto porcentaje capta
do por un candidato conservador en la región (Alarcón, 1952) :  45,8 por Ciento. En lo que a 
la preferencia populista se refiere, el voto serrano está más claramente asociado con candida
turas (y, presum,iblemente coyunturas políticas) específicas, que con la tendencia como tal. 

47 Admitiendo, por cierto, que en 1 978 las opciones electorales planteadas eran más am-
plias que en 1952, desde la perspectiva del electorado costeño. Véase el capítulo 8 

con relación a este punto. 
En un interesante análisis acerca de las preferencias del electorado colombiano entre 

1930 y 1970, Ocquist (1973) emplea tres categorías para medir el peso electoral de los dis
tintos partidos políticos, a nivel de unidades territoriales específicas . .  Trabajando a nivel de 
municipalidades (v.g., a nivel cantonal), y con: series electorales, considera a aquellas unida
des en las que un partido obtiene (a) más del 80 por ciento del voto, como de presencia "he
gemónica" de ese partido en las unidades en cuestión; (b) entre 60 y 79 por ciento del voto, 
como indicativas de "control" electoral; y (e) entre 40 y 59 por ciento, como de "compe
tencia" electoral (Ocquist, Ibid: 68). Nótese que Quintero (1978, 1980) adopta la clasifica
ción de Ocquist en su análisis de las elecciones de 1931 y 1933. Una clasificación cómo la de 
Ocquist, por demás apropiada en el contexto que él analiza y relevante para sus propósitos, -
no es apropiada para propósitos de este capítulo. Cabe anticipar aquí, en todo caso, que una 
versión modificada de la categorización de Ocquist es aplicada en el capítulo 5 de este estu
dio para analizar la preferencia populista a nivel distrital en Guayaquil. En el presente capí
tulo, no estoy examinando el nivel cantonal o distrital, sino unidades más incluyentes. Por 
otra parte, en el contexto en análisis en el presente capítulo, estamos examinando preferen
cias para candidaturas que representan coaliciones electorales ad hoc, antes que partidos o 
frentes relativamente organizados y permanentes, en la mayoría de los casos. Es decir, el es
cenario partidista a nivel nacional es demasiado fluido para justificar un análisis de preferen
cias electorales en los términos planteados por Ocquist. Concomitantemente, la naturaleza 
de las preferencias del electorado ecuatoriano en general, durante el período en considera
ción, es de tal naturaleza (v.g, , inconsistentes y fraccionalizadas) que la captación de porcen
tajes del orden del 80 por ciento no sólo sería excepcional, sino de validez analítica limita
da para series de tiempo. En el contexto ecuatoriano, la obtención de preferencias del orden del 
70 o 60 por ciento, si es que esto se diera sostenidamente a través del tiempo, puede ser relati-

, vamente más significativo, dada la virtual improbabilidad de obtener porcentajes más altos en 
la mayoría de los casos. Por otra parte, � naturaleza del escenario electoral es de índole tal en 
el caso en análisis, que la obtención de preferencias en el orden del 80 por dento, en una con
tienda específica a nivel regional, urbano, provincial, cantonal o distrital, no significarán ne
cesariamente "'hegemonía" que implica un "control" electoral sostenido en una unidad 
territorial determinada - o una preferencia "positiva" por una candidatura determinada si
no que puede significar, también, un vuelco abrumador hacia un candidato, en ausencia de 
otras alternativas electorales, desde la perspectiva del electorado de esa unidad territorial en 
una contienda determinada. Tomando en cuenta referencialmente la categorización de Oc
quist!. en todo caso, la costa �ifícilmente puede ser considerada como "bastión sólido del po-
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pulismo" ya que, por una parte, el hecho de que Velasco Ibarra lograra obtener un apoyo 

del orden del 6 3 por ciento del voto costeño en 1 952, por ejemplo, más que indicativo de su 

"control" sobre las preferencias electorales d.e la región, puede estar reflejando la virtual au

sencia de alternativas electorales en esa elección específica, desde la perspectiva del electora

do de la costa. Por otra parte, el hecho de que en las elecciones subsiguientes entre el 63,2  

por ciento y el 5 8,4 por ciento de las preferencias electorales se  inclinaran por otras candida

turas que las populistas, sugiere que la región era, en términos de Ocquist, "susceptible a la 

competencia partidista". Nótese que la más baja preferencia velasquista en la costa (41.8 por 

ciento en 1 968) es igual a la de Guevara ( 1956) y 5 puntos porcentuales más alta que la pre

ferencia roldosista en 1978 - teniendo en cuenta, por cierto, que en 1 97 8  hubo 6 contendo- · 
res electorales, y 5 en la elección anterior.-

4 8  Con referencia al impacto del apoyo electoral d e  CFP a l a  candidatura d e  Antonio Pa
rra, véanse los capítulos 7 y 8. 

49 Nótese, sin embargo, que la presencia de CFP en la coalición electoral de apoyo a la 
candidatura de Parra en 196 0  introduce una distorsión en la preferencia marxista 
per se en ese año. 

50 La distribución provincial del TVV de todos los candidatos de la serie aparece en el 
anexo E. 

5 1  El incremento del apoyo a la candidatura de Ponce en la costa en 1 96 8, con respecto 
a su débil preferencia en esa región en 1956, debe ser evaluado teniendo en cuenta que 

en la primera mencionada se advierten serias restricciones a la participación electoral del 
electorado costeño. Para mayor referencia, véase el capítulo 6. Nótese, además, que en la 
provincia de Loja, Ponce obtiene casi el mismo número de votos en 1 96 8  (21.542) que en 
1956 (21 . 891). Dados los patrones y tendencias electorales observadas en la serie en análisis, 
el número de votos obtenidos según datos oficiales, por Ponce en la provincia de Loja en la 
elección de 1 956 es por demás peculiar. Nótese, además, la notable estabilidad de la prefe
rencia poncista en todas las provincias de la sierra (con excepción de Pichincha) en 1 968 con 
respecto a 1956, en contraste con sus ganancias en la costa en 196 8  con respecto a la elec
ción anteriormente citada, lo cual no es congruente con los pa:trones y tendencias regiona
les observados. En todo caso, el tema de un presunto fraude en favor de la candidatura de 
Ponce en 1956 rebasa los límites de este estudio. Queda claro, sin embargo, que cualesquiera 
fueren las peculiaridades en torno a la elección de 1 956, estas no incidieron significativamen
te sobre la preferencia del electorado costeño por la candidatura populista de ese año, (C. 
Guevara Moreno es el claro favorito en las urnas de la costa en dicha contienda). 



CINCO 
COMPORTAMffiNTO ELECTORAL DE LA CIUDAD 

DE GUAYAQUIL Y SUS DISTRITOS 

OBSERVACIONES PRELIMINARES 

En este capítulo examinaremos el comportamiento del electorado guaya
quilefio y ubicaremos en perspectiva la significación de la ciudad de Guayaquil 
en las contiendas presidenciales del período 1 952-1 978. 1 Los hallazgos que aquí 
se reportan revelan la singular importancia de Guayaquil como congiomerado 
electoral, la cual no radica meramente en su peso relativo - en este sentido , Qui
to , la capital del país, es igualmente importante - sino también en sus patrones 
de apoyo electoral. Los dos factores, en conjunto , determinan el rol de Guaya
quil como principal contribuyente electoral del país a las cuatro victorias "popu
listas" del período . Más importante aún, para efectos del estudio , el presente ca
pítulo (a) da cuenta del comportamiento electoral de los sectores marginados de 
Guayaquil, en general, y de los moradores barriales, en particular; y {b) define 
- en términos estrictamente electorales - la naturaleza del vínculo entre los ac
tores focales y las candidaturas presidenciales populistas del período en análisis. 

El capítulo consta de dos partes. En la primera parte daremos cuenta 
del contexto electoral inmediato que enmarca el comportamiento de los actores 
focales (v.g. ,  Guayaquil). Primero, identificaremos la contribución de la ciudad al 
TVV nacional, así como al TVV de las candidaturas triunfadoras del período , 
comparándola y contrastándola a la contribución relativa de Quito . en cada un(} 
de las con¡iendas en consideración y a través del tiempo . Haremos, asimismo, re
ferencia comparativa a la relación entre los respectivos pesos poblacionales y 
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electorales relativos de los dos principales centros urbanos del país. Intentaremos 
dar cuenta, además, del carácter relativamente incluyente o excluyente , de la 
participación electoral en el caso de Guayaquil durante el período en cuestión. 
El foco de la primera parte se desplaza luego al tema de las preferencias del elec
torado guayaquilefio y sus patrones de apoyo electoral a través del tiempo. Da
remos especial atención al examen del grado de popularidad de la tendencia y 
candidaturas favoritas del electorado guayaquilefio (v.g. ,  la tendencia y candidatu
ras populistas). Asimismo, indagaremos la distribución de la pref;rencia populis
ta a nivel distrital, y examinaremos comparativamente el grado de apoyo otorga
do a las candidaturas ganadoras en Guayaquil, a saber, las tres candidaturas dé 
José María Velasco Ibarra, y las de Carlos Guevara Moreno y Jaime Roldós Agui
lera, respectivamente.  

En la segunda parte del capítulo, haremos un corte socioeconómico del 
comportamiento de !os distintos segmentos del electorado guayaquilefio, 2 y 

-proporcionaremos una revi�ión detenida de las preferencias de los actores focales 
y del alcance de su contribución al TVV de la- ciudad y de las distintas candidatu
ras, para cada contienda en consideración y a través del tiempo . Las preferencias, 
peso relativo de tales preferencias, y alcance de la participación electoral de los 
actores focales, _por una parte, y de los segmentos no-marginalizados del electora
do portefio , por otra, serán comparados y contrastados.  Las conclusiones que se 
derivan de los hallazgos reportados en el presente capítulo - así como sus impli
caciones para el análisis del proceso de reclutamiento electoral - serán presenta
das en el capítulo subsiguiente (capítulo seis), donde concluye la segunda parte 
del estudio . 

1 

GUAYAQUIL COMO PLAZA ELECTORAL: NATURALEZA 
DE SU CONTRIBUCION, 1 952-1978; PRIMERA APROXIMACION 

Durante el período en análisis, los dos principales centros urbanos del 
Ecuador (Quito y Guayaquil) representan, conjuntamente, una proporción cre
cientemente significativa del TVV nacional, que aumenta del 20,4 por ciento .en 
el afio base (1952) a 34,3 por ciento en la última elección de la serie (1 978) 
(cuadro I). 3 Tanto la contribución individual de Quito al TVV nacional, como 
la de Guayaquil, aumentan entre el afio base y la última elección de la serie . Em
pero, la contribución de Guayaquil no exhibe un crecimiento parejo a través del 
tiempo, como es el caso de Quito . De hecho, - y  a excepción de la elección de 
1956 cuando el TVV de Guayaquil aumenta en 1 7 1 , 1 por ciento con respecto a 
la elección anterior, mientras que el TVV de Quito aumenta en 80,4 por ciento -
el TVV de Quito exhibe un crecimiento mayor que el de Guayaquil (entre las 
elecciones de 1 960 y 1 978) lo cual arroja coeficientes de estimación de tenden-
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cia en el tiempo (ETC) ascendentes ell ambos casos, pero significativo est,dísti
camente en el caso de Quito únicamente (cuadro 11). Los coeficientes que �pare
cen en el cuadro 11 sugieren un rol crecientemente significativo en los contextos 
del TVV regional, urbano y provincial en el ca� de Quito y, a su vez, un peso des
cendenú� para Guayaquü en lo.s triiSIDos contextos. Dado que la contribución re
lativa de Guayaquil al TVV nacional también tiende a aumentar a través del 
tiempo, los resultados del análisis de series de tiempo en este caso, no significan 
sino que el aumento de la contribución a través del tiempo tiende a ser relativa
mente más dinámico en el caso de Quito (teniendo en cuenta, además, la índole 
específica de los patrones y tendencias a nivel regional, urbano y provincial que 
se examinaron en el capítulo precedente). 

Estos patrones y tendencias diferenciales poco tienen que ver con·la va
riable "población". Obsérvese, en este sentido, que la población de Guayaquil re
presenta, invariablemente, un porcentaje mayor de la población total del país 
que la población de Quito . 4 De hecho, la correlación entre las variables "pobla
ción" y "contribución al TVV nacional'' en el caso de Quito es alta y positiva, 
mientras que en el caso de Guayaquil el resultado de las regresiones para las mis
mas variables es un tanto impreciso , lo cual es, en sí mismo, decidor. S De hecho, 
Y· considerando su peso - poblacional en el contexto nacional , Guyaquil está . un 
tanto sub-representada con respecto a Quito en las elecciones de 1 952 ,  1 968 y 
1978 en dicho contexto. 6 En todo caso, durante el período en análisis, el rol de 
Guayaquil en el contexto electoral nacional es preeminente. El peso de la contri
bución de Guayaquil al TVV nacional es aproximadamente igual al de Quito en 
dos elecciones de la serie ( 1952 y 1968); la urbe portefia aporta aproximadamen
te 23 .000 y 1 6.000 votos más que Quito en 1 956 y 1960, respectivamente, y es
tá claramente sub presentada con relación a Quito solo una vez, a saber, en la últi
ma elección de la serie, cuando la capital del país contribuye aprox. con 56.000 
votos más que Guayaquil al TVV nacional. Además, los patrones de apoyo elec
toral son relativamente más consistentes a través del tiempo en el caso de Gua
yaquil, lo cual incrementa su significación electoral a nivel nacional, con respecto 
a la de Quito. · 

Guayaquil vota por la candidatura ganadora en cuatro de las cinco con
tiendas en consideración, siendo la elección de 1 956 la única ocasión en que el · 
candidato favorito de Guayaquil (Carlos Guevara Moreno) es derrotado nacional
mente. En el período en análisis, el tamafio de Guayaquil como conglomerado 
electoral y la estructura de las preferencias del electorado portefio (que examina
remos detenidamente más abajo) determinan que la candidatura populista gana
dora a nivel nacional nunca derive menos del 1 6  por ciento de su TVV de esta 
ciudad, y pueda obtener hasta casi un tercio de su TVV de Guayaquil únicamen
te (cuadro 111). 7 Por lo tanto, la ciudad de Guayaquil representa, el mayor con
tribuyente a las victorias presidenciales populistas del período . 
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Cuadro III 

CONTRIBUCION RELATIVA DE GUAYAQUIL Y QUITO AL TVV 
DE LOS CANDIDATOS GANADORES* 

Elección 1952 . 1956 1960 1968 

Ganador Velasco Pon ce Velasco Velasco 

Guayaquil (17,5) (5 ,3) (16,0) (21 ,4) 

Quito (7,5) (9,4) (12,2) (14,6) 

* TVV del Ganador = 1 00 o/o (porcentajes redondeados) 

Fuente: La indicada en el cuadro I 

Elaboración de la autora 

1978 

Roldós 

(29,9) 

(1 5,4) 

Quito, a su vez, representa el mayor contribuyente a la victoria de la 
candidatura conservadora de ·Camilo Ponce EnriqueZ (1956) a. pesar de que esta 
no es la candidatura favorita del electorado quitefio en esa ocasión (Camil� Pon
ce figura tercero en la contienda, a nivel local). La capital del país vota por la 
candidatura ganadora en una ocasión solamente (1 960), 8 si bien dado su propio 
peso como conglomerado electoral, ninguna candidatura ganadora a nivel nacio
nal deriva menos del 7 ,5 por ciento de su TVV de la ciudad de Quito ( 1 952) y 
llega a obtener hasta un 1 5 ,4 por ciento de su TVV de la capital del país (1 978), 
aun cuando tales porcentajes representaran la contribución de Quito a candida
turas que no obtuvieron más del 29,9 por ciento (Velásco Ibarra, 1 952) y 23,3 
por ciento (Roldós, 1 978) del TVV de la ciudad, respectivamente. 

LA EXTENSION DEL SUFRAGIO 

El cuadro IV muestra 1� evolución· del sufragio en Guayaquil durante el 
período . 1 952-1 978 . Mientras que a nivel nacional la mayoría de los adultos en 
aptitud legal de votar participa en cuatro de las cinco elecciones de la serie (a 
excepción del afio base, 1952), en el caso de Guayaquil esto ocurre en dos con
tiendas solamente ( 1 956 y 1 960). Considerando que el 60,7 por ciento de los 
adultos aptos votó en 1956, mientras que el 54,3 48,1 47,9 y 28,9 por ciento lo 
hizo en 1960, 1 968 , 1 978 y 1 952,  respectivamente, queda claro que la contienda 
de 1 956 es, en términos relativos, el proceso electoral más altamente participati
vo de la serie. 

Suponiendo la proporción de. la población adulta en Guayaquil como 
equivalente a la proporción de población adulta a nivel nacional y, teniendo en 
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cuenta que elalfabetismo, a su vez, era más alto e n  Guayaquil, estimamos que la 
proporción de adultos legalmente aptos en la urbe porteña es mayor que la pro
porción de adultos aptos a nivel nacional, durante el período en análisis. 9 Según 
nuestros cálculos, en la primera elección de la serie, las tres cuartas partes de la 
población adulta de Guayaquil está en aptitud legal de votar; y, en la última elec
ción de la serie , vir.tualmente todos los adultos de la ciudad (93 por ciento) (cua
dro IV, columna D ).lO Las proporciones, a nivel nacional. son del orden del 28 y 
40 por ciento, aprox. ,  en 1 952 y 1 978, respectivamente. 1 1  Del mismo modo, la 
población inscrita para votar en el caso de Guayaquil, representa invariablemente 
porcentajes más altos de la población total y adulta de la ciudad, que los porcen
tajes equivalentes a nivel nacional (cuadro IV, columnas F y G). En Guayaquil, y 
como lo muestra el cuadro IV (columna H), la proporción de adultos que se re
gistra para votar aumenta a través del tiempo, considerando el año base y la últi
ma elección de la serie . Empero, el patrón de comportamiento que se observa en 
la columna H, tomando en cuenta todas las elecciones de la serie, no es ponsisten
te, ya que aumenta entre 1 956 y 1 960, disminuye bruscamente en 1 968 y au
menta nuevamente en 1 978 con respecto a la elección anterior. Obsérvese, ade
más, que la proporción de adultos inscritos en Guayaquil está a nivel de su equi
valente en el contexto nacional, mientras que tanto en la elección de 1 960 como 
en la de 1 978 es aproximadamente 1 4  puntos porcentuales más alta que su equi
valente a nivel nacional. La alta proporción de población inscrita que se observa 
en la columna H para la elección de 1 960 sugiere , como se observara en el capí
tulo anterior, en conexión con el porcentaje equivalente a nivel nacional para la 
misma elección, que los registros electorales de ese año incluyeron virtualmente a 
la población adulta en su totalidad independientemente de su residencia en el 
país o en el exterior, estuvieran en servicio militar activo, fueran hombres o mu
jeres, etcétera - y, por lo tanto, es muy probable que se tratara de padrones 
"inflados". 12 

En cuanto a los votos emitidos (TVE), en el caso de Guayaquil , estos re
presentan, invariablemente ,  una proporción más alta de la población total y de la 
población adulta (de la ciudad) que las proporciones equivalentes a nivel nacio
nal. Nótese, sin embargo , que r.la proporción de la población adulta y apta repre
sentada por el TVE es, con la única excepción de la elección de 1 95 6, invariable
mente más b'aja en el caso de Guayaquil (véanse , comparativamente, los cuadros 
IV del presente capítulo y I del capítulo anterior). 13 En el caso de Guayaquil, la 
elección de 1 95 6 aparece como la más altamente incluyente de la serie en consi
deración, teniendo en cuenta que en ese año el 74 por ciento de la población ap
ta figura en los padrones y que la tasa de participación es del 82, 1  por ciento. Te
niendo en cuenta que en la elección presidencial subsiguiente (1960), es aparente 
que los padrones electorales estuvieron "inflados" y que·, por lo tanto, la tasa de 
participación electoral tiene que haber sido, en realidad, un tanto más alta que la 
sugerida en la columna H (cuadro IV) para ese año , la elección de 1960 puede ser 
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considerada como la segunda-más-incluyente de la serie. Adviértase, asimismo, 
· que la tasa de participación electoral real tiene que haber sido más baja que la su
gerida en el cuadro IV para ese afio ; aun teniendo en cuenta que la cifra de elec
tores inscritos para 1960 estaría sobrerepresentada la tendencia en el tiempo su
giere que la cifra real de votantes inscritos en 1 968 debió ser mayor. Por ende, 
una tasa de participación electoral del orden del 69,5 por ciento para 1 968 no 
significa, necesariamente, una participación electoral (real) más alta ese afio con 
relación a la elección anterior . De hecho, la tasa de participación tiene que haber 
sido más baja en 1 968 que en la contienda anterior. En lo que a la última elec
ción de la serie se refiere, adviértase que solo algo más de la mitad de la pobla
ción inscrita votó en 1978, cuando estimamos que el 93 por ciento de la pobla
ción adulta de Guayaquil estaba en aptitud legal de votar y cuando los electores 
inscritos representaron el . 85 ,4 por ciento de la población adulta y apta, lo cual 
sugiere la presencia de factores que operaron en el momento mismo de la elec
ción "deprimiendo" la participación electoral en esa ocasión. 

PREFERENCIAS ELECTORALES Y l? ATRONES DE APOYO: 
BREVE RESEÑA 

El cuadro V muestra las preferencias electorales de Guayaquil, por ten
dencia y candidato ,  para la serie en consideración. 14 Las candidaturas populistas 
exhiben, invariablemente, la más alta preferencia . En efecto , las candidaturas • 

populistas captan mayorías absolutas en cuatro de las cinco contiendas de la se
rie (la excepción es Velasco Ibarra, 1968)., Esta preferencia fluctúa porcentual
mente a través del tiempo , sin embargo. En 1952 Velasco Ibarra capta una ma
yoría abrumadora del TVV de la ciudad, lo cual sugiere, a primera vista, virtual 
"control" sobre el electorado guayaquilefio - un "control" claramente ausente 
en contiendas posteriores. Antes que un decremento posterior en el grado de po
pularidad de las candidaturas populistas, el nivel de la preferencia velasquista en 
1 952 refleja la virtual ausencia de alternativas electorales en esa elección, desde 
la perspectiva del votante guayaquilefio , como veremos en capítulos subsiguien
tes. 15 Del mismo modo , si bien el TVV de Velasco en 1968 (la preferencia más 
baja captada por candidatura populista alguna en Guayaquil durante el período 
en consideración) signaba el descenso de su grado de popularidad con respecto a 

� las dos contiendas anteriores en las que participó , esto no significa que el apoyo 
al populismo qua tendencia hubiera disminuido . De hecho, en 1 968 el voto al po
pulismo qua tendencia se divide entre la candidatura de Vel�sco , que obtiene una 
pluralidad simple del TVV de la ciudad, y el aporte de Concentración de Fuerzas 
Populares (CFP) a la candidatura liberal de ese afio (Córdova). 16 U�a vez que el 
voto populista (v.g. ,  cefepista) "escondido" 'en el TVV de Córdova en Guaya
quil, es estimado y agregado al de Velasco , a fin de calcular el apoyo a la tenden
cia populista, se detecta que esta habría captado por lo menos el 53  por ciento 
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de la preferencia del electorado porteño en la elección de 1968 . 17 Por ende, y 
de acuerdo a mis estimaciones, el populismo (Velasquismo + Cefepismo) en ningún 
caso representa menos del 53 por ciento del TVV de Guayaquil, durante el pe
ríodo 1952-.1 978 . 18  

En lo que a las candidaturas de corte liberal se  .refiere, estas promedian 
en conjunto, el 20 por ciento del TW de Guayaquil durante el período en con
sideración. Córdova (1 968) representa la preferencia electoral más alta obtenida 
por candidatura liberal alguna, si bien, por las razones expuestas en el párrafo an
terior, el apoyo real por la candidatura liberal de ese año puede estar sobre-esti
mado , por lo menos, en un ·1 O por ciento . 19 

De las tres tendencias principales, la conservadora es la menos favoreci
da por el electorado guayaquileño, promediando el 1 4  por ciento aprox. ,  del 
TVV de Guayaquil durante el período en consideración. Obsérvese que la prefe
rencia poncista en 1968 (23,3 por ciento) no e:s congruente con el patrón longi
tudinal de apoyo a la tendencia en la urbe porteña. De hecho , la elección de 1968 
es la única en que un candidato conservador "se beneficia" de la disminución de 
popularidad de la candidatura populista, con respecto a contiendas anteriores. En 
todas 'las demás, en cambio se da una suerte de relación inversa , entre el apoyo al 
po·puliS.mo y a;}a tendencia liberal. 

La relativa consistencia de la preferencia populista en Guayaquil con
trasta con los patrones de apoyo de Quito (cuadro VI). La naturaleza fluida y re
lativamente fraccionada de las preferencias del electorado quiteño que se observa 
en la serie en consideración, sugiere que la capital del país es menos "confiable" 
qua plaza electoral, particularmente para las candidaturas de corte populista. 

LA PREFERENCIA POPULISTA A NIVEL DISTRITAL, 1956-1 978 20 

Ahora procederemos a desagregar Guayaquil en sus catorce distritos 
electorales, 21 a fin de examinar la distribución de la preferencia populista a ni
vel distrital. El propósito aquí es detectar el grado de apoyo a las candidaturas 
populistas (v.g. ,  las candidaturas ganadoras en la ciudad) y la tendencia misma, 
para cada elección de la serie y a través del tiempo . Para caracterizar el grado de 
tal apoyo a nivel distrital consideraremos la obtención de preferencias del 80 por 
ciento del TW distrital� o superiores, como indicativas de la "hegemonía" elec
toral de la candidatura ·o tendencia sobre ese distrito . La obtención de preferen
cias del orden del 60-79 por ciento del TW distrital se considerarán como indi
cativas de "control" electoral; entre 5 1  y 59 por ciento , como indicativas de 
"predominio" electoral; entre 35 y 50 por ciento de "presencia"; y entre 1 0  y 
35 por ciento (en una elección o para preferencias estables a través del tiempo) 
como indicativas de una "presencia limitada" ,  o "de transición" (para preferen
cias en ascenso o en descenso a través del tiempo). Preferencias menores al 1 O 
por ciento del TVV distrital , serán consideradas de carácter "marginal" . 22 



C
ua

dr
o 

V
 

PR
E

F
E

R
E

N
C

IA
S 

E
L

E
C

T
O

R
A

L
E

S:
 G

U
A

Y
A

Q
U

IL
, 1

95
2 

-
19

78
* 

19
52

 
19

56
 

19
60

 
19

68
 

19
78

 

la
. P

re
fe

re
nc

ia
 

Po
p

ul
ist

a 
Po

pu
lis

ta
 

Po
pu

lis
ta

 
Po

pu
lis

ta
 

Po
pu

lis
ta

 
V

el
as

co
 !

ba
rr

a 
G

ue
va

ra
M

. 
VeiaSC'O

i. 
V

el
as

co
 l

. 
R

ol
do

s 
(7

7,
6)

 
(5

8,
2)

 
(5

6,
3)

 
(4

3,
0)

 
(5

5,
3)

 

2a
. P

re
fe

re
nc

ia
 

Li
be

ra
l �

T
.) 

Li
be

ra
l (

T
.) 

Li
be

ra
l (

D
.) 

Li
be

ra
l 

(D
.) 

Li
be

ra
l 

(D
.) 

C
hi

ri
bo

ga
 

H
ue

rt
a 

Pl
az

a 
C

ór
do

va
 

H
ue

rt
a 

(1
0,

2)
 

(2
5,

2)
 

(2
0,

0)
 

(3
0,

0)
 

(1
6,

5)
 

3a
. P

re
fe

re
nc

ia
 

C
on

se
rv

ad
or

a 
�T

.� 
C

on
se

rv
ad

or
a 

�D
.) 

M
ar

xi
st

a 
C

on
se

rv
ad

or
a 

�D
·l 

C
on

se
rv

ad
or

a 
(D

.) 
Al

ar
có

n 
Po

n c
e 

p;
;m;:-

Po
n c

e 
D

ur
án

 
(9

,5
)*

* 
(1

0,
2)

 
(1

6,
6)

 
(2

3,
3)

 
(1

5,
7)

 

4a
. P

re
fe

re
nc

ia
 

Li
be

ra
l (

T
.) 

Li
be

ra
l 

(T
.� 

C
on

se
rv

ad
or

a 
- !T

.) 
N

ac
io

na
l S

oc
ia

lis
ta

 
L

ib
er

al
 (

T
.) 

La
rr

ea
 

C
hi

ri
bo

ga:
 V

. 
C

or
de

ro
 

C
re

sp
o 

(2
,6

)*
* 

(6
,4

)*
* 

(7
 ,1

)*
* 

(2
,0

)*
* 

5a
. P

re
fe

re
nc

ia
 

--
M

ar
xi

st
a 

G
al

le
go

s 
(1

,7
)*

* 

6a
. P

re
fe

re
nc

ia
 

--
--

tv
v 

10
0 

o/
o 

10
0 

o/
o 

10
0 

o/
o 

10
0 

o/
o 

Po
rc

en
ta

je
s r

ed
on

de
ad

os
 

**
 

Pr
ef

er
en

ci
as

 re
la

ti
va

m
en

te
 m

ar
gi

na
le

s 
(v

.g
., 

m
en

os
 d

el
 l

O
o/

o 
de

l TV
V) 

(T
) y

 (
D

) i
nd

ic
an

 si
 la

 c
an

di
da

tu
ra

 s
e 

in
sc

ri
be

 e
n 

la
 v

er
ti

en
te

 "t
ra

di
ci

on
al

" 
o 

"d
es

ar
ro

lli
st

a"
. 

Fu
en

te
: 

La
 in

di
ca

da
 e

n 
el

 c
ua

dr
o 

1 

E
la

bo
ra

ci
ón

 d
e 

la
 a

ut
or

a 

C
al

de
ró

n 
(6

,3
)*

* 

Li
be

ra
l (

D
.)

 
�

 
(3

,5
)*

* 

M
ar

xi
st

a 
�

 
(2

,7
)*

* 

10
0 

of
o 

N
 

..
..... 

-.l
' 



C
ua

dr
o 

V
I 

PR
E

F
E

R
E

N
C

IA
S 

E
L

E
C

T
O

R
A

L
E

S:
 Q

U
IT

O
, 1

95
2-

19
78

* 

19
52

 

la
. P

re
fe

re
nc

ia
 

Li
be

ra
l !.!

· l 
C

hi
ri

bo
ga

 V
. 

(3
6,

4)
 

2a
. P

re
fe

re
nc

ia
 

C
on

se
rv

ad
or

a 
(T

.) 
A

la
rc

ón
 

(3
0,

0)
 

3a
. P

re
fe

re
nc

ia
 

Po
p

ul
is

ta
 

V
el

as
co

 l
. 

(2
9,

8)
 

19
56

 

Li
be

ra
l !.!

·l 
Ch

iri
bo

ga
 V

. 
(4

1,
6)

 

Li
be

ra
l (T

.) 
H

ue
rt

a 
(2

6,
1)

 

C
on

se
rv

ad
or

a 
il

l·l 
Po

n ce
 

(2
4,

0)
 

19
60

 
19

68
 

Po
pu

lis
ta

 
Li

be
ra

l (D
.) 

V
el

as
co

 l
. 

C
ór

do
va

 
(5

0,
5)

 
(3

8,
2)

 

Li
be

ra
l (D

.) 
Po

p
ul

ist
a 

Pl
az

a 
V

el
as

co
 l

. 
(2

6,
4)

 
(2

9,
5)

 
..

 

C
on

se
rv

ad
or

a 
(T

.) 
C

on
se

rv
ad

or
a 

(D
.) 

C
or

de
ro

 
Po

n c
e 

(1
7,

4)
 

(2
5,

6)
 

19
78

 

Li
be

ra
l (D

.) 
Bo

rj
a 

(2
6,

4)
 

Po
p

ul
ist

a 
R

ol
dó

s 
(2

2,
3)

 

C
on

se
rv

ad
or

a 
D

ur
án

 
(1

9,
9)

 

4a
. P

re
fe

re
nc

ia
 

Li
be

ra
l !.!

·l 
Po

p
ul

ist
a 

M
ar

xi
st

a 
N

ac
io

na
l So

ci
al

is
ta

· L
ib

er
al

 (T
.) 

La
rr

ea
 

G
ue

va
ra

 
¡;

;rra-
(3

,8
)*

* 
(8

,3
)*

* 
(5

,7
)*

* 

5a
. P

re
fe

re
nc

ia
 

-
-

-
-

-
-

6a
. P

re
fe

re
nc

ia
 

-
-

-
-

-
-

TV
V 

10
0 

o/
o 

10
0 

o/
o 

10
0 

o/
o 

Po
rc

en
ta

je
s r

ed
on

de
ad

os
 

*"'
 

Pr
ef

er
en

ci
as

 re
la

ti
va

m
en

te
 m

ar
gi

na
le

s 
(v

.g
. m

en
os

 d
el

 l
O

o/
o 

de
l TV

V) Cr
es

po
 

(5
,4

)*
* 

M
ar

xi
st

a 
G

al
le

go
s 

(1
,3

)*
* 

-
-

10
0 

o/
o 

(T
) y

 (D
) i

nd
ica

n 
si 

la
 c

an
di

da
tu

ra
 se

 in
sc

ri
be

 e
n 

la
 v

er
ti

en
te

 ''
tr

ad
ic

io
na

l"
 o

 "
de

sar
ro

lli
st

a"
. 

F
ue

nt
e:

 
La

 in
di

ca
da

 e
n 

el
 c

ua
dr

o 
1 

E
la

bo
ra

ci
ón

 d
e 

la
 a

ut
or

a 

ifuerti"
 

(1
6,

8)
 

M
ar

xi
st

a 
M

au
ge

 
(7

,4
)*

* 

Li
be

ra
l (T

.) 
Oi

idei7iii""" 
(7

 ,2
)*

* 

10
0 

o/
o 

N
 

- 00
 



2 1 9  

Los gráficos 1 -1 4  muestran el apoyo distrital obtenido por las candida
;uras y tendencias populistas. La tendencia incluye las candidaturas de Velasco 
lbarra, postulado por la Federación Nacional Velasquista { 1952,  1 960 y 1 968), 
Carlos Guevara Moreno, de Concentración de Fuerzas Populares, CFP ( 1 956) y 
Jaime Roldós Aguilera ( 1 978), postulado por la coalición CFP-DP (Democracia 
Popular). Nótese, adicionalmente, que en 1 960 y 1 968 la tendencia populista es
tá dividida, ocasiones en que CFP apoya las candidaturas de Antonio Parra Velas
co {1 960) y Córdova {1 968) respectivamente. 
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Gráfico 5 
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Gráfico 1 1  
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' Gráfico 13 
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En 1956, Carlos Guevara Moreno gana en todos los distritos de la ciu
dad . Su apoyo varía de �n mínimo de 46,9 por ciento (Roca[uerte) a un máximo 
de 7 1 ,6 por ciento (Febres Cordero). Si bien el margen de variación inter-distri
tal de la preferencia guevarista es amplio (24.7 por ciento) es, sin embargo, más 
estrecho que en dos (19.60 y 1 978) de las otras tres contiendas de la serie . 23 

Guevara Moreno "controla" el voto en. ocho de los catorce distritos de Guaya� 
quil, a saber, Febres Cordero, Urdaneta� Letamendi, Bolívar, García Moreno, 
Nueve de Octubre, Roca y Sucre; ''predomina" electoralmente en otros cuatro 
( Ayacucho, Carbo, Olmedo y Ximena) y si no logra captar mayorías absolutas en 
los dos restantes, la preferencia guevarista en Tarqui y Rocafuerte refleja su clara 
"presencia" electoral en estos distritos. · 

En 1 960, nuevamente, la candidatura populista triunfa en todos los dis
tritos de Guayaquil , ya por mayoría absoluta (en once) o pluralidad simple. (en 
tres). El margen de variación del apoyo a nivel interdistrital es más amplio esta 
vez (de 38 ,9 por ciento en RÓca[uerte a 7 1 ,1 por ciento en García Moreno). Ve
lasco Ibarra "controla" la preferencia electoral en seis distritos (García Moreno, 
Letamendi, Urdaneta, Febres Cordero, Sucre y Bolívar), predomina en cinco 
otros ( Ayacucho, Ximena, Nueve de Octubre, Roca y Carbo) y exhibe una clara 
.presencia en los tres restantes (Olmedo, Tarqui y Rocafuerte). El populismo qua 
tendencia exhibe hegemonía electoral en dos distritos en esta ocasión, a saber, 
Letamendi y García Moreno, se aproxima a ella en otros dos (Febres Cordero y 
Urdaneta), "controla" el voto en Sucre y Bolívar, y es predominante en los 
ocho distritos restantes. 

En 1968 Velasco Ibarra gana las elecciones en Guayaquil por pluralidad 
simple . Esta es la única contienda de la serie en que una candidatura de la ten
dencia populista es derrotada en un distrito de la ciudad . Este distrito es Tarqui, 
donde el 33.,3 por ciento del TW distrital captado por Velasco revela su limita
da presencia electoral allí. El contendor más fuerte en dicho distrito en 1 968 es 
el conservador Ponce, que gana con 36,2 por ciento del TW distrital. En esta 
ocasión la candidatura populista logra captar cerca del 50 por ciento en solo un 
distrito : García Moreno. 24 El populismo , qua tendencia; obtiene aprox. 53 por 
ciento del TVV de Guayaquil en 1 968, logrando "control" en tres distritos (Fe
bres Cordero, Letamendi y García Moreno), "predominio" en otros tres (Urda
neta, Sucre y Bolívar) y una clara presencia electoral en los restantes, con excep
ción de Tarqui donde la preferencia populista es equivalente a la preferencia ve
lasquista (gráficos 1 -14). 25 

En la última elección de la serie el margen de variación de la preferencia 
populista a nivel inter-distrital es amplio , desde un mínimo de 36,2 por ciento en 
Tarqui a un máximo de 7 1 ,5 por ciento en Febres Cordero. De hecho , la candi
datura de Jaime Roldós "controla" electoralmente tres distritos (Febres Corde
ro, Letamendi y Urdaneta), predomina en otros tres (García Moreno, Sucre y 
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Bolívar) y lógra "presencia" en los ocho restantes. Mientras que en contiendas 
anteriores hubo invariablemente siete u ocho distritos cuyo apoyo a la candida
tura populista estuvo por sobre la media de la ciudad, esto se dio en el caso de 
solo cuatro distritos en esta ocasión� El patrón de apoyo general a nivel inter
distrital se había tornado relativamente más disperso . 26 

Los cuadros VII y VIII muestran, a manera de resumen, el grado de po
pularidad de Velasco . Ibarra (cuadro VII) y la tendencia. populista (cuadro VIII) 
en Guayaquil, a nivel distrital y a través del tiempo. El resultado de la elección 
de 1952 en Guayaquil, considerado aisladamente, podría llevar a sobredimensio
nar el poder electoral de Ve1asco Ibarra en Guayaquil, teniendo en cuenta que 
ejerce "hegemonía" o "control" electoral en todos los (entonces seis) distritos 
de la ciudad en esa ocasión, cuando su preferencia distrital va de un mínimo de 
68 .2 por ciento a un máximo de 84.2 por ciento . En todo caso, si se observa el 
patrón de comportamiento de . la preferencia velasquista · a  nivel distdtal a través 
del tiempo , se torna claro que dicha hegemonía o control sobre el electorado 
guayaquilefio no es ejercido sino ocasionalmente por la candidatura de Velas
co . 27 Para 1 960 la candidatura de Velasco no exhibe "hegemonía" en distrito 
alguno , si bien su grado de popularidad es muy alto aún, ya que ejerce "control" 
o "predominio" en la mayoría de distritos y una clara presencia electoral en · el 
resto. Para 1968, sin embargo , la preferencia por Velasco continúa declinando en 
todos los distritos. Esta vez no ejerce control ni predominio en distrito alguno. De 
hecho, es el efecto acumulativo de las pluralidades simples, que logra obtener en 
trece de los catorce distritos de la ciudad - dada la fragmentación de las prefe
rencias de la mayoría de electores a nivel distrital - lo que hace posible su victo
ria en Guayaquil en esa ocasión. 

Ahora bien, el descenso de popularidad de la candidatura de Velasco 
para 1968 no significa que la preferencia por la tendencia populista estuviese 
también declinando . Adviértase, precisamente, que dicho descenso parece estar 
vinculado, en todo caso, a la participación (por· separado) de otra alternativa elec
toral populista, es d�cir, Concentración de Fuerzas Populares. Este partido había 
apoyado a Velasco Jbarra en 1952, siendo interesante destacar que esta es la úni
ca ocasión en que su candidatura exhibe hegemonía electoral a njvel distrital. 28 
En 1956 la candidatura cefepista (de Guevaia Moreno) exhibe control sobre 
ocho distritos (dos más que Velasco en 1960, y tres de los cuales eran los mis
mos). En 1 960 , y de acuerdo a nuestra estimación, la presencia de CFP (como 
miembro de la coalición de apoyo a la candidtura de Parra Velasco) eleva el 
''control" electoral del populismo qua tendencia a diez distritos, agregando dos 
adicionales a la categoría de predominio (cuadro VIII). 29 En 1 968 , la presencia 
de CFP (que participa como miembro de la coalición de apoyo a la candidatura 
de Andrés F. Córdova) eleva la preferencia populista a las categorías de control y 
predominio electoral. En la última elección de la serie la tendencia populista, re-
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presentada en esta ocasión por la candidatura de Jaime Roldós, exhibía una clara 
presencia electoral en ocho distritos, predominaba en dos, y había consolidado 
su control sobre los cuatro restantes - cuya significación electoral preeminente 
se verá en páginas subsiguientes. 

En síntesis, el apoyo a la tendencia populista · en Guayaquil para las elec
ciones presidenciales del período 1 952-1978, refleja una preferencia electoral 
que en alguna u otra instancia ha sido hegemónica en algunos distritos, o ha con
trolado o predominado en otros, o, como mínimo, ha exhibido una presencia 
electoral impQrtante a nivel distrital. Como fenómeno electoral, la tendencia po
pulista representa las preferéncias generalizadas del electorado guayaquileño du
rante el período en consideración. Ahora bien, la naturaleza y alcance de la pre
ferencia populista en Guayaquil exhibe variaciones relativamente importantes a 
nivel distrital. Tales variaciones están claramente asociadas a las características 
socioeconómicas concretas de la población electoral de los diversos distritos de la 
urbe porteña, como veremos a continuación. 

n 
. 

COMPOSICION SOCIOECONOMICA DE LAS PREFERENCIAS 
DISTRITALES DETECTADAS 

El cuadro IX resume las preferencias de los distintos segmentos del elec
torado guayaquileño en términos de clase . . 30 Este cuadro se basa en la informa
ción contenida en los cuadros X.XIII, que presentan los resultados electorales de
sagregados por status socioeconómicos (SSE) a nivel distrital. Los párrafos que 
siguen se basan, fundamentalmente, en la leCtura de la información presentada 
en el cuadro IX. Los cuadros X al XIII se incluyen aquí para efectos referencia-
les, úriicamente. . 

Cabe destacar que el propósito al desarrollar una categorización SSE a 
nivel distrital, no ha sido el de examinar detenidamente el comportamiento elec
toral de todos los segmentos del espectro socioeconómico local. Antes bien, el 
interés aquí radica en "aislar" las preferencias de los actores focales (v.g. ,  los vo
tantes de las áreas suburbanas de la ciudad) para efectos analíticos. Nótese, ade
más, que por las razone� señaladas en capítulos anteriores, fue necesario metodo
lógicamente "aislar" a los votantes barriales de otros Sectores ecológicamente 
marginados, es decir, de los votantes del tugurio. 31 Al desarrollar la clasificación 
en cuestión, hemos prestado especial cuidado en. incluir dentro de las categorías 
suburbio y tugurio solo aquellos distritos que exhibían un SSE altamente horno- , 
géneo a lo largo del período en análisis. (Distritos que albergan suburbios y tugu
rios pero cuyo SSE es heterogéneo, han sido agrupados en una categoría resi
dual). 32 Cabe advertir, asimismo, que la definición de distritos cuello duro, usa
da aquí, es un tanto cruda, en la medida en que incluye una amplia gama del es-
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pectro social. 33 En todo caso, esta categoría es útil para nuestros efectos, en 
tanto en cuanto ha permitido aislar analíticamente distritos cuyas características 
residenciales revelaban la presencia generalizada de sectores socioeconómicos no
marginados. En otras palabras, al margen de los rangos de variación interna en 
cuanto a niveles de ingreso , empleo y otros indicadores del SSE de la población 
de estos distritos (que deben ser, forzosamente, amplios dada la crudeza de nues
tra definición) es claro que aquellos distritos definidos aquí como cuello duro, 

en base a sus rasgqs ecológicos, eran el emplazamiento de sectores socioeconómi
cos relativamente privilegiados, en un contexto como Guayaquil en el cual - co
mo se señaló en capítulos anteriores -, la presencia de una inserción ecológica 
precaria es una manifestación de precariedad socioeconómica, signando la inesta
bilidad del ingreso y del empleo, elementos claves en la definición de la naturale
za de la pobreza urbana. 34 En suma, si bien no alegaremos aquí un rigor analíti
co para la categoría cuello duro de la cual esta carece , sí podemos afirmar, en base 
a nuestros datos, que la abrumadora mayoría de aquellos que residían en estos 
distritos eran lo suficientemente privilegiados en el contexto de Guayaquil como 
para poder, como mínimo, costearse una vivienda y condiciones residenciales re
lativamente adecuadas. El hecho de que nuestra categorización llevara a la identi
ficación de tres patrones de comportamiento electoral claramente distintos, con
firmó su validez para propósitos del estudio. 

Los patrones de apoyo electoral detectados, que aparecen en el cuadro 
IX, son claros.  La tendencia populista invariablemente ejerce control electoral en 
los distritos suburbio. 35 En una ocasión (1 960), y de acuerdo a nuestras estima
ciones, la tendencia llega a ejercer hegemonía electoral en estos distritos. En 
cuanto a la preferencia liberal, esta cae, invariablemente, en la categoría de 
"presencia limitada" en los distritos suburbio, con tendencia descendente en el 
tiempo . 36 La preferencia conservadora es marginal, excepto en una ocasión 
(1968) cuando no logra ca¡>tar, sin embargo , más del 1 5 ,7 por ciento del TVV de 
los distritos suburbio. La preferencia marxista en estos distritos es también mar
ginal. 37 

En el caso de los distritos tugurio, se detectó un patrón de preferencia 
electoral diferente. En las dos primeras elecciones de la serie en consideración 
{1956 y 1 960), la tendencia populista exhibe un control electoral que pierde en 
las dos últimas - si bien en 1 968 y 1 97 8 logra "predominio" electoral en los 
distritos tugurio. La . tendencia liberal es de "presencia limitada" a través del 
tiempo, si bien ,el grado de apoyo fluctúa un tanto , dependiendo de la elección 
específica. 38 En cuanto a la preferencia conservadora, y exceptuando la elección 
de 1960, cuando capta un mismo nivel de apoyo en los distritos suburbio y tugu

rio, el apoyo en los primeros es más alto que en los últimos, de índole "marginal" 
en los distritos tugurio en las dos primeras elecciones de la serie , ascendiendo al 
nivel de "presencia limitada" en 1 968 y permaneciendo en esta categoría para 
1978 - si bien con un menor porcentaje del TVV del tugurio. La preferencia 
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Cuadro IX 

COMPOSICION SOCIOECONOMICA DE LAS PREFERENCIAS ELECTORALES 
A NIVEL DISTRITAL, GUAYAQUIL, 1956-1978 (o/o)* 

SSE Preferencia 1956 1 960 1 968 

Populista (68,6) . (80,5) @ (65 ,6) -
Distritos Liberal (25,6) (10,6) (14,9) 'iJ 
Suburbio Conservadora (5,8) (6,0) (15,7) 

Marxista (2,9) A (1 ,9) 
Residual (1 ,9) . 

Populista (61 ,7) (75,0) o (53,0)-
Distritos Liberal (29,4) ' (16,4) (20,1 )  'iJ 
Tugurio Conservadora (8,9) (6,0) (23 ,2) 

Marxista (2,6) A (1 ,8) 
Residual (1 ,9) . 

Populista (54,6) (65 ,1 ) 8 (39,9)-
Distritos Liberal (34,1)  (26,2) (24,8) 'iJ 
Cuello Duro Conservadora (1 1 ,3) (6 ,5) (32,1) 

* = 
**  = 
• 

Marxista (2,2) A (1 ,5)  
Residual (1 ,7) . 

TVV de la categoría distrital = 100 o/o. Porcentajes redondeados 
Véase nn. al Cuadro XIV. 
v.g, ARNE (Nacional Socialismo), 1 968 . 

1 978** 

(71,3) 
(16,7) 

(9,1) 
(2,9) 

(5 1 ,1 )  
(29,7) 
(1 6,5) 

(2,7) 

(40,5) 
(33,7) 
(23,1) 

(2,7) 

e TVV Populista (estimado) = TVV de Velasco + contribución (estimada) del CFP 
·a Parra Velasco. Para metodología, véase Anexo D. 

-

A 
V 

= 

= 
= 

TVV Populista (estimado) = TVV de Velasco -h:ontribución (estimada) de CFP a 
Córdova. Metodología: véase Anexo D. 
Marxista TVV = Votos de Parra - contribución (estimada) de CFP. 
TVV Liberal = Votos de Córdova - contribución (estimada) de CFP. 

Fuente: La indicada en el cuadro 1 

Elaboración de la autora 

marxista también es marginal en el caso de los distritos tugurio. 
Nuevamente,  el comportamiento de apoyo en el caso de los distritos 

cuello duro exhibe patrones distintos. Cabe destacar, en primer lugar, que la pre
ferencia populista no es, en modo alguno, menor en estos distritos :  el rasgo dis-
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tintivo aquí es cuestión más de "grado" que de "especie".  Exceptuando la con· 
tienda de 1 960 cuando, según nuestros cálculos, la preferencia populista "con· 
trola" el voto en los distritos cuello duro, la tendencia exhibe un (leve) predomi
nio solamente en una ocasión (1956). 39 La clara popularidad de la tendencia 
populista en estos distritos en 1960, reflejada en preferencias en ningún caso in
feriores al 53 por ciento del TVV distrital es efímera, ya que la preferencia po
pulista se desplaza bruscamente hacia abajo en 1 968, 40 estabilizándose en la ca
tegoría · de "presencia" para 1978, cuando la pluralidad simple obtenida por la 
candidatura de Roldós en estos distritos, contrasta con el control electoral que 
exhibe en los distritos suburbio y con su claro predominio en los distritos tugu
rio. Nótese, adicionalmente, que es en los distritos cuello duro donde la tenden
cia liberal exhibe invariablemente sus más altos niveles de popularidad. Por su par
te, la preferencia conservadora es casi marginal en 1 95 6  y claramente marginal en 
1 960, elevándose a la categoría de "presencia limitada" en 1968 cuando , de 
acuerdo a nuestras estimaciones, la candidatura de Ponce capta un porcentaje 
mayor del voto cuello duro que el candidato liberal Córdova - una vez que de
sagregamos el 'FVV de Córdova en su componente "aporte cefepista" y su com
ponente netamente "liberal", tomando en cuenta el últit:no únicamente -. En 
cuanto a la preferencia marxista, en los distritos cuello duro esta es invariable
mente marginal. 41 

Como comentario final acerca de los patrones de apoyo electoral en los 
distritos stiburbio, tugurio y cuello duro a través del tiempo , cabe notar lo si
guiente. Tomando en consideración el año base (1956) y la última elección de la 
serie (1978), mientras que el apoyo a la tendencia populista en el caso de los dis
tritos suburbio permanece virtualmente constante - con tendencia ligeramente 
ascendente en el tiempo -, en el caso de los distritos tugurio la tendencia en el 
tiempo es, en cambio , descendente (la disminución es del orden del 1 7  por cien
to entre 1956 y 1 978), y lo es más aún en el caso de los distritos cuello duro (la 
disminución, en este caso , es del orden del 25 ,8 por ciento entre la primera y la 
última elección de la serie). De otra parte, el patrón longitudinal de �poyo a la 
tendencia populista en el caso de los distritos suburbio es concomitante a un 

1 descenso del orden del 34,7 por ciento en la preferencia liberal, y a un au
mento del orden del 58 ,9 por ciento en la preferencia conservadora. En el caso 
de los distritos tugurio, y a medida que la preferencia populista declina en el 
tiempo, la preferencia liberal permanece constante y la conservadora autlJ.enta 
(en 85 ,4 por ciento entre 1 956 y 1 978). En el caso de los distritos cuello duro, 
mientras que el apoyo al populismo declina, la preferencia liperal permanece casi 
constante ,  y la preferencia conservadora aumenta en más del 100· por cie�to en 
la última elección de la serie con relación al año base. 
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PESO ELECTORAL DE LAS PREFERENCIAS DISTRITALES DETECTADAS 

t Las contribuciones respect�vas de los distritos suburbio, tugurio y cuello 
duro al TW de la ciudad, por candidato, eri . las elecciones presidenciales de 
1 956- 1978, aparecen en los cuadros X al XIII .  

En la  elección de 1 956,  cuando los distritos socioeconómicamente ho
mogéneos en conjunto dan cuenta del 4 1  ,5 por ciento del TW de Guayaquil, los 
distritos suburbio representan el 20 ,9 por ciento del TVV del candidato (populis
ta) ganador (Guevara Moreno), un aporte mayor que la contribución de estos 
distritos al TVV de la ciudad (1 7 ,8 por ciento) (véase cuadro X). En contraste, la 
contribución de los distritos .cuello duro al TVV de Guevara es algo menor 
(1 3 ,4 por ciento) que su contribución al TW de la ciudad (1 4,3 por ciento). Si 
bien el grueso del apoyo electoral de Guevara proviene de distritos socioeconó
micamente heterogéneos - que dan cuenta del 58,5 por ciento del TVV de la 
ciudad en esta ocasión y de una proporción levemente menor (55 ,8 por ciento) 
de TW de Guevara) - adviértase que la contribución conjunta de los distritos 
suburbio y tugurio da cuenta de casi un tercio del TW del candidato populista 
en esa contienda. Obsérvese, además, que las contribuciones respectivas de los 
distritos tugurio y suburbio al TW de todas las demás candidaturas es menor en 
ambos casos que el aporte de los distritos cuello duro al mismo . 42 

En la elección de 1 960, cuando el aporte de los distritos socioeconómi
camente homogéneos al TW de la ciudad aumenta al 45 ,9 por ciento , la contri
bución de los distritos suburbio a la candidatura (populista) ganadora (V elasco) 
aumenta ,  asimismo, a 28 ,7 por ciento del TW del candidato, un aporte mayor, 
nuevamente, a la contribución de estos distritos al TW de Guayaquil (24,3 por 
ciento). El peso relativo de los distritos tugurio en el contexto del TVV de la ciu
dad disminuye ligeramente con respecto a 1 956;  concomitantemente, el peso re
lativo de su aporte al TW de la candidatura populista ese año declina. Adviérta
se , asimismo, que el peso de la preferencia velasquista en los distfitos tugurio es 
ligeramente más baja en 1 960 que la preferencia guevarista en la elección anterior. 
El aporte de los distritos cuello duro al TVV de Guayaquil y de la candidatura 
populista se mantiene porcentualmente a niveles similares a los de 1 956.  El apor
te conjunto de los distritos tugurio y suburbio. en el TVV del ganador populista 
aumentaJigeramente con respecto a la elección anterior, pero sigue•representan
do aproximadamente un tercio del TVV de la candidatura populista.  Nótese , sin 
embargo, que en 1 960 CFP apoya la candidatura de Parra Velasco y ,  por ende, el 
peso del tugurio y suburbio dentro del TW de Ve lasco no está reflejando , en es
ta ocasión, el peso real de la tendencia _populista en estos distritos. En cuanto a los 
distritos cuello duro, su aporte al TW de las candidaturas liberal (Plaza) y con
servadora (Cordero) es, nuevamente ,  más alto que su contribución relativa al 
TW de la ciudad. La misma observación es aplicable ese año a los distritos so
cioeconómicamente heterogéneos en conjunto. 



N
 

w
 

Cua
dro

 X
 

0\
 

C
O

MPO
R

T
A

M
IE

N
T

O
 E

LECI'O
R

A
L

 P
O

R
 D

IS
T

R
ITO

 Y
 C

A
T

EG
O

R
IA

 S
SE

, G
U

A
Y

A
Q

U
IL

, E
LEC

CIO
N

 PR
E

SI
D

E
N

C
IA

L
 D

E
 1

95
6*

 

Ca
teg

or
ía

 S
SE

 
D

ist
ri

to
s 

G
ue

va
ra

 
z 

H
ue

rta
 

z 
Po

n ce 
z 

Ch
iriboga

 
z 

T
ot

al
 d

e 
T

VV
 (

o/
o)

 
M

or
en

o 
R

en
dó

n 
E

nr
íq

uez
 

P
amt

 
vo

tos
 v

ál
id

os
 

(N
o.

 d
e 
vot

os)
 

(N
o.

 d
e 

vo
to

s)
 

(N
o.

 d
e 

vo
to

s)
 

(No
. d

e 
vo

to
s)

 

F
eb

re
s 

Co
rd

er
o 

2.
35

5 
64

3 
16

7 
12

3 
3.

28
8 

Su
burbi

o 
L

et
am

en
di

 
2.

45
1 

59
0 

19
3 

21
2 

3.
4

46
 

U
rd

an
eta

 
3.

03
4 

(6
8,

6)
 

73
2

 
(1

9,
7)

 
27

9 
(5

,8
) 

22
0 

(5
,9

) 
4.

26
5 

G
ar

cía
 M

or
en

o 
3.

48
4 

1.
28

6 
32

4 
4

17
 

5.
51

1 

Su
bu

rb
io

 co
m

o 
o/o

 de
l 

T
VV

 d
el

 Ca
nd

id
at

o 
(2

0,
9)

 
(1

3,
9)

 
(1

0
,1

) 
(1

6,
4)

 
16

.5
10

 
(1

7,
8)

 

'l'u¡urio
 

B
ol

Ív
ar

 
5.

38
5 

(6
1,

7)
 

1.
92

6 
(2

2,
1)

 
77

8
 

(8
,9

) 
63

4 
(7

,3
) 

8.
72

3 
(9

,4
) 

T
ug

ur
io

 co
m

o 
o/o

' del
 

T
VV

 d
el

 Ca
nd

id
at

o 
(9

,9
) 

(8
,2

) 
(8

,2
) 

(1
0,

6)
 

Cu
eD

o 
4.

98
8 

(5
4,

6)
 

2.
21

8 
(2

8,
0 )

 
9

12
 

(1
1,

3)
 

56
0

 
(6

,1
) 

8.
67

8 
Duro

 
2.

21
9 

1.
51

2
 

58
1 

24
4 

4.
62

2 

C
ue

llo
 Dur

o 
co

m
o 

of
o 

de
l T

VV
 d

el
 

Ca
nd

ida
to

 
(1

3,
4)

 
(1

5,
9)

 
(1

5,
8)

 
(1

3,
5)

 
13

.3
00

 
(1

4,
3)

 

O
tros

 
Car

bo
 

4.
62

3 
2.

70
8 

1.
18

0
 

47
0 

8.
98

1 
(d

is
tr

it
os

 
9 

de
 O

ct
ub

re
 

5
.3

12
 

2.
02

6 
88

2 
54

4 
8.

76
4 

h
et

er
og

én
eo

s)
 

O
lm

ed
o 

3.
98

2 
2

.1
76

 
1.

15
5 

50
4

 
7.

81
7 

R
oca

 
4

.9
11

 
(5

5,
3)

 
1.

85
9 

(2
6,

7)
 

72
7 

(1
1,

5)
 

57
0

 
(6

,5
) 

8.
06

7 
R

oc
af

ue
rt

e 
3.

91
4 

�
.5

58
 

1.
2

72
 

59
0

 
8.

33
4 

Su
 ere

 
5.

02
8 

1.
72

2 
56

6 
55

1 
7.

86
7 

X
im

en
a 

2.
36

4 
1.

47
1 

48
5 

30
1 

4.
62

1 

"O
tr

os
., 

co
m

o 
o/

o 
de

iTV
Vd

el
 

Ca
nd

id
at

o 
(5

5,
8)

 
(6

2,
00

) 
(6

5,
9)

 
(5

9,
5)

 
54

.4
51

 
(5

8,
5)

 

TV
Vp

or
Can

di
da

to
, 

G
JJa

ya
qu

il 
(f

rec
ue

n·
 

ci
au

bs
ol

ut
as

 y
 xe-

la
ti

va
s)

 
54

.1
10

 
(5

8,
2)

 
23

.4
27

 
(2

5,
2)

 
9.

50
7 

(1
0,

2)
 

5.
94

0 
(6

,4
) 

92
.9

84
 

(1
00

,0
) 

•
ot

o 
Po

reen
tl\i

es
 r

ed
on

dea
do

s 
z 

o/
o 

de
l T

VV
 d

e 
ca

da
 ca

teg
QI'

Ía
 d

is
tri

ta
l, 

pOI'
 ca

ndi
da

to
. ('I'V

V ca
teg

or
ía

 d
is

tri
ta

l =
 100

 o
/o

) 

F
ue

nt
es

: 
Las

 in
di

ca
da

s e
n 

el
 c

ua
dr

o 
L 

Ela
bo

ra
ci

ón
 d

e 
la

 a
ut

or
a 



Cua
dro

 XI
 

CO
MPO

RT
AM

IEN
TO

.E
LE

CTO
RA

L 
PO

R 
DI

ST
RI

TO
 Y

 �A
TEGO

RI
A S

SE
, G

UA
Y

A
Q

UI
L,

 E
LE

CC
IO

NE
S 

PR
ES

ID
EN

CI
AL

ES
, 1

96
0

" 

ca
teg

oría
 SS

E 
Di

str
itó

& 
Ve

la
sco

 1 
z 

Pan
a 

z 
Plaza

 L
. 

z 
Co

rd
er

o 
z 

To
ta

l de
 

TV
V

(o
/o

) 
(N

o.
 d

e 
vo

to
s)

 
vo

to
s v

áli
do

s 

F.
 C

or
de

ro
 

4.
02

4 
1.

22
4 

65
5 

4
9

0
 

6.
39

3 
Le

ta
m

en
di

 
3.

86
1 

1.
0

32
 

57
0

 
35

6
 

5.
81

9
 

Su
bur

bio
 

Ur
da

ne
ta

 
3.

9
18

 
(6

6,
5)

 
1.

02
2 

(1
6,

9)
 

74
9 

(1
0

,6
) 

37
0

 
(6

,0
) 

6.
0

59
 

G
.M

or
en

o 
5

.3
12

 
1.

0
72

 
76

8 
32

3 
7.

47
5 

Su
bu

rb
io

 co
m

o 
of

o 
del

 T
VV

 Ca:
nd

id
a�

o 
(2

8,
7)

 
(2

4,
7)

 
(1

2,
9)

 
(2

0,
5

) 
25

.7
46

 
(2

4,
3)

 

Tuguri
o 

Bo
lív

ar
 

4.
90

0 
(6

0,
0)

 
1.

43
7 

(1
7,

6)
 

1.
33

7 
(1

6,
4)

 
49

1 
(6

,0
) 

8.
16

5 
(7

,7
) 

TU
gu

rio
 co

m
o 

of
o 

de
l T

VV
 C

an
di

dl!
to

 
(8

,2
) 

(8
,2

) 
(6

,3
) 

(6
,6

) 

Cu
el

lo
 

Ay
acu

cbo
 

5.
39

7 
(5

3,
1)

 
13

0
6 

(1
4,

2)
 

1.
85

7 
(2

6,
2)

 
54

2
 

(6
,5

) 
9.

10
2 

D
uro

 
Ta.

rq
ui

 
2.

40
8 

71
5 

1.
99

7 
42

0
 

5.
60

0 

Cu
ell

o 
Du

ro
 

co
m

o 
of

o 
de

l 
TV

V 
de

l Ca
nd

id
at

o 
(1

3,
1)

 
(1

1,
8)

 
(1

8,
2)

 
(1

2,
8)

 
14

.7
0

2 
(1

3,
9)

 

Ca
rb

o 
4.

60
4 

1.
37

3 
2.

0
61

 
97

9 
9.

0
17

 
9 

de
 O

ct
ub

re
 

4.
77

0
 

1.
65

3 
1.

9
15

 
4

78
 

8.
81

6 
O

trO
s 

O
lm

ed
o 

4.
33

9 
1.

52
6 

2.
0

37
 

84
0

 
(be

ter
ógén

eos
) 

Ro
ca

 
4.

40
6 

(5
2,

1)
 

1.
48

0
 

(1
6,

9)
 

1.
9

17
 

(2
3,

2)
 

55
3 

(7
,9

) 
Ro

ca
fu

er
te

 
3.

40
8 

1.
7

18
 

2.
79

6 
82

4 
8.

74
6 

4.
25

2 
1.

0
90

 
1.

12
5 

34
5 

6.
81

2 
4.

00
6 

86
7 

1.
4

19
 

4
9

6
 

6
.7

88
 

"O
tr

os
" 

co
m

o 
o/

o 
de

lT
V

V
de

l 
Ca

nd
id

at
o 

(5
0,

0
) 

(5
5,

3)
 

(6
2,

6)
 

(6
0,

1)
 

57
:1.

77
 

(5
4

,1
) 

TV
V p

or
 Ca:

nd
id

a·
 

to
, G

ua
ya

qu
ll 

59
.6

0
5 

(5
6,

3)
 

17
.5

75
 

(1
6,

6)
 

21
.2

0
3 

(2
0,

0)
 

7.
50

7 
(7

,1
) 

10
5.

89
0

 
(1

00
,0

0)
 

Po
rc

en
ta

je
s r

ed
on

de
ad

os
 

z 
of

o 
de

l T
VV

;d
e 

ca
da

 ca
te

go
ría

 dis
tri

tal
, p

or
 ca

nd
id

at
o.

 (TV
V, ca

tego
ría

 D
ist

rita
l =

 10
0 

of
o)

 

Fu
en

te
s: 

La
s ln

di
cá&

s e
n 

el
 c

ua
dr

o 
1 

El
ab

or
ac

ió
n 

de
 la

 au
to

ra
 

N
 

w
 

..
....) 



N
 

w
 

C
ua

d
ro

X
ll

 
00

 

C
O

MP
O

R
T

A
M

IE
N

T
O

 .E
LECT

O
R

A
L

 P
O

R
 D

IS
TR

IT
O

 Y
 C

A
T

E
G

O
R

IA
 S

SE
, G

U
A

 Y
 A

Q
U

IL
, E

L
EC

CIO
N

E
S 

P
R

E
S

ID
E

N
C

IAL
E

S
 D

E
 1

9
6

8
' 

--
-

Ca
te

go
ría

 S
SE

 
D

is
tr

it
o

s 
V

el
as

co
 

z 
C

ó
rd

o
va

 
z 

Pon
 ce

 
z 

Cr
esp

o
 

z 
G

al
le

go
s 

z 
T

VV
 

T
V

V
(o

/o
) 

(N
o

. d
e 

vo
to

s)
 

(N
o

. d
e 

vo
to

s)
 

(N
o

. d
e 

vo
to

s)
 

(N
o

. d
e 

vo
to

s)
 

(N
o

. d
e 

vo
to

s)
 

F
. C

o
rd

er
o

 
7.

9
4

9
 

5
.6

2
5

 
2

.2
6

5
 

.. 
34

9
 

30
0

 
16

.5
18

 

Su
b

ur
bio

 
L

et
am

en
di

 
5.

4
6

5 
(4

7
,0

) 
4

.9
4

5 
(3

3
,5

) 
1.

8
6

0
 

(1
5

,7
) 

24
6 

(1
,9

) 
2

3
3

 
(1

,9
) 

12
.7

4
S 

U
rd

an
et

a 
3.

8
7

8
 

2
.4

12
 

1.
6

2
3

 
18

3
 

17
3

 
8

.2
6

9
 

G
.M

or
en

o 
7

.6
19

 
4

.7
8

0
 

2
.5

6
1 

2
4

6
 

2
7

4
 

15
.4

8
0

 

Su
b

ur
bi

o
 c

om
o

 o
/o

 
de

tT
V

V
d

el
 

Ca
n

di
da

to
 

(4
1,

5)
 

(4
2,

4
) 

(2
5,

6 )
 

(3
8,

4
) 

(4
2,

3
) 

5
3

.0
16

 
(3

8
,1

) 

"fuSUrlo
 

B
o

lí
va

r 
3

.1
13

 
(4

5,
6

) 
1.

8
7

5 
(2

7
,5

) 
1.

5
8

6
 

(2
3,

2
) 

12
9

 
(1

,9
) 

12
3

 
(1

,8
) 

T
u

gu
ri

o
 c

o
m

o
 o

/o
 

d
e

lT
V

V
d

el
 

C
an

di
da

to
 

(5
,2

) 
(4

,5
) 

(4
,9

) 
(4

,8
) 

(5
,2

) 
6

.8
2

6
 

(4
,�

) 

Cu
el

lo 
A

y
a c

uc
h

o
 

2
.4

2
8

 
(3

6
,6

) 
1.

6
3

7
 

(2
8

,1
) 

1.
37

7
 

(3
2

,1
) 

8
9

 
(1

,7
) 

9
5

 
(l

,S
) 

5.
6

2
6

 

Duro
 

T
ar

q
ui

. 
3.

62
4

 
2.

9
9

7
 

3.
9

34
 

18
5

 
15

3
 

10
.8

9
3 

C
ue

ll
o

 D
ur

o
 c

o
m

o
 

o/
o 

de
l 

T
V

V
 d

el
 can

-
did

at
o

 
(1

0
,1

) 
(1

1
,1

) 
(1

6
,3

) 
(1

0
,3

) 
(1

0
,4

) 
16

.5
19

 
(1

1,
8

) 

Ca
rb

o
 

3
.1

2
0

 
1.

8
6

8
 

2
.2

8
5

 
13

0
 

1
1

1
 

7
.5

14
 

R
o

ca
 

3
.3

7
8

 
2

.2
3

1 
1.

9
6

1 
1

38
 

1
2

2
 

7
.8

30
 

O
 nos

 
R

o
ca

fu
er

te
 

3.
56

4
 

2
.4

9
7

 
3

.1
19

 
17

5
 

16
7

 
9

.5
2

2
 

(h
et

er
o

gé
n

eo
s)

 
9

 d
e 

O
ct

u
b

re
 

3
.1

8
9

 
(4

1,
2

) 
2

.2
2

9
 

(2
7

,9
) 

1.
9

4
8

 
(2

7,
4

) 
15

8
 

(1
,9

) 
1

1
9

 
(1

,6
) 

7
.6

4
3 

O
lm

ed
o

 
3

.8
14

 
2

.6
7

1 
2

.7
13

 
2

2
8

 
17

2
 

9
.5

9
8

 

Su
cr

e 
4

.4
6

8
 

2
.8

15
 

1.
9

4
0

 
19

3
 

16
6

 
9

.5
8

2
 

Xím
ena

 
4

.4
4

6 
3.

2
8

0
 

3.
2

9
8

 
2

2
1 

14
8

 
1

1
.3

9
3

 

"Otr
o

s"
 co

m
o

 o
/o

 
del

 T
VV

 d
el

 Ca
n

· 
d

id
at

o
 

(4
3,

2
) 

(4
2,

0
) 

(5
3,

2)
 

(4
6,

5)
 

(4
2

,1
) 

6
3.

0
8

2
 

(4
5,

2
) 

T
VV

 p
o

r 
Ca

n
di

da
to

, 
G

ua
y

aq
u

il
 (

fr
ec

u
en

-
cias

 abs
o

lu
ta

s 
y 

re
la

ti
va

s)
 

6
0

.0
55

 
(4

3
,1

) 
4

1.
8

6
2

 
(3

0
,0

) 
32

.4
70

 
(2

3,
3)

 
2

.6
7

0
 

(1
,9

) 
2

.3
8

6
 

(1
,7

) 
13

9
.4

4
3 

(1
0

0
 o

/o
) 

P
o

rce
n

ta
je

s 
re

do
n

de
ad

o
s 

z 
o

/o
 del

 T
V

V
 d

e 
ca

da
 ca

tego
rí

a 
d

is
tr

it
al

, p
o

r 
ca

n
di

da
to

 (TV
V, ca

te
go

ría
 dis

tri
tal

 = 
10

0
 o

/o
) 



Cua
dro

xni
 

C
O

MP
O

R
T

AM
IE

NT
O

 E
L

Ecr
O

R
A

L
 PO

R
 D

ISTRITO
 Y

 C
A

T
EG

O
R

IA
 SSE

, G
U

A
Y

A
QU

IL
, 

E
L

EC
C

IO
N

 P
RE

SID
EN

CIAL
 D

E
 1

97
8•

 

Ca
tego

rí
a 

SSE
 

Di
stri

to
s 

R
o

ldós
 

z
 

H
ue

rta
 

z 
D

ur
án

 
z

 
z

 
TV

V 
TV

V (
o{

o)
 

(N
o.

 d
e 

vo
to

s)
 

(N
ó

. d
e 

vo
to

s )
 

(N
ó

. d
e 

vo
to

s)
 

·
Su

b UJb
�

 
F. 

C
or

dor
o 

28
.9

13
 

(7
1,

3)
 

3.
75

0
 

(9
,7

) 
3.

65
2 

(9
,1

) 
1.

82
7 

(4
,5

) 
1-

0
92

 
(2

,5
) 

1.
20

0
 

(2
,4

) 
40

.4
34

 
Lete

m
end

i 
17

.8
26

 
2.

62
6 

2.
27

0
 

1.
15

4
 

5
8

1 
7

11
 

25
.1

68
 

Su
bu

rb
io

 c
om

o 
ot

o
 

de
l TV

V de
l Ca

n
· 

di
da

to
 

(4
0,

9)
 

(1
8,

6)
 

(1
8

,2
) 

(2
2,

9)
 

(2
3,

4
) 

(3
4

,2
) 

65
.6

0
2 

(3
1,

3)
 

Tuprio
 

B
ol

íva
r 

3.
0

18
 

1.
10

7 
1.

04
7 

4
92

 
22

4
 

17
0 

6.
0

58
 

Roca
 

3.
23

6
 

(5
1,

1)
 

1.
34

7 
(1

8,
2)

 
1.

28
9 

(1
6,

5)
 

5
12

 
(7

,9
) 

24
3 

(3
,6

) 
18

2 
(2

,7
) 

6.
80

9 
Sucr

e 
5

.1
0

8
 

1.
59

0
 

1.
32

7 
77

0
 

33
4

 
25

9 
9.

38
8 

T\lgÚr
io

 c
om

o
 o

to
 

de
l TV

V d
el

 Ca
n

-
di

da
to

 
(9

,9
) 

(1
1,

9)
 

(1
1

,3
) 

(1
3,

6)
 

{1
1

,2
) 

(1
0

,9
) 

22
.2

55
 

(1
0

,8
) 

Cue
llo

 
Ay

acu
ch

o 
3.

29
4

 
1.

37
2 

1.
14

6
 

50
0 

29
9 

16
8 

6.
70

9 
!>.!!

!!' 
Car

bo
 

4
.2

51
 

(4
0,

5)
 

1.
15

5 
(2

2,
7)

 
1.80

9
 

(2
3,

1)
 

604
 

(1
,0

) 
33

9 
(4

,0
) 

25
8 

(2
,7

) 
T

ar
qu

l 
9.

81
6 

6.
59

2 
6.

93
3 

1.
89

2 
1.

13
7 

7
15

 

C
ue

llo
 D

ur
o

 co
m

o
 

o
to

 d
e l

 TV
V d

el
 

Can
di

da
to

 
(1

5,
2)

 
(2

8,
4)

 
(3

0,
4

) 
(2

3,
o

) 
(2

3,
8)

 
(2

0
,5

) 
4

2.
81

0
 

(1
0,

7)
_ 

R
ocaf

uer
te

 
2.

92
7 

1.
50

4 
1.

7
29

 
51

8 
30

1 
18

8
 

. 
7.

22
7 

O
lm

ed
o 

2.
20

2 
96

0
 

1.
00

5 
39

6 
18

5 
13

6
 

4
.8

84
 

Olro
o**

 
9

d
e

0ct
ubr

e 
2.

4
89

 
(5

0,
9)

 
1.

05
6 

(1
8,

5)
 

1.
12

7 
(1

7,
2)

 
24

2 
(7,0

) 
4

21
 

(3
,9

) 
13

7
 

(2
,5

) 
5.

4
72

 
G

.MQreno
 

14
.1

0
8 

3.
58

1 
3.

0
78

 
1.

6
4

2 
7

11
 

6
38

 
23

.7
58

 
Xim

ena
 

10
.1

79
 

5.
39

5
' 

4
.8

19
 

1.
65

8 
1.

0
37

 
58

3 
23

.6
71

 
U

rdan
eta

 
6

.7
8

2 
1.

55
4

 
1.

29
3 

75
3 

32
2 

23
7 

10
.9

4
1 

"'tr
o

s"
 co

m
o

 o
to

 
de

l TV
V de

l 
Ca

n·
 

di
da

to
 

(3
3,

9)
 

(4
1,

1)
 

(4
,0,1

) 
(4

0,
5)

 
(4

1,
6)

 
(3

4
,4

) 
75

.9
53

 
(3

6,
7)

 

TV
V por

 Ca
ndi

da
to

, 
G

ua
y

aq
uil

 (
fr

ec
uen

-
ciaJ

 abs
ol

ut
as

 y
 re

Ja-
tivas

) 
11

4
.1

4
9 

(5
5,

3)
 

34
.1

89
 

(1
6,

5)
 

32
.5

24
 

(1
5,

7)
 

13
.0

20
 

(6
,3

) 
7.

15
6 

(3
,5

) 
5

.5
8

2 
(2

,7
) 

206
.6

20
 (

10
0

o{o
) 

Por
ce

nta
je

s 
re

do
n

dea
do

s 
z

 
o

tó
 d

el
 TV

V d
e 

ca
da

 ca
tesor

ía
 di

strital,
 po

r 
candida

to
 (fVY

, ca
tego

ría
 di

str
it

al
 ""

10
0

 o
to

) 
E

sti
m

am
os

, e
n

 ba
se

 a
 l

o
s 

da
to

s 
d

ispo
m

bl
es

, q
ue

 e
l 

5
0

 o
to

 d
e 

R
ocaf

uer
te

 es Tuguri
o,

 a
sí

 tam
bién

 co
m

o
 a

pr
ox

., 
70

 o
to

 d
e 

O
lm

ed
o 

y 
60

 ot
o 

d
e 

N
ue

ve
 de

 O
ct

ub
re

. A
demás,

 p
ar

a 
19

78
, 

ap
ro

x.
 e

l 
5

0
 o

to
 d

e 
Gar

cía
 M

or
en

o 
era ruburbl

o.
 

Fu
en

te
: 

La
 in

di
ca

da
 en

 e
l 

cua
dr

o 
I 

w
 

Ela
bora

ción
 de

 la
 a

ut
or

a 
w

 
\0

 



240 

Para 1968 , la localización del grueso del electorado guayaquileño se ha
b ía desplazado . Esta vez los distritos socioeconómicamente homogéneos repre
sentan el 54,8 por ciento del TVV de Guayaquil. De hecho , los distritos , suburbio 

dan cuenta de dicho desplazamiento, ya que tanto el aporte de los distritos tugu

rio como el de los cuello duro exhiben un descenso relativo . El significativo peso 
electoral de los distritos suburbio es subrayado por el hecho de que en esta elec
ción, en la que Velasco no logra control ni predominio electoral en estos distri
tos, su candidatura deriva, no obstante , el 41 ,5 por ciento de sus votos de la ca
tegoría suburbio. Los distritos suburbio y tugurio dan cuenta de casi el 50 por 
ciento del TVV de Velasco en Guayaquil. Adviértase además que, dada la natu
raleza de las preferencias electorales ese año , pero más importante aún, dado el 
peso electoral mismo de los distritos suburbio en el contexto del TVV de la ciu
dad, el voto suburbano se torna por demás significativo para todas las candidatu
ras, ya que , al margen de su nivel de popularidad, ninguna deriva menos del 25 
por ciento de su TVV de los distritos suburbio, y solo en el caso del candidato 
conservador (Pon ce) el aporte relativo de otra categoría distrital a su TVV es más 
alto (cuadro XII). 

Pasando a la elección de 1 978 (cuadro XIII), cabe advertir, en primer 
lugar, que debido a cambios en su SSE, dos distritos (García Moreno y Urdaneta) 

se han eliminado de la categoría suburbio, agregándose dos más al tugurio y un 
distrito a la categoría cuello duro. 43 La lectura de los cambios que se observan 
en los respectivos pesos relativos de estas tres categorías deben tomar en cuenta 
este factor. En todo caso, cabe señalar que de haberse mantenido los mismos dis
tritos (de anteriores contiendas de la serie) dentro de la categoría suburbio - lo 
cual hubiera debilitado la bondad de la clasificación - esta categoría habría re
presentado el 48 ,6 por ciento del TVV de la ciudad. Las proporciones correspon
dientes en el caso de las categorías tugurio y cuello duro habrían sido 2,9 y 1 6,3 
por ciento , respectivamente . Ahora bien, los dos distritos que se mantienen en la 
categoría suburbio para la contienda de 1 978,  hab ían contribuido conjuntamen-
te el 20 ,9 por ciento del TVV de la ciudad en 1 968 . Para 1 978, su contribución 
conjunta aumenta en 52 por ciento (a 3 1 ,8 por ciento del TVV de la ciudad). En 
este contexto , nótese que mientras que cuatro distritos suburbio representan 41 
por ciento del TVV del ganador populista en 1 968 , en la elección de 1978 dos 
de estos distritos dan cuenta del mismo porcentaje del TVV del candidato (popu
lista) ganador _:_ teniendo en cuenta, ciertamente ,  que mientras que en 1 968 no ;;r 

más del 47 por ciento del TVV del suburbio es de Velasco, en 1 978,  un abruma-
dor 71 ,3 por ciento del TVV del suburbio se vuelca a Roldós -. 44 Estos dos dis
tritos (Febres Cordero y Letamendi) junto con García Moreno y Urdaneta, dan 
cuenta de un altamente significativo 59,2 _por ciento del TVV de Roldós. En to-
do caso , y teniendo en cuenta al aporte conjunto de los distritos suburbio y tu
gurio, nóte·se que no menos del 50 por ciento del TVV del ganador populista en 
Guayaquil proviene de los sectores marginados. 
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Adviértase , además, que en 1 978 los distritos cuello duro son más im
portantes electoralmente que la categoría suburbio, tanto para la candidatura li
beral (Huerta) como para la conservadora (Durán). En el caso de las otras dos 
candidaturas de extracción liberal (Calderón y Borja), los distritos cuello duro y 
suburbio son igualmente importantes en términos de _su aporte relativo al TVV 
de tales candidaturas. La categoría suburbio es, asimismo, relativamente más im
portante para la candidatura marxista (Mauge ), si bien esta deriva casi la misma 

. proporción de su votación en Guayaquil de la categoría "otros" (v.g. ,  distritos 
socioeconómicamente heterogéneos). El grueso del apoyo electoral para las tres 
candidaturas de corte liberal y la conservadora , está en otra parte , a saber, 'en los 
distritos socioeconómicamente heterogéneos de la ciudad. 

COMPOSICION SOCIOECONOMICA Y ALCANCE DE LA PARTICIPACION 
ELECTORAL A NIVEL DISTRITAL 

En los párrafos siguientes examinaremos comparativamente el alcance 
de la participación electoral de los distintos segmentos socioeconómicos del elec
torado guayaquileño , en relación a su peso poblacional relativo en el contexto 
general {v.g. ,  su potencial participativo) y su evolución en el tiempo para el pe
ríodo 1 956-1 978 . 

El cuadro XIV muestra la evolución del sufragio en los distritos subur
bio, tugurio y cuello duro seleccionados aquí para efectos comparativo�. Invaria
blemente, la más alta proporción de la población total, adulta y apta de la ciu
dad, se concentra en los distritos suburbio. Esto se debe, claramente ,  al peso po
blacional mismo de la categoría en cuestión, ya que la· tasa -de alfabetismo y, por 
ende , la aptitud legal de votar es comparativamente más alta en los distritos cue
llo duro, a lo largo del período en consideración. Del mismo modo, y en todas y 
cada una de las elecciones de la serie , la categoría suburbio concentra los porcen
tajes más altos de electores inscritos de la ciudad.  Sin embargo, nótese que estos 

. porcentajes en los distritos suburbio están invariablemente por debajo de su peso 
poblacional relativo, mientras que lo opuesto ocurre en el caso de los distritos 
cuello duro y tugurio. 

· 
De hecho, la proporción de electores inscritos en los distritos cuello du

ro es más representativa del tamaño de su población adulta que en el caso de los 
distritos suburbio (cuadro XIV, columna F). El factor que opera "deprimiendo" 
los padrones en el caso de los distritos suburbio. es, difícilmente, la tasa de alfa
betismo , ya que como la lectura de la columna G sugiere , y aun cuando la pro
porción de adultos legalmente aptos que consta en los padrones electorales au
menta en el tiempo (tomando el año base y final de la serie)� en 1 956 un abru
mador 71  por ciento de la población apta no consta en los padrones; y este por
centaje es del 30 por ciento en 1 978, cuando estimamos que el alfabetismo es 
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superior al 93 por ciento en los distritos suburbio. Para subrayar más aún este 
punto, cabe advertir que en 1 956,  y a pesar de que (a) el 30 por ciento de la po
blación adulta y apta de los distritos cuello duro

- no se inscribe para votar y (b) 
que estos distritos representan una proporción de la población total de la ciudad 
65 ,6 por ciento más baja que la de los distritos suburbio, los primeros represen
tan una proporción de la población inscrita total más baja en solo 1 8,2 por cien
to que la de los segundos. 

Pasando a la categoría tugurio, y a la proporción de la población inscri
ta de la ciudad que esta representa, se observa que, excepto en 1 968, los padro
nes electorales sobre-representan crudamente tanto a la población adulta como a 
los electores inscritos del tugurio, especialmente en 1 960 (cuadro XIV, columnas 
F y G). Aun concediendo que las cifras de "población adulta" y, por ende, la ci
fra de "población inscrita" utilizada para calcular las frecuencias relativas que 
aparecen en la columna G hayan sido un tanto subestimadas, factores tales como 
(a) el volumen mismo de tales frecuencias, (b) que, invariablemente son excesi
vamente altas (nuevamente, con excepción de 1 968 ), y (e) que este es un proble
ma que se detecta específicamente en el caso de los distritos tugurio, sugieren 
que los padrones electorales están "inflados" en el caso tugurio. En otras pala
bras, nuestro análisis, si bien en modo alguno concluyente, sugiere, empero, que 
en el caso de las elecciones de 1 956, 1 960 y 1 978 , los registros electorales de 
Guayaquil tienden a sobre-representar crudamente al total de. electores inscritos 
en los distritos . tugurio, que pueden haberlo sobre-representado un tanto en el 
caso de los distritos cuello duro en la elección de 1 978, y que fueron, de hecho , 
relativamente menos incluyentes del total de adultos aptos de los distritos subur
bio, por razones ajenas al analfabetismo . En todo caso, y con excepción de la 
elección de 1 95 6 ,  los registros electorales incluyen a la mayoría de la población 
legalmente apta de los distritos suburbio, en las elecciones de la serie, como 
muestra el cuadro XIV, columna G .  

En  la  elección de 1 956,  la tasa de participación electoral (columna M) 
es superior al 80 por ciento en los distritos suburbio (levemente mayor que en . 
los distritos tugurio y cuello duro). Nuevamente ,  en 1 960, cuando. el nivel de 
participación electoral en Guayaquil se ajusta hacia abajo, la tasa de participa
ción electoral es más alta en los distritos suburbio, si bien se ubica aún en nive
les similares a las tasas tugurio y cuello duro, respectivamente. La tasa en cues
tión es más alta en los distritos cuello duro en 1 968, y tanto en estos como 
en los distritos tugurio en 1 978, cuando en el caso de los distritos suburbio 
esta decrece a su punto más bajo en la serie (48,2 por ciento). Nótese que en 
1 95 6 ,  cuando la tasa de participación se encuentra en su punto más alto en los 
distritos suburbio, esta difícilmente refleja, sin embargo, el potencial electoral de 
estos distritos, ya que mientras el TVE en los distritos cuello duro y tugurio re
presentan el 6 1 ,5 y 84,2 por ciento de la población adulta, el TVE del suburbio 
no representa más del 24 ,3 por ciento de la población apta del suburbio. De he-
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cho, mientras que en los distritos cuello duro y tugurio el TVE no representa, en 
ningún caso, menos del 50 por ciento de sus respectivas poblaciones aptas, en el 
caso de los distritos suburbio el TVE representa, invariablemente, aproximada
mente un tercio de su población apta. En todo caso, la categoría suburbio inva
riablemente representa una proporción más alta (y ascendente en el tiempo) del 
TVE de la ciudad que las dos categorías anteriores. Nótese que en la elección de 
1956,  cuando la proporción del TVE de Guayaquil representada por los distri
tos suburbio está en su punto más bajo ,  el nivel de dicha proporción es similar 
al nivel observado en los distritos cuello duro. 

El presente capítulo ha examinado detenidamente el comportamiento 
de los actores focales en el contexto de Guayaquil, proporcionando los elemen
tos necesarios para defmir el rol que. han jugado - en términos estrictamente 
electorales - en las contiendas en consideración. Las conclusiones e implicacio
nes analíticas que emergen de la discusión precedente, se plantean en el capítulo 
siguiente. 

( 
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NOTAS 

1 Guayaquü designa, en realidad, tanto un cantón - compuesto por distritos o parro-
quias urbanas y rurales - de la provincia del Guayas, como una cabecera cantonal 

(la chl;dad), compuesta por los distritos urbanos del cantón, exclusivamente. A no ser que se 
espec!fjque de otro modo, Guayaquü designa aquí a la ciudad a lo largo del texto. 

2 Tomando el SSE (status socioeconómico) distrital como proxy (véase nn. 3 l. ut in
fra). 

3 Cuenca, la tercera ciudad del país, representa invariablemente menos del 2 por ciento 
de la población del Ecuador, y menos del 4 por ciento del TVV nacional (cuadro 

VIII, capítulo 4). 

4 Según los Censos de población de 1 950, 1962 y 1974, y estimaciones del Instituto 
Nacional de Estadística y Censos (INEC) Guayaquil concentra el 7,7, 1 1 ,4, 25 ,9, Y 

15,4 por ciento de la población del país en 1 950, 1962, 1974 y 1 978, respectivamente. Qui-
. 

to, a su vez, representa el 6,6, 7 ,9, 1 8,8 y 10,6 por ciento de la población nacional en 1 950, 
1 962, 1974 y 1 978, respectivamente. 

5 En el caso de Quito, el coeficiente de correlación para las variables "población" 
(1 952-1 978) y "contribución al TVV nacional" (1952-i978) es 0,95592; en el caso 

de Guayaquil, 0,69456. 

6 Hasta mediados de los sesenta, la tasa de alfabetismo es un tanto superior en el caso de 
Quito. De acuerdo a los datos censales para 1 974, sin embargo, las tasas de alfabetis

mo deben haber sido casi las mismas en ambas ciudades para 1978, y ligeramente inferiores 
en Guayaquil para la e

_
lección anterior (1 968). 

7 Nótese' que Guayaquil aporta 36,1 por ciento (149.935 votos) al TVV nacional de 
Carlos Guevara Moreno en 1 956. Claramenté, cuanto más baja sea la contribución re

lativa del resto del país al candidato favorito de Guayaquil, más alto será el peso relativo de 
esta ciudad en el contexto de su TVV naCional, y viceversa. 

8 Las preferencias electorales de Quito para el período 1 952-1 978 aparecen en el cua
dro VI de este capítulo. 

9 Hemos estimado el nivel de alfabetismo adulto en Guayaquil para 1 952, 1 956, 1 960, 
1 968 y 1 978 en 75.; 77 ,4 ; 79,8; 86,1 y 93 por ciento, respectivamente (fuentes: cifras 

de analfabetismo urbano en la provincia del Guayas en los censos de 1 962 y 1 974). Las tasas 
de aumento ínter-censal del nivel de alfabetismo para el período 1 960-1 974 fueron extrapo
ladas hacia atrás para obtener las estimaciones para 1 952, 1 956 y 1 960, ya que las tifras cen
sales de 1950 para la provincia del Guayas son poco confiables, a nuestro criterio. Se trata 
aquí de estimaciones un tanto crudas, particularmente teniendo en cuenta que trabajamos en el 
supuesto de que los porcentajes de alfabetismo adulto para cada una de las elecciones de la 
serie, eran equivalentes a los porcentajes de alfabetismo para la población de 10 años o más 
(el alfabetismo en Ecuador es oficialmente computado para la población de 10 años o más, 
que no es desagregada en grupos etarios lo cual, incidentalmente, haría que la variable fuese 
más fácilmente comparable al dato electoral). Si bien de gran utilidad para efectos referen
ciales en el estudio, las tasas de alfabetismo ad'!llto que logramos calcular fueron demasiado 
crudas como para merecer un tratamiento estadístico más elaborado, y son excluidas, por lo 
tanto, de las matrices de correlación desarrolladas. 
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10  Nótese, además, que estos porcentajes están, de hecho, sobreestimados, por lo  menos 
ligeramente, ya que equivalen a la. población adulta y letrada estimada y no incluyen 

ajustes para eliminar factores tales como residencia en el exterior, militares en servicio acti
vo, o adultos letrados cuyo derecho al voto fue removido por ofensas criminales, etc. 
1 1  Véase el capítulo 4, cuadro 1 ,  columna B. 
12 Véase el capítulo 4. 

1 3 Los porcentajes, a nivel nacional, aparecen en el capítulo 4. 

14  Nuestra definición de  "tendencias electorales" para propósitos de  este estudio, se plan
tea en el capítulo 4. 

15 Con referencia a este punto, véanse los capítulos 7 y 8. 

16 Para la elección de 1968, trabajamos bajo el supuesto de que el apoyo electoral a 
Córdova incluye un "voto populista escondido". Dicho "V()to escondido" fue calcu

lado estimando el promedio del voto libe�al para el período en consideración (1952, 1960 y 
1978) en Guayaquil, y substrayendo dicho promedio del TVV de Córdova en esta ciudad a 
fin de obtener el "residuo" populista. Este procedimiento fue seguido a nivel distrital, asi
mismo. Véase el anexo D. 
1 7  En 1 960, el voto populista está dividido (CFP apoya l a  candidatura de Parra Velasco 

en esta ocasión). Cuando intentamos estimar el "voto escondido" de CFP dentro del 
TVV de Parra, siguiendo el mismo procedimiento que en el caso de Córdova, el resultado es 
que más. del 85 por ciento de la preferencia por Parra podría ser atribuido al aporte de CFP. 

· Consideramos, sin embargo, que este ejercicio de cálculo está subestimando el poder electo-
> ral del propio Parra. Si bien es cierto, por un,!l -parte, que la (relativamente alta) proporción 
del TVV que la candidatura marxista de ese año obtiene no es congruente con los patrones 
de apoyo observados durante el período para la tendencia, lo cual podría sugerir que el apo
YP de CFP es responsable del aumento de tal preferencia en 1 960; también es cierto que 
CFP - como se verá en capítulos subsiguientes - es un partido en crisis en esa coyuntura 
(tanto el prestigio local de su líder, Guevara Moreno, como el del propio partido, está en su 
punto más bajo en esa elección). El partido se encuentra desorganizado y fraccionado en ese 
momento y, ciertamente, no está en posición de hacer el tipo de aporte que sí podría otor
gar a la candidatura de Córdova en 1 968. Este tema será examinado detenidamente en la ter
cera parte del estudio. Basta anotar aquí que, especialmente en el caso de distritos que no 
caen en la categoría suburbio o tugurio, es muy probable que el propio atractivo de la candi
datura de Pana fuese responsable del, inusualmente alto, apoyo · observado en esa elección · para una candidatura de corte marxista. Después de todo, Parra era un prestigioso intelectual · guayaquileño con estrechas vinculaciones personales a la oligarquía de Guayaquil, lo cual po
dría haber determinado un apoyo Rersonal a este candidato por parte de segmentos del elec
torado que de otra manera no votarían por una candidatura "de izquierda". 
18  Véase el Anexo D. 
19 Tal es también el caso de Parra (1960), por el lado de la tendencia marxista. 
20 Por razones metodológicas, no incluimos la elección de 1 952 en el a���e, 

si bien hacemos referencia a esa contienda y sus resul�ados a lo lar���a��� . 
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ción de ocho distritos adicionales en 1 955. Sin embargo, una vez que procedimos al mapeo 
de los distritos urbanos de la ciudad para cada elección de la serie, a partir del examen minu
cioso de los límites inter-distritales, constatamos que nuestro supuesto original era incorrec
to. En efecto, los límites inter-distritales son completamente redefinidos en 1955,  cuando se 
crean ocho nuevos distritos urbanos: el distrito original Ayacucho se fusiona al distrito de 
Bolívar, Olmedo y Sucre; los nuevos distritos de Nueve de Octubre y Rocafuerte .provienen 
de la fusión de los viejos distritos de Bolívar y Rocafuerte. A su vez, Carbo original se divi-
de en los nuevos distritos de Carbo, Roca y Tarqui; de la vieja parroquia Ximena, surge el 
nuevo distrito de Aya cucho y parte de García Moreno y Ximena. Los cuatro distritos restan
tes (Febres Cordero, Letamendi y Ur,Janeta; y parte de Garcia Moreno), son en realidad lQ� 
únicos. distritos urbanos realmente nuevos. Estos cambios observados en los límites inter-dis
tritales entre 1952 y 1 956  complicaron sobremanera el rastreo de las características SSE de 
la ciudad a nivel distrital para la elección de 1 952. Por ende, la información que pudimos ob
tener para 1 952 sobre el SSE distrital en Guayaquil se basa, en gran medida, en los recuentos 
de informantes calificados y no son sino de carácter muy preliminar. En vista de estos proble
mas metodológicos, y a que fue virtualmente imposible rastrear el comportamiento de los 
electores de las áreas suburbio para 1952, esa elección no pudo ser incluida en el análisis de 
comportamiento electoral a nivel distrital. Nótese que en 1 952, cuando el suburbio de Gua
yaquil representa menos del 12 por ciento de la población de la ciudad y sus residentes se en
cuentran, en gran parte, en áreas no consideradas parte de distrito rural o urbano alguno, los 
entonces residentes de lo que años más tarde conformarían los distritos Febres Cordero, Le
tamendi, Urdaneta, y parte de Garcfa Moreno, que votaron en esa elección lo hicieron pro
bablemente en sus ex-distritos (centrales) de la ciudad, cuyos límites inter-distritales cam
biarían totalmente para la elección de 1 956. En febrero de 1979 se promulga una nueva or
denanza de limitación urbana en Guayaquil; por medio de la cual, entre otras cosas, dos dis
tritos rurales pasan a urbanos, expandiéndose por ende el perímetro oficial de la ciudad (nos 
referimos a los distritos de Pascuales y Durán). Excepto para la elección de 1 952, 14 distri
tos constituyen las unidades de análisis para la serie en consideración en esta párte del capí
tulo. Adviértase, en todo caso, que la elección de 1952 se incluye en la tercera parte del es
tudio como punto de partida para el análisis del proceso de articulación electoral a nivel ba
rrial. 

21 Nótese que tales distritos no son únicamente las unidades electorales (la ciudadanía 
vota en los distritos de su domicilio) sino las unidades administrativas relevantes. A 

pesar de ello, y en general, estas no son utilizadas qua unidades referenciales en el trabajo de 
entidades públicas (incluyendo las entidades de planificación y la oficina de censos) cuyos 
puntos de referenCia, durante el período en consideración, son "zonas" y "sectores" que 
atraviesan los límites distritales. De hecho, esto dificultó sobremanera el procesamiento de la 
información socioeconómica relevante, ya que la mayor parte, si no toda, la información Íe
querida para reconstruir el SSE a nivel distrital y su evolución en el tiempo, no se prestaba 
fácilmente a su transposición de "zonas" y "sectores" a "distritos". El hecho de que el uso 
de la parroquia urbana o distrito no esté generalizado como unidad de análisis por los pro
pios planificadores y entidades estatales, tiende a dificultar, de hecho, el trabajo de campo 
por parte de investigadores no familiarizados con la naturaleza de las unidades administrativas 
de Guayaquil. Adviértase, por ejemplo, que el excelente trabajo de Moore (1978) se refiere 
erróneamente a El Cisne (área barrial del suburbio suroeste) como parroquia eclesiástica y 
"distrito urbano... Este autor confunde parroquias eclesiásticas con parroquias urbanas 
(Moore, 1 977, esp. pp. 1 85 ,  207 , 2 1 1 ,  218). El distrito urbano dentro del cual El Cisne 
está ubicado (Febres Cordero) no se usa allí como referente, lo cual lleva al autor a infer€m
cias erróneas en algunos casos, como por ejemplo la siguiente: "Los residentes de El Cisne 1 
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muestran un mayor sentido de identificación (con su comunidad) que los de cualquier otra 
área del estudio. En parte, esto es una función de la unidad impuesta externamente, compar
tida por los residentes, en (cuanto a que) El Cisne es tanto una parroqúia urbana como ecle
siástica. La coincidencia entre la definición jurídica y eclesiástica del área (de una parte) y la 
auto-percepción de los residentes como comunidad (de otra) refuerza (esta) última". (Moo
re, 1 977 : 213-214). 
22 Como se menciona en el capítulo 4 (nn. 4 7) esta categorización se basa en Ocquist 

(1973). Hemos eliminado aquí la categoría "competencia" (40-59 por ciento) del 
TVV por considerarla demasiado amplia y desarrolla4o otras que a nuestro criterio refuerzan 
la utilidad de la categorización original, por lo menos a efectos de este estudio . 

23 En 195 2, Velasco !barra triunfa en todos los distritos (6) qe Guayaquil, con propor-
ciones del TVV distrital que reflejan "hegemonía" (3) o "control" (3) electoral. ln

ter-distritalmente, la preferencia de Velasco fluctúa de un máximo del 82,3 por ciento 
(Ayacucho) a un mínimo del 68,2 por ciento (RoCil[uerte). Como se verá en la tercera parte 
del estudio, estos porcentajes no significan, necesariamente, el ejercicio de "hegemonía" o 
"control" político real por parte de Velasco en tales distritos. 

24 Véase el anexo D. 

25 Nuestras estimaciones sugieren que es improbable que en el caso de tres distritos CFP 
haya contribuido a incrementar el apoyo electoral a la candidatura de Córdpva (nos 

referimos al caso de Carbo, Rocafuerte y Tarqui) . . A.itticipemos aquí que en términos de 
SSE distrital Carbo es un distrito heterogéneo p�a 1968, Rocafuerte - si bien socioeconó.
micamente heterogéneo - estaba habitado mayormente por sectores de clase media en ese 
tiempo. Tarqui, a su vez, era un distrito definitivamente cuello duro. 

26 El coeficiente de estimación de tendencia en el tiempo (ETC) para la variable "contri-
bución de Guayaquil al TVV populista a nivel nacional", para las cinco elecciones de 

la serie, es ascendente (0,00281 15), si bien carece de· significación estadística. Nótese que en 
el caso de Quito, donde el ETC es también ascendente para la misma variable (0,0039372), 
la razón de tiempo (time-ratio) exhibe un nivel de significación estadística del 10 por ciento. 
Véase apéndice E. 

. 

27 Nótese que el ETC para la variable "contribución de Guayaquil al TVV de Velasco a 
nivel nacional" es ascendente, si bien carece de significación estadística (0,0025625 ; 

marco temporal: 1 952,  1 960, 1 968). En el caso de Quito el ETC para la misma variable es 
un tanto más alto (0,0045000) si bien, nuevamente, carece de significación estadística. La 
ausencia de significación estadística es de esperarse, dado el número limitado de observacio
nes (3), si bien el ETC obtenido, en todo caso, es sugerente comparativamente de la tenden
cia en el tiempo, representada por la preferencia de ambas ciudades en el contexto del TVV 
nacional del candidato en cuestión. 

28 Ello reviste implicaciones analíticas que son exploradas en la tercera parte del estu
dio. 

29 Si bien estas estimaciones son, 'una vez más, meramente indicativas. 

30 A fin de rastrear las características socioeconómicas deí universo de electores de Gua-
yaquil a nivel distrital se procedió, brevemente, de la siguiente manera: los datos so

cioeconómicos disponibles, básicamente información cartográfica a nivel de manzana so
bre (a) calidad y tipo de vivienda; (b) densidad de población;  (e) valor de la renta; (d) valor 
catastral de la tierra; (e) infraestructura y servicios (v.g. , alcantarillado, agua potable, electri
cidad, pavimentación) fueron trasladados a mapas superpuestos de la ciudad, coriespondien-
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tes a la información disponible. Se preparó un mapa adicional para el período 1955-1 960, 
extrapolando hacia atrás la información disponible (para años posteriores) y en base a la in
formación provista por varios informantes calificados. Una vez elaborado el conjunto de 
mapas en cuestión, procedimos a dibujar en ellos los límites distritales oficiales correspon
dientes. Primero procedimos a clasificar como homogéneos a todos aquellos distritos que ex
hibían las mismas características socioeconómicas en un 80 por ciento o más de su jurisdic
ción para cada elección en consideración. Todos los demás fueron clasificados como hetero
géneos.  Procedimos entonces a seleccionar, para efectos de análisis longitudinal, aquellos dis
tritos homogéneos cuyas características socioeconómicas permanecían relativamente cons
tantes a través del tiempo. En tercer lugar, procedimos a clasificar los distritos longitudinal
mente homogéneos en tres categorías: (1) cuello duro (características compartipas: calidad 
de vivienda "óptima" y "buena"; servicios "completos", valor de renta de la vivienda "alto" 
y "mediano" ;  densidad de población "adecuada" y "baja"; valor catastral de la tierra "me
diano" a "alto" ;  y áreas "residenciales" antes que "comerciales"); (2) tugurio (característi
cas compartidas :  calidad de la vivienda "mala" y "en deterioro"; densidad de población "al� 
ta" y "crítica"; renta de la vivienda "baja"; servicios "completos"; valor de la tiena ·:oajo" 
y "alto" (valor comercial); y

. 
(3) suburbio (características compartidas: vivienda "ffijJa"; 

renta de la vivienda "sin valor"; densidad de población "baja"; servicios de infraestructura 
"escasos" o "ausentes"; valor catastral "bajo" o "sin valor catastral", o "áreas no catas:tla
das"). Se trata de una clasificación gruesa como proxy de SSE, pero la única posible dado el 
tipo y calidad de los datos primarios disponibles para efectos de análisis longitudinal. Ames 
de proceder a su utilización, la categorización en cuestión, fue . sometida a la consideración 
de informantes calificados, que confrrmaron su validez (entrevistas No. 45 , 46 y 50). Cabe 
indicar que siguiendo esta metodología fue posible dar cuenta del 41 , 46, 55 y 63 por ciento 
del universo (TVV de Guayaquil) para 1 956,  1960, 1968 y 1 978,  respectivamente. 

31 Como se señala en el capítulo 1 ,  es menester distinguir entre tugurios y asentamientos 
urbanos espontáneos, para efectos analíticos· por las razones que allí se indican. Ad

viértase, además, que para ta elección de 1978 dos distritos (Urdaneta y García Moreno) son 
eliminados de la categoría suburbio en virtud de los cambios observados entre 1 968 y 1 978 
en su SSE. La eliminación de estos dos distritos de la categoría, no altera sustantivamente 
los patrones y tendencias de apoyo observadas en anteriores elecciones de la serie para la ca
tegoría suburbio. Asimismo, el agregar Roca y Sucre a la categoría tugurio para 1 978,  no al
tera tampoco los· patrones y tendencias observados.en esta categoría, antes bien, fortalece su 
representa tividad. 

32  Precisamente, este es  el caso de los asentamientos urbanos espontáneos localizados en 
el (altamente heterogéneo) distrito de Ximena. En todo caso, ello no afecta la repre

sentatividad de la categoría suburbio durante el período en consideración (véase nn. 35 , ut 
infra). 

33 En todo caso , .  nuestro interés no radica en analizar su comportamiento electoral. Por 
lo tanto, la heterogeneidad interna en cuanto a los rasgos socioeconómicos de sus re

sidentes no incide en el tipo de análisis que nos interesa aquí. 

34 Véase el capítulo l .  

35 En el período en consideración, los distritos Febres Cordero y Letamendi, juntQí!COn 
García Moreno y Urdaneta, concentraban más del 80 por ciento de las áreas subur

banas de la Ciudad. Los distritos Garcfa Moreno y Urdaneta son eliminados de la categoda 
suburbio para 1978 porque entre 1968 y 1 978 se advierte una creciente heterogeneidad �" 
cioeconómica interna, que impide su clasificación como distrito homogéneo para 1 978,.,. 
que menos del 80 por ciento de su jurisdicción comparte las mismas características SSEi· 
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Aun así, por lo menos el 50 o/o de García Moreno y Letamendi era suburbio para 1 978. 
Como nota de interés, cabe señalar que para la década de 1 980 el peso relativp de Febres 
Cordero y Letamendi, dentro del universo "suburbio" en Guayaquil había declinado consi
derablemente a medida que nuevos polos de crecimiento, particu�mente en Ximena, co
menzaba� a surgir (como también en Tarqui y en los nuevos distritos urbanos de Durán y 
Pascuales). Aun así, para comienzos de la década de los ochenta, Febres Cordero y Letamen
di representaban más del 50 por ciento de la población suburbana de Guayaquil. 

36 Los ETC correspondientes a las tendencias populista y liberal, respectivamente, a ni
vel distrital y por categoría SSE, aparecen en el anexo E. 

37 A pesar del TVV de Parra en Guayaquil (1 960) y dada la singular composición de su 
coalición de apoyo, que incluía al CFP y apelaba a un espectro del electorado que no 

era el tradicionalmente marxista o d.e inclinaciones de izquierda (véase nn. 41, ut infra). 

38 El ETC resultante tanto para la preferencia populista como para la liberal aparece en 
el anexo E. 

39 Si bien, como ya se indicara, es probable que los porcentajes para la tendencia estén 
un tanto sobre-estimados aquí, por lo cual es igualmente posible que el apoyo popu

lista estuviese, en realidad, en la categoría de "predominio" para 1 960. 

40 La media para la variable "apoyG electoral a Velasco 1." para ese año es 36,6 por cien-
to en: tales distritos. En el caso de Tarqui, �stimamos que hay "cero" votos de CFP 

"escondidos" en la candidatura de Córdova. En Ayacucho, el "voto escondido" estimado es 
5 ,8 por ciento, que agregado al 43,2 por ciento del TVV de Velasco en Guayaquil equivale 
al 49 por ciento obtenido por la tendencia en los distritos cuello dunJ. 

41 Estimamos que la preferencia 4e los distritos cuello duro por Parra, no proviene del 
apoyo cefepista, necesariamente, y podrían, asimismo, haber sído derivados de sec ... 

tores tradicionalmente conservadores para quienes la candidatura conservadora (serrana) de 
ese año carecía de atractivo electoral. En un contexto como el ecuatoriano, en el que las 
consideraciones ideológicas juegan cuando mucho un rol secundario en la determinación, 
tanto de la naturaleza de las alianzas y ooaliciones electorales cuanto de las preferencias, du
rante el período en análisis aquí, no es en modo alg�no improbable que algunos votantes de 
los distritos cuello duro que en otro ca,so se hubieran inclinado a apoyar una candidatura 
conservadora, hayan preferido votar en esta ocasión por un intelectual progresista con sóli
das conexiones con la oligarquía local, ya que !3.. candidatura conservadora (Cordero) era vir
tualmente irrelevante desde la perspectiva del electorado porteño. Lo plausible de esta hi
pótesis lo sugiere el hecho de que en 1 968, cuando CFP, recobrado políticamente de los pro
blemas que afectaron al partido a fmes de la década del cincuenta y principios del sesenta, es 
virtualmente incapaz de generar apoyo adicicr.ál alguno poi la candidatura de Córdova en 
los distritos cuello duro, lo cúal sugiere que difícilmente podría haber logrado generar tal 
apoyo para Parra en 1 960. Es muy probable, por lo tanto que el 1 2  por ciento extra �sti
mado) del TVV de los distritos cuello durü captado por Parra, sea atribuible a su propio . 
atractivo electoral para ese segmento del elec".�rado. 

42 Nótese, además, que en 1956 la contribución de los distritos cuello duro al TVV de 
la principal candidatura liberal (Huerta) de ese año y del conservador Ponce, respecti

vamente, es un tanto más alta que la contribut ión de estos distritos al TVV de Guayaquil en 
ese año. 

43 No está por demás reiterar que la representatividad de las categorías tugurio y cuelló 

duro se refuerza por tales adiciones, mientras que en el caso de la categoría suburbio 
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la eliminación de dos distritos no afecta al análisis longitudinal. 

44 Si Velasco lbarra hubiera captado en 1968 un 7 1 ,3 por ciento del 1VV de estos dis-
tritos, el peso de Febres Cordero y Letamendi dentro del TVV de Velasco en Guaya

quil hubiera sido del orden del 34,7 por ciento. 



SEIS 
ELECCIONES PRESIDENCIALES Y PREFERENCIAS DE LOS 

MORADORES BARRIALES (1952-1 978): PATRONES, 
TENDENCIAS E IMPLICACIONES ANALITICAS 

OBSERVACIONES PRELIMINARES 

En los dos capítulos precedentes heinos explorado el comportamiento 
electoral de los actores focales, en las elecciones presidenciales del período 1 95 2-
1 978 , Dos de las preocupaciones centrales de este estudio, a saber, por quién vo
taron los actores focales y el alcance de su participación electoral, han sido elu
cidadas, Paralelamente, otros varios patrones y tendencias fueron detectados y 
tratados . de manera general o más detenidamente, dependiendo de su mayor o 
menor relevancia a las preocupaciones centrales del estudio, Así, el comporta
miento electoral de los distritos tugurio y cuello duro de Guayaquil fue exami
nado, abordándose asimismo, el tema del rol electoral de Guayaquil en el con
texto más amplio (provincial, regional, urbano y nacional). 

El presente capítulo, que concluye la segunda parte del estudio, provee 
un comentario final acerca de los principales I:Iallazgos reportados en los dos ca
pítulos precedentes. Como tal, procede a ubicar la naturaleza del comporta
miento electoral de los actores focales en perspectiva y, al hacerlo , confronta, a 
manera de conclusión de esta segunda parte, dos de los intettogantes centrales 
que enmarcan el "debate" en la literatura acerca del rol de los sectores margina
dos urbanos de Ecuador qua electores, en general, y, específicamente, el rol de 
los marginados urbanos de Guayaquil, a saber: por quién votaron y la importan
cia relativa y alcance de su participación electoral. 1 En segundo lugar, el capítulo 
hace · explícitas las implicaciones analíticas de los hallazgos de la segunda parte 
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del es!udio . Por último, se hace breve referencia adicional a tres de las cinco con
tiendas en consideración, a saber, las elecciones de 1 956, 1 968 y 1 978,  a fin de 
plantear algunas precisiones acerca de la naturaleza d·e las restricciones a la parti
cipación electoral detectadas en la contienda de 1 968 , en particular, y su tras
cendencia en el caso de Guayaquil en general, y de los distritos suburbio en par
ticular. 

ACERCA DEL CONTEXTO 

Nuestra indagación revela un contexto electoral complejo.  Cuatro di
mensiones de · complejidad fueron detectadas. 

- Por una parte, el grueso del electorado - que se urbanizaba más rápi
damente que la población del país - se estaba desplazando de las áreas 

rurales a las urbanas. Para 1 978,  cuando aprox; el 60 por ciento de la población 
era aún rural, el desplazamiento se había completado, ya que para entonces el 
64,7 por ciento del electorado nacional era urbano. 

- Por otra parte, la distribución regional (sierra/costa) del voto era un 
tanto abstrusa. Por ejemplo, si bien la región costeña representa una pro

porción mayor (y creciente) de la población urbana del país que la sierra, en todas 
las elecciones de la serie (exceptuando la, primera, 1 952), la proporción del elec
torado urbano representado por la sierra es predominante en tres ( 1952,  1 968 y 
1 978) de las cinco contiendas en consideración. De hecho, se detecta un "sesgo 
serráno" en las elecciones de 1 968 y 1 978 que no es congruente con el hecho de 
que la costa era, en todo caso, la región más poblada, urbanizada y letrada del 
país. 2 

- Una tercera dimensión de complejidad está dada por el comporta
miento longitudinal de la extensión del sufragio . Sin duda, durante el 

período 1 952-1 978 el sufragio se expande. No se trata, sin embargo, de una ex
pansión constante en el tiempo. Se d�tectaron "interferencias" y "distorsiones" 
en la tendencia en el tiempo, reflejadas en particular en las elecciones de 1 968 y 
1 978 ,  que poco tienen que ver con el alfabetismo como factor concomitante, 
como se demostrara en los capítulos precedentes. 

- La naturaleza fluida de las preferencias del electorado a nivel nacio
nal, agudiza la complejidad del contexto electoral general. A nivel nacio

nal, a un escenario partidista fluido, correspondió un espectro fraccionado y re
lativamente errático de preferenciás electorales, como muestra el capítulo 4. Por 
cierto,  y contrariamente a lo que los recurrentes triunfos de Velasco en las urnas 
podría sugerir, las 'preferencias de los votantes ecuatorianos, en general, distan de 
ser consistentes o relativamente "homogéneas" . En eJ período en consideración 
no se da una sola victoria electoral por mayoría absoluta: el mayor triunfo elec� 
toral de Velasco , en 1960, solo se aproxima al 50 por ciento ; y en una ocasión, 
1 956,  el ganador representa las preferencias de una abrumadoramente baja frac
ción del electorado. 
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Regionalmente, el electorado ecuatoriano ya no se presta en el período 
a asociaciónes directas entre la costa y la tendencia liberal y la sierra y los con
servadores. De hecho, ninguna candidatura - independientemente de la tenden
cia de que se trate - logra captar una mayoría absoluta de preferencias en la 
sierra, si bien, como se viera en el capítulo 4, la tendencia en el tiempo es ascen
dente para los liberales y descendente para las candidaturas conservadoras qua 
tendencia, en general. Por su parte, Velasco Ibarra logra captar una pluralidad 
simple · del voto serrano en una ocasión solamente (1 960) y en la elección de 
1968 la candidatura liberal (Córdova) logra obtener una mayor proporción, del 
voto . .  �e la sierra, que Velasco . Se observa una suerte de relación inversa entre 
las preferencias populista y liberal, en las contiendas de la serie en considera
dón. En general, el electorado serrano favorece predominantemente a las can
didaturas que se inscriben en ambas tendencias tradicionales y sus vertientes 
"modernas" que� en conjunto, no representan en caso alguno menos del 54 por 
ciento del TW de la región. A su vez , el populismo es la principal preferencia en 
la costa. Sin embargo, esta tendencia no siempre exhibe mayorías absolutas del 
TW de la costa, ni tampoco gana en todas las provincias de la región en elec
ción alguna. En suma, la preferencia populista en la costa dista de ser consisten
te en el tiempo, y no solo las candidaturas liberales sino también las conservado-· 
ras, en este caso, se benefician de los descensos ocasionales en la preferencia po
pulista, observados en algunas elecciones de la serie. 

En lo que al electorado urbano se refiere, si bien la principal preferen
cia es invariablemente el populismo, esta tendencia representa las preferencias 
de menos de la mitad del electorado urbano en cuatro de las cinco elecciones de la 
serie (la excepción es 1 960). Con el desplazamiento del grueso del electorado na
cinal del ámbito rural al urbano , la naturaleza de las preferencias urbanas se va 
tornando crecienteménte importante en el transcurso del período en dar cuenta, 
a su vez, de la naturaleza fluida de las preferencias observadas a nivel nacional. 

En síntesis, hemos detectado un contexto electoral general relativamen
te excluyente ,  sesgado hacia la sierra y fraccionado, con respecto al cual sería de
masiado simplista afirmar que provincia o conjunto alguno de provincias podía 
"determinar" el resultado final de una contienda electoral nacional. El rol de va
rias provincias en la "determinación" de resultados electorales específicos, fue 
discutido en el capítulo 4, donde el peso conjunto de tres provincias (Guayas, Pi
chincha y Manabí) se destacó como altamente significativo, mas no "decisivo" ,  
en  vista de  que en  todos los casos observados la contribución conjunta de  las 
demás provincias del país era difícilmente "secundaria" .  Recuérdese, por ejem
plo, que el resto de provincias representan un 40,3 por ciento del TW de Velas
co Ibarra, cuando su contribución conjunta se encuentra en su punto más bajo 
(1 968). Cabe enfatizar aquí, que no obstante el peso electoral relativo de Gua
yas, Pichincha y Manabí, su contribución no "decide" necesariamente el resulta
do · de toda contienda nacional. Dada una serie de características e�pecíficas en la 
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distribución de patrones de preferencia a nivel provincial en una contienda deter
minada, otras provincias, de menor peso electoral relativo , pueden en efecto , re
presentar una proporción más alta del TW del candidato ganador, como de he
cho ocurrió en la elección de 1 956. 

Por último , cabe destacar aquí que los patrones preferenciales detecta
dos, revelan un electorado que dista mucho de ser "confiable",  en general, para 
Velasco o para la tendencia populista ; la ausencia de un nivel de apoyo sostenido 
a nivel regional, provincial y urbano ha quedado claramente establecido. Los pa
trones de apoyo electoral identificados, sugieren que las preferencias del electp
rado, en general, están vinculadas, en alguna u otra medida, al atractivo específi
co de cada candidatura en una coyuntura electoral determinada. En todo caso, el 
comportamiento de la provincia del Guayas y de Guayaquil , en particular, con
trasta drásticamente con los patrones en cuestión, como se demostrara en los dos 
capítulos precedentes. 

LOS "MARGINADOS" DE GUAYAQUIL Y SU APOYO A 
VELASCO IBARRA: A MANERA DE RESPUESTA AL DEBATE 
CUEVA-QUINTERO 

En el proceso de identificación del comportamiento electoral de los ac
tores focales y su rol qua electores dentro del contexto más amplio (provincial , 
regional, urbano y nacional), se obtuvieron los elementos necesarios para con
frontar el tema de la naturaleza del vínculo electoral entre los sectores margina
dos de Guayaquil y Velasco Ibarra , cuyo abordaje en trabajos anteriores se plan
tea en el capítulo 3. El punto que implícitamente enmarca el "debate" Cueva
Quintero, en lo que a nuestra indagación respecta, es la afirmación del primero y 
el escepticismo del segundo acerca de la éxistencia de una relación directa entre 
las recurrentes victorias de Velasco lb arra en las urnas y el apoyo de los sectores 
marginados urbanos (subproletariado) en general, y los de Guayaquil en particu
lar. Las afirmaciones de Cueva son, de hecho, rneramente especulativas; los ar
gumentos de Quintero , en cambio , se sustentan en el abordaje sistemático de la 
primera de las cuatro victorias electorales de Ve lasco - que data de 1 933,  cuan
do el fenómeno de masificación urbana en Ecuador era aún incipiente , y 20 años 
antes de las tres últimas victorias electorales del cinco-veces-presidente-. 

Según Quintero, en 1 933 Velasco no es elegido por el "subproletaria
do" urbano porque su votación fue más rural que urbana, provino más de la sie
rra que de la costa, era débil en Guayas y, además, el electorado era tan restringi-
do aún que es muy probable que dicho segmento de la población no haya ni si
quiera votado . Ahora bien, la investigación de Quintero hace referencia, mas no 
"resuelve" el interrogante de si los sectores marginados urbanos votaron o no por • 
Velasco lbarra en 1 933.  Esta permanece como una pregunta abierta. Quintero 
aporta, sin embargo , evidencias concluyentes a efectos de que ,  independiente-
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mente de que el "subproletariado" haya o no votado por Velasco !barra, no fue 
ni pudo ser un elemento importante a su victoria y mucho menos "decisivo" en 
1 933 .  

A su vez, nuestro análisis revela que tampoco en  1 952 ,  1 960 o 1 968 el 
triunfo electoral de Velasco "se debe" al voto de los sectores marginados urba
nos en general, o de Guayaquil en particular, si bien (a) la estructura de la prefe
rencia velasquista es muy diferente a la detectada por Quintero para 1 933 ; (b) el 
peso relativo de los marginados urbanos en las victorias de Velasco !barra , por lo 
menos en el caso de Guayaquil, poco tiene que ver con la índole de sus preferen
cias , . sobre las que las "intuiciones" de Cueva son correctas; y (e) SÍ bien no "de
cisivos" electoralmente para Velasco, la contribución de Guayaquil al TW na
cional del candidato y su apoyo a los contendores de tendencia populista se esta
ba tomando crecientemente importante. 

Tanto en 1 9  52 como en 1 960 la maY.oría del electorado es aún rural. En 
concordancia con la estructura espacial del electorado nacional, la localización 
de la preferencia velasquista en 1 952 se asienta en el universo rural; el voto urba
no no representa más que el 38,6 por ciento de su TW. En 1 960, el peso relati
vo del voto urbano en el TW de Velasco había aumentado; sin embargo, el 5 5 ,3 
por ciento de su votación provenía aún del ámbito rural. La única victoria predo
minantemente "urbana" de Velasco es la última y la más débil de las tres consi
deradas aquí, ya que en 1 968 el universo urbano da cuenta del 59 por cientó del 
TW de Velasco . En todo caso, tanto la contribución del voto urbano a las victo
rias de Ve lasco en 1 95 2 y 1 960, cuanto la del voto rural a su victoria de 1 968 , 
fueron difícilmente "marginales". Por ende, no se justifica enfocar la fuente del 
éxito de Velasco en las urnas en términos del carácter preeminenterriente "rural" 
o "urbano" de su capacidad de interpelación. 

En términos regionales y, contrariamente a los hallazgos de Quintero 
para 1933,  la costa es predominante en la estructura de apoyo electoral de Velas
co lbarra en 1952, 1 960 y 1 968. En todo caso , siendo la contribución costefia al 
TW de Velasco del orden del 5 5 ,6 ,  52 ,4 y 5 1 ,7 por ciento en 1 952 ,  1 960 y 
1 968, -respectivamente, es claro que la contribución relativa de la sierra a esas 
tres victorias no es en modo alguno marginal. En este sentido ,  las'tres últimas vic
torias de Velasco en las urnas, no están inextricablemente "atadas" a las prefe
rencias del electorado de una u otra región . 

En cuanto a la provincia del Guayas, y contrariamente a los hallazgos de 
Quintero para la elección de 1 933,  la preferencia velasquista en ella es arrollado
ra en 1 952 (8 1 ,2 por ciento), altamente. predominante en 1 960 (59 por ciento) y 
significativamente más baja pero aún importante en 1 968 ( 44,3 por ciento). De
bido a los patrones específicos de distribución de la preferencia por Velasco a ni
vel nacional en estas tres contiendas, Guayas representó, aprox. 3 1 ,  27 y 30 por 
ciento del TVV nacional del candidato en J 952,  1 960 y 1 968 , respectivamente . 
Si. bien innegablemente significativo , el aporte de la provincia del Guayas a Ve-



258 

1asco no es "decisivo", en cuánto que el 68, 73  y 69 por ciento de su votación 
proviene de otra parte en las contiendas de 1 952,  1 960 y 1 968, respectivamente. 

La contribución d.e la ciudad de Guayaquil es menos "decisiva" aún, en 

términos estrictamente cuantitativos, ya que representa el 1 7 ,5 por ciento del 

TW de Velasco en 1 952, cuando su candidatura capta más del 80 por ciento del 

TW de la ciudad; 1 6  por ciento en 1960, cuando la popularidad local de Velas

co había declinado a 56,3 por ciento , pero su preferencia a nivel nacional estaba 

en su máximo punto; y 2 1 ,4 por ciento en 1 968, cuando su popularidad, tanto a 

nivel nacional como local estaba en su punto más bajo . En estas tres elecciones, 

sin embargo, Guayaquil representa el mayor r;onglomerado de votos para Ve/asco 

en el pais, en virtud de su peso electoral relativo, como conglomerado electoral, 

combinado con el nivel de popularidad invariablemente más alto de la candidatu

ra velasquista a nivel local (que distaba mucho, empero , de ser sostenido y, más 

bien , tendía a declinar en el tiempo). Es aquí donde reside la significación electo
ra] de Guayaquil para Velasco y más aún para otros contendores populistas. 3 En 
este. sentido y solo en este sentido Guayaquil puede ser considerada "la plaza 
fuerte" del velasquismo, en las tres elecciones en consideración. 

El rol jugado por los sectores marginados urbanos de Guayaquil fue exa
minado detenidamente en el capítulo anterior. Dada la heterogeneidad socioeco
nómica . de los seis distritos electorales de Guayaquil en 1 952 ,  y los problemas 
metodológicos en torno a la reconstrucción comparativa de su comportamiento 
electoral a través del tiempo, no fue posible establecer la medida en que los mar
ginados figuran en el 1 7 ,5 por ciento del TW nacional de Velasco representado 
por la ciudad porteña. En todo caso, sería absurdo sostener que el grueso de los 
actores focales no favorecieron a Velasco ese año, ya que como se demostró en el 
capítulo S, Velasco ejerce "hegemonía" o "control" electoral sobre todos los 
distritos de la ciudad en esa ocasión. El hecho es, sin embargo, que es más impro
bable que lo� actores focales hayan sido "decisivos', a la victoria electoral de Ve
lasco en Guayaquil ese año, ya que en 1 960 , cuando los distritos suburbio (que 
es donde el grueso de los sectores marginados urbanos de la ciudad residía) había 
c(ecido, y apoyaba abrumadoramente a Velasco, su voto representa aproximada
mente 29 por ciento de su TW en Guayaquil, lo que sugiere que la contribución 
de estos distrito

.
s al TW de Velasco tiene que haber sido más baja aún en 1 952 .  

En 1968 la importancia electoral de  los distritos suburbio para la candidatura de 
Velasco crece considerablemente. Aún así, la popularidad electoral de Velasco en 
Guayaquil no puede ser vista como "determinada" por el apoyo del suburbio, y� 
que el candidato deriva 58 ,5 por ciento de su apoyo en Guayaquil de otros distri
tos. Teniendo en cuenta que1 al referirnos aquí al suburbio estamos incluyendo 
cuatro de los catorce distritos de Guayaquil, los primeros constituyen el máa 
grande conglomerado de votos por Ve lasco y la tendencia populista en la ciudad. 
Y es aquí donde su significación para Velasco y la tendencia populista reside .  
Nuestro análisis demuest¡a que, electoralmente , e l  velasquismo no es un fenóme-
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no suburbio-espeCÍfico. Lo que sí es suburbio-específico, sin embargo , es el gra
do y estabilidad de la preferencia populista a través del tiempo: su "confiabili· 
dad" como base de sustentación electoral para esta tendencia en el período en 
consideración. Ningún distrito ajeno a la categor;ía suburbio es penetrado electo
ralmente por el populismo a tal punto que otras alternativas electorales queden 
virtualmente . excluid'as de las preferencias del el�ctorado distrital. En los distritos 
tugurio, por ejemplo, la preferencia populista es alta pero exhibe una tendencia 
descendente en el tiempo , mientras que en los distritos cuello duro el apoyo a la 
tendencia populista es relativamente importante pero más bajo y dé menor signi
ficación. En los distritos suburbio, por el contrario , la tendencia populista es ca
paz de ejercer control electoral, y hegemonía en algunos casos, a virtual exclu
sió'n de las tendencias restantes. Y es aquí donde reside la naturaleza específica 
de su nexó electoral con la tendencia populista, y no · únicamente con Velasco . 
Durante el período 1952-1 978', el suburbio guayaquilefio es, incuestionablemen· 
te, "territorio populista" . 

IMPLICACIONES: UNA NUEV Á PERSPECTIVA ANALITICA 

Del presente análisis del comportamiento electoral de los actores focales 
se desprenden dos implicaciones básicas. Primero , que es más conducente analí
ticamente enfocar el vínculo electoral entre los actores focales y las candidaturas 
de su preferencia, ep. términos de la naturaleza de tal vínculo , antes que en tér- , 
minos de la "decisividad, o no de su apoyo, dos problemáticas diferentes y no 
necesariamente relacionadas o igualmente relevantes. Adviértase que recién para 
1 978 lOs distritos suburbio comienzan a adquirir1 el carácter de contribuyentes 
electorales "decisivos" en el contexto del TW de Guayaquil. 

El éxito de Velasco Ibarra en las urnas, por ejemplo, no está "detenni
nado" por el apoyo de los distritos suburbio (ni de Guayaquil, Guayas, la región 
de la costa o el universo urbano). El punto es, sin embargo, que el grueso de los 
sectores marginados de Guayaquil lo apoya · en las urnas. Este es el tema que re
quiere la atención de los interesados .  en el estudio del "velasquismo",  o del "po
pulismo urbano" en Ecuador; o de la naturaleza per se del comportamiento elec
toral de lás masas urbanas, independientemente de las candidaturas que estas apo
yen en las urnas - el tópico que defme la preocupación central de la presente in
dagación - .  

Nuestros hallazgos sugieren que ,  s i  e l  foco d e  indagación pretende ser e l  
comportamiento electoral d e  los . marginados urbanos e n  general, o del suburbio 
de Guayaquil en particular para el período 1 95 2-Í978, la cuestión del "velasquis
mo,, qua fenómeno electoral difícilmente puede ser abordada con exclusión de 
otro fenómeno electoral, igualmente importante , • cual es, Concentración de 
Fuerzas Populares. En efecto, las preferenci8.s electorales de los. sectores margina- · 
dos de Guayaquil , en general, o de los moradores de las áreas Sl!burbahas en ,par-
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ticular, en las últimas tres décadas, no están exclusivamente vinculadas a la pre
sencia de Ve lasco lb arra sino a este y a CFP. Este es, por tanto, el tema que de
fme el contenido de la tercer.a parte del presente estudio (capítulos 7 -9). 

EL ALCANCE DE LA PARTICIPACION ELECTORAL EN LOS 
DISTRITOS "SUBURBIO" 

Caben algunas puntualizaciones fmales acerca de la participación electo
ral en los distritos suburbio en relación al tamaño de su población adulta. Como 
Quintero planteara anteriormente, y el presente análisis confirma, las elecciones 
presidenciales del período 1 952- 1978 signan un contexto electoral restringido. 4 
Examinar la cuestión de los factores asociados con la naturaleza relativamente 
excluyente de los procesos electorales del Écuador rebasa los límites del estudio. 
Empero en lo que a los actores focales respecta, el tema no puede dejar de ser 
mencionado. 

No está en discusión si los sectores marginados de Guayaquil en realidad 
participaron o no en las contiendas de la serie. Como hemos demostrado, su peso 
electoral relativo en el contexto del TVV de Guayaquil es difícilmente marginal 
en el período y estaba, de hecho, tornándose crecientemente significativo . El al
cance de su participación electoral, no obstante , estaba muy por debajo de S,U po
tencial electoral. En efecto, un promedio del 70 por ciento de la población adul
ta de los distritos suburbio no participa en las contiendas de la serie, mientras 
que las tasas comparables son del 50 y 65 por ciento para Guayaquil y Ecuador, 
respectivamente. Nótese, adicionalmente , que en el caso de los distritos tugurio, 
la proporción de adultos que no vota es del 60 por ciento durante el período 
- que puede haber sido .el nivel que caracterizó la exclusión de los sectores mar
ginados de las urnas en 1 952 en Guayaquil, cuando los asentamientos urbanos 
espontáneos-, como modalidad de inserción ecológica, era aún incipiente. El iden
tificar la naturaleza de los factores que pUeden haber estado asociados con estos 
patrones requeriría de un análisis sistemático de la incidencia posible de varia
bles de orden socioeconómico, legal y técnico, lo cual escapa a lQs límites de la 
presente indagación. Los factores a los que se hizo referencia en capítulos ante
riores y que se sintetizan aquí no son sino meramente sugerentes. 

Por una parte, muchos de los adultos de los distritos suburbio no esta
ban en aptitud legal de votar por el factor analfabetismo. Nótese, sin embargo, 
que si bien el analfabetismo tiene mayor incidencia entre la población adulta de 
la categoría suburbio que para los electores de la ciudad en general, el peso de es-

. te factor en dar cuenta de la ausencia en las urnas de vastos sectores de la pobla
ción es mayor para Guayaquil en general, contexto en el cual el analfabetismo da 
cuenta, estimamos, del 3 1  por ciento de la ausencia en las urnas, en promedio 
(máximo 48 por ciento en 1 956 ;  mínimo, 1 2  por ciento en 1 978). 

En el caso de los distritos suburbio, la. proporción comparable es del or-
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den del 21  ,7 por ciento (máximo 3 1  por ciento en 1 956; mínimo 1 0  por ciento 
en 1 978). En todo caso, el hecho de que la mayoría de los adultos de la catego
ría no vota en ninguna de las elecciones consideradas, tiene poco que ver con el 
factor alfabetismo y está asociado, más bien , con el hecho de que a pesar de 
constar en los padrones electorales, no llegan a emitir su voto. Excepto en 1 956, 
cuando estimamos que un abrumador 70 por ciento de los adultos aptos en los 
distritos suburbio no vota, por no figurar en el registro electoral, durante el pe
ríodo 1 960-1978 la·mayoría de los adultos aptos consta en los padrones (prome
dio 60 por ciento ; mínimo 56 por ciento ; máximo 67 por ciento de los adultos 
aptos de la ciudad). Es decir, la fuente inmedia�� de exclusión electoral en los 
distritos suburbio opera a nivel de la tasa de participación misma, antes que a ni
vel del registro electoral, si bien la inc.idencia de esto último como factor de ex
clusión no es en nada deshechable. Nótese, adicionalmente, que el nivel de ausen
tismo ( v .g, votantes inscritos que no votaron) para los distritos suburbio en el pe
ríodo 195 6-1978 (promedio 35,5 por ciento; mínimo 1 6,5 por ciento ; máximo 
44,1 por ciento) es considerablemente más alto y mucho menos consistente en 
el tiempo que en el caso de Ecuador (promedio 24,5 por ciento; mínimo 22,5 por 
ciento; máximo 27,1 por ciento) y congruente con el nivel de Guayaquil en gene
ral (promedio 34,5 por ciento; mínimo 1 7 ,9 por ciento ; máximo 44,1 por cien
to) si bien ligeramente superior y de mayor amplitud en su rango de variación. 

Si bien no se llevó a cabo indagación sistemática alguna en el marco de· 
este estudio , acerca de los factores que pueden haber estado asociados con los 
niveles relativamente bajos de participación electoral, observados en los distritos 
suburbio para el período , podemos aventurar la hipótesis de .que se trató de fac
tores más a.Uá de su control. Nótése que en el caso de los distritos tugurio, que 
representan los sectores marginados de la parte central de la ciudad, los altos ni
veles de participación electoral observados son congruentes con los altamente in· 
cluyentes niveles de registro allí; lo cual nos lleva a sugerir que los electores de la 
categoría suburbio participarían a niveles similares al del tugurio u otros segmen
tos del electorado, de no estar en parte excluidos de los padrones electorales. Los 
electores del tugurio no confrontan mayores dificultades, en lo referente a la ins
cripción electoral por cuanto en virtud de su lugar de residencia, les es relativa
mente más fácil y mucho menos costoso concurrir a las oficinas del Registro Ci
vil para inscribirse , lo cual no es el caso para los residentes del suburbio . 

Por otra parte, puede plantearse la hipótesis de que el hecho de que los
· 

padrones de la categoría suburbio se encontraban "deflacionados" podría aso
ciarse a su vez con la "inflación" advertida en los padrones de la categoría tugu
rio . .  Como se indicara en el capítulo 1 ,  durante la mayor parte del período 19 52-
1 978, particularmente .en los afios más tempranos, el arribo al suburbio es prece
dido por un período de residencia en las áreas del tugurio central. Es muy proba
ble que muchos migrantes que eventualmente se asientan en el suburbio no cam
biaron su dirección en el Registro, y continUaron por lo tanto constando como 
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residentes del tugurio . Es muy probable que la incidencia de este· factor haya si
do · particularmente aguda en la eleccíón de 1 956, coincidiendo éon los años en los 
que se observa un desplazamiento particularmente intenso del tugurio a las áreas 
suburbanas. Ahora bien, como se señalara anteriormente, los principales obstácu
los se dan aparentemente el día mismo de la elección, a excepción de la contien
da en 1956. Es decir, es plausible pensar que factores más allá de su control, 

· tuvieron una incidencia particularmente aguda en el momento mismo de la ' 
elección. Adviértase, por una parte, que el procedimiento electoral mismo 
tiende a ser más engorroso para los electores que residen en áreas suburbanas, 
ya que, con excepción de la última elección de la serie, el acto electoral 
mismo en las elecciones presidenciales del período, tuvo lugar en mesas elec
torales localizadas en dos o tres de las principales calles de la ciudad, a lo lar
go de las cuales se asignaba una localización específica a los votantes de los dis
tintos distritos de la ciudad (de acuerdo al domicilio del elector). Obviamente, el 
desplazarse físicamente al lugar de las mesas electorales era relativamente más fá
cil· para los residentes de la ciudad central o para quienes tenían sus propios me
dios de transporte , que para los votantes de los asentamientos periféricos en ge
neral. 

Además, y como se señala en el capítulo 4, hubo errores técnicos y omi
siones, independientemente de la voluntad de los electores, y que en todas las 
elecciones de la serie impidieron, en mayor o menor medida, que gran número de 
electores pudiera emitir su voto a pesar de su concurrencia a las urnas. 5 Tales 
"errores técnicos" y "omisiones" no afectaban únicamente a Guayaquil, sino al 
Ecuador en. general, si bien su incidencia fue particularmente aguda en el caso de 
Guayaquil y de los distritos suburbio, como el análisis precedente sugiere . 6 

El punto a destacar aquí es que el universo real de votantes en el caso 
de los distritos suburbio, y contrariamente a lo que se observó en el caso de la ca
tegoría cuello duro y tugurio, respectivamente , no representa una mayoría de la 
población adulta y legalmente apta, en ninguna elección de la serie. Especular 
acerca de que los patrones de apoyo observados en el período en los distritos 
suburbio hqbiera cambiado , si una mayoría de su población adulta hubiese vota
do, es de dudosa validez analítica. Teniendo en cuenta el grado de "penetración" 
electoral de la tendencia populista en estos distritos, es por demás improbable 
que los patrones detectados hubiesen exhibido en tal caso cambios significativos.  
Cabe enfatizar aquí, sin embargo , que a pesar de la presencia .de restricciones que 
operaron para deprimir su nivel potencial de participación, los moradores barria
les no solamente forman parte del universo de votantes en las contiendas en con
sideración, sino que exhiben en una ocasión ( 1956) niveles más altos de partici
pación que las otras categorías; y (b) exhiben patrones de apoyo consistentes en 
el tiempo dentro d� un contexto 'lectora¡! que, a nivel local, era mucho menos 
"confiable" como base de apoyo �ara candidatura o tendencia alguna y, nacio� 
nalmente, .  claramente fluctuante. Cierto es que su nivel de participación electoral 
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no reflejaba su "potencial electoral", pero lo mismo ocurre en el caso de Guaya
quil y del universo electoral potencial de Ecuador en general; y en contraste con 
otros segmentos del electorado porteño, los moradores qua votantes exhibían los 
mismos patrones de apoyo en 1 956,. cuando representaban 17 .045 votos, que en 
1 978 , cuando · los distritos suburbio representan, como mínimo , 70.000 de los 
219 .000 votos de la �iudad, aproximadamente. 

OTROS HALLAZGOS 

Caben aquí algunos comentarios finales con respecto a tres elecciones 
específicas, 1 956, 1 968 y 1978. Primero , que la contienda de 1 956 es particular
mente interesante para nuestros propósitos, debido al excepcionalmente alto ni
vel de participación electoral que . exhibe Guayaquil, particularmente en el caso 
de los distritos suburbio: con implicaciones analíticas que serán abordadas en la 
tercera parte del estudio . Por el contrario , hemos detectado que la elección de 
1 968 se trata de una contienda particularmente . excluyente , . si bien., como se 
mencionara en el capítulo 4, tales exclusiones observan mayor incidencia en e.l 
resto de la costa que en Guayaquil y las áreas urbanas de la región. Fitch (1978) 
se había referido anteriormente a la naturaleza excluyente de esta contienda. 
Nuestro análisis permite algun�s precisiones mayores con respecto a la naturaleza 
y localización de tales exclusiones. 

Según Fitch, 
La imposibilidad de Ve lasco de 'llevarse' esta elección . . .  estuvo . . .  me
nos influida por el desencanto popular con su manejo (gubernamental 
anterior) que por la exclusión masiva (wholemle disenfranchisemmt) de 
sus partidarios. Durante la revisión de las listas de registro electoral, los 
criterios de empadronamiento fueron severamente aplicados, especial
mente en distritos de clase trabajadora en la costa que habían sido bas
tiones velasquistas. Invirtiendo una clara tendencia de las tres elecciones 
previas, el voto total de las provincias de la costa permanece �así cons
tante de 1 960 a 1968 , a pesar de su rápido crecimiento en población. 
(ibid. 2 1 8) 
Fitch señala, correctamente,  algunas de las peculiaridades en torno a los 

procedimientos de registro en la elección de 1 968 y su incidencia probable sobre 
el voto de la costa. Sin embargo, y como se muestra en el capítulo 4, la participa
ción de la costa en realidad no permanece "casi constante" sino que decrece en 
términos absolutos de 1 960 a 1 968. Por otra parte, la afirmación de Fitch, en el 
sentido de quel esto se dio especialmente en los distritos de clase trabajadora, en 
los que el niv�l de popularidad de Velasco había sido particularmente alto en 
elecciones ánte�iores, debe ser tomado con cautela (nótese que el autor no pre- · 
senta evidencia i' sustentatoria alguna de esta afirmación). Como se viera en el ca
pítulo 4, en 1 968 se observa una ,' �deflación" a nivel del registro electoral, en to7 · 

1 
1 1 
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das las provincias de la costa, incluyendo Esmeraldas, un bastión liberal, y su in
cidencia es particularmente aguda en las áreas rurales más que en las urbanas. En 
el caso específico de la provincia del Guayas, cualesquiera fueren las revisiones 
de las listas de registro que se hicieron para esa elección, sus efectos fueron de in-
cidencia aparentemente menor que en otras provincias de la costa y afectó más a 
los distritos rurales que a los urbanos. Ahora bien, en el caso específico de Gua
yaquil , se imponía la revisión de los registros en el casos de ciertos distritos, tales 
como Bolívar , donde los padrones parece que estuvieron "inflados" en 1956 , 
1 960 y en 1 978 nuevamente. Cualesquiera fueren las revisiones que en efecto se 
hicieron, su incidencia fue mayor, aparentemente, en el caso de los distritos tu
gurio dado que estos en realidad pierden votos en términos absolutos, con rela
ción a la elección anterior, y en los distritos cuello duro donde el número de vo
tos crece solo ligeramente con relación a 1 960, antes que en los distritos subur
bio, donde el TVV en realidad se duplica con relación a 1 960. Además, el análi
sis de los patrones de preferencia en el tiempo en el caso de los distritos subur
bio, sugiere que la pérdida de popularidad. de Velasco ese año fue real, antes que 
inducido por la "exclusión masiva de sus partidarios" . Esto se verá claramente en 
la tercera parte del estudio. 

Sin duda, el aumento exhibido en la preferencia conservadora para 
1968 (Ponce) en la costa, considerando su pobre desempeño electoral en la re
gión en 1956,  debe ser analizado teniendo en cuenta las "interferencias" en la ex
tensión del sufragio detectadas en la primera citada. Ciertamente, en 1 968 se da 
una· severa exclusión de los electores de la costa. Sin embargo , reitero , cuales
quiera fueren los efectos que dicha exclusión haya tenido, estos habrían sido de 
incidencia relativamente menor en el caso de Guayas y Guayaquil que en el caso 
de otras provincias de la costa. Carecemos de elementos para proseguir el trata
miento de este tema, que rebasa los límites de este estudio . Lo que cabe enfati
zar aquí, para nuestros efectos, es que cualesquiera fueren los factores que inci
dieron negativamente en el peso electoral relativo de Guayaquil y de los distri
tos suburbio dentro del contexto electoral más amplio en 1 968, estos reaparece
rían en la elección subsiguiente ( 1 978). El hecho es que mientras que en 1 968 
Guayaquil da cuenta del 23 ,2 por ciento del ausentismo nacional, esa proporción 
crece al 30,4 por ciento para 1 978. En todo caso, la falta de congruencia obser
vada entre el rol de la costa como la región de mayor población, más urbana y 
más letrada del país, y el sesgo serrano observado en las elecciones de 1968 y 
1978 en particular, pueden tener que ver con problemas de orden técnico rela
cionados con el mantenimiento de registros actualizados, altamente incluyentes 
y precisos, en contextos altamente dinámicos en los que se dan desplazamientos 
inter-regionales, inter-provinciales, inter-urbanos e inter-distritales periódicos de 
la población, y en los que la ausencia de información adecuada y mecanismos fá
cilmente accesibles de inscripción electoral tenderán, forzosahlente, a "penali
zar" los segmentos de la población que se encuentran ubicados en la base de la 
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pirámide social. 7 
Habiendo detectado las ,  preferencias electorales de los actores focales, a 

continuación procederemos a examinar la naturaleza de sus vínculos con las can
didaturas presidenciales de su preferencia en el período en cuestión, a saber, las 
tres de José María Velasco lbarra, y las de Carlos Guevara Moreno y Jaime Rol
dó� Aguilera. 
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1 Véase el capítulo 3. 

NOTAS 

2 La exploración en profundidad de los factores que podrían estar asociados con el 
"sesgo" detectado rebasa los límites del presente estudio. 

3 Algunas consideraciones con respecto a este tema fueron planteadas en el capítulo 4. 
Claramente, y dado determinados patrones preferenciales a nivel nacional, Guayaquil 

puede "decidir" el resultado de una elección nacional en la medida en que si un contendor 
electoral importante a nivel nacional, carece de popularidad en la ciudad, o es menos popu· 
lar allí que otro contendor también importante a nivel nacional, este último probablemente
gane la elección. En otras palabras, un contendor electoral debe contar con un número sus· 
tantivo de votos en Guayaquil si quiere tener posibilidades altas de ganar una contienda na
cional, .  particularmente en el caso de una elección muy reñida. Sea como fuere, nótese que la 
preferencia del electorado de Guayaquil es avasallada a nivel nacional en la contienda de 
19S6 y podría serlo concebiblemente en el futuro, ya que si bien su peso electoral relativo 
en el contexto nacional ha crecido desde la década de los cincuenta, este era relativamente 
alto para 1978, pero no tan alto como para constituirse en intrínsecamente determinante, 
por lo cual determinados patrones de distribución de preferencias, en el resto del país, 
podrían "cancelar" a nivel nacion� el impacto de su propia preferencia, en una contienda 
dada. 

4 Véase el capítulo S .  
S La siguiente noticia de prensa, que apareciera poco después de una elección local, 

ilustra el tipo de factores que podrían haber estado en juego en cualquiera de las elec
ciones de la serie, y que puede haber tenido una incidencia concreta en la elección presiden
cial de 1968, en tanto én cuanto implicó la desaparición de los archivos de votación de la 
oficina del Registro Civil de Guayaquil: "Se notó una gran deficiencia en la elaboración de 
los padrones electorales, dado que gran número de gente que habían obteni4o su cédula 
única no constaba en los registros . . .  Debido a esto muchos miles de personas no pudieron 
votar . . .  El Presidente del Tribunal (electoral) Provincial acusó .al Registro Civil . . . Muchas 
cédulas fueron destruidas durante la huelga de trabajadores de esa dependencia" (El Univer
so, Guayaquil, junio 1 2, 1967, p.  1 1 ). 

6 Véase los capítulos 4 y S .  
7 Este punto fue originalmente enfatizado por Quintero (1978a, 1980). 
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SIETE 
ESTRUCTURA Y DINAMICA DE LA ARTICULACION ELECTORAL 

EN LAS BARRIADAS DE GUAYAQUIL, 1949-1978: 
EL NIVEL LOCAL 

OBSERVACIONES PRELIMINARES 

Este capítulo da cuenta de las principales estructuras de reclutamiento 
electoral que operaron en las áreas suburbanas de Guayaquil en el período 1 949-
1 978, y que atañen a las cinco contiendas presidenciales en consideración. 1 No 
se trata aquí de proveer un recuento histórico acerca de los "reclutadores" y sus 
movimientos, o una especie de historia política de los "reclutados". 2 Los proce
sos de reclutamiento en sí, constituyen el eje del capítulo . No haremos, por en
de , más que breve referencia a los antecedentes de los reclutadores locales y sus 
movimiento.s. Nuestro enfoque tiene el propósito central de mostrar cómo se es
tablecieron los nexos entre los actores focales y los contendores y movimientos 
que estos apoyaron en las urnas, durante el período en análisis, su dinámica ope
rativa y su evolución en el tiempo, lo cual, a su vez,  constituye el antecedente ne
cesario para enfocar el tema de la articulación del apoyo electoral en el momento 
mismo de la elección, tema que se aborda en capítulos subsiguientes . 

Las tres redes de reclutamiento que examinaremos en este capítulo están 
encabezadas pof ( 1 )  Carlos Guevara Moreno., (2) Pedro Menéndez Gilbert y (3) 
Assall Bucaram, respectivamente. La primera y la tercera están secuencial e inex
tricablemente vinculadas a Concentración de Fuerzas Populares (CFP), el partido 
que Carlos Guevara lidera en un primer momento y que Assad Bucaram "captu
ra" eventualmente. 

Las actividades de reclutamiento de la red guevarista son relevantes en 
las elecciones presidenciales de 1 952,  1 956 y 1960; las de Bucaram, en las con-
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tiendas de 1 968 y 1 97 8 ,  mientras que en el caso de Menéndez Gilbert coexisten, 
en algún momento u otro , con las dos anteriores y son relevantes en las elecciones 
de 1 956, 1 960 y 1 968, respectivamente .  

El  hecho de que hayamos seleccionado estas tres estructuras de recluta

miento para efectos de análisis, no significa que no se hayan dado otras redes o 

modalidades de reclutamiento en las barriadas de Guayaquil, durante el período 

en consideración . En efecto ,  existieron tanto otras redes, como otras modalida

des, como se verá más adelante ,  si bien su incidencia fue menor. Lo que justifica 

enfocar exclusivamente el caso de estas tres estructuras de reclutamiento es su 

preeminencia en el contexto barrial, durante el período 1 952-1978 ,J o  cual sub

raya, a su vez, la preeminencia del clientelismo político como modalidad de 

articulación electoral y su importancia como marco de referencia para compren
der la naturaleza de la relación entre los actores focales y las candidaturas presi

denciales de su preferencia . 3 

1 

CARLOS GUEV ARA MORENO Y CONCENTRACION DE 
FUERZAS POPULARES: LA EMERGENCIA DE UN "PATRON" 
POLITICO Y UNA MAQUINA ELECTORAL 

Antecedentes Relevantes: Se Inicia una Amistad y Carrera Políticas. 4 

. . .  Guayaquil, 1 929 : Un grupo de estudiantes, activistas de izquierda, es 
expulsado de la Universidad de Guayaquil por su rector, Carlos Arroyo del Río . 
Carlos Guevara Moreno , a la sazón un joven de dieciocho afios, está entre ellos. 
Su padre , un maestro de escuela, lo envía a Europa para que prosiga sus estudios 
universitarios. Carlos Guevara Moreno estudia biología química en Francia y 
eventualmente viaja a Espafia donde se plega a la lucha por la República Espafio
la en las fJ.las de la Brigada Internacional. 

En 1 939 regresa al Ecuador, donde pasa a formar parte de los círculos 
bohemios de la época y renueva su amistad con intelectuales de izquierda, entre 
ellos, Pedro Saad y Rafael Coello Serrano . Las próximas elecciones presidenciales 
estaban previstas para 1 940 y Carlos Arroyo del Río , presidente interino luego 
de la muerte del Presidente Aurelio Mosquera (1938-1 939) renuncia a la presi
dencia a fin de participar en la elección como candidato de los liberales. El ex
presidente José María Velasco Ibarra (1 933-1 934) también participa en la con
tienda. 

Velasco Ibarra pierde la elección. Arroyo del Río es el candidato triun
fador, en una contienda alegada fraudulenta. 5 Guevara Moreno no conoce a Ve
lasco personalmente ,  no obstante lo cual se presenta ante él y le ofrece planear 
una revuelta en su favor. 
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El intento de cuartelazo orquestado por Guevara Moreno en conjunción 
con algunos de sus amigos de la Fuerza Aérea fracasa. Tanto Velasco como Gue
vara se exilan en Colombia. Eventualmente Velasco regresa a Buenos Aires, desde 
donde mantiene una continua correspondencia con Guevara. La amistad de Car
los Guevara Moreno y José María Velasco Ibarra había comenzado ; y con ella, la 
carrera política de Guevara. 

Durante la presidencia de Arroyo del Río se produce la invasión perua
na al Ecuador ( 1 94 1 ). Desde Buenos Aires, Velasco Ibarra denuncia la responsa
bilidad de Arroyo del Río. La oc.upación peruana de territorio ecuatoriano cesa 
en enero de 1 942 , con la firma del Protocolo de Río de Janeiro . 

Las próximas elecciones presidenciales, previstas para mayo de 1 944, 
iban a tener lugar bajo condiciones de derrota y un sentimiento generalizado de 
frustración en la ciudadanía por la humillación sufrida a manos del Perú. En ta
les condiciones, se galvanizan las fuerzas de la oposición en contra del impopular 
gobierno de Arroyo· del Río. Hay un temor compartido en la oposición de que 
las próximas elecciones serán fraudulentas. Se forma la Alianza Democrática , 
coalición política que incluye a todos los miembros de la oposición: conservado
res ,  liberales independientes, socialistas y comunistas. Se organiza una conspira
ción en contra del presidente . . .  

En mayo de 1 944 se produce una insurrección popular en Guayaquil, 
que resulta exitosa. Velasco lbarra, máximo símbolo del anti-arroyismo , y como 
tal, factor primordial de convergencia entre las heterogéneas fuerzas de la victo
riosa Alianza, es traído de Buenos Aires para encabezar el gobierno revoluciona
rio de "La Gloriosa". Velasco, a su vez, envía por Carlos Guevara Moreno para 
que ocupe las funciones de Secretario de la Administración. Poco después, Gue
vara es designado Ministro de Gobierno. 

Como Secretario de Gobierno Guevara Moreno procede a la persecución 
de la izquierda - cuya influencia se expandía "inconvenientemente" - y, even
tualmente, ordena el encarcelamiento de su (ex) amigo Pedro Saad, luego de que 
este organizara una huelga de trabajadores ferroviarios. El 30 de marzo de 1 946 
Guevara Moreno organiza un golpe en favor de Velasco Ibarra , y en contra de los 
elementos de izquierda de la Alianza. La Con�itución progre&ista de 1 944 es 
puesta a un lado, y se procede a la purga de los líderes de izquierda. 

Inmediatamente después del golpe, Guevara Moreno conovoca a su ami· 
go Rafael Coello Serrano, por entonces alejado de la izquierda local, para mante
ner conversaciones acerca de la posible organización de una base de sustentación 
de apoyo popular a la presidencia de Ve lasco. Coello Serrano revelaría años más 
tarde , que Guevara Moreno consideraba que la mej or manera de 'organizar un 
partido político era desde el poder .. 6 Guevara no procedería aún a la formación 
de uri partido . En todo caso, y como Secretario de Gobierno , trabajaría muy 
cerca a la Unión Popular Republicana, UPR, establecida en Guayaquil a partir de 
la revolución de 1 944 por Rafael Mendoza Avilés, Alcalde de Guayaquil y fer-
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viente partidario de Velasco. Las actividades conjuntas de Guevara y UPR fue
ron, sin embargo, breves, ya que poco después de haber asumido el cargo de Se
cretario de Gobierno fue nombrado Embajador del Ecuador en Chile . 7 

Velasco Ibarra es depuesto en agosto de 1 947. Luego de un intento fa
llido de regresar del exilio para "apelar al pueblo" a instancias de Guevara Mo
reno -, Velasco regresa a Buenos Aires. Guevara Moreno regresa a Colombia y 
eventualmente se casa, por poder, con Dofia Norma Descalzi - joven y atractiva 
ex-esposa de un banquero a quien había conocido, cuando Secretario de Go
bierno, en el exclusivo Club de la Unión de Guayaquil . Poco después, Dofia Nor
ma se reuniría con Guevara en el exilio . 

En setiembre de 1 947 , en sesión extraordinaria del Congreso Nacional, 
se designa presidente-interino a Carlos Julio Arosemena Tola, quien procede a 
convocar elecciones generales. Galo Plaza Lasso, candidato de los liberales inde
pendientes, ganaría la primera elección presidencial del interludio democrático 
de 1 948-1 960. Entre sus partidarios es conspicua la figura de Rafael Guerrero 
Valenzuela, primo lejano del presidente y Alcalde de Guayaquil . . .  

Una Oportunidad Clave: Las Elecciones Municipales de 1949 en Guayaquil 

Actores principales 

Guayaquil, 1949 : las elecciones municipales tendrían lugar en noviem
bre de ese afio . Los dos candidatos "más fuertes" para Alcalde son un ex-Alcal
de , Rafael Mendoza Avilés y el titular, Rafael Guerrero Valenzuela. 

Mendoza Avilés es el candidato de la Unión Popular Republicana. Car
los Guevara Moreno es . el hombre detrás de la campafia electoral de Mendoza. 8 

En palabras de uno de sus asociadostmás cercanos de entonces, Guevara Moreno 
. . . tenía una idea 'correcta' ace.rca del mundo moderno . Mientras que 
Velasco Ibarra era un pensador, Guevara era un militante,  un agitador, 
que conocía las ideas políticas de la Europa de los afios cuarenta, sabía 
de las tácticas del fascismo y del comunismo , y estaba en mucho mejor 
posición que otros políticos para comprender la movilización política, 
porque su experiencia era fresca y su visión contemporánea . . . (Entre
vista No. 1 6} 

Mendoza Avilés, ciruj�· de profesión, es definido (agudamente) a la 
autora como "un buen hombre . . .  con un gran corazón" (Entrevista No. 1 6). Co
mo partidario entusiasta de Velasco lbarra, habí� participado en la revolución de 
1 944, en una posición secundaria . Ese mismo afio pasa a ser miembro del Conse

jo Cantonal de Guayaquil y es elegido pre�idente del Consejo por sus colegas 
mjembros. Con la caída de Velasco Ibarra, cesa su presidencia del Consejo .  En la 
confusión que se produce en el Consejo a raíz de la caída de Velasco, Rafael 
Guerrero Valenzuela, un joven locutor radiofónico, de programas dep�rtivos ,  un 
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hombre "astuto", de "inclinaciones liberales", "hijo de un abogado prominen
te", no "una persona popular pero con un nombre popular, que tenía buenas 
conexiones" (Entrevista No. 16) logra obtener una mayoría de votos en el Con-
sejo y pasa a presidirlo . . .  

9 
. - · 

Los Comités Electorales 

Los comités electorales de Guerrero Valenzuela eran de corte tradicio
nal: buscaba el apoyo de la "gente de pueblo" en base a "la distribución de cer
veza y sandwiches . . .  en base a las ofertas (de campaña) . . .  " (Entrevista No. 1 7). 
En todo caso , Guerrero Valenzuela podía exhibir antecedentes políticos de "so
lidaridad" con la situación de los marginados. Como Presidente del Consejo , y 
ejerciendo control sobre una maquinaria municipal que contaba con el apoyo de 
un gobierno central amigo, había incursionado personalmente en los (aún inci
pientes) barrios suburbanos de la ciudad, tratando de responder - mediante una 
política de "cuenta-gotas" a las demandas de los moradores. Como resultado 
de los contactos entre Guerrero y las barriadas, habían aparecido unas cuantas 
"piletas" (fuentes públicas de agua potable) en los barrios suburbanos y sus resi
dentes habían obtenido algún "cascajo" (relleno). En reciprocidad, muchos mo
radores estaban dispuestos a apoyar la candidatura de Guerrero . En efecto , al
gunos decidieron organizar comités en sus barriadas "para moverle la elección" 
entre el vecindario . 10 

Por su parte, los comités electorales de Mendoza Avilés no solo atraían 
personas que se "identificaban" con Velasco !barra, el símbolo de la revolución 
del 44, y estaban dispuestos a votar por el ex-Presidente del Consejo porque era 
considerado como "uno de los favoritós de Velasco", sino también a "gente de 
pueblo" que se "identificaba" con Doña Josefma de Mendoza Avilés, su espo
sa. 11 He aquí una mujer que, en palabras de uno de nuestros informantes, a la 
sazón vinculado con Mendoza, 

. . .  con mucho más 'sentido político' que él (Mendoza), había·hecho al
go que nunca nadie había hecho antes (como esposa de un jerarca polí
tico de Guayaquil): durante la presidencia del Consejo de Mendoza, ella 
había ido personalmente al suburbio , todos los días, al principio para 
'explorar', quizás . . .  como benefactora 

y, eventualmente, como verdadera reclutadora de apoyo político, 
estableciendo relaciones de compadrazgo con la gente del barrio, llevan
do a sus 'compadres' a visitar al Presidente del Consejo para buscar, y 
obtener, pequeñas concesiones de su parte, tales como piletas, relleno, 
o un empleo . . . cosas pequeñas como estas pero que mostraban que una 
relación entre esta pareja y la gente del suburbio , iniciada por Doña Jo
sefma, se estaba desarrollando . . .  (Entrevista No. 16) . 

. Esta "relación" entre ''la pareja" y los moradores había. continuado, de 
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manera "informal", luego de que Mendoza Avilés cesará. en su gestión. Los comi
tés electorales de Mendoza también atraían gente que, si bien no eran parte de la 
"red" de Doña Josefina, '�sentían que el ex-Presidente del Consejo se preocupaba 
personalmente de ellos, los visitaba con frecuencia y les daba lo que le pe
dían . . .  " (Entreyista No. 16). 

La Elección y su Resultado 

El resultado de la elección reveló que las preferencias de los votantes 
porteños estaban distribuidas en forma pareja entre Guerrero y Mendoza. En to
do caso , el primero emerge como el favorito, con 1 1 .73 1 votos a nivel cantonal, 
una ventaja, de 64 votos más que Mendoza, "determinada" por la votación obte
nida por Guerrero en un par de distritos rurales del Cantón . 

El Tribunal Electoral anula los resultados de la elección en los distritos 
rurales de La Victoria y Taura. Mendoza pasa a aventajar a Guerrero con 1 1 .652 
votos, contra los 1 1 .609 votos de este último . Se decide, sin embargo, proceder a 
repetir la elección en varios distritos en el mes de diciembre . 12 Las circunstan
cias en torno a esta elección proporcionarían una oportunidad ideal a Guevara 
Moreno para acometer la tarea de formar el partido político que había querido 
formar desde los inicios de su carrera política. (Entrevista 5 y 16 ). 

Nace un Partido Político 

. . .  Todo era 'trincas' en aquel tiempo: la 'trinca' de los médicos, de los 
abogados, de los ingenieros . . .  En esas 'trincas' nadie podía entrar . . .  
Toda esa gente de clase media que no podía entrar se resentía . . .  Se sen
tían capacitados, entrenados, pero no tenían acceso . . .  (Un miembro 
fundador de CFP.Bntrevista No. 5). 1 3 
. . .  La idea que nos llevó a formar un partido político era la de abrir un 
espacio para la clase media . .  Nosotros hicimos la clase media del Ecua
dor . . . Porque antes no existía . . .  La clase media era una clase esclava 
de una clase alta de solo ochenta familias . . .  Nosotros empujamos a la 
clase media a ser clase media . . . a atreverse a decirle a la oligarquía: 'uste
des no valen nada' . . .  (Un miembro fundador de CFP.  Entrevista No. 7; 
el énfasis es nuestro). 20 , 

En términos electorales, sin embargo , el acceso político de la clase me
dia al sistema no se podía lograr a menos que se obtuviera el apoyo del grueso de 
las masas urbanas, particularmente en el caso de un movimiento político cuya , 
base de acción era Guayaquil . 

. . . En todo caso , el Partido emerge en base a un grupo de personas que 
se sentían frustradas porque su candidato a Alcalde no había sido decla
rado ganador . (Un miembro fundador de CFP. Entrevista 16 ). 
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Mendoza Avilés era una figura respetada y popular que podía ,  conve
nientemente , ser "usada políticamente". Si la opinión de un miembro fundador 
de CFP , es indicativa de la opinión prevaleciente entre las principales figuras del 
futuro cefepismo guevarista, Mendoza era considerado por Guevara y algunos de 
sus asociados más cercanos como 

. . .  un hombre insignificante . . .  sin gran inteligencia . . .  bueno con la 
gente de pueblo porque esa era su clientela (política) . . .  una de esas 
personas que pueden ser manejadas como marionetas en la política . . . 
Por eso, estaba bien para nosotros hacer campaña por él. Estábamos casi 
seguros _que iba a perder, porque el otro candidato, Guerrero , tenía to
do en sus manos . . .  tenía el gobierno de su lado . . . (Entrevista No. 7). 
Más importante aún,  un movimiento para apoyar la candidatura de 

Mendoza no tenía que ser creado "de la nada": podía constituirse en base a las 
redes clientelares que Mendoza había iniciado y cultivado , encarnadas en la 
Unión Popular Republicana. Concomitantemente , las circunstancias en torno al 
resultado electoral de las elecciones de noviembre de 1 949 favorecían los desig
nios de Guevara Moreno (v.g . ,  crear un partido político), en la medida en que 
proveían "un motivo de resentimiento popular" y un mes entero para activar ese 
resentimiento políticamente. (Entrevista No. 16). 

Es entonces cuando Guevara concibe un plan "que nunca se le habría 
ocurrido al propio Mendoza": presentar a Mendoza como "la víctima" , y los pre
suntamente fraudulentos resultados electorales "como una afrenta a la dignidad 
de pueblo por parte de una 'trinca' que usaba el poder con prepotencia, violando 
el 'espíritu' de la revolución del 44" (Entrevista No. 16). 14 El futuro "Capitán 
del Pueblo" procede a organizar una serie de marchas populares dirigidas a pro
pagar esta idea. En las semanas subsiguientes, Guayaquil sería sede de . "marchas 
espectaculares, con pancartas, con antorchas y parlantes", como no se había vis
to en el Ecuador hasta entonces. (Entrevista No. 16). 15 

Aparte de contar con un motivo , una figura aglutinadora , y su propio 
talento como organizador, Guevara Moreno contaba con el apoyo de un exc�len
te equipo, y una tribuna propia. Cuatro personas eran claves en el heterogé- . 
neo equipo de Guevara . 16 Primero , Rafael Coello Serrano, abogado e intelec
tual marxista de orígenes humildes, alejado por e� entonces del Partido Comu
nista por una razón ajena a consideraciones de tipo ideológico : un problema per
sonal con el Secretario General dél Partido, Pedro Saad, que llevó a Coello a 
guardar un gran resentimiento personal contra el propio Partido Comunista. Co
mo ideólogo y estratega político de reconocido talento , le cabría la responsabili
dad de elaborar las bases de la primera plataforma de CFP, y jugaría un rol pree
minente en la concepción del esquema organizativo que llevaría al posterior de
sarrollo del partido , en el que permanecería hasta 1 952 .  17 No siendo un gran 
orador (aun �os más fervientes partidarios de Guevara admitían que la oratoria 
no era su fuerte) Guevara requería el concurso de otros para dirigirse con elo-
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cuencia a las masas en los foros públicos (Entrevistas Nos. 1, 16, 19). Dos hom
bres serían claves aquí: Miguel Macías Hurtado y Luis Robles Plaza. Miguel Ma
cías Hurtado era a la sazón, un joven abogado, brillante ,  apuesto y excelente ora
dor, quien tenía además buenas conexiones en los círculos del establishment, al 
que pertenecía en virtud de su origen social . Macías Hurtado "nunca había pen
sado en hacer política" pero es reclutado por Guevara a raíz de su excelente pa
pel en la defensa de la causa de Mendoza Avilés ante el Tribunal Electoral. Per
manecería en el partido hasta 1 956 (Entrevista No. 16). Luis Robles Plaza, por 
su parte, es un "gran simpático" ,  con capacidad para dirigirse al público , y que

· 

años más tarde, como Alcalde de Guayaquil, jugaría un rol preeminente en los 
eventos que llevarían a la caída política de Guevara Moreno, a finales de la déca
da del cincuenta y principios del sesenta . 

Guevara Moreno contaba, además, con el concurso de una militante de 

primer orden a su lado : su esposa y leal partidaria , Doña Norma Descalzi, mujer 

atractiva y sofisticada, "de gran astucia", "arrojada", con grandes energías, de

dicada enteramente a "la causa" de su marido y quien, se alega, "no conocía lí

mites en la prosecución de sus fmes" (Entrevista No. 19). Por último, hay otro 

miembro del equipo de Guevara que merece mención, en la medida en que su 

presencia subraya la heterogeneidad del equipo en cuestión. Nos referimos a Ra

fael Dillon Valdez , un piloto amateur, descrito a la autora como "un play-hoy", 

un "dandy", que "se sentía marginado por su familia, que se negaba a tomarlo 
en serio como escritor" (Entrevista No. 7). Dillon Valdez sería instrumental en la 
obtención del préstamo bancario con el que la revista "Comentarios de Momen

to " se inicia. 18 
�. El primer número de Momento aparece en octubre de 1 949 , un mes an-

tes de las elecciones municipales .  Rápidamente se convierte en la tribuna semanal 
en la que ·se lanzan feroces ataques en contra de los enemigos de UPR, e� decir; 
en contra de Guerrero Valenzuela y "su camarilla" entre los cuales se incluía a la 
persona del propio presidente , Galo Plaza . 19 

Se producen las elecciones, con los resultados mencionados. Pasa un 
mes. El Tribunal Supremo Electoral confirma el triunfo de Guerrero . En palabras 
de uno de los miembros del equipo de Guevara , 

Naturalmente , parte de la gente que se había reunido en torno a 'la cau� 
sa' pierde interés y se va a su casa. Pero hay otros que habían encontra
do un nuevo sentido a la vida, en los mítines, en las reuniones . . .  en la 
participación que Guevara les había dado . . .  Porque he aquí un hombre 
que les decía: 'en la unidad de ustedes está su futuro' . . .  (Entrevista 
No. 16) 

una "unidad" supervisada muy de cerca por el propio Guevara . 
En todo caso , muchos se quedan en el movimiento , y comienza a con

formarse un equipo de "segundones" (mandos medios). 20 Al mismo tiempo , 
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"y con gran capacidad de maniobra" ,  Guevara comienza gradualmente a reem
plazar la figura de Mendoza quien "al principio no se da cuenta de lo que estaba 
ocurriendo". Cuando finalmente lo comprende, ya es demasiado tarde, ya que 
para entonces Guevara se encuentra en pleno control de la maquinaria del na
ciente partido (Entrevista No. 1 6). Eventualmente, Mendoza desaparece de la es
cena política local. 

Los Primeros Años· del Partido 

La primera convención del partido tiene lugar en julio 9 de 1 950 . 21 

Hasta ese momento, se hacía. referencia al movimiento en Momento como UPR o 
como "CFP, Partido del Pueblo Ecuatoriano",  indistintamente . En la primera 
convención se decide que el no(llbre del partido , de allí en adelante , sería "el 
Partido del Pueblo Ecuatoriano, Concentración de · Fuerzas Populares". 

Elementos Doctrinales 

Mucho se ha dicho acerca de los elementos doctrinales que pueden ha
ber inspirado a CFP en sus primeros añ.os. Brevemente, notemos aquí que hay 
quienes lo percibían como "partido de izquierda" ya que , en palabras de uno. de 
los más leales colaboradores de Guevara, el partido "era estrictamente popular y 
dirigido por ex-militantes comunistas . . .  Guevara era comunista . . . " (Entrevista 
No. 16). Según algunos observadores de la época, 

. . .  No es necesario discutfr la posición ideológica del cefepismo. Evi
dentemente, CFP no está a la derecha, o a la izquierda, o en el centro 
de modo definido. Es una organización política de nuevo cuñó que(ya) 
puede establecer una alianza con Ruperto Alarcón {un político conser
vador) como adoptar una postura anti�conservadora; que puede lanzar 
una campaña anti-comunista violenta , o adoptar una postura pseudo
revolucionaria en contra de . . .  la dominación feudal. (La Calle, 195 7). 22 

Según un miembro fundador de CFP, 
. . .Mientras que tanto Guevara como Coello tenían una cierta forma
ción de izquierda . . .  ya habían superado esa etapa {cuando se funda 
CFP). Lo que trata CFP es de personificar el descontento nacional. . . 
cerrar la brecha {socioeconómica) un poco . Eso es todo . Aquí, entre 
usted y yo , no era realmente más que eso . . . (Entrevista No. 2). 
En todÓ caso, la frase atribuida a Guevara Moreno en el sentido de que 

"lo que este pueblo necesita son caudillos y programas de corto plazo'' es indica
tiva del papel jugado por las consideraciones de índole doctrinal en el esquema 
de acción del "lider máximo" de CFP. 23 

Oficialmente, el partido rechaza, en sus inicios,  ser membretado corno 
�'de izquierda,, , "de centro" , o "de derecha", ya que "estos son términos abs
tractos y vagos que . . .  no corresponden a la naturaleza de la política del país". 

··-, 
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La naturaleza "democrática" del partido se enfatiza en Momento, así como su 
rechazo al ''totalitarismo" representado por ARNE, "falangista y reaccionario" y 
"el comunismo� . .  que debería ser declarado ilegal". El partido se auto-defme co· 
mo "progresista" y "nacionalista", empeñ.ado, además, en la prosecución "de las 
aspiraciones de las revoluciones del 9 de julio y 28 de mayo", siguiendo la inspi· 
ración de García Moreno, Eloy Alfaro y Velasco Ibarra. 24 Explícitamente se 
identifica con "el bajo pueblo",  si bien su concepción del "pueblo" es clarami:m
te pluralista. 25 

Naturaleza de la Lucha Política y Consolida(:ión de una Base de Apoyo 
i 

Al año siguiente a la creación formal del partido, y con Momento como 
su foro semanal, continuaron los · ataques en contra de la Alcaldía de Guerrero 
Valenzuela y abundaron las denuncias de corrupción y peculados, las cuales se 
tornaron el telón de fondo de la eventual renuncia del Alcalde . 26 

La lucha del partido en contra del gobierno de Galo Plaza, presentado 
en Momento como "señor feudal", "solidario con cualquier trinca antiplebeya" 
es igualmente encarnizada. 27 Se escenifican marchas espectaculares, en las que 
las "trincas gubernamentales" y "los señorones" son despiadadamente atacados.  
Con frecuencia, las manifestaciones organizadas por CFP son disueltas a · bala y 
con gases lacrimógenos. 28 Concentración de Fuerzas Populares logra , en defmi
tiva, un espacio político propio, y Guevara Moreno , como su director, consolida 
su posición como contendor político preeminente . 

La confrontación con el gobierno de Plaza incluiría un intento de golpe , 
en julio de 19.50, quo resultaría en el encarcelamiento de Guevara t.1oreno, junto 
con otros miembros de la cúpula del partido, así como también la intervención a 
Momento y la destrucción parcial de sus equipos de impresión y la confiscación 
de los equipos de Radio Continental, de propiedad de un miembro de CFP visto , 
por eride , como un brazo del partido. Tanto miembros prominentes del partido 
como simpatizantes son apresados o perseguidos.  29 Momento reanudaría su pu
blicación tres meses después, esta vez bajo la dirección de Gonzalo Almeida 
Urrutia , un socialista que acababa de romper con su partido en· vista de la deci
sión tomada por este de colaborar con el gobierno de Plaza, y que decide asistir 
a CFP "en calidad de amigo personal de Guevara". (Erurevista No. 1 9). Por su 
parte , Doña Norma se dedica a la administración de la revista y "se las ingenia" 
paralelamente para llevar los artículos que su marido escribe en prisión, a las má
quinas de Momento. Asimismo, Doña Norma asume a su cargo los esfuerzos de 
movilización del partido , ahora con el concurso de un dinámico joven, José Ha
nna Musse , uno de los pocos miembro_s del CFP guevarista que permanecería fiel 
al "Capitán del Pueblo" hasta el final. (Entrevista 1, 7, 1 9, 31). 30 

Guevara Moreno permanece en prisión por un año . Mientras tanto , se 
consolida el apoyo de masas. Se organizan frecuentes asambleas callejeras y mar-
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chas en las que participan contingentes que,  según lo reportado, oscilan entre 
1 .000 y 1 5 .000 personas, dependiendo de la ocasión. El "lugar de honor" es, in· 
variablemente, ocupado por Doña Norma siendo Macías Hurtado, Robles Plaza y 
Hanna Musse los principales oradores. 31 Las confrontaciones entre los manifes
tantes y la policía son, asimismo, frecuentes. 32 

En junio de 195 1  el nuevo Ministr:o de Gobierno haría declaraciones a 

efectos de que "CFP no es sino un grupo de cuatro malcriados" que podían ser 
puestos en orden "con una buena fuerza policial" .  33 Por su parte, Momento 
afrrmaría que 

Las masas populares de Guayaquil están fuertemente politizadas. Quie
nes no quieran ver en ellas más que un pueblo ignorante o un rebaño de 
ovejas, fáciles de manipular , se equivocan. . .El pueblo de Guayaquil 
está enteramente consciente de sus metas políticas y comprende la na
turaleza de la lucha de la CFP. Puede afrrmarse que el pueblo de Guaya
quil y el pueblo cefepista ya son uno y el mismo. 34 

La Elección del Primer Alcalde Cefepista 

Las próximas elecciones locales darían la oportunidad de comprobar la 
validez alternativa de tales afrrmaciones. 35 En las elecciones municipales de no
viembre de 1 95 1 ,  Carlos Guevara Moreno, recientemente fuera de prisión, es el 
candidato de CFP a la Alcaldía. La presencia de Rafael Mendoza Avilés es cons
picua entre los contendores ,  representando, esta vez,  la candidatura del Partido 
Liberal. 36 Guevara Moreno obtiene el 48,5 por ciento de la votación {TW) y 
gana la elección. El nivel de la preferencia electoral guevarista sugiere que, en rea
lidad, CFP no había "crecido" ,  en términos estrictamente cuantitativos, desde 
1 949 , cuando Mendoza Avilés, apoyado por el entonces incipiente movimiento, 
obtuvo 48 ,3 por ciento de la votación. 37 En todo caso, CFP había logrado con
solidar una base de apoyo político, dándole una estructura y organización de la 
que esta carecía en el pasado. Los vínculos laxos e informales que Mendoza Avi
lés había establecido originalmente con una clientela política que es posterior
mente "capturada" por G

'
uevara Moreno ,estaban ahora incorporados a una má

quina partidista que podía "contar" con ella para efectos de apoyo. 

La Administración Municipal de Guevara Moreno 

El Programa Popular del Alcalde Guevara prometía, entre otras cosas, 
lo siguiente :  

l .  Revisar las actividades de las últimas autoridades municipales y llevar 
a juicio a los culpables de corrupción, fraude y despilfarro . . .  
2 .  Suprimir los puestos innecesarios y las prebendas que aquellas autori-
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dades han otorgado generosamente para �ecompensar a sus cómplices, 
ruftanes, asesinos y explotadores profesionales que ocupaban puestos 
munjcipales creados especialmente para ellos . . .  
3 .  Reorganizar el camal y los mercados municipales para prevenir Ia· es- · 
peculación y el robo en la venta de alimentos al pueblo . 
4. ; . .  Vivienda barata y decente para el pueblo y la clase trabajadora. . 
S . . . .  Saneamiento , agua potable y pavimentación . . .  
6. (Un programa de) extensión cultural . . .  más escuelas . . .  más educa
ción . . .  textos gratuitos . .  . 38 

En el breve lapso que ocupa la Alcaldía, Guevara Moreno ejerce comple
to control de la maquinaria municipal , y demuestra en su accionar su solidaridad 
con la condición de los marginados y lealtad a los miembros del partido ,  . . .  mu
chos de los cuales llenarían los cargos municipales dejados vacantes por la purga 
conducida por Guevara en contra de las clientelas de anteriores alcaldes . 39 

Poco después de que Guevara asumiera la Alcaldía, aparece un artículo 
en uno de los principales periódicos del país, que ilustra la naturaleza de su ges
tión . Adviértase que al mismo tiempo que informa acerca de lo que el autor del 
artículo en cuestión considera manipulación arbitraria por parte del Alcalde , re
conoce - si bien con renuencia - la "sensibilidad" de Guevara hacia los mora
res: 

La cancelación de cien empleados municipales en Guayaquil es un pro
blema serio . Los grupos directamente afectados preparan una huelga 
general, con el apoyo de organizaciones de trabajadores. Esta moviliza
ción · de trabajdores intenta contrarrestar los métodos fascistas de Gue
vara y su irrespeto a la ley y la estabilidad laboral. . .  
. . . No todo es desesperanza . . . . El nuevo Alcalde ha ido a los barrios su
burbanos.  En uno de ellos ha inaugurado algunas piletas, construidas en 
menos . de veinticuatro horas . . .  También ha prometido visitar las urbá
nizaciones del Seguro Social, que (en el plazo de) tres meses estarán p�
vimentadas y servidas con alcantarillado . El doctor Guevara se está con
virtiendo en un mago prodigioso . . .  si continua así dejará al Doctor Chi
riboga Villagómez de Quito muy detrás. 40 

Algo más de tres décadas más tarde , uno de los ex-miembros de la cú
pula del partido definiría la Alcaldía de Guevara como "una época de realizacio
nes prácticas" . (Entrevista No. 28). 41 

Las páginas precedentes dan cuenta del escenario en el cual el enlace en
tre CFP ,  bajo el liderazgo de Guevara Moreno, y los moradores qua votantes 
emerge y se desarrolla. Los esfuerzos de reclutamiento de apoyo político y elec
toral de Guevara habían comenzado a fines de la década de 1 940. Para comien
zos de 1 950 CFP había logrado construir una máquina electoral . Pasemos ahora 
a la identificación de los mecanismos mediante los cuales se establecen los nexos 
más tempranos, y su desarrollo posterior. 
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ESTABLECIENDO LOS ENLACES 

Los barrios marginados o barriadas de Guayaquil habían sido objeto de 
esfuerzos de reclutamiento electoral en época · anterior. Redes clientelares infor
males qua estructuras de reclutamiento habían operado en el pasado . Asimismo, 
los intermediarios o brokers barriales habían actuado a manera de engranaje para 
propósitos electorales, "transfiriendo" a una candidatura detemiinada, los votos 
que eran capaces de reunir a partir de la "relación especial" que tenían previa
mente con residentes barriales. En el pasado, este tipo de esfuerzos habían sido 
de carácter esporádico , y no se dio intento exitoso alguno para "institucionali
zar" ese tipo de vínculos o para enlazarlos a una estructura partidista hasta la 
aparición de Guevara Moreno y su movimiento en la escena política local. Las si
guientes citas son reveladoras: 

. . .  Cuando el Doctor Guevara funda el partido , no habían comités polí
ticos en Guayaquil. Habían comités electorales .  Había un cacique de ba
rrio . .  un 'oligarca de overol' que reunía en una gran fiesta a los treinta, 
cincuenta o sesenta matones del barrio·, nombraba el comité así confor
mado con el nombre del candidato o la mamá del candidato ,  y después 
de recoger sus cédulas electorales . . .  iba al candidato para venderle e10s 
votos . . .  Muchas veces, así como vendía esos votos a un candidato, se 
los vendía también a otros . . .  (Un miembro fundador de CFP. Entrevis
ta N o. 16). 
. . .Los comités electorales eran grupos de personas que tenían como 
domicilio la casa de uno de sus miembros.  El candidato iba allí a cono
cerlos. Por ejemplo , por cualquier razón usted es mi partidaria . . . y us
ted es una personas que en su cuadra tiene muchos amigos . .  usted es 
más activa . .  más habladora . . .  más pelisuasiva que otras mujeres del ba
rrio . Y usted dice: 'Mire, compadre ; mire, vecino, el Doctor X es candi;. 
dato a alcalde , o presidente . . .  El va a venir a mi casa . . .  Yo lo voy a re
cibir. Vengan y hablen con él' . Entonces usted hace trabajo político pa
ra mí en un área pequeña. El. candidato llega y tiene allí treinta o cua
renta personas que usted ha reunido para él . Eso era el comité electoral. 
(Un miembro fundador de CFP. Entrevista No. 18). 
Usualmente los comités electorales tenían que ser comprados. Guevara 
cambió todo esto . Convirtió a la membrecía. El hizo. lo opuesto . El hizo 
pagar un sucre a los miembros. Creó una mística en la organización de 
comités sin elecciones por delante. (Un prominente miembro del Parti
do Liberal. Entrevista No. 28; el énfasis es nuestro). 
En palabras de un ex-miembro de CFP,  "en una época ·en que las elec;. 

ciones se hacían a base de licor, comida y dinero , Guevara lanzó el motto: 'be
bed su alcohol, comed su comida, disfrutad su dinero, y votad por nosotros' ". 
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(Entrevista No. 32). 
De hecho , la estrategia de reclutamiento electoral de Guevara lo de

muestra como uno de los pocos políticos de la época que comprende la natura
leza del contexto social en el que opera , conformado por contingentes cada vez 
más vastos de votantes marginados, cuya condición requería ser tomada en cuen
ta políticamente y cuya continua expansión hacía la "compra" (literal) del voto 
ni posible - a tal escala - ni "funcional" - teniendo en cuenta , además, la na
turaleza de la cultura política de este segmento del electorado en general. Más 
bien, los vgtos debían "ser conquistados" y "asegurada" la "solidaridad" políti
ca de los marginados urbanos. De allí los esfuerzos de este político , eminente
mente "pragmático" ,  por "crear una estructura que correspondiera a la organiza
ción y condiciones sociales específicas que encontró".(Entrevista No. 32). 

¿Cómo se logra esto? En palabras de un ex-Jefe de Agitación y Propa
ganda del Partido , esto se hace en el comienzo "yendo a la gente y convencién
dolos de su necesidad de tener un partido político , o por lo menos un grupo de 
amigos, que los apoyara".  (Entrevista No. 31; el énfasis es nuestro). De hecho , 
"en un medio en el que la marginalización era tan aguda, esto podía ser hecho de 
manera muy sencilla . . .  estábamos tratando con gente que no tenía seguridad . . .  
que no tenía a nadie que los protegiera en contra de los poderosos . . . " (Entre
vista No. 31). Ahora bien, en el caso de los moradores específicamente , los nexos 
entre Guevara y el partido , por una parte , y sus partidarios potenciales, por otra , 
no serían iniciados exclusivamente porque CFP fuese en su búsqueda. Los mora
dores, a su vez, buscarían activamente establecerlos. Lo que es más importante 
aún, en la práctica se daría un calce quasi perfecto entre la naturaleza de los vín
culos o nexos ofrecidos por los "reclutadores" y los perseguidos por los mismos 
"reclutados".  

Los Primeros Contactos 

Se emplearon dos mecanismos, paralelos y de refuerzo mutuo , para es
tablecer los primeros contactos con las bases. Estos mecanismos consistieron, bá
sicamente , en ( 1 ) la integración de los nexos informales ya existentes (v.g . ,  los 
asociados a la UPR de Mendoza·; así como también los que Guevara había logra
do establecer siendo · Secretario de la �dministración y luego Ministro de Gobier
no de Velasco lbarra; y los que otros miembros del comando ...... directorio � del par
tido pudiesen contribuir); y/o (2) en la contactación directa de la gente para so
licitar su apoyo ,  dando inmediatamente a los contactos exitosos una estructura
ción bien afincada en el lugar de residencia de los "contactados" . (Entrevistas 7 
y 16). 42 

Estos esfuerzos de contactación implican tanto a los mandos medios o 
"segundones" (como nuestros informantes de la cúpula se refirieron a ellos, inva-
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riablemente), como al comando del partido directamente. En los primeros es
fuerzos de canvassing (literalmente, solicitación de votos) no se enfatiza, en par
ticular, zona alguna de la ciudad. El objetivo es lograr cobertura total de la ciu
dad. (Entrevistas 4, 16, 1). Sin embargo, una suerte de "selección natural" co
menzaría a operar desde un comienzo, y la respuesta a estos esfuerzos de recluta� 
miento sería mayor en aquellas zonas de la ciudad en los que la necesidad de 
contactos, enlaces, vínculos o nexos con un partido político como mecanismos 
de "compensación" a la precariedad fuera también mayor, es decir, en las áreas 
marginadas de la ciudad y, en particular, en los barrios suburbanos o barriadas . 43 

Los testimonios de miembros claves del partido, que participaron perso
nalmente en los primeros esfuerzos ilustra· la mecánica operativa del proceso. En 
palabras de uno de ellos ; 

. . .  Una vez que ya habíamos organizado el partido, es decir, el coman
do - habíamos cuatro o cinco de nosotros - y los segundones, hicimos 
un mapa con los diferentes sectores (distritos) de la ciudad . Cada miem
bro del comando tomaba un sector - habían cinco en aquel tiempo -. 
Entonces yo iba allí, por ejemplo, (en compañía de) un grupo de segundo
nes. Yo hacía tres cuadras en la mañana, tres en la tarde . . . Algunas per
sonas ni nos escuchaban. Aquellos que sí nos escuchaban yo les pregun
taba si querían pertenecer a nuestro movimiento: 'Este es un movimien
to de clase media', les decía . . . ' de la clase que los que están arriba no la 
dejan surgir. . .  ' 'Hay que levantar la cabeza' . . .  " (Entrevista No. 7). 44 
Otro miembro de la cúpula de entonces, cuyo testimonio fue extrema-

damente similar , enfatiza, adicionalmente, otro elemento : " . .  .les decíamos a la 
gente: , 'Somos un partido nuevo, y no hay razón para que desconfíen de noso
tros; pueden creer en nosotros'. " (Entrevista No. 16 ). Y un tercero dice lo si
guiente: 

Al comienzo algunos desconfiaban y nos decían: 'No somos muchos 
aquí; somos una familia chica', a lo que nosotros respondíamos: 'con su 
familia es suficiente. Vamos a formar un comité con su familia y sus 
amigos más cercanos' . En realidad, no nos importaba si el comité tenía 
veinte miembros o menos, se da cuenta? Lo importante era organizar
los . . . (Entrevista No. 4). 
Luego del primer contacto "puerta a puerta", y ubicada la "militancia 

potencial", se les invitaba a la central del partido "donde ellos tenían la oportu
nidad no solo de mezclarse con nosotros (el comando) sino de ver toda la organi
zación; se iban impresionados y entusiasmados:' (Entrevista No. 35). Muchos 
reg�esaban a su barrio y formaban un comité político . "Eventualmente" ,  recuer
da un ex-miembro del comando, "tuvimos que pedirles que no vinieran tan a 
menudo . . .  habíamos crecido tanto ! . . .  " (Entrevista No. 35). 
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El Comité Político 

El siguiente paso al establecimiento de los primeros contactos era la for
mación de los "comités políticos", desde el punto de vista del partido, o los "co
mités barriales de base",  desde la perspectiva de quienes los conformaban. El co
mité político era, básicamente, 

. . .  una especie de club de barrio . . .  un club de esquina, que tenía como 
sede la casa de un vecino o vecina; un lugar en el que familia y vecinos 
se reunían, como siempre lo hablan hecho, pero aho�a no solo pani con
versar, para hacer visitas, para jugar a las cartas, sino para hablar de po.
lítica. . . y donde los miembros del partido venían frecuentemente a so
cializar con ellos y 'a hacer política juntos' . . . (Entrevista No. 28; el 
énfasis es nuestro). 45 
Desde el punto de vista del partido, estos comités constituían la célula 

básica de CFP, la base de una estructura-en-cadena de tipo piramidal, conforma
da por Ja agregación horizontal de comités barriales enlazados piramidalmente 
con comités de nivel parroquial o distrital que eran parte de juntas zonales de la 
ciudad, enlazadas, a su vez, a la central del partido . 46 

La diferenciación básica entre el comité electoral y el comité político , 
como se definiera en páginas anteriores, era que el segundo es concebido como 
una estructura permanente ,  en que la presencia del partido , sus líderes y cuadros 
no se limitan a las actividades de campafta, stricto sensu, en época electoral. En 
palabras de uno de los reclutadores más prominentes de ese entonces, " . . .  noso
tros estábamos trabajando con los comités todo .el tiempo!' (Entrevista No. 11). 

Agrega otro : "Hacíamos política a toda hora del día y todos los días del año" y,  
lo que es más importante aún, "con una permanente demostración de preocupa
ción por la gentC:'(Entrevista 28). 41 

Consistiendo la estrategia trazada en dar contenido político a un con
junto de personas cuya constitución grupal antecedía los esfuerzos de recluta
miento político del partido, no se hacía violencia a los patrones espontáneos de 
estructuración social de las bases. Deliberadamente, se evitaba la superimposi
ción de estructuras "artificiales" a la barriada. Ef partido no iba allí a abrir una 
oficina del partido ; trabajaba con lo que encoQ.traba en cada caso. Las redes es
pontáneas de solidaridad grupal permanecían intactas. 

Las bases quedaban en plena libertad para defmir por sí mismas el al
cance de la célula barrial del partido, según el caso. Ciertamente, "no había un 
número fijo de miembros de comités o de comités; había tantos como pudieran 
formarse dentro de una parroquia; había comités más grandes y más pequef\os; 
en algunos sectores había comités en cada cuadra, en otros no" (Entrevista No. 
35). 48 Nótese , sin embargo , el comentario de este informante a efectos de que 
"para 1 956,  no había calle en el suburbio sin alguien del partido . . . " (Entrevista 
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No. 35). 49 

De modo similar, los comités a nivel distrital ("centrales distritales") no 
eran más que el conjunto de los presidentes de comité barrial, que con frecuencia 
se reunían "en una atmósfera de dub social" .  para "discutir la política: y la estra
tegia del partido" en casa de uno de los jefes distritales. En ·palabras de un miem
bro de la cúpula a cargo de uno de los sectores de la ciudad , ''para ellos (los pre
sidentes de comité) era una divetsión hacerlo . . .  " (Entrevista No. 6). 50 

Vínculos Estructurales con la Organización del
-
Partido 

Nuevamente ,  en términos de estrategia de organización, la constitución 
de las micro-estructuras descritas en párrafos anteriores, no era casual. De hecho , 
facilitaba el control vertical, esencial para el mantenimiento de la organización, tal 
cual estaba concebida: 

Operábamos por medio de células. Hab'ía un jefe de familia, un miem
bro activo del barrio , de la cuadra, que era el jefe de la célula. Esta per

sona tenía a su cargo el trabajo de obtener apoyo para nosotros. A su 
vez, la célula estaba encadenada a un movimiento mucho más amplio, a 
través de estructuras cada vez mayores (más incluyentes) piramidalmen
te, de manera que era más fácil �ontrolar todo desde arriba . . .  una vez 
que la cosa está organizada . . . (Entrevista No. 16). 
En los primeros tiempos hay únicamente dos instancias en la estructura 

del partido , en 1(} que se refiere a sus vínculos con la base : la central del partido 
y el comité barrial, que reporta directamente a la primera . Una vez que el partido 
comienza a crecer, se etablecen tres juntas sectoriales (norte , centro y sur) para 
agrupar los comités de las áreas del norte, sur y centro de la ciudad, respectiva
mente. Surge así una organización de cuatro peldaños: "el conjunto de comités 
de base forma un distrito , el conjunto de distritos conforman un sector, y el con
junto de sectores, una estructura" . (Entrevista No. 16). 

Si bien el intercambio de recursos que fluían de arriba hacia abajo,  y vi
ceversa , operaba invariablemente a tr�vés de estructuras de intermediación -
que existían con ese fin - ,  el contacto directo entre cúpula y base de la pirámi

/ de era frecuente. No se trata, entonces de un esquema rígido en que tales contá.c. 
tos fueran meramente ocasionales . .  El contacto "cara a cara" entre comando y 
bases era un proceso inherente a la estructura en cuestión. Por· una parte , las visi-
tas tanto de Carlos Guevara Moreno como de Doña Norma a las barriadas y a los 
comités políticos barriales, eran frecuentes. Además, ambos guardaban 'una 
- cuidadosamente orquestada - política de "puertas abiertas" en la central del 
partido . (Entrevistas 1, 5, 16, 35, 22). Por otra, el contacto "cara-a-cara" entre 
los principales miembros del partido y las bases, en el lugar de residencia de estos 
últimos,  era también frecuente. En paJabras de un ex-ñuembro del comando cefe
pista , · 
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. . .íbamos a casa de los presidentes de comité barrial a almorzar todo el 
tiempo . Nos quedábamos en su casa y nos mezclábamos con la gente del 
barrio . . . lbamos al bautizo de sus hijos . . .  íbamos con ellos a la Igle
sia . . .  1bamos a caminar por el barrio . . .  Tengo miles de ahijados . . . Al
guna vez íbamos a veinte bautizos en una noche . Naturalmente ,  hay es
calas entre la vecindad. Los más capaces del barrio eran usualmente los 
presidentes de comités o jefes de distrito . . .  Nosotros les prestigiábamos 
con ,nuestras visitas . . .  (Entrevista No. 1). 
El contacto directo con los presidentes de comités se daba en la central 

distrital, en reuniones semanales en las que , casi siempre , participaba un miem
bro del comando o su representante personal. Estas reuniones "no eran improvi
sadas ; todo estaba programado ,  nada se dejaba librado a la suerte" ,  recuerda un 

ex-miembr
-
o de la cúpula (Entrevista No. 1). 51 Además de la satisfacción que 

reportaba a la base la presencia de los miembros de la cúpula, los contactos direc
tos entre el liderazgo del partido , por una parte , y los presidentes de comités y 
las bases en general, por otro , permitían a la cúpula (a) "controlar si en verdad 
los comités estaban funcionando" ; (b) "darle su cuota de liderazgo, protección y 
apoyo a los presidentes de comités" y ,  por último , (e) "asegurar que , en cual
quier momento , los miembros de los comités pudieran ser fácilmente moviliza
dos:' (Entrevista No. 31 ). 52 

La base también requería, y obtenía, acceso directo al comando en la 
central del partido. Como recuerda un prominente ex-cefepista , 

Sí, era una cosa piramidal. Ahora bien, es obvio que los l íderes de ba
rrio no querían ir con sus problemas exclusivamente al jefe distrital. 
Algunas cosas las delegábamos, sí. Otras las atendíamos nosotros direc
tamente , precisamente a fin de mantener contacto directo con la base . 
Era así de simple . Y entonces, claro ,este líder nos traía directamente a 
nosotros los problemas de su barrio . . . (Entrevista No. 5). 
En suma , la estructura orgánica del CFP bajo el liderazgo de Guevara es 

eminentemente flexible, en forma tal que da a las bases posibilidades reales de 
acceso directo a la cúpula, si bien cuidadosamente controlada desde arriba . 

Estructuras de Intermediación Relevantes a la Barriada 

Los presidentes de comité barrial representan las estructuras de ínter
mediación del partido en la barriada. Algunos son ex-activistas de la Unión Popu- . 
lar Republicana ; otros habían conocido a Guevara cuando era Ministro de Go
bierno , habían recibido algún tipo de favor personal de su parte y "le tenían de
voción:' (Entrevista No. 5). Otros, habían sido ubicados a través de las activida
des de reclutamiento "puerta-a-puerta" del partido y seleccionados como "mili
tancia" por ser "los más activos" , los más "populares" o los más "entusiastas".  
(Entrevista No. 6). En este sentido , además, el  partido capitalizaba en las hetero-
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geneidad socioeconómica interna de la barriada. En palabras de un prdminente 
ex-miembro del partido, con responsabilidades de reclutamiento en la época, 
"aún · en los lugares más pobres encontrábamos siempre una persona que sabía 
leer y escribir . . .  que tenía una profesión o un oficio . . .  que tenía un trabajo es
table y era admirado por sus vecinos:' (Entrevista No. 6), y era, por lo tanto , 
"seleccionado" como intermediario político potencial en la barriada. (Entrevis
tas 6, 39, 25, 33). 

Algunos de estos brokers barriales eventualmente se vinculaban más for
malmente al partido y se les daban responsabilidades que iban más allá de la ta
rea de reclutamiento de apoyo a nivel barrial. En algunos casos, llegaban a for
mar parte del comando del partido. 53 Otros, si bien miembros del partido, per
manecían vinculados a CFP más laxamente , en su única capacidad de presidentes 
de comité barrial, otorgando al partido un apoyo que podía tornarse altamente 
contingente ,  a veces, ya que "le movían las cosas" a Guevara entre su gente tal co
mo lo habían hecho por otros políticos que habían buscado su apoyo en el pasa
do , o que lo buscarían en el futuro - a partir del debilitamiento político de 
"El Capitán del Pueblo" -.  

Los intermediarios barriales �enían un elemento en común, a saber , e l  
hecho de  que sus enlaces con la  base 'era directo y bien afincado en su  lugar de 
residencia. Como tales, representaban el principal mecanismo a través del cual los 
moradores establecían relaciones electoralmente relevantes. 54 

El Reclutamiento de los Intermediarios Barriales: Un Estudio de Caso 

El siguiente es un testimonio de la modalidad de reclutamiento del lide
razgo de base barrial, como también de. l� naturaleza de los nexos que se daban 
entre la dirigencia barrial y los actores (con ten dores políticos y bases) que vincu
laban para efectos políticos. 

Pregunta: ¿Usted siempre ha vivido en el mismo barrio . . .  ? 
Respuesta: Sí, en la parroquia Ayacucho . . .  
Pregunta: ¿Cómo así entró en la política? 
Respuesta: Bueno , mi madre era velasquista . . .  El pueblo ya empezó a 

movilizar cuando el 28 de mayo ("la Gloriosa") . . .  Mi ma
dre era presidenta de un comité del barrio . Ella era cocine
ra, y trabajaba con otros vecinos del barrio para el progreso 
del barrio . . .  Entonces Velasco manda alguien al barrio para 
hablar con mi mamá y .ella y su gente se hicieron velasquis
tas . . .  el interés de ella era el progreso del barrio. Ella traba
jó para que . lo eligieran en 1 940 . . .  
Entonces, cuando cumplí dieciocho años algunos amigos de 
mi madre vinieron y me dijeron: 'Mira, Rosa, sabemos que 
te gusta la política' .  Y yo dije: "sí, porque mi madre me en-
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�eñó a trabajar para lo que necesitamos . . .  para que nuestra 
calle tenga pavimento . . .para el progreso del barrio '. Ellos 
dijeron: 'Bueno, si te gusta la política vente con la u perra'. 
Entonces me llevaron allá , al comité central. Ahí mismo me 
gustó . . .  porque vi tanta gente allí, gente como yo, tanta 
unión! Todas esas mujeres, tan varoniles, tan valientes . . .  Me 
gustó el doctor Mendoza, que me vino a hablar, estilo cami
seta, sin ninguna pretensión. Se llevaron mi cédula, y me 
quedé (con la UPR). . . 

· 

Pregunta: ¿Conoció algún otro político importante en la central de la 
uperra en aquella época? 

Respuesta: Bueno, primero venía el doctor Mendoza. Después (comen
zaron a venir) el doctor Carlos, doña Normita, 'Perro Tier
no' y otros . .  .Primero el doctor Carlos no era un militante. 
Solo venía a conversar con nosotros. Después cuando el 
doctor Mendoza se fue me quedé con el doctor Carlos . . . 
porque él era el más fuerte allí . . .  (Entrevista No. 39 ). 55 

Rosa, nuestra interlocutora, no fue una militante potencial seleccionada 
al azar por los "uperristas" y posteriormente distinguida por Guevara como una 
de sus dirigentes barriales preferidas "porque sf' . Su militancia fue buscada pri
mero y cultivada después, por ser . ella una de las vecinas "mejos vistas" y "más 
activas" de su comunidad barrial. Muchos vecinos dependían de la "buena volun
tad" de Rosa, quien se las ingeniaba para cuidar por sí sola de sus cinco hijos, 
trabajando como costurera, y también "para ayudar a sus vecinos" a través de los 
contactos que había logrado establecer trabajando , en un comienzo, con su ma
dre "por el barrio" :  abogados - a quienes conoce durante las campañas electo
rales - y "que podían ayudarme cuando necesitaba algo para mi o mis amigos" 
{recomendaciones para un empleo , escribir un petitorio para la Alcaldía, solucio
nar problemas de matrícula escolar para la hija de una vecina, etcétera). Gracias a 
ello Rosa logra establecer una excelente reputación en el barrio como "Mama 
Rosa", la vecina servicial y activa "con los contactos" . . .  

Los favores que "Mama Rosa" logra obtener para sus amigos y vecinos 
no· solo le reportan sentimientos de satisfacción personal . También le reportan 
beneficios personales concretos. Treinta años después del inicio de su "carrera 
política" nos diría: 

Porque ayudé al barrio pude formar (después) mi propio comité (polí
tico) cuando me lo pidieron. Formé un comité en mi cuadra. Convencí 
a mis vecinos diciéndoles que teníamos que hacer algo para que nos 
arreglen la calle, pata que nos dieran agua, alcantarillado . . .  No tenía� 
m os nada. Por eso existe la política: para poner a alguien allá arriba que 

. pueda hacer que los poderosos no nos cierren las puertas . . . (Entrevista 
No. 39). 
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Tanto Rosa cuanto otros dirigentes barriales entrevistados opinaron que 
"Guevara ganó con nuestros votos". 56 Guevara compensaría a Rosa por su apo
yo con un nombramiento de recaudadora de muelles para la Municipalidad 
--puesto que mantendría hasta 1960, cuando Pedro Menéndez-Gilbert; el enton
ces Alcalde de la ciudad, la reemplazaría· con otro dirigente que, a su vez , había 
"trabajado la elección" para él. (Entrevista No. 39). El caso de Rosa no es una 
excepción, y su observación a la autora de que su actividad política en sí, más 
que su apoyo por candidato alguno en particular, era lo que le permitiría "pro-

. gresar en la vida", refleja los sentimientos expresados por sus contra-partes de 
otras barriadas también. En palabras de Rosa, "con el partido (léase, "con mi ac
tividad política") yo he ido subiendo , subiendo . . . " (Entrevista No. 39). 51 

Si bien Rosa qua intermediaria es "utilizada" políticamente por CFP y, 
eventualmente,  por otros partidos políticos, la naturaleza misma de sus activida
des políticas la lleva, a su vez, a la manipulación deliberada de la gente que con
tribl,lye a reclutar para efectos de apoyo , es decir, de "su gente" . Durante las 
campañas electorales, por ejemplo , Rosa visita a sus vecinos - algunos de los 
cUales no saben leer o escribir ___J no solo "para enseñarles a firmar" sino tam
bién, y en sus p110pias palabras, "para enseñarles cómo votar y para quién" (Entre-. 
vista No. 39). 58 Después de todo , son consideraciones de índole eminentemente 
utilitarias las que la inducen a "hacer política" en primer lugar . . .  

Modalidades Alternativas de Enlace : Solicitando ser Reclutados al Partido 

Cabe umi observación adicional aquí con respecto a cómo se originan 
los vínculos entre la diligencia barrial qua brokers y el partido en algunos casos. 
Algunos dirigentes y "su gente", o simplemente un grupo de vecinos a instancias 
del "más activo " del barrio, buscan deliberadamente relacionarse con el parti
do . . . una vez que su capacidad de respuesta es manifiesta. Tres de los líderes ba
rriales entrevistados por la autora habían sido "seleccionados" por los "segundo
nes" del partido que habían logrado establecer contactos barriales con éxito . 
Otros tres, sin embargo, habían tomado ellos mismos la iniciativa para vincularse 
a CFP. Dos de los testimonios del segundo grupo son reveladores. El testimonio 
que extractamos en las líneas siguientes evidencian moradores "pragmáticos" 
profundamente conscientes de su necesidad de establecer vínculos con el parti
do "que manda en la municipalidad", a fin de obtener acceso a la única oportu
nidad percibida como disponible para atender a sus demandas, así como una cla
ra habilidad para manipular el contexto político inmediato para ese 1m. En un 
testimonio, la respuesta a nuestra pregunta: " ¿por qué · 'se metió' en política?", 
es la siguiente :  

Yo me había posesionado de  un solar cito , aquí no más, en la 1 3  y Alce
do, donde hice mi convachita, temporalmente , hasta que pudiera hacer-
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me algo mejor . . .Pero la covachita en donde vivíamos con mi sefiora y 
mis tres hijos estaba en el agua. Es por eso que yo ya tenía el interés 
(de 'hacer política'). Yo ya había visto lo que Guevara había hecho por 
otros barrios . . .  para la gente del barrio Garay y de otros también. En
tonces f�rmamos un comité en mi casa que estaba en el agua pero era 
la mejor de la zona porque era la más sólida. Me junté con algunos ve
cinos - yo era el más activo de todos - y los convencí. Yo mismo em
pecé a llamar a la gente de por aquí, entre lo que hoy es las cuadras 1 1  a 
la 27 (del Suburbio). Esa misma noche éramos como cincuenta. Claro 
que yo no estaba solo. Ya tenía amistad de antes con Don Lucho , que 
era jefe del sector Febres Cordero de la cefepé . El era amigo de la fami
lia, de mi papacito y mío , y me dice: 'Si tu quieres , adelante , forma tu 
comité; yo te voy a respaldar . . . "(Entnvista No. 22; el énfasis es nues
tro). 
En otro de los testimonios recogidos, tenemos un morador que decide, 

junto con otros moradores del barrio , "complotar" en contra de un comité del 
vecindario - ya vinculado a Guevara y CFP - forzando al Alcalde a "desviar" 
su comitiva y visitar su zona del barrio , antes que la adyacente donde se encon
traba situado el comité que estaba esperando la visita de Guevara y su comitiva, 

1 program�da de antemano . En palabras de quien a raíz de esta exitosa maniobra 
pronto se constituiría en dirigente barrial y broker político entre el partido. y la 
barriada, 

. . . por allí, por la (calle) 1 5  ellos (la municipalidad de Guevara) habían 
rellenado la calle hasta la casa de la presidenta (de un comité cefepista). 
Un día conocimos que el Alcalde Guevara Moreno iba a ir para allá. En
tonces yo le digo a mi compadre y a un otro amigo : 'Bueno , dejen no
más que venga Guevarita, pero (hagamos) que venga para acá. No sea
mos tontos . 
. . . Qué noche pasamos . . . Como le digo . . .  compré unas cuantas varas 
de arpillera (para hacer un letrero) y le puse a nuestra cuadra 'A venida 
Norma del Carpio de Guevara', el nombre de la sefiora de Guevara. Puse 
el letrero justo a la entrada de la cuadra, de la Gómez Rendón para arri
ba. Fuimos al manglar y cortamos unas cuantas esteras y las pusimos 
ahí para formar la avenida. D�bajo de las esteras pusimos unas bancas 
de madera y sentamos los nifios, los que teníamos, para simular la. ave
nida. Ahí yo le digo a mi compadre: 'En vez de dejar que Guevara Mo
reno vaya para allá (hacia el comité vecino) lo hacemos venir para acá. 
Yo voy a salir a esperarlo (cuadras abajo). Que pise nuestro lodo. Yo les 
aviso cuando veo que llega la comitiva, con unos camaretes'. Resultó 
que la comitiva vino para acá porque pensaron que era acá que tenían 
que venir para la bienvenida. Y Guevara llega y yo le digo: 'Doctor, ten-
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ga la bondad de bajar del carro'. Y ahí está el letrero con el nombre de 
su sefiora . . .  No sabía quien era yo, pero qué podía hacer? (Ris3:s). Así 
que se bajó del carro. Empezamos a caminar y para suerte nuestr� em
pezó a llover y el lodo se le pegaba a los zapatos y los pantalones . . .  Es
taba impresionado , y se d1o vuelta al secretario y le dijo:  'Yo quisiera 
que los muchachos ricos de la Nueve de Octubre, que se orinan en la ca
lle , pudieran ver el ejemplo de este barrio . Y ustedes, qué quieren? Qué 
necesitan acá?'. 'Agua! ' , gritó uno. 'Muy bien; mafiana tendrán el agua. 
Anote, secretario'. . . 
. . . Y para qué, al otro día mismito pusieron los grifos y un poco de cas
cajo en los bordes para que no hiciera lodo y todo. Y puso la pileta . 
Y ahí formamos el comité. (Entrevista No. 25). 59 

El Intercambio: Modalidad y Recursos 

Se ha dicho, y se mencionó en páginas anteriores, que Guevara Moreno, 
pensaba que "la mejor forma de iniciar un partido es desde el poder". Haya o no 
sido esto cierto , sus acciones qua reclutador de apoyo político revelan una clara 
comprensión de la naturaleza de las demandas expresas y concepción de lo polí
tico por parte de los moradores en general, al mismo tiempo que reflejan su apa
rente convicción de que responder a tales demandas, en los términos de los pro
pios moradores, y para efectos políticos, requería el control sobre recursos ma
teriales para su distribución a cambio de apoyo. 

Si bien a los inicios del movimiento Guevara carece de mayor control 
sobre ese tipo de recursos, sí cuenta con una coyuntura política ideal - cuyo re
cuento hiciéramos en páginas anteriores y con su capacidad personal como re� 
clutador de apoyo político . Paralelamente , la virtual ausencia de competidores 
de su calibre , en el contexto en el que actúa, es otro factor a su favor. Si el des-

• 
pliegue de su papel como city boss tendría que esperar la captura eventual de la 
Alcaldía, en la primera época cuenta tanto con la oportunidad como la habilidad 
de cumplir el papel de intermediario político para sus partidarios actuales o po
tenciales en general, y en particular para los moradores, secundado por el formi
dable equipo que logra conformar, la mayor parte del cual comparte su compren
sión de la naturaleza del electorado concreto hacia el cual sus esfuerzos de reclu
tamiento debían orientarse . 60 En efecto, desde un primer momento, el movi
miento operaría como estructura de intermediación hacia la cual los afiliados 
pueden acudir a efectos de obtener acceso a mecanismos de compensación de sus 
carencias inmediatas. Como recuerda un prominente ex-miembro del partido, 
"en aquellos primeros tiempos CFP tenía una central que funcionaba como lo 
haría cualquier otra oficina de Guayaquil. Los miembros del partido tenían sus 
camets e iban allí a llevarnos todas sus quejas y problemas". (Entrevista No. 6). 
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Del mismo modo , otro importante ex-miembro del partido recuerda: 
La gente venía a la central y hacía cola para entrar en contacto con no
sotros. Usted no tiene idea de lo que era aquello . . .  la cola era larga , pe
ro no se alteraba según (el tipo de) gente que llegaba: Si habían diez 
hombres de condición humilde que venían a hablar con uno de nosotros 
y llegaba alguien de mejor posición, aun si se trataba de alguien relativa
mente conocido , tenía que hacer cola como todos los demás. · . . (Entr�
vista No. 1). 
El partido suministraba algún tipo de servicio a la gente "en todo mo� 

mento" ,  por ejemplo , medicinas, ya que "muchos médicos estaban con nosotros 
y esto nos permitía conseguirles medicinas , cuartos de hospital y ese tipo de co
sas" . Un hermano de Guevara Moreno era jefe de la clínica ambulatoria del Hos- . 
pital General en aquel entonces, "y nuestra militancia no tenía que pagar por la 
visita!' (Entrevista No. 6). 6 1  Recuerda un ex-miembro de  la  cúpula: 

Alguna vez alguien venía a quejarse de que el comisario le había quitado . 
sus chanchos o las gallinas. Nos asegurábamos de que se los devolvie
ran . . .  Siempre podíamos encontrar alguien que pudiera ejercer alguna 
presión sobre el comisario, comprende? Si era necesario (para respon
der a las demandas de la gente) hacíamos que uno de nuestros abogados 
les ayudara. . .Les demostrábamos que estábamos preocupados con su 
causa. Eso era . Alguien 'más grande que ellos' los molestaba? Bueno , 
enviábamos nuestro abogado � Que la matrícula de uno de sus hijos no 
salía? Bueno , les dábamos una mano . . .  (Er¡,trevista No. 1). 62 
No importa cuan pequeña fuera la demanda, y la consiguiente respues-

ta, el hecho que el partido liderado por Guevara representaba la apertura de 
mecanismos de procesamiento de sus demandas , de disponibilidad continua, esta
,ba llamado a demostrar a los sectores populares en general, y a los moradores en 
particular, los réditos concretos que reportaba apoyarlo políticamente ,  particu
larmente dada la ausencia de otras estructuras alternativas. 

Si bien al comienzo el comando cefepista trabajaba como equipo , y 
Guevara Moreno era visto por los miembros de la cúpula, en palabras de uno de 
ellos, como "un primero entre iguales" (Entrevista No. 16}, la imagen del Direc
tor del Partido se cultiv�ba como la del principal "patrón'' , secundado por su es
posa Doña Norma. En el testimonio de un ex-miembro del comando , 

Carlos iba a la central todos los días desde las ocho de la mañana hasta 
la una de la tarde, como si se tratara de una oficina, a trabajar a puertas 
abiertas. La gente llegaba, una por una, a contarle sus problemas perso
nales y sus necesidades. Regresaba a las tres y trabajaba hasta las nue
ve . . .  El podía resolver veinte cosas al mismo tiempo . Además, siempre 
teníamos a alguien que estaba en una posición de poder: miembros del 
Concejo (Municipal), diputados o contactos . . .  Así él podía resolver las 
cosas . . .  (Entrevista No. 7). 
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También Dofia Norma recibía gente a diario , para todo tipo de consul
tas, "incluyendo problemas matrimoniales�· Adicionalmente , ambos visitaban las 
barriadas, "dos o tres veces por semana" . (Entrevista No. 7). 

En las dos ocasiones en que CFP, bajo el liderazgo de Guevara, obtiene 
control de la Municipalidad { 195 1 -1952 y 1 957-1959), el partido funciona como 
máquina política , distribuyendo incentivos materiales entre su clientela política, 
En ambas instancias, y si bien en la segunda ocasión de las mencionadas es Ro-

, bies Plaza quien ejerce el control formal de la Alcaldía, el rol de Guevara es el de 
city boss, ó. "patrón no. 1 "  - del partido y la ciudad -. El testimonio de Luis 
Cornejo Gaete, quien fuera secretario privado de Guevara durante la campafia 
electoral de 1 956 es revelador: 

. . . Cualquiera que quería obtener empleo en la municipalidad tenía que 
ir a la oficina del doctor Guevara en la central del partido . . .  En los pri
meros meses miles de personas hacían cola, lo que requería el estableci-
miento de turnos . . . 63 

1 

Una vez que la persona lograba llegar hasta el despacho de Guevara, "te
nía que probar su cefepismo" .  El "mensaje" era claro : debía estar activamente 
vinculado al partido si esperaba gestionar ·con éxito algún problema personal. La 
índole de estas gestiones personales ante el "Capitán del Pueblo" ,  sugiere, asimis
mo , el poder que ejercían los líderes barriales, a través de quienes se obtenía la 
cita con Guevara, y quienes debían certificar, además, que el portador de la tar
jeta del partido era, en efecto , miembro activo del comité. 64 

Ahora bien, Guevara era el principal, mas no el único , "patrón" del par
tido. Estructuras de patronazgo, vinculadas a su vez a otros importantes miem
bros del partido , operaban simultáneamente y ,  de hecho , eran esenciales para 
maximizar la cobertura de la máquina política: 

El Alcalde (como también) los miembros del Concejo, algunos jefes de 
departamento de la municipalidad , y algunos amigos personales de Gue
vara (podían) obtener empleos para sus recomendados . Una vez que la 
parte interesada obtenía la aprobación del Jefe Supremo,  Guevara le .da
ba su tarjeta personal, dirigida al Secretario del Consejo Municipal, don
de se indicaban el nombre de la (persona) y el empleo que iba a tener. 
Si ese puesto estaba ocupado tenía que ser declarado vacante , quien
quiera fuese que lo ocupaba . . .  65 

Procedimientos similare& regían en caso de las concesiones de relleno , 
equipos para efectuar mejoras de la infraestructura barrial , y también otros tipos 
de beneficios materiales, como consta en los documentos que se reproducen aba
jo . 

Ahora bien , no todos los beneficios derivados de la relación eran mate
riales .  La frecuente presencia en el barrio y en los hogares de los moradores, de 
miembros de la cúpula del partido , y en particular, 1a presencia de Guevara Mo-
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reno y Doña Norma, la valentía demostrada por Guevara en confrontar la adver

sidad, la naturaleza de la lucha política que lideraba - que los moradores po

d ían asociar mentalmente con su propia lucha de supervivencia cotidiana - son 

elementos qúe estaban llamados a despertar en ellos un sentido de "solidaridad" 

y "pertenencia" al movimiento . He aquí un movimiento que no solo interpelaba 

al "bajo pueblo" ;  he aquí un movimiento que el "bajo pueblo" podía considerar 

"de sí" .  66 
Es solo en este marco de referencia en donde el significado de la contri

bución pecuniaria mensual requerida de la base (v.g . ,  el "sucre cefepista") puede 
ser entendido . Al margen de la importancia que el sucre cefepista haya podido 
tener como fuente de financiamiento para las actividades del partido , la idea bá
sica aquí era .despertar en la gente un sentido de participación y pertenencia. La 
exigencia, como tal , significaba que los contribuyentes estaban sie�do tomados 
en cuenta. De hecho , el "sucre cefepista" se puede ver' como la representación 
material de la noción de reciprocidad. En palabras .de un ex-miembro de la cúpu
la cefepista: 

Había algo que el doctor Guevara nos había explicado desde un comien
zo : . . .  era imperativo que creáramos en la gente un sentido de responsa
bilidad que los hiciera sentirse parte de nuestro movimiento . Y enton
ces, qué mejor responsabilidad que algo que no es la invención del doc
tor Guevara pero del clero , quizás . . . Usted cree que hay algo que crea 
más responsabilidad entre los menesterosos que la limosna que esa per
sona da en la iglesia en la misa del domingo? Nada, pues. Entonces, esa 
donación el'l ptlCiida por nosotros, simbólicamente. El hombre que da 
un sucre no solo se siente con derecho a plantear sus demandas: siente 
que tiene derecho a 'pertenecer' ,  porque ese sucre - que realmente no 
significaba nada (monetariamente ), representa su contribución. . .  (En
trevista No. 28). 61 

La estructura de apoyo que hemos examinado en páginas anteriores es 
altamente dinámica. Lo que la hace operativa son las actividades que lleva a ca
bo , consistentes en el permanente intercambio de recursos entre el partido qua 
máquina política, bajo el liderazgo de Guevara qua patrón, los dirigentes_barria
les qua intermediarios, y las bases barriales qua clientela política. Los recursos que 
fluyen de arriba hacia abajo no son solo materiales sino que también incluyen be
neficios menos "tangibles" - mas no por ello menos "efectivos". Los recursos 
que se mueven de abajo hacia arriba son invariablemente materiales y consisten
tes en apoyo político. Durante un tiempo , el intercambio efectuado a través de 
esta estructura específica, beneficia a todos los actores participantes. Una vez 
que cesa de hacerlo , lo cual eventualmente ocurre , como veremos en páginas sub
siguientes, la estructura se derrumba y emergen otras en su reemplazo. En la me
dida en que todas estas redes de intercambio y estructura que las contiene res-



297 





299 

pondían a las condiciones propias del mismo contexto socioeconómico, las que 
vendrían después compartirían las mismas características de la primera, si bien 
operarían ya no bajo el liderazgo de Guevara sino de otros patrones políticos . . .  

EL INTERLUDIO 

Para 1 952 ,  Concentración de Fuerzas Populares ya era una máquina 
electoral en pleno ejercicio, "la participación popular estaba definitivamente or
ganizada" y decidiera o no Guevara Moreno participar en las próximas elecciones 
presidenciales, era claro que "su movimiento estaba en posición de efectuar una 
formidable contribución electoral". (Entrevista No. 19). 68 

Cuando se crea oficialmente el partido, Guevara, quien según uno de sus 
colaboradores más cercanoi, "no se sentía maduro como lí4er todavía" (Entre
vista No. 5), invita a Velasco !barra a regresar �1 Ecuador "para dirigir el parti
do".  Velasco había declinado: "Usted es joven . . .  continúe luchando" había si
do su respuesta, según nuestro informante. 69 Es claro, en todo caso , que para 
195 1  Guevara Moreno se siente lo suficientemente fuerte políticamente como 
para hacer lo posible, sutilmente, para que su figura sea desasociada en la imagen 
pública, de la figura de Velasco. Aparece, a la sazón, un artículo en Momento 
que enfatiza las diferencias entre ambos, describiendo a Velasco como la "fJgUI"a 
mítica" cuya efectividad política requiere de "la mano de un constructor, fuerte 

• 
y poderoso", un "hombre moderno , a tono con sus tiempos": Carlos Guevara 
Moreno . 70 

En las elecciones presidenciales de 1 952, CFP apoyaría la candidatura 
de Velasco !barra, quien había regresado al país cuatro meses antes - luego de 
cinco años de ausencia -, para participar en la contienda. Tal apoyo, como se 
verá en páginas subsiguientes, sería otorgado a pesar de los reparos de Guevara 
Moreno . Factores de conveniencia política inmediata así lo dictaron, fmalmente. 
Como se verá más adelante , una serie de eventos en torno a la elección de 1 956 
marcarían el fm de la amistad entre Velasco !barra y Guevara Moreno , 71 La rup-
tura sería tan profunda que poco después de asumir la presidencia, Velasco Iba- • 

rra enviaría al exilio a Guevara y Doña Norma, acusados de complotar en su con
tra.(EntmPina No: 5 ). 72 

Se procedería entonces a la persecución de los miembros de la cúpula y 
de los mandos medios, purga "que llevó a muchos cefep.istas a negar públicamen
te a Guevara y a esconderse por temor a las retaliaciones por parte �seo". 
(Entrevistas 5 y 35.) 73 En última instancia, las maniobras de V. a�o D.P.á� 
contra de CFP y su liderazgo , no contribuyeron sino al fortale �nto de la iiña\ 
gen de Guevara, su ''víctima" política. Durante la ausencia d4 fiuevara, muchos l 
guevaristas "se dedicaron a hacer de él un 'Petit Ausente', y �u;mdo el Capitán/ 
del Pueblo regresó al país, la reconquista sería cosa fácil" . . .74 \_ · -· ·, 1 

·, . 
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. Guevara Moreno es reemplazado en la Alcaldía por Pedro Menéndez 
Gilbert . Si bien el sucesor de Guevara no iguala su calibre qua agitador y organi
zador político, comparte con el primero una comprensión aguda de la naturaleza 
de la pobreza urbana y sus implicaciones políticas en términos electorales -, 
y contando con el apoyo de un gobierno amigo comienza a construir vínculos 
políticos informales con los sectores marginados de la ciudad en general , y con 
los moradores en particular - que resultarían instrumentales a su elección como 
Alcalde de Guayaquil siete años más tarde. En todo caso, Menéndez Gilbert re
nuncia a la Alcaldía en diciembre de 1 952 para ocupar la cartera de Defensa del 
Gabinete de Velasco. Es reemplazado por Emilio Estrada Ycaza, arqueólogo y 
banquero que asume la Alcaldía interinamente . . .  

EL MOMENTO CUMBRE DE LA MAQUINA ELECTORAL DE GUEV ARA 

Las siguientes elecciones municipales tendrían lugar en noviembre de 
1 955 .  Hay dos candidaturas: la del titular y la de Carlos Guevara Moreno . Estra
da, apoyado por la maquinaria oficial, aglutina la oposición a Guevara. Si bien 
Guevara aventaja a Estrada en los distritos urbanos del Cantón Guayaquil (por 
2 .000 votos), Estrada obtiene una ventaja de 3.500 votos aprox., en el cantón 
(distritos urbanos + rurales) y gana la elección. Sin embargo,. la fuerza electoral 
de Guevara Moreno en la ciudad es innegable. 75 En la elección d.e 195 1  había 
obtenido el 48 por ciento de la votación ; en 1 955 ,  luego de casi tres años de· au
sencia y de la purga de los miembros de la cúpula del partido y de los mandos 
medios, Guevara logra obtener el 5 1  por ciento del TVV de la ciudad. De hecho, 
la preferencia guevarista había crecido, tanto en términos absolutos como relati
vos, en 4 de los 5 distritos urbanos de la ciudad, permanecía estable en un distri
to y declina únicamente en un solo caso . 76 Con los puestos obtenidos en el Con
cejo Municipal, CFP lanza una oposición frontal a la administración de Estrada, 
que instiga la eventual renuncia del Alcalde. 77 

· 
Con los resultados de las elecciones presidenciales de junio de 1 956 en 

Guayaquil, la popularidad de Guevara Moreno en la ciudad se tornaría incuestio
nable . Si bien haremos referencia detenida a la contienda en el capítulo subsi
guiente , caben aquí un par de puntualizaciones al respecto. Primero , que la cam
paña electoral de 1 956 en Guayaquil sería combativa , asumiendo visos violentos: 
las fuerzas guevaristas, por una parte , y las del Frente Democrático por otra se 
confrontarían frontalmente . Nótese que las redes de reclutamiento menendistas 
serían prominentes en las fuerzas del Frente que apoyaba la candidatura de Raúl 
Clemente Huerta. La campaña electoral incluiría un esfuerzo masivo de inscrip
ción electoral por parte de CFP, particularmente en vista de los cambios en la de
limitación distrital que habían ocurrido poco antes, la expansión de los distritos 
urbanos de la ciudad (de 6 a 14) y los cambios domiciliarios que se producían en 
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un contexto en el cual el desplazamiento inter·distrital de los actores focales era 
altamente dinámico . 78 En segundo lugar, cabe recalcar que la elección de 1 956 
- que Guevara gana en Guayaquil por 58  por ciento del TW - signa el  mo
mento culminante de su trayectoria política y la del partido , bajo su liderazgo . Si 
bien a nivel de cúpula se producirían algunas defecciones importantes poco des· 
pués, el partido qua máquina política se había consolidado para entonces, y la 
imagen de Guevara como su principal "patrón" estaba en su ápice. El siguiente 
extracto de un artículo que aparece poco después de la elección presidencial del 
5 6  en una de las principales revistas de opinión de la oposición es sugerente :  

. . .Fue difícil para m í  abrirme paso entre las filas d e  más d e  doscientas 
personas que esperaban para ser recibidas por Carlos Guevara Moreno , y 
llegar a su despacho . . . en la central de CFP. La central del partido es· 
tá ubicada en un modesto edificio de madera y zinc en la parte norte de 
GuayaquiL Una gran . . .  foto del líder máximo del partido ocupa casi la 
totalidad de la media pared que separa la sala de sesiones de la oficina 
principal. . .  Guevara es un hombre joven ,  con un físico notable , y de 
personalidad brillante. Viste una sencilla camisa blanca de lino con pan· 
talones y zapatos del mismo color. . .Habla con facilidad y elegan
cia . . .  79 
Para mediados de 1 950 la máquina electoral de Guevara se ha consolida· 

do . Luis Robles Plaza, candidato del partido a la Alcaldía en las elecciones de no· 
viembre de 1 957 ,  gana la contienda con una votación del 73 por ciento , "sin ha
ber hecho campaña personalmente" (Entrevista No. 1). 80 No requeriría hacerlo ,  
sin embargo , ya que,  e n  palabras d e  u n  protagonista clave d e  los hechos, "la cam
paña ya estaba hecha . . . Vivíamos en estado de campaña permanente . Tenía
mos. . .  obras públicas que mostrar . . .  y el partido estaba detrás" de Robles Pla
za; la campaña fue dirigida "por el propio Guevara" . . . "con su foto , mayormen
te".  (Entrevista No. 1). 

El triunfo electoral de Robles Plaza representa el comienzo del fin del 
liderazgo político de Guevara, sin embargo ; y el preludio a una crisis municipal 
que llevaría al eclipse - temporal - de Concentración de Fuerzas Populares qua 
máquina política. 

LA CAlDA DE LA MAQUINA GUEV ARISTA 

Alcaldía de Luis Robles Plaza y Crisis Subsiguiente 

Robles Plaza asume la Alcaldía de . Guayaquil en circunstancias partícu
larmente difíciles .  Por un lado , las bases del partido habían crecido . Por otro , el 
aplastante triunfo de la candidatura cefepista de 1 957 había elevado las expecta
tivas que el propio partido había fomentado desde sus inicios. En efecto , el par
tido había crecido electoralmente en base a tres elementos,  fundamentalmente : 
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(a) sus promesas de defender la causa de los sectores populares en general, y de 
los marginados en particular; (b) una administración municipal que , si breve , ha
bía dado pruebas de voluntad y capacidad de respuesta a las demandas concretas 
del grueso de su base de apoyo ; y (e) permanente solidaridad con los problemas 
del "bajo pueblo", manifestada en la relación que CFP bajo el liderazgo guevaris
ta había logrado desarrollar con los moradores de los suburbios de la ciudad, co
mo también en el comportamiento de los miembros del Consejo,  en el Congreso 
y bajo un liderazgo infatigable cuyo ostracismo no hizo sino contribuir a la con
solidación de la imagen cultivada por él. 

Tanto la población de Guayaquil como el conjunto de electores a inter
pelar, habían experimentado un crecimiento considerable desde los inicios del 
partido. 81 Concomitantemente , la administración municipal se había tornado 
más compleja. El grueso de electores porteños, entre los cuales el apoyo de los 
marginados cobraba creciente importancia, había apoyado la candidatura de 
Guevara para presidente de la república. La fuerza electoral del Capitán del Pue
blo era incuestionable ; y en el año siguiente a la elección nacional la presencia 
de partido en la ciudad, y en los barrios suburbanos en

. 
particular, se había con

solidado . 
El estado en que Robles Plaza encuentra las finanzas municipales es crí

tico. En efecto , "la situación de la municipalidad había sido difícil por algún 
tiempo";  simplemente dicho, se trataba de que "las necesidades municipales eran 
mayores que las rentas" (Entrevista No. 2). 82 :e¡ hecho de que Robles Plaza di
fícilmente- podía esperar apoyo por parte del gobierno central del social-cristiano 
Camilo Ponce para confrontar la crisis financiera que encontró al asumir la Al
caldía, agudizaba el problema (Entrevista No. 2). 

Al mismo tiempo , el Alcalde Robles no quiso, o no pudo, oponerse a la 
determinación de Guevara de que la administración municipal se enfocara como 
en el pasado, qua máquina política. El testimonio de un miembro del partido , 
que abandona sus filas durante la crisis que se generaría durante la administración 
municipal de Robles Plaza, es ilustrativo de la naturaleza y consecuencias inme
diatas de que haya predominado la resolución de Guevara en cuestión: 

Todos (nosotros) en CFP aplaudimos la decisión de Guevara de que solo 
cefepistas debían ser ubicados en la burocracia municipal. El doctor 
Guevara estaba decidido a traer a la municipalidad a sus seguidores de 
muchos años. Naturalmente ,  las exigencias eran mayores que las posibi
lidades . . .  La gente se le 'resentía' (si no era 'ubicada'). Optó por una 
medida extrema: inflar en unos miles el número de empleados munici� 
pales y jornaleros. (Las consecuencias) para la extremadamente débil 
economía de la municipalidad fueron fatales . .  .Pero el estaba interesa
do en quedar bien con sus partidarios . .  .Justificaba la medida argumen
tando que era deber del partido dar oportunidades mínimas de sobrevi
vencia a sus afiliados, en su gran mayoría pobres y sin recursos . . .  83 
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Mientras tanto , la oposición a la administración municipal cefepista (el 
gobierno central, por un lado, y, localmente, los liberales radicales y los socialis· 
tas) unida en su determinación de "neutralizar" el control político que CFP y 
Guevara ejercen sobre Guayaquil, monta un ataque frontal en su contra, bajo 
condiciones altamente favorables al "ataque". 

La crisis es precipitada por una huelga de trabajadores municipales que 
paraliza por seis meses los servicios municipales de limpieza de calles, suministro 
de agua potable, obras públicas y plantas procesadoras de leche . La huelga co· 
mienza a mediados de enero de 1958 y dura hasta julio de ese año . 84 Los huel· 
guistas, cuyo abogado es, incidentalmente,  un liberal radical (Jorge Zavala Ba· 
querizo) 85 busca la obtención de un contrato colectivo , estabilidad laboral y un 
alza salarial para compensar el alto costo de la vida . 

La huelga en cuestión, y al margen de la legitimidad de las demandas 
planteadas por los huelguistas, debe ser vista en el contexto de una reacción de 
"los de afuera" a la máquina política liderada por Guevara, cuya manipulación 

tanto de los recursos municipales como de los propios trabajadores para fi-
nes electorales , es expresamente citado como el principal factor que impedía la 
"estabilidad laboral" y la obtención de "salarios adecuados" por parte de los tra· 
bajadores municipales en general. 86 En medio de la crisis, la denuncia de casos 
como al que se hace referencia en la siguiente cita , que reforzaba el alegato de los 
huelguistas, se volvieron cotidianas: 

En el Departamento (Municipal) de Educación, un cefepista designado 
por Guevara para el puesto de inspector de escuelas rurales, nunca, en 
más de un año en el que teóricamente ocupó el cargo , visitó una sola es· 
cuela dentro de su jurisdicción, alegando como excusa que el era Jefe de 
Sector (de CFP) y que no podía dejar sus obligaciones (políticas) desa· 
tendidas, porque el grupo así lo demandaba. Actualmente, este ex-ins
pector ocupa un curul en el Concejo de la ciudad. 87 

Asimismo, el texto del petitorio de los huelguistas alude a las acciones 
arbitrarias de la administración municipal cefepista, tales como que "algunos ce
fepistas que , bajo la mirada aprobadora e inclusive la cooperación de dirigentes 
empleados en la municipalidad , les quitaron algunos terrenos municipales que ha
bían sido cedidos a los trabajadores hace mucho tiempo . . . ". 88 

Eventualmente , cesa la huelga municipal; pero la crisis fmanciera conti
núa; el presupuesto sigue aumentando y los recursos se tornan más exiguos aún . 
Se produce una segunda huelga, de maestros municipales esta vez, a quienes se 
les adeudaba cuatro meses de sueldo . Las denuncias de la oposición en contra de 
la administración cefepista, incluyendo alegatos de malversaciones para enrique
cimiento personal por parte de Guevara Moreno y otros cefepistas, continúan . 89 

Las denuncias por parte del ex-alcalde Rafael Guerrero Valenzuela en 
su programa de radio llamado "A Dios Rogando y con el Mazo Dando'\ son 
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conspicuas. El programa de ·este acérrimo enemigo de Guevara Moreno denuncia
ba, dos veces por semana, los presuntos malos manejos y corrupción de la admi
nistración municipal . La campaña radial de Rafael Guerrero Valenzuela sería uno 
de los factores que contribuiría a precipitar la convocatoria de un cabildo am
pliado para revisar la gestión de Robles Plaza en la Alcaldía. 90 

La Máquina Falla; Comienzan las Deserciones 

En el contexto de la crisis, la resolución de Guevara de que la adminis
tración de Robles debía continuar oper.ando qua máquina política, sin importar 
las consecuencias, no solo agravó el problema sino que , además , condujo a una 
anarquía sin precedentes en la conducción de la municipalidad porteña. El si
guiente testimonio ilustra la dinámica operativa de la política de máquina, al mis
mo tiempo que subraya sus limitaciones, particularmente cuando se ve confron
tada a la carencia de un nivel de recursos adecuados para su sustentación: 

Aquello de inflar el número de empleados . . .  (municipales) además de 
causar enorme daño a una economía ya sub-fmanciada ,  provocó la anar
quía. Aiaunos de los favorecidos no trabajaban. Otros, la mayoría, no te
nía donde trabajar ,  por la simple razón de que el Concejo cefepista nun
ca estuvo en capacidad de realizar extensas obras municipales. Se produ
jo el caos, y aun dentro del cefepismo la situación privilegiada de cien
tos de 'pipones' comenzó a criticarse . . .  La ubicación de empleados , 
elegidos en su mayoría más que por su capacidad, por su cefepismo , 
produjo anarquía en la administración municipal. Muchas veces oí que
jas de miembros del Concejo y jefes de departamento porque tenían 
que (trabajar) con subordinados incompetentes. También fui testigo de 
algunas ratificaciones por parte de Guevara que ,  en general, apoyaba y 
defendía a quienes había designado . . .  (de esta forma) la autoridad del 
Alcalde, miembros del Concejo y jefes de departamento de la municipa
lidad era socavada . . . 91 

"El Reinado del Capitán Llega a su Fin" , se anunciaría en la prensa po
co después. 92 Se agudizaron las reyertas internas entre los propios cefepistas, y 
comenzaron las deserciones. Algunos de los principales miembros del partido cul
paban a Robles Plaza de que el apoyo popular estuviera declinando , 93 acusándo
lo de que "habiéndose desviado de la l ínea del partido" había cerrado las puertas 
de la Alcadía "a jefes de sectores que venían a interceder por la gente humilde" 
(v.g ., "su" gente), precipitando la pérdida de apoyo al CFP. 

El partido pierde todo órgano de prensa , además. Momento había deja
do de existir en 1 952 ,  cuando Guevara parte al exilio . Desde entonces ,  los diarios 
La Nación, y La Hora, de propiedad de Simón Cañarte Barbero , quien no milita
ba en el partido mas era "amigo personal de Guevara", habían constituido las tri-
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hunas de prensa del partido . Cañarte rompe con Guevara en 1 958 .  Su alejamien
to tiene que ver con un incidente que se produce en el parlamento a raíz de una 
orden y posterior contra-orden de Guevara para que se votara por , y luego en 
contra, de una determinada moción. 94 Otra de las deserciones notorias es la de 
Luis Cornejo Gaete, periodista y profesor de literatura que participa en CFP des
de sus inicios y quien sería secretario privado de Guevara Moreno posteriormen
te, durante la campaña electoral de 1 956. Cornejo Gaete era director del Depar
tamento Municipal de Educación cuando presenta su renuncia, a raíz de la huel
ga de maestros municipales . Mientras que la huelga es considerada en el partido 
como una acción básicamente política, instigada conjuntamente por el gobierno 
central de Camilo Pon ce "y el comunismo", Cornejo Gaete considera la falta de 
pago la única causa del conflicto . 95 

El partido rompe oficialmente con el Alcalde Robles al día siguiente de 
la convocatoria a Cabildo Ampliado. Posteriormente, el propio Guevara Moreno 
decide abandonar la dirección del partido temporalmente . Norero de Luca, ''un 
comerciante rico" asume entonces la dirección ocasional de CFP, no teniendo re
paro alguno en afrrmar: "Guevara fue un autócrata en CFP", declarando , además, 
que 

. . .  todos aquellos que son culpables de la festinación de los fondos mu
nicipales deben ser castigados. Robles Plaza y . . .  tres concejales dejaron 
CFP porque Guevara los traicionó . .  cuando él era el más culpable de 
ellos, por ser el verdadero jefe de la municipalidad. 96 

El rompimiento de Guevara Moreno y Robles Plaza es un hecho consumado. 
No interesa aquí detenerse en el tema de la presunta inocencia o culpa

bilidad de Guevara Moreno ·en la crisis municipal, o en la crisis del partido . 
Lo que importa destacar aquí es que la naturaleza de las deserciones 

- al margen de los factores inmediatos que las causan - ·no . puede ser entendi
das adecuadamente a menos que se interprete en el contexto de una máquina po
lítica cuya crisis hacía visible , más que nunca, el estilo personalista de liderazgo 
de Guevara, suministrando a sus enemigos (de fuera y dentro del partido) la 
oportunidad de hacer de un patrón político , cuyo poder se debilitaba ,  el blanco 
principal del ataque. 

Algunos de sus enemigos internos y "pragmatistas del partido", ven la 
crisis como la oportunidad de "deshacerse" de Guevara y "capturar" CFP. Otros 
preferirán alejarse del partido e ir en búsqueda de otros vínculos políticos 
- más auspiciosos de los que CFP podía representar, por lo menos en el corto 
plazo -. La descripción hecha en un artículo periodístico de la época de uno de 
los "segundones" de CFP, a raíz de·la crisis del partido , es indicativa de la preca
riedad que la "lealtad" a Guevara y CFP podía adquirir en un contexto de crisis. 
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El segundón en cuestión es descrito como "ex-boloñista, ex-guerrerista, ex-me
nendista, ex-estradista, ex-mendocista y futuro ex-cefepista" . 97 

Mientras el control de Guevara sobre el partido declina y la máquina po
lítica establecida bajo su liderazgo se quiebra, surge la figura capaz de asestar al 
líder y máquina "el golpe de gracia" .  Su nombre : Pedro Menéndez Gilbert . Su 
oportunidad: las próximas elecciones municipales, previstas para noviembre de 
1 959. Menéndez Gilbert, cuyas calificaciones para cumplir la misión habían sido 
ampliamente demostradas durante su previa administración municipal, tenía pro
bada habilidad en el manejo del tipo de mecanismos utilizados por CFP para re:
clutar apoyo político , particularmente en lo que a los sectores marginados se re
fiere . De ahí que tanto los liberales como los "independientes" vieran en Menén
dez "el único hombre capaz de vencer a Guevara con las mismas armas", en su 
propio terreno . 98 

Las Elecciones Municipales de 1 959 

Pedro Menéndez Gilbert figura como candidato independiente , auspicia
do por la Federación Nacional Velasquista. El candidato de CFP es Carlos Gueva
ra Moreno. Luis Robles Plaza también participa en las elecciones municipales de 
1 959 . Su candidatura a la alcaldía es apoyada por un grupo de disidentes cefepis
tas que se da en llamar "CFP Democrático". El resultado de la contienda en la 
que participan 5 candidat.:>s, demostraría que la abrumadora mayoría de votan
tes de Guayaquil apoya las candidaturas de Menéndez y Guevara, en virtual ex
clusión de los otros tres contendores, incluyendo a Robles. Menéndez, quien ob
tiene 48 por ciento del voto válido (TVV) en la ciudad , es el ganador . La prefe
rencia guevarista no · es superior al 38 por ciento en esta ocasión . Es importante 
notar aquí que en cuanto a las preferencias observadas en los distritos suburbio, 
la distribución del voto entre Menéndez y Guevara , es pareja. En Urdaneta la pre
ferencia gueravista exhibe una ligera ventaja sobre la menen dista ( 45 y 43 por 
ciento , respectivamente). Similarmente , en Febres Cordero, Guevara obtiene 45 
por ciento del TVV; Menéndez, 44 por ciento. En Letamendi, Menéndez gana 
con 46 por ciento del TVV; Guevara obtiene 44 por ciento. Solo en un distrito 
(García Moreno) Menéndez es definitivamente el favorito para la gran mayoría 
del electorado distrital , ya que obtiene el 58 por ciento del TVV distrital, mien
tras que Guevara Moreno no capta más del 33 por ciento . 99 

El Epílogo 

Las próximas elecciones presidenciales tendrían lugar tan solo siete me
ses después de la victoria electoral de Menéndez sobre Guevara . En las elecciones 
de junio de 1 960 Menéndez apoya la candidatura de José María Velasco Ibarra. 
El CFP apoya la candidatura de Antonio Parra Velasco , como veremos en el ca-
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pítulo siguiente. El enlace político de Velasco y Menéndez es beneficioso para el 
primero; Menéndez es clave para "moverle" la elección .al "Gran Ausente" en 
Guayaquil. Parra Velasco, en cambio, no obtiene los réditos esperados de su 

nexo con CFP y Guevara . 100 Inmediatamente después de las elecciones, Gueva
ra renuncia a la dirección del partido . José Hanna Musse, el colaborador que ha· 

b ía sido instrumental, junto con Doña Norma, para el mantenimiento del control 
guevarista sobre el partido durante su prisión de un año a principios de los cin
cuenta, asume la dirección de CFP. 

Hanna, quien había estado fuera del país por ocho años, y acababa de 
regresar, encontró que "había ocurrido una burocratización completa en los cua· 
dros del partido" ;  encontró "un partido en qúe la m ística había sido reemplaza
da por la prosecución de intereses personales ,  con consecuencias fatales para (su) 
diciplina y el mantenimiento de una relación consistente con la base . . . " (Entre
vista No. 31). A la base "no le interesaban, en realidad, las peleas internas del par
tido" ,  no obstante lo cual los conflictos internos de índole personalista, dentro 
de la jerarquía del partido , tenía forzosamente que afectar la relación de CFP con 
la base de apoyo . Esto , en la medida en que las querellas internas implicaran in· 
tentos de afirmación de liderazgos personales, a través de confrontaciones entre 
la dirigencia de base , en torno a la obtención de empleos y beneficios para "su 
gente" . El problema fue sintetizado a la autora en los siguientes términos: 

Los intereses de la base eran claros: la tenencia de la tierra, la legali
zación de su propiedad, la obtención de relleno, pavimentación, y los 
servicios que necesitaban. Los dirigentes barriales no se presentaban a la 
base como candidatos a nada sino como coordinadores entre ellos y el 
factor de poder representado por la municipalidad .  En lo que a la masa 

se refiere, las luchas internas del partido eran un problema de "allá, en
tre blancos' .  Ahora , debido a que dentro de la jerarquía del partido los 
peores enemigos de cada cefepista eran otros cefepistas, cada uno lu
chando no para ser el mejor militante sino para asegurar garantías buro-

cráticas para sus seguidores, usted encontraba altercados entre la élite 
del partido y altercados también entre los dirigentes de base . Aún se po
día encontrar unidad en las bases, pero en su apoyo al partido esa uni
dad era frágil . . .  y la base (forzosamente) se desorientaba (debido a los 
conflictos internos) . . . (Entrevista No. 31). 
Adviértase que , si tal "unidad " era frágil es porque esta "era elemental 

en su cimentación", según la opinión de nuestro entrevistado, un ex-miembro de 
la cúpula del partido. (Entrevista No. 31). 

Velasco Ibarra es depuesto en 1 96 1 , a raíz de lo cual Menéndez Gilbert 
se ve forzado a abandonar la Alcaldía . Velasco es reemplazado por su vicepresi
dente,  Carlos Julio Arosemena. A su vez, Menéndez es reemplazado por Otto 
Quintero Rumbea, un "independiente". 101  CFP se mantiene presente en el  
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Concejo Municipal a través de tres concejales: José Hanna, Jaime Aspiazu, hijo 
político de Doña Norma, y . . .  Assad Bucaram. 

Recuerda un dirigente de base : "Don Jaime no tenía contacto con las 
bases . . .  Don Pepito (Hanna) había estado fuera mucho tiempo . . .  pero Don 
Assad , ese sí que (los ) tenía,. (Entrevista No. 39). La "relación especial, que 
Assad Bucaram, un ex "cordinador" del partido, había logrado desarrollar con la 
base , sería factor decisivo para su eventual captura de la máquina del partido , 
una posibilidad que Guevara ciertamente no previó cuando lo "forzó", virtual
mente, a ser candidato a Alcalde del partido en las elecciones municipales de 
1962. (Entrevista No. 43). Elecciones que Bucaram ganaría con el respaldo del 
45 por ciento de los votos. Las especifiádades en tomo a este proceso electoral y 

· lo que este revela acerca de la naturaleza de las fuerzas contendientes se examina· 

en páginas subsiguientes. Lo que cabe notar aquí es que poco a poco Guevara 
iría perdiendo su preeminencia en el partido, siendo Bucaram el beneficiario di
recto del debilitamiento interno y eventual pérdida de control sobre el parti
do . 102 Un importante ex-miembro de CFP recuerda: 

Coello Serrano se había ido (en 1 952), Macías Hurtado también (en 
1 956) y después Robles . . .  esa jerarquía de primer orden con la que 
Guevara podía contar. Cuando cae de la jerarquía del partido solo Pe
pe Hanna y unos otros pocos estábamos con éL . .  Guevara estaba so
lo. Bucaram se quedó con toda la estructura del partido . . .  y la fortale
ció desde la Alca!día. (Entrevista No. 43). 
Ciertamente ,  las condiciones estructurales propias del contexto de pre

cariedad socioeconómica que yacían en la raíz misma del éxito de Guevara y su 
partido , persistirían más allá de la presencia de protagonistas temporales. Dadas 
tales condiciones ,  y la capacidad de Bucaram para comprenderlas y manipularlas 
para efectos políticos, su liderazgo prosperaría. 

Cuando Guevara Moreno, luego de siete años de ausencia (en México) 
regresa a Ecuador y participa en las elecciones municipales de 1 970 como candi
dato del movimiento que José Hanna había creado para él luego del rompimien
to con CFP, no obtendría sino el 4 por ciento del voto . 103 El "Capitán del Pue
blo",  se había convertido en contendor electoral de importancia marginal. . .  

n 

PEDRO MENENDEZ GILBERT Y LA DINAMICA POLITICA 
DE UNA RED CLIENTELAR INFORMAL 

. . .  Menéndez era un 'hecho electoral' . . .  un hombre sin mayor relevan
cia pero que fue lanzado políticamente como el principal elemento para 
oponerse a Guevara . . .  Logró adquirir fuerza política por ser el elemen
to utilizable para algo en con�ra de otra cosa . .  �n prominente partidario 
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de Guevara..Entrevista No. 31). 
. . .Perico Menéndez Gilbert era un hombre que pertenecía a familias 
distinguidas de Guayaquil , conectado con sectores de la clase alta pero 
con una vocación de pueblo que yo creo auténtica . . .  
. . . Surge como una determinación velasquista de rescatar para ellos una 
ciudad que había sido de ellos. Buscaban en él el elemento que pudiera 
penetrar más. . .Fue capaz de organizar comités populares, cuadros acti
vos . . .  Trepó y logró llegar . . .  con pueblo auténtico, desencantado con la 
administración (municipal) de Robles. (Un prominente ex-miembro del 
Partido Liberal. Entrevista No. 12). 

El resultado de la elección municipal de 1959 demostró que, en efecto, 
Menéndez Gilbert era el contendor capaz de dar el "golpe de gracia" a Guevara 
Moreno . Se trataba de un hombre - el único, según observadores políticos de la 
época - capaz de enfrentar a Guevara y su movimiento con sus mismas armas, 
en sus propios términos, y en el mismo ruedo. (Entrevistas No. 12 y 28). 104 Es
to había logrado probar desde su aparición en el escenario político local a princi
pios de la década del cincuenta, cuando por designación del gobierno de Velasco 
lbarra pasa a ocupar la Alcaldía, luego de la expulsión de Guevara Moreno . 

Los nexos de Menéndez Gilbert con las bases suburbanas son , desde un 
primer momento , de índole clientelar. Actuando como patrón político , "Don 
Perico" visita las barriadas con frecuencia, buscando su apoyo, estableciendo y 
cultivando sus contactos a nivel de la barriada, y gradualmente conformando 
"cuadros" políticos laxamente estructurados, que respondían directamente ante 
él antes que a una estructura partidista y que podían •Lmover a la gente" en las ba· 
rriadas en el momento electoral. 105 El carácter informal y flexible de su modali
dad de reclutamiento político, permitiría a Menéndez ampliar su base potencial 
de apoyo electoral a medida que la máquina cefepista se desmoronaba. Cierta
mente, a fines de la década de 1 950 y principios del 60, muchos líderes barriales, 
cuadros e importantes miembros de CFP se volverían menendistas, por lo menos 
temporalmente ,  mientras Menéndez representara primero una carta política clave 
en contra de un Guevara en curva descendente qua patrón político y posterior
mente, en su calidad de Alcalde ,  el nuevo city boss. . .  y protegée del Presidente 
Velasco lbarra. 106 _ 

La "flexibilidad" es clave en el estilo político de Menéndez. Sus accio
nes lo revelan como un contendor político para quien las consideraciones parti
distas si en algo importantes, son secundarias. Sus "convicciones liberales" no le 
impiden colaborar estrechamente con Velasco lbarra desde la Alcaldía y poste
riormente como Ministro de Defensa del tercer velasquismo {1 952-1956). Del 
mismo modo, su relación con Velasco no le impediría "mover la elección" para 
Raúl Clemente Huerta, candidato presidencial del Frente Democrático {1 956) y 
acérrimo enemigo de Velasco. Haber "trabajado por el Frente", en la campafta 
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electoral de 1 956,  tampoco es óbice para que acepte posteriormente el auspicio 
del velasquismo para su candidatura a Alcalde, en las elecciones municipales de 
1 959, - luego de que los liberales retiraran su apoyo a la candidatura en cues
tión. 

A fin de conquistar el apoyo del suburbio , y contando con un gobierno 
central amigo, recurre a mecanismos similares a los utilizados por CFP bajo el li
derazgo de Guevara . La diferencia es que en ningún momento confiere a los vín
culos resultantes, porque no quiso o no pudo , una estructura permanente . En to
do caso , los enlaces que Menéndez logra establecer con los moradores son emi
nentemente utilitarios. Su base de cimentación la constituye la voluntad y capa
cidad de Menéndez qua patrón político de responder a las demandas de la base . 
Como Alcalde de Guayaquil opera dispensando bienes y servicios a la red de ami
gos y partidarios que encabeza localmente, con rasgos similares a los observados 
en la máquina política precedente . 107 La observación de un ex-Alcalde de Gua
yaquil en respuesta a nuestra pregunta sobre el tipo de mecanismos utilizados 
por Menéndez para conquistar y mantener una base de apoyo político es suge
rente: 

. . .  Bueno, se decía que el verdadero nombre de Menéndez era 'Menén
des construye' ,  'Menéndez rellena' . . .  A sus amigos les daba contratos, 
y comisiones de contratos . . .  (Entrevista No. 12). 
La siguiente cita de prensa complementa la observación anterior, sugi

riendo, además, el carácter eminentemente "pragmático" de su gestión munici
pal: 

. . .  En medio de un formidable programa de obras públicas (Menéndez 
Gilbert) prepara su candidatura presidencial para 1 964 . . .  Está eliminan
do los suburbios de Guayaquil. Los grandes medios financieros que se le 
concedieron (para realizar su gestión) están siendo usados espectacular
mente: docenas de escuelas construidas con cemento aparecen en los 
barrios de la ciudad porteña cada mes; kilómetros de relleno, que pron
to serán seguidos de pavimentación, están reemplazando los sucios y 
fangosos caminos de los barrios suburbanos con modernas calles; (las 
obras de) drenaje hacen visibles a barrios que antes eran sitios de pobre
za y suciedad ; miles de postes eléctricos están apareciendo a los lados 
de las anteriormente oscuras y siniestras calles del suburbio. La obra de 
urbanización y rescate del hombre popular en una ciudad es causa de . . .  
admiración y solo se ve empañada por la curiosa y desafortunada cir
cunstancia de que el propio Menéndez es el propietario o por lo menos 
accionista importante de la compañía de construcciones que recibe la 
mayor parte de sus contratos para la realización de esas . . .  obras. 108 

Los moradores, organizados en comités barriales vinculados al Alcalde 
Menéndez reciprocaban. Es frecuente la realización de testimonios públicos de 
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aprecio en las barriadas, orquestados por los dirigentes de base , tales como el 
descrito en el siguiente texto : 

El jueves 1 8  de este mes , el pueblo tributó un público homenaje al Al
calde por su vigorosa (gestión) pública . . .  Numer<?sos comités barriales 
se hicieron presentes en el acto, en el distrito urbano de García Moreno , 
en gran número , y portando una diversidad de pancartas con palabras 
de elogio . . .  para hacer saber al Alcalde que el pueblo reconoce su obra . 
. . .El acto fue ofrecido por el coordinador del distrito García Mo
reno . . .  quien enfatizó la dedicación infatigable del señor Menéndez . . .  
y expresó el reconocimiento de la gente por las soluciones prácticas que 
le está dando a los problemas de relleno , saneamiento, pavimentación, 
construcción escolar . Se refirió especialmente al desayuno escolar como 
una demostración elocuente del servicio social y humano en favor de la 
niñez que el Alcalde de Guayaquil realiza . 109 

Cerrando el acto en su honor, Menéndez Gilbert dijo lo siguiente : 
. . .  Me siento orgulloso de estar aquí, entre gente humilde .  
Cuando una multitud como esta se  junta para demostrar su  satisfacción 
y amistad , me siento seguro con el apoyo del pueblo . . .  1 10 

Las tácticas intimidatorias no son ajenas al estilo político de Menéndez 
Gilbert . En este aspecto , recuerda uno de nuestros entrevistados que 

. . .  Cuando (Menéndez) fue Alcalde en los setenta, tenía un grupo de 
mujeres llamadas 'garroteras menendistas' , una especie de guardia de 
choque femenina . . .  Las mandaba a que golpearan a sus oponentes, ha
ciendo la cosa muy difícil a las 'víctimas' ,  como podrá imaginarse . . .  La 
mayoría de estas garroteras eran empleadas de la municipalidad, pero 
no tenían un trabajo real allí como empleadas municipales . . . (Entre
vista No. 12). 1 1 1  

La "institución" de  los "pipones", e s  decir, de  personas que figuraban 
en los roles de pago de la municipalidad,  pero a quienes no se les asignaba tarea 
alguna como empleados municipales, continuó vigente durante la administración 
de Menéndez. 112  

El hecho de que Menéndez Gilbert en ningún momento confiere a los 
enlaces que logra establecer con las bases una estructura permanente , representa 
un elemento que limitaría su capacidad de reclutamiento electoral futura en 
Guayaquil , particularmente teniendo en cuenta que "el bajo pueblo", descrito en 
un artículo de la época como "esa masa desarticulada pero efectiva que siguió a 
Menéndez hasta su caída y . . .  ahora derrama lágrimas de pesar cuando lo recuer
da" 113  pronto sería "buscado" por otros contendores, capaces de articular su 
apoyo para efectos electorales. De hecho , cuando cae Menéndez de la Alcaldía 
a raíz del golpe a Velasco !barra, ya había surgido en Guayaquil una formidable 
alternativa potencial: Assad Bucaram, quien logra establecer y desarrollar el mis-
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mo tipo de  vínculos con e l  "bajo pueblo",  pero quien, a diferencia de  Menéndez , 
integra los enlaces en cuestión a una estructura partidista , bajo su férreo control 
personal. 

Menéndez Gilbert volvería a reflotar en el escenario político local en 
1 967 , como candidato velasquista a la Alcaldía de Guayaquil . Entre sus (cuatro) 
contendores se destaca la presencia de Assad Bucaram y José Hanna. Bucaram 
gana esta contienda por mayoría absoluta (57 por ciento del voto). Estimamos 

que no menos del 56 por ciento del total de votos obtenidos por Bucaram prove
nían del "bajo pueblo" .  Menéndez, quien habría conducido una campaña "agre
siva" y "pomposa" y quien se decía, representaba un voto "sobornado" 1 14 

termina en un (distante) segundo puesto , ya que no obtiene más del 20 por cien
to del voto . En todo caso , menos de la mitad del TW de Menéndez proviene de 
los distritos suburbio. Hanna no logra sino obtener una preferencia marginal ( 4 
por ciento).  En los distritos suburbio, el predominio electoral de Bucaram es cla
ro: en Letamendi obtiene 69 por ciento de la preferencia distrital, mientras que 
Menéndez no capta sino el 1 6  por ciento del TVV distrital . En Urdaneta Bucaram 
capta alrededor del 65 por ciento, mientras que Menéndez no obtiene sino el 1 6  
por ciento del TW distrital, aprox. En Febres Cordero la preferencia bucaramis
ta es del 64 por ciento ; la menendista no es mayor al 20 por ciento del TVV dis
trital. Nótese que García Moreno es el único distrito suburbio en el cual Bucaram 
obtiene menos del 60 por ciento del TW distrital , si bien gana en el distrito por 
mayoría absoluta (58 por ciento) ,  mientras que Menéndez obtiene el 25 por 
ciento del TW distrital . 115  

Los resultados de esta elección revelan que si  bien Menéndez ya no era 
un contendor electoral preeminente , aún podía lograr una presencia electoral, a 
pesar del incuestionable predominio de Bucaram . Sugiere , además, que Menén
dez Gilbert no había perdido totalmente su capacidad de reclutamiento electoral 
entre el "bajo pueblo",  y podría eventualmente operar como broker político de 
contendores nacionales de así decidirlo, tal como haría por Velasco lbarra en la 
elección presidencial de junio de 1 968. Independientemente de las acusaciones 
de corrupción y malos manejos levantados contra él y ,  más importante aún, a pe
sar de la formidable presencia electoral de Bucaram, Menéndez aún podía "inge
niárselas" para reunir algunos votos a nivel de las barriadas, particularmente en el 
distrito de García Moreno . 

En el quinto velasquismo (1 968-1972) Menéndez Gilbert sería Ministro 
de Agricultura . Se alejaría entonces de la escena política porteña. Aún así, y se
gún la opinión de uno de nuestros entrevistados. "se puede hablar de la presencia 
del menendismo en Guayaquil hasta la muerte de Menéndez . . .  él siempre mantu
vo su grupo femenino de gente muy de pueblo: 'El Corazón de Menéndez' . . .  " 
(Entrevista No. 12). ¿Su principal cometido? La movilización eventual de apoyo 
político en caso de que "Don Perico" así lo requiriese . . .  
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ASSAD BUCARAM: LA CAPTURA DE UNA ESTRUCTURA PARTIDISTA Y 
EL RESURGIMIENTO DE LA MAQUINA CEFEPISTA 

En primer término, y desde la perspectiva de este estudio, interesa des
tacar que la crisis interna de Concentración de Fuerzas Populares en el período 
1 958- 1963 , crea las condiciones favorables a la caída de un patrón político 
- Guevara Moreno - y el surgimiento de otro , del mismo cálibre qua reclutador 
de apoyo : Assad Bucaram, ex-"lugarteniente" de CFP, cuya asociación con Gue
vara Moreno estuvo invariablemente signada por consideraciones de "pragmatis
mo político", pero a quien el "jefe máximo" nunca consideró su amigo . 

El talento político de Bucaram le permitiría capitalizar en las oportuni
dades que las peculiares circunstancias de la política local de aquel momento 
abrirían, como también en los errores tácticos de Guevara en la conducción de la 
política interna del CFP y eventualmente capturar y utilizar la estructura de re
clutamiento que el partido había establecido bajo la conducción de Guevara, pa
ra reconstruir , con esa base , la máquina electoral cefepista bajo nuevo liderazgo: 
el propio . 

Un Patrón Incipiente Deviene en Candidato Cefepista a la Alcaldía 
de Guayaquil 

Cabe sefialar, ante todo, que los vínculos de patronazgo establecidos 
por Assad Bucaram a nivel barrial, así como su reputación a nivel nacional como 
hombre honesto , por su "batalla implacable en contra de la corrupción", por el 
"coraje" y "tenacidad" demostrados en su calidad de congresista y concejal mu
nicipal, anteceden a su primera candidatura a la Alcaldía. Bucaram pudo carecer 
de "elocuencia pulida" ,  pero era capaz de decir "lo que los ciudadanos comunes 
querían oír". El hecho de que una revista política de la época, sin vinculaciones 
al partido , lo declarara "Hombre del Año" en los primeros meses de 1 962 , testi
monia la visibilidad nacional que Bucaram ya había logrado adquirir para 
1 962 . 116 Para entonces era claro , además, que Bucaram se sentía lo suficiente
mente seguro políticamente como para confrontar públicamente a sus correli
gionarios de lealtad guevarista. Los ribetes violentos que tales confront�ciones 
adquieren, sugieren la emergencia de un nuevo patrón político ya en control de 
una clientela propia , que se siente capaz de enfrentar a las redes clientelares de 
Guevara , cuyo control sobre las mismas estaba declinando. La intervención de 
Bucaram en una asamblea que se reúne para revisar alegatos de malos manejos 
en la segunda administración municipal de Menéndez Gilbert , es reveladora, co
mo reporta el siguiente texto : 
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. . .  El violento discurso de Bucaram irritó inclusive a algunos de sus co
idearios,  a quienes censuró en varios pasajes. Las barras estaban con él, 
aun cuando atacaba a guevaristas. Acusó al Concejo Municipal de politi
zar su obra y especialmente a algunos miembros del Concejo por hacer 
(la distribución de recursos tales como) el suministro de agua potable a 
los barrios suburbanos contingente en su respaldo electoral . Bucaram pi
dió la aprobación de una resolución mediante la cual algunas institucio
nes. . .deberían contribuir diez por ciento de sus ingresos fiscales a la 
municipalidad para obras en los barrios suburbanos. También pidió que 
(se proceda) a delimitar (adecuadamente) a la ciudad para impedir que 
el barrio suburbano continúe siendo utilizado como plataforma electo
ral, evitando así el vergonzoso comercio de terrenos municipales por 
parte de caciques barriales . . . Hubieron incidentes entre . . .  Aspiazu (hi
jo político de Doña Norma Descalzi) y Bucaram , entre Solórzano , tam
bién guevarista , y Bucaram . . .  El griterío era ensordecedor . . .  Finalmen
te , se aprobó la moción de censura a Menéndez . . .  1 1 7  

A pesar d e  estos antece�entes d e  antagonismo a la red propiamente 
guevarista del partido , Guevara Moreno escoge a Bucarain como candidato de 
CFP a la Alcaldía para las elecciones de 1 962 . ¿La razón? Un prominente ex
miembro del partido , y colaborador cercano de Guevara, testimonia lo siguiente : 

Los ataques que se hab ían levantado contra Guevara incluían alegatos 
de malos manejos que yo creo infundados pero que , en todo caso , era 
una difamación tan bien planeada , tan repetida, que caló muy hondo . 
Se aproximaban las elecciones municipales de 1 962 . Conversando un 
día conmigo , Guevara dijo,  refiriéndose a Assad Bucaram : 'Este turco 
tiene reputación de hombre honesto y debemos usarlo en éste sentido . 
Si nu�stro candidato a Alcalde fueras tu - había algunos en CFP, entre 
ellos Bucaram , que querían que fuera yo el candidato del partido -
. . .  tu estás muy cerca mío ,  y como han levantado esta guerra en mi 
contra por malos manejos, van a decir que tu vas a robar por mí. Pero 
este Bucaram se ha hecho una reputación de hombre honesto que hay 
que utilizar'. Es interesante que Bucaram no quería ser candidato a Al
calde : él simplemente quería participar en las elecciones parlamentarias y 
permanecer en el Congreso . .  .(Entrevista No. 43). 118  

En suma, la  candidatura de Bucaram a la Alcaldía se  decidiría "en con
tra de sus propios deseos" y el electorado "sorprendentemente" ,  en palabras de 
nuestro informante , "respondió y lo eligió " .  (Entrevista No. 43). Bucaram ganó , 
si bien por pluralidad simple , con, aprox . 43 por ciento del TVV. Aurelio Carrera 
Calvo , candidato "apolítico" que representaba "las aspiraciones de venganza del 
velasquismo y los planes de retorno del menendismo " ,  como lo pone un obser
vador de la época, obtuvo 32 por ciento del TVV. Adviértase , en todo caso , que 
Bucaram logra obtener una mayoría absoluta del TVV en todos los distritos su-



3 1 5  

burbio, excepto en García Moreno, donde obtiene 43 por ciento del TW distri
tal. Carrera, por su parte, no obtiene más del 25 por ciento del voto en esos dis
trit�s, excepto en Garcia Moreno, donde el 37 por ciento del voto apoya su can
didatura . 119 

La primera alcaldía de Assad Bucaram y el rompimiento con Guevara Moreno 

Una vez en la Alcaldía , y desde un primer momento , Bucaram procede 
a moverse en contra de las estructuras de patronazgo guevaristas. Guevara More
no no está en condiciones de salir airoso de tal "confrontación". Las acciones de 
Bucaram demuestran su determinación de ejercer control total sobre los recursos 
requeridos por la máquina del partido , a cualquier costo . Tal es así que si Gueva
ra le "ordena" "ubicar" a "cientos de, cefepistas" en la municipalidad , Bucaram 
responde que las finanzas municipales se lo impiden. Sin duda, la situación finan
ciera de la municipalidad era crítica; se adeudaba, por ejemplo, cuatro meses de 
sueldo a los trabajadores municipales, incluyendo a los maestros. 120 En todo ca
so , la determinación de Bucaram de ignorar las demandas de Guevara estaba lla
mada a una agudización del debilitamiento de la red clientelar guevarista . 

A raíz de la crisis interna del partido , se producen reuniones de dirigen
tes de base para revisar la situación. Los dirigentes leales a Guevara recriminan 
ácremente al Alcalde Bucaram por su negativa a "echar a andar" la máquina en 
favor de la clientela propiamente guevarista . En algunos casos, se llega a la vio
lencia física y balaceras. La dirigencia de base vinculada al partido eventualmente 
decide "quedarse con Don Buca", (Entrevista No. 39), en su mayoría. Cierta
mente , es Don Buca quien detenta el poder municipal y está en capacidad real de 
ejercer un patronazgo "efectivo" .  

Para 1 963 el rompimiento de  Guevara y Bucaram se torna irreversible . 
La causa aparente del rompimiento es la diferencia de opinión entre ambos acer
ca de la actitud que el partido debía asumir ante la nueva junta militar de go
bierno que asume el poder una vez que Carlos Julio Aro se mena es depuesto . La 
causa fundamental, sin embargo , era "el volumen que estaba tomando Buca
ram'� (Entrevista No . 44). Las circunstancias en torno al rompimiento , y su de
senlace , fueron relatadas a la autora por un testigo de los hechos, de la siguiente 
manera: 

Yo estaba con Guevara en Ambato , donde habíamos ido a participar en 
la convención del partido que era al día siguiente . De repente se anun
ció que Carlos Julio Arosemena había sido depuesto . Allí y en ese mo
mento Guevara tomó el teléfono , llamó a Bucaram y le dijo :  'Salga a la 
calle a respaldar la Constitución'. Bucarain lo hizo ; y seis horas más tar
de estaba fuera de la Alcaldía . . .  en la cárcel. Guevara quería adoptar 
una actitud de espera con respecto a la nueva junta militar e iniciar una 
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oposición después. Bucaram , amargado por haber perdido e l  poder po
lítico que estaba construyendo desde la Alcaldía , quería una confronta
ción frontal. . .  Este es el motivo de la fricción inicial . . .  Luego Guevara 
decidió tomarse un corto descanso de las actividades del partido y co
mete el error de dejar a José Hanna, que había sido un enemigo perso
nal de Bucaram por años, a cargo de la dirección del partido. Pepe. . . 
un hombre brillante . . .  pero cometió el error fatal de promover la expul-
sión de Bucaram . . . en ese momento, sin haberse consolidado él todavía 
en el partido . Bucaram tenía todas las cartas de su lado. Fue una expul
sión formal que no llevó a nada, excepto a eliminar .a Guevara en la 
práctica, y a que perdiera el control sobre la maquinaria del parti
do. (Entrevista No. 43). 
Estos eventos marcan "los inicios del apogeo de Bucaram" y "la decli

nación defmitiva de Guevara . . . " (Entrevista No. 43). 
Amigos y enemigos de Bucaram coinciden en opinar que Bucaram "ha

ce una buena Alcaldía", en su primera administración. Su capacidad de "gran 
administrador" es reconocida ampliamente . (Entrevista No. JO, 14, 16, 28, 34, 
43). Conduce la municipalidad "ahorrando al centavo" ,  con mentalidad de "ama 
de llaves". Su actitud hacia quienes violan las disposiciones municipales que él 
deseaba hacer cumplir , es implacable . Uno de sus más acérrimos enemigos dice: 

Bucaram hizo una buena Alcaldía . . .  Tenía un gobierno amigo de su la
do (Carlos Julio Arosemena). Era la primera vez, en realidad, que el par
tido contaba con un gobierno amigo . . .  Los recursos municipales au
mentaron. Además, buscó reactivar rentas que se debían (a la municipa
lidad) hacía veinte años, algo que nunca nadie más hubiera hecho . . .  
(Entrevista No. 34). 
En palabras de otro , 
Bucaram era un excelente administrador. Puede que haya sido un salva
je ,  un patán, pero no se puede negar su condición de hombre honesto y 
que su Administración fue limpia . Y,  bueno , actuó con lo que tal vez 
sea un elemento indispensable en nuestra ciudad; no con el criterio de 
un gran administrador sino con el de un gran capataz. (Entrevista No. 
43). 
Según el testimonio de un político liberal, 
Bucaram tenía dos cualidades básicas: honestidad total y lealtad a su 
gente, al pueblo . No es simple demagogia lo que le llevó a buscar terre
nos y servicios para ellos. El realmente cree en eso . . .  Combativo como 
Guevara , denunciaba la especulación y la corrupción que otros silencia
ban.  Compensaba su falta de cultura con una gran intuición .  Conducía 
la Alcaldía como un mayordomo, en el sentido de que al alba estaba su
pervisando cómo las calles estaban siendo pavimentadas, pateando a los 
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trabajadores que no estaban haciendo las cosas correctamente o al que 
entraba en la calle en su carro y dañaba el pavimento fresco. Un verda
dero mayoral, economizaba al extremo . . .  Era muy eficiente . . .(Entre� 
vista No. 28). 
Las palabras de un dirigente barrial que frecuentemente acompañaba a 

Bucaram en sus recorridos diarios de supervisión de obras municipales en ejecu
ción, complementa los recuentos precedentes: 

Don Buca hacía muy bien ·su trabajo . Nosotros le dábamos una manito. 
El compañero . . .  (nombre omitido) de CFP nos venía a ver en su carro 
y nos llevaba donde estaban haciendo las obras para supervisar. Si esta
ban pavimentando una calle nos asegurábamos de que los obreros no se 
roben el cemento. El mismo Don Buca iba por la ciudad hasta las dos 
y tres de la mañana, viendo qué calles necesitaban reparaciones y super
visando las obras, más que nada en el suburbio. Al otro día estaba tem
pranito en su despacho, a las siete de la mañana. ( En.trevista No. 39 ). 121 

Su estilo personal de administración también creaba enemistades. Se 
aseguraba, por ejemplo , del cumplimiento de sus ordenanzas: "si una gasolinera 
no debía estar ubicada en el malecón, y Bucaram encontraba que había una allí, 
mandaba un tractor a que la arrazara en un plazo de treinta días". (Entrevista 
No. 28). También utilizaba tácticas "que otro alcalde no se atrevería a emplear 
para salirse con la suya". 122 

Assad Bucaram gana la Elección Municipal por segunda vez 

Durante la dictadura militar del período 1963- 1966, Bucaram se las "in
genia" para mantener su presencia vigente entre sus partidarios, particularmente en 
las barriadas, como se verá más adelante. En la Asamblea Constituyente de 1 967 , 
que marca el retorno al gobierno civil, Bucaram participa activamente . En junio 
de ese año gana la elección de Alcalde por segunda vez, ahora por mayoría abso
luta (58 por ciento del voto válido). 123 Los resultados de esta elección revelan 
que una mayoría absoluta de votantes lo apoya en todos los distritos de la ciu
dad, siendo Tarqui, un distrito cuello duro, la única excepción. En Tarqui obtie
ne , sin embargo, una importante pluralidad simple (46 por ciento del TVV distri
tal). 

Bajo la conducción de Bucaram, CFP continúa apelando a diversos sec
. 
tores del espectro socioeconómico local. Como señala uno de sus aliados políti-
cos ocasionales: 

Bucaram se cuidaba mucho de tener alguna interacción con todos los 
sectores (del espectro social). Si uno se fija ,  en sus listas electorales hay 
casi siempre la constante de un apellido más o menos oligárquico o aris
tocrático en el primer puesto , como por ejemplo, César Amador Baque-

, 
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rizo, Efrén Baquerizo, Rodolfo Baquerizo . . .  hasta hay una repetición 
de un mismo apellido . Esto trae contacto con sectores que de otra for
ma no votarían por Bucaram . Por eso es que él gana en todos los distri
tos. El es completamente pluralista. (Entrevista No. 12). 
Comparando a Bucaram con Guevara Moreno en este sentido, nuestro 

interlocutor agrega: 
Los comandos guevaristas eran elitarios en alguna medida, intelectual , 
social o profesionalmente : Macías, Aspiazu , Puga Pastor, Coello , King
man, etcétera. Los de Bucaram eran mucho más pueblo , pero siempre 
manteniendo esa misma multiplicidad de contactos. (Entrevista No. 12). 
En todo caso , el apoyo electoral a Bucaram, como el resultado de la 

elección municipal de 1967 revela , es claramente más sólido en los distritos su
burbio y tugurio de la ciudad. En los distritos suburbio la preferencia bucaramis
ta varía de un máximo de 69 por ciento a un mínimo de 58 por ciento del TVV 
distrital. Incidentalmente ,  en esta elección la preferencia bucaramista es más 
fuerte en un distrito tugurio, a saber, Sucre, donde el candidato obtiene 75 por 
ciento del TVV distrital. 124 

· 
Más allá de los factores que hicieron de sus distintas candidaturas inva

riablemente atractivas para los sectores marginados de Guayaquil, consideramos 
que el recientemente aprobado decreto No. 1 5 1 ,  promulgado por el gobierno 
merced a las presiones ejercidas por Bucaram y su partido , tiene que haber juga
do un rol fundamental , coyunturalmente , reforzando su capacidad de recluta
miento electoral. El decreto en cuestión había sido promulgado "ostensiblemen
te para proteger los intereses de la municipalidad y para regularizar los valores de 
la tierra , reafirmando los derechos de la municipalidad sobre tierras compradas, 
adquiridas y anexadas previamente" .  125 El decreto afectaba áreas adyacentes a ,  
o sobre las que los asentamientos espontáneos de  l a  ciudad continuaban apare
ciendo. Al margen de los méritos o desventajas reales del decreto,  el punto es que 
la disposición estaba llamada a tener, por lo menos a corto plazo , un impacto fa
vorable en la imagen de Bucaram como paladín de los desposeídos. En lo que a 
muchos residentes de la ciudad respecta,  y al margen de la eventual confusión 
que el decreto pueda haber significado para la municipalidad y para los propios 
beneficiarios potenciales, este significaba , en términos inmediatos, que "se esta
ban dando terrenos" en Guayaquil, gracias a Bucaram y CFP. Desde la perspecti
va de los moradores barriales ,  se trataba de terrenos que podían comprar a la mu
nicipalidad a precios nominales. En lo que a los moradores prospectivos respecta , 
se trataba de terrenos que podían ser obtenidos "gratuitamente" para construir 
un hogar para ellos y sus familias (Entrevista No. 35). 126 

En todo caso , Bucaram asume la Alcaldía por segunda vez en circuns
tancias favorables a la re-instauración de la máquina política cefepista. Su antece
sor en la Alcaldía hab ía elaborado un plan para la emisión de S/. 3'000.000 en bo-
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nos que permitiría consolidar la deuda municipal y rescatar sus rentas básicas, 
plan que la Asamblea Constituyente promulgó como Ley de la República cuando 
Bucaram asume la Alcaldía. Además, el ex-Alcalde Serrano Rolando había lleva
do a cabo , asimismo , una reforma legal e impositiva que se traduciría en la pro
mulgación de una docena de ordenanzas que "sin afectar (negativamente) a los 
sectores populares . . .  (permitiría) incrementar los ingresos de la municipali
dad". 1 1 7  Estos recursos, de  hecho , proveían una base para establecer una "bien 
aceitada" máquina política. 1 28 

Al margen de las confrontaciones que Bucaram mantendría con diversos 
sectores sociales y políticos de la ciudad, durante su controvertida segunda ad
ministración municipal , la próxima elección local demostraría que el poder elec
toral de "Don Buca" en Guayaquil se había consolidado, particularmente entre 
los moradores barriales. 

Como Alcalde , Bucaram confronta tanto a poderosos sectores de la ban
ca local , como a empresarios, organizaciones laborales y estudiantiles, como tam
bién a vendedores ambulantes y a los medios de comunicación . Para fines de 
1 967 había roto con toda la prensa y radioemisoras de Guayaquil . Otro elemen
to característico de su administración municipal es el recurso a tácticas de inti
midación física. Organiza y mantiene una agresiva policía municipal sin unifor
me , los 'pelados' , así llamados por sus cabezas rapadas. Cuando el Alcalde así lo 
ordenaba, 'los pelados" se lanzaban a las calles para confrontar violentamente a 
quienes intentasen interferir con las disposiciones de Bucaram. Los diversos sec
tores afectados por los embates del Alcalde se unirían en su contra hacia fines de 
ese año , planteando una seria confrontación con Bucaram, quien permanecería in
conmovible. (Entrevistas 35 y 41). 129 

Las elecciones presidenciales tendrían lugar solo seis meses después de 
los serios disturbios que caracterizaron la confrontación en cuestión.  1 30 El rol 
de Bucaram y su partido , en la elección presidencial de junio de 1 968 , es materia 
de examen en otra parte del estudio . Cabe señalar aquí, en todo caso , que esta 
elección marca el comienzo de una alianza política entre el partido liberal y CFP, 
en el cual el rol de este último, bajo la conducción de Bucaram , sería instrumen
tal para el primero , en tanto en cuanto (a) reportaría el grueso del apoyo que 
Córdova logra obtener en los distritos suburbio de la ciudad - en la más débil de 
las cuatro victorias electorales de Velasco ; y (b) sería determinan te para el tri un
fo electoral del liberal Francisco Huerta Montalvo en las elecciones municipales 
de 1 970 - al menos en lo que a los distritos suburbio respecta , como algunos pro
tagonistas (liberales) de la coyuntura admitirían a la autora años más tarde . (En
trevista No. 12 y 28). 1 31 

Cuando la segunda administración municipal de Bucaram llega a su fin, 
en 1 970 , su reputación como defensor de la moralidad,  "que no se casa con nadie 
y se les canta todas" (Entrevista No. 12}, es incuestionable. También lo es su 
arrojo para confrontar a los "señorones" que se negaban a pagar los impuestos,  a 
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los "comunistas" que trataban "de subvertir el orden establecido" ,  a los vende
dores ambulantes que "invadían" las calles centrales de la ciudad, y a "la gran 
prensa",  por igual . Haciéndolo , había demostrado que en su gestión "siempre ha
b ía algo" para complacer, en algún momento u otro , a casi todos los sectores del 
espectro social de la ciudad. El respaldo electoral que lograría captar en las elec
ciones de 1 970, como candidato a prefecto , es un indicador de la validez de esta 
observación. Lo que es más importante aún , desde la perspectiva de este estudio 
para 1970 Bucaram era "el l íder indiscutido del suburbio" de Guayaquil. 

El Epílogo 

En las elecciones municipales de 1 970 el (entonces) miembro del partí· 
do liberal, Francisco Huerta Montalvo , es el candidato a Alcalde por la Coalición 
Liberal-Cefepista .  Hay siete candidaturas más en Ja contienda, entre ellas la de Gue
vara Moreno. Bucaram, por su parte , es el candidato a Prefecto de la coalición. 
Huerta gana la elección de Alcalde con el 60 por ciento del voto válido . Bucaram 
gana la prefectura con una votación del 67 por ciento .  A nivel distrital, la prefe
rencia por Huerta va de un máximo de 7 1  por ciento (en Letamendi, un distrito 
suburbio) a un mínimo de 5 1  por ciento (en Tarqui, un distrito cuello duro). El 
margen de variación inter-distrital de la preferencia bucaramista es más amplio 
(en la ciudad): con un máximo del 78 por ciento a un mínimo del 56 por ciento 
del TVV distrital, también en Letamendi y Tarqui, respectivamente . Una corre
lación simple de rango a nivel distrital revela un comportamiento de apoyo alta
mente consistente para ambas candidaturas: la preferencia de Huerta es más fuer
te donde lo es la de Bucaram; correspondientemente , el nivel de preferencia por 
Huerta es menor donde también lo es el de Bucaram. 132 

La Alcaldía y prefectura de Huerta y Bucaram, respectivamente, sería 
breve no más de cuatro meses. En setiembre de 1 970 Bucaram es removido de 
sus funciones y deportado a Panamá. En abril del año siguiente regresa secreta
mente al país pero es arrestado y deportado al Paraguay dos meses después. La 
Alcaldía de Huerta termina tan abruptamente como la prefectura de Bucaram, 
y por las mismas razones: su oposición al auto-golpe de Velasco Ibarra. 

En 1 972 un golpe militar depone a Velasco lbarra. El golpe dejaba trun
cas la esperanza de Bucaram de intentar la presidencia en las elecciones de 1 972, 
una posibilidad ampliamente reconocida como uno de los factores intervinientes 
en la intervención militar. 1 33 Durante los próximos siete afíos Bucaram perma
necería tan activo políticamente como las circunstancias se lo permitieran. En 
todo caso , se mantendría en contacto con sus bases barriales a lo largo del perío
do de gobierno militar (1 972-1 978). La naturaleza de la relación entre Bucaram 
y los moradores es el tema de los párrafos que siguen. 
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ESTABLECIENDO LOS ENLACES 

A mediados de la década del cincuenta, Bucaram es "detectado" por la 
cúpula cefepista como "un hombre que podía ser utilizado políticamente".  134 
Adviértase que aún antes de que se produjera su vinculación formal al partido, se 
le había visto "haciendo campaña, espontáneamente, por el partido",  una de las 
razones por las cuales es "auscultado" como cuadro potencial. Sus primeras mi
siones partidistas requieren el establecimiento de contactos directos a nivel de 
base . Algunos ex-miembros de la plana mayor del partido lo recuerdan como "un 
lugarteniente de tercera categoría" en aquel tiempo . (Entrevista No. 43). Por su 
parte,  los dirigentes barriales vinculados a CFP desae esa época , lo recuerdan des
de siempre como '·'una persona importante" .  135 Importante lo era ,  dertamente , 
en lo que a los dirigentes de base vinculados a CFP respecta , ya que las funciones 
más tempranas de Bucaram son de "coordinador" entre la dirigencia barrial y 
"los profesionales" , como llamaban los primeros a los miembros de la alta jerar
quía del partido . (Entrevista No. 40). Como "hombre de relación"entre la diri
gencia barrial y el partido, Bucaram canaliza las demandas de las bases a la cú
pula; también las "respuestas" son procesadas a través de sus oficios. El acceso si
multáneo que Bucaram tiene desde un comienzo a comités barriales y estructura 
del partido , es clave para los intereses de las cuatro partes al intercambio : las ba
ses ,  su dirigencia, el partido , y el propio Bucaram. 

Una vez que la máquina guevarista entra en crisis y el desmembramiento 
del partido comienza a producirse , muchos dirigentes barriales continúan ligados 
a sus "hombres de relación" ,  más que al partido como tal . 136 Otros buscan el 
establecimiento de nexos más convenientes a sus intereses inmediatos. Y otros 
hacen ambas cosas simultáneamente, lo cual no es necesariamente disuadido por 
los propios "hombres de relación", uno de los cuales, en tales circunstancias, di
ce a un dirigente barrial de su red lo siguiente : 

A mi no me importa por quién vas a votar . . .  Yo no soy el candidato . 
Vota por quien tú quieras; yo no me voy a enojar . Cuando sea candida
to , sé que vas a votar por mí. (Entrevista N o. 4 O). 
Este "permiso" lo consigue un dirigente barrial de su "hombre de rela

ción" un miembro de CFP - para trabajar con Menéndez "para moverle la 
elección a Velasco en el suburbio",  en las elecciones presidenciales de 1 960, con
tienda en la cual CFP apoya otra candidatura. El "hombre de relación" en cues
tión, no es otro que . . .  Assad Bucaram. 1 37 

En todo caso , Bucaram permanece como "hombre de confianza" para 
muchos en la barriada , a lo largo de la crisis interna del partido. Bucaram va a la 
barriada y visita a los vecinos para saber cómo están, y representa una fuente de 
apoyo , solidaridad y acceso para aquellos con quienes establece relaciones clien
telares que continúa cultivando posteriormente como congresista y miembro del 
Concejo Municipal. 1 38 Cuando Bucaram se convierte en candidato a Alcalde en 
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1 962 ,  muchos moradores ya saben que ellos también pueden "usarlo política
mente" : ya ha demostrado su voluntad y capacidad de respuesta. 

Es posible que Guevara Moreno haya pensado en Bucaram como candi
dato a Alcalde del partido, por considerar que· CFP podía capitalizar su imagen 
de "hombre honesto". La victoria electoral de Bucaram en esa ocasión debe ser 
vista, sin embargo , en el contexto de la ausencia de competidores que pudieran 
exhibir antecedentes comparables de contactos, nexos y enlaces, a nivel de base . 
Las relaciones que Bucaram había logrado establecer a nivel de base , primero 
como "reclutador espontáneo para CFP" y, posteriormente, como congresista y 
miembro del Concejo,  las consolida como Alcalde.  Para 1 963 , cuando cae de la 
Alcaldía, las credenciales de Bucaram como patrón político , en lo que a los sec
tores marginados de la ciudad respecta, estaban bien establecidas. 

NATURALEZA DE LOS ENLACES 

Las relaciones que Bucaram logra establecer con los moradores del su
burbio y los enlaces que Guevara había desarrollado al mismo nivel anterior
mente, comparten las mismas características. Se trata de relaciones asimétricas 
de intercambio de recursos y servicios, entre el líder qua patrón y la base qua 
clientela política. Al igual que Mendoza, Guerrero Valenzuela , Guevara Moreno 
y Menéndez Gilbert, Bucaram es consciente de la naturaleza eminentemente 
"pragmática" de la base suburbana: 

Bucaram era muy listo y cumplía. Sabía que a la gente hay que darle 
cosas, que no entiende otro lenguaje que el de las promesas cumplidas, 
y él les da cosas, a nivel de oportunidades de verdad. Había visto la 
emergencia de los barrios suburbanos, los esfuerzos de Cefepe, del pro
pio Velasco a través de sus dirigentes locales ; había visto los esfuerzos 
de Menéndez. 'Menéndez cumple' .  Y el hecho es que Bucaram, por con
vicción o demagogia, el hecho es que cumplía sus promesas. Tenía que 
actuar como una especie de Papá Noel político , y lo hacía. (Entrevista 
No. 12). 
Bucaram comprende, asimismo, la importancia del contacto directo con 

la base y lo buscaba "en formas que podían mostrar la 'autenticidad' de sus in
tenciones" . En palabras de uno de sus aliados ocasionales ,  

Es de Bucaram que yo aprendí la importancia del contacto directo y la 
cercanía a las bases. Un empresario que llama a sus trabajadores por su 
primer nombre , que les pregunta como están sus hijos, etcétera , tiene 
una mejor relación con ellos porque les hace saber que los ve como gen
te , no como entes. Bucaram cultivaba esto de aquí al punto de ir a las 
casas de la gente del suburbio y preguntarle si le podían prestar una ha
maca por un rato. Uno puede tratar de imitar esto , pero no funciona. 
La gente tiene que saber que el procedimiento es auténtico. Esto no se 
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compra como en botica. Es innato . . . (Entrevista No. 12). 139 

En general, los contactos de Bucaram con los vecinos de las barriadas de 
la ciudad son informales. Sin embargo el éxito de Bucaram qua reclutador de 
apoyo político deriva del carácter sistemático de sus acciones. En palabras de 
nuestro interlocutor anterior, 

Una fuerza política detrás de un líder no es un milagro. Es trabajo du
ro . . .  trabajo político muy duro de organización de esa masa. (Entrevis
ta No. 12). 
Los canales de interacción entre el liderazgo y la base son en este caso 

los mismos del CFP de Guevara, es decir, enlaces verticalmente estructurados, 
vinculados a una organización partidista , pero ajustados a las exigencias de una 
ciudad entonces más extensa: una central, catorce jefaturas sectoriales (v.g ., dis
tritales), divididas a su vez en sub-sectores, cuyo número y tamaño variaba de 
acuerdo /al alcance electoral del partido en cada distrito y el peso poblacional 
mismo del distrito en cuestión. Los comités barriales están, a su vez , ligados a los 
correspondientes sub-sectores y a sus jefes. Algunos distritos podían tener cinco. 
sub-sectores (Febres Cordero, por ejemplo), otros cuatro (Letamendi), otros solo 
uno (Roca fuerte). Se requería una estructuración flexible para dar cuenta no 
solo de variaciones en el tamaño de las redes sociales pre-existentes comités 
políticos barriales potenciales sino también. de variaciones inter-distritales en 
cuanto a tamaño poblacional e importancia electoral del partido,. como también 
de otras contingencias, tales como la neutralización de conflictos horizontales 
potenciales entre jefes de sector, sub-sector o comité barrial, cuyas redes compe
tían entre sí. Así, algunos distritos "podían tener más de un comando, como por 
ejemplo Febres Cordero A y 8, por el tamafto de la militancia en ese distrito;  o 
para impedir en ocasiones los conflictos entre liderazgos emergentes, por ejem
plo, con los más viejos, ya establecidos en la zona", observa un prominente ex
miembro de CFP. (Entrevista 41). 

La membrecía en esta red de enlaces verticales, reporta a la base y a su 
dirigencia inmediata, un sentido de "participación" y "pertenencia" ,  que permi
te al mismo tiempo que "realza" la auto-percepción de status personal a través 
de los contactos con gente de "condición social superior" ; y a través de la reafrr
mación del rol de liderazgo de base que conlleva, desde la perspectiva de la diri
gencia barrial. En efecto ,  "el presidente de un comité barrial es un líder; también 
lo es el jefe de sub sector , como lo es el jefe de distrito, y así suscesivamente . . .  
cada cual en su propio nivel'! (Entrevista No. 41). La estructura de reclutamien
to del partido acoge y refuerza los enlaces y estructuras sociales verticales poten
ciales o existentes a nivel barrial. 

El aumento constante de la masa de electores - concomitante al creci
miento de la ciudad -, particularmente en el caso de las barriadas, no detrae de 
la capacidad de Bucaram qua patrón político . Durante sus dos administraciones 
municipales, y contando con el apoyo de un gobierno amigo en la primera, y res-
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paldado por una deuda municipal fmanciada en el segundo , obtiene acceso a los 
recursos necesarios para demostrar su capacidad de respuesta a los marginados en 
general, y a los moradores en particular, a través de la concesión del tipo de re
cursos que constituyen la materia prima de la política de máquina: relleno, pavi
mentación , agua potable, desayunos y almuerzos escolares, recomendaciones de 
empleo, provisión de servicios legales, una actitud de "caso omiso" a las ocupa
ciones de terrenos y la concesión de propiedad de {acto o de jure de un trozo de 
tierra en el que los moradores pudieran construir su hogar, etcétera ; medidas 
que,  aun cuando "inmediatistas" o "antitécnicas", eran compatibles, no obstan
te , con el tipo de beneficios que los sectores precarios demandaban en su lucha 
cotidiana por aliviar su condición. 

Los intermediarios de Bucaram 

La creciente complejidad inherente a la continua expansión del ámbito 
barrial, lleva a Bucaram a tener que descansar, cada vez más, en el rol de los in
termediarios para mantener su presencia vigente entre los moradores. En todo 
caso , Bucaram logra ajustarse a las exigencias planteadas por un ámbito suburba
no en constante expansión. El propiÓ Bucaram es un ex-intermediario , quien co
menzó a consolidar su base propia de apoyo a medida que el control del partido 
por parte de su máximo patrón político se debilitaba . Bucaram es consciente , 
por lo tanto , de la importancia de trabajar con y a través de un equipo de inter
mediarios, cuyas actividades de contacto con la base debían ser seguidas muy de 
cerca por él mismo , y cuya lealtad necesitaba asegurar tanto cuanto fuera posi
ble . 

Tal como Guevara había hecho en el pasado, Bucaram trabaja política
mente con lo que encuentra en el contexto local en el que actúa. Así, evita su
perimponer estructuras de enlace político artificiales en las barriadas de la ciu
dad. Trabaja fundamentalmente , a través de redes sociales y/o políticas pre-exis
tentes a nivel barrial, vinculando a los dirigentes barriales claves al partido y a s í  
mismo directamente . Los enlaces resultantes entre moradores y partido s e  e fec
túan con "facilidad" reforzando las estructuras informales de intermediación que 
encuentra y haciéndolas "políticas" .  

¿Qué rasgos definen e l  perfil d e  l a  dirigencia barrial de "Don Buca"? En 
palabras de uno de sus colaboradores ocasionales , la dirigencia barrial es recluta
da entre 

. . .  Aquellos que tenían una condición un poco- superior en el barrio , o 
los que tenían cualidades para volverse dirigentes de base :  el dueño del 
quiosco de la esquina o del almacén, que puede dar crédito a la militan
cia . 'Llévese nomás , compañerito ,  me paga cuando pueda' ; el dueí'lo del 
taller de reparación de automóviles que puede hacer favores a los cho-
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feres, el 'pequeñ.o protector' , el 'padrino'. Se trataba en cierta forma de 
una cuestión de mover la motivación política de aquellos que conocen 
que la gente necesita un protector, alguien arriba . . .  y porque no lo tie
nen arriba , tienen que recurrir a uno en el medio que tenga acceso . . .  
Esta es la habilidad del partido populista . (Entrevista No. 13). 
Estos dirigentes de base , 
pertenecían a veces a una clase media económica que no es una clase 
media social, por su apellido, por su nivel de educación. Pero que conti
nuaban siendo pueblo. Podían tener medios económicos superiores a 
muchos entre la clase media social. Pero eran pueblo , en todo caso , si 
bien con medios superiores ,  lo que los hacía protectores en los ojos de 
sus vecinos. Lo que es más importante, tenían 'vocación de ser pueblo' 
que hacía su presencia más auténtica: jugar fútbol en la vereda, comerse 
un sánduche de pernil en la calle, ir a beber con los vecinos en la cantina 
de la esquina . . .  (Entrevista No. 13). 
Sus casas funcionaban como comité barrial del partido.  Omitiremos des

cribir aquí las características de estos comités, ya que comparten los mismos ras
gos de los comités políticos descritos en conexión con las estructuras de recluta
miento de apoyo de Guevara Moreno. 

Ahora bien, mientras que en tiempos de Guevara la supervigilancia y 
control sobre la dirigencia de base , es una función compartida en mayor o menor 
medida por la mayoría de los integrantes del comando cefepista, si no todos, 140 

el control directo sobre las estructuras de apoyo a nivel barrial es ejercido en este 
caso por Bucaram directamente. En palabras de un prominente ex-miembro de 
CFP que trabaja muy de cerca con Bucaram durante un tiempo, "en el CFP el li
derazgo del suburbio estaba en manos de Don Buca . El era la única persona que 
lo tenía". (Entrevista No. 41). 141 

A fm de asegurar que la estructura de apoyo del partido funcionara ade
cuadamente y su control permaneciera intacto, y dado además la creciente nece
sidad de contar con estructuras de intermediación enteramente "confiables" para 
tales fines, la vigilancia que "Don Assad" ejercía sobre las actividades de sus in
termediarios barriales era permanente . Tenía, además, "un gran olfato para elegir 
a su gente"; buscaba "autenticidad y lealtad en la relación" y ,  además, hacía la 
entrega de beneficios a las bases vinculadas a los respectivos intermediarios ba
rriales, contingentes en la lealtad y apoyo comprobados de estos últimos. Un ex
colaborador de Bucaram recuerda: 

. 

Bucaram era cosa muy seria . Insistía en 1� obligatoriedad del funciona
miento permanente de las estructuras de base del partido. Porque al co
mienzo de su carrera política se le había confiado vigilar cómo funcio
naba la operación de todos los días de las estructuras de base del parti
do, tiene que haber sido parte de su experiencia el presenciar la corrup-
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ción y poca confiabilidad de algunos dirigentes suburbanos. Ofrecen po
ner diez mil votos y le piden a usted 'tanto' para garantizar e sos votos .  
Uno les dice : 'Bueno, está bien ; pero primero queremos ver a la  gente'. 
Y uno se encuentra ante comités fantasmas, ante una estructura que no 
existe; y uno también puede enterarse de que (la persona) es un dirigen
te barrial pero odiado . . .  por como oprime a la gente del barrio . Es por 
eso que Bucaram quería asegurarse al máximo de vincularse a liderazgos 
barriales genuinos .  142 

Assad Bucaram recurre a la aplicación sistemática de estrategias de "re
compensa" y "castigo'' para asegurar tal lealtad. Estimula la competencia entre 
la dirigencia en el reclutamiento de apoyo , y distribuye beneficios y status 
correspondientemente. La dirección de jefaturas de sector (nivel distrital) por 
ejemplo , es distribuida entre la dirigencia en base a su trabajo político : " 'Cuán
tos comités me ha formado fulanito'; 'Tantos' .  'Bueno : lo hacemos jefe de sec
tor . . .  " (Entrevista No. 13). 

Como se sugiriera en páginas anteriores, Bucaram 
. . .comprendía que se necesitaba interlocutores reales entre la masa y 
las autoridades. Por eso en las listas del partido habían personas que 
aparentemente merecían la burla de mucha gente de Guayaquil pero 
que representaban las posibilidades de acceso del pueblo a sus autorida
des municipales. Es decir, 'a través de este puedo tener acceso . . .  porque 
es miembro del comando' .  (Entrevista No. 13). 
Estas posiciones eran también distribuidas entre la dirigencia de  acuerdo 

a sus "méritos", es decir, de acuerdo a la efectividad de los servicios prestados al 
partido. (Entrevistas No. 13, 26, 30). 

La "traición" era castigada muchas veces retirando el acceso de benefi
cios para "su gente", lo cual debilitaba la posición del dirigente ante los morado
res: " 'Hay un traidor que se cambió de partido . Su calle no la pavimentamos.' 
'Hay amigos (léase , partidarios) aquí en este barrio . A este sí le pavimentamos la 
calle . n. 143 

Si Don Assad es capaz de aplicar estas estrategias de recompensa y cas
tigo con "eficacia", ello es porque tiene conocimiento directo de la membrecía 
de la estructura de intermediación y reclutamiento barrial en su totalidad . De 
acuerdo a un testimonio, 

El, y también 'su hombre de confianza' usualmente el jefe de estruc
tura del partido tenían un amplio conocimiento de todos y cada uno 
de los dirigentes de base. Su hombre de confianza podía ser enviado por 
Don Assad a casa de fulanito , por ejemplo, para que le dijera de su parte 
que 'Don Assad se ha enterado de que un dirigente de otro partido estu
vo a visitarlo ; cuidado se nos vaya a virar, si no ya sabe lo que le pa
sa' . . .  Cuando ocurría un vacío temporal en la estructura de dirigentes 
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de base , porque uno había migrado a Estados Unidos, por ejemplo, él 
sabía a quien promover para reemplazar esa persona. (Entrevista No. 
33). 
La "lealtad genuina" tambiét;t se daba entre los líderes de base de Buca

ram, como anota uno de sus ex-colaboradores: "Había una mística entre los lí
deres barriales y los jefes de sector. ¿Cómo lograba esto Bucaram? Bueno , a tra
vés de la enorme capacidad de intuición que él tenía para elegir a sus dirigen
tes . . . " (Entrevista No. 41). 

Consecuencias de un Contexto Crecientemente Complejo 

La continua expansión de las áreas suburbanas y su población, con el 
crecimiento de la base barrial de apoyo, real y potencial, significaba para el par
tido que cada vez era más difícil la interacción "cara-a-cara" entre patrones po
líticos y clientela, actual o potencial, en la barriada. Al mismo tiempo la vi
gencia del clientelismo político en por lo menos dos décadas en la ciudad, de
mostraba a los moradores la importancia operativa de tener contacto y vincula
ciones a redes de patronazgo como mecanismo de compensación inmediata de la 
precariedad. Debido a la conjunción de estos dos factores, la naturaleza de los 
vínculos de los moradores a los políticos locales qua patrones y a los movimien
tos políticos qua máquina, tendería a volverse cada vez más utilitaria . 

Para la época en que la Coalición Liberal-Cefepista lanza, en las eleccio
nes locales de 1970, las candidaturas de Francisco Huerta para Alcalde de Guaya
quil y de Assad Bucaram para Prefecto, los moradores comienzan a' formular sus 
preferencias electorales en los términos más pragmáticos. Muchos dicen, por 
ejemplo, ser miembros registrados de la coalición en sí, antes que partidarios de 
CFP o del Partido Liberal. En palabras de un candidato de la coalición a una de 
las dignidades locales en contienda, 

Con la conformación de la coalición liberal-cefepista, surge una gran 

confusión entre la base. Hasta empezaron a aparecer 'camets de afilia
ción' a una condición política que no existía: la 'Coalición Liberal-Ce
fepista'. Algunos decían que eran miembros de la coalición : 'Yo no soy 
cefepista ; tampoco soy liberal ; yo soy de la coalición' , decían . (Entre
vista No. 12). 
Sin embargo , la idea de formular sus preferencias electorales en tales 

términos más que "confusión", denotaba la expectativa - por demás "racio
nal" - de los votantes, de que al hacerlo aumentaban sus posibilidades de asegu
rar la buena voluntad del Alcalde prospectivo - que pertenecía a la coalición en 
cuestión y no a un partido específico -. Por propia admisión de nuestro interlo
cutor, "Esto de tener el 'carnet' de la coalición era visto como un mecanismo de 
acceso al futuro Alcalde . . .  ". (Entrevista No. 12). 

Los moradores habían ciertamente aprendido "la lección" que enseñaba 
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la experiencia del pasado . Y por ello , en la elección de 1 970 "gran número de 
moradores" se acercan a la oficina de campaña para pedir "día y hora" para 
"formar un comité". Queda claro que "la gente tenía la certeza de que este era 
su mecanismo de interacción y acceso". (Entrevista No. 12). La "respuesta" de 
la alta jerarquía de la coalición ante estos intentos espontáneos de acercamiento , 
denota su plena conciencia de la necesidad de asegurar que la aceptación de tales 
ofertas no causara fricción con los dirigentes de base barrial, ya vinculados a la 
red del movimiento, a fin de no arriesgar el funcionamiento efectivo de la máqui
na electoral. De ahí que la alta jerarquía de la coalición, incluyendo los propios 
candidatos a Alcalde y Prefecto, se cuidaran de que estos "voluntarios" cuadros 
prospectivos entendieran que tendrían que tratar estos asuntos directamente con 
quienes deberían ser sus "hombres de relación" de allí en adelante, antes que 
con los propios candidatos, a efectos de organización . En palabras de un prota
gonista de los hechos, 

. . . Los enviábamos a nuestros jefes de base. 'Hable con fulanito. El es el 
jefe de su zona. ¿Lo conoce? Primero hable con él , porque yo no quiero 
que se me vaya a resentir, y dígale que quiere formar un comité y que 
quiere tener un mítin en su barrio, y que él debe decirle cuándo' . . .  " 
(Entrevista No. 12). 
La tarea misma de responder a las demandas de las bases suburbanas se 

estaba tornando crecientemente compleja, particularmente desde la perspectiva 
de las autoridades que intentaban incorporar criterios básicos de eficiencia y pro
gramación técnica en la administración municipal (ausentes en previas administra
ciones ,  como regla general), en tanto en cuanto corrían el riesgo de alienar a su 
base de apoyo al hacerlo. En palabras de un ex-alcalde de Guayaquil , 

Guevara Moreno alguna vez ofreció pavimentar una calle en un d ía y lo 
hizo . Surge entonces el mito de que lo que Guevara podía hacer, otros 
alcaldes no son capaces de hacer. Por supuesto que era antitécnico hacer 
cosas de ese tipo , pero para mí era una lucha de todos los días hacerle 
entender a la gente : 'Mire, compañero , usted trabajó por nosotros en la 
elección y yo se lo agradezco , pero tiene que entender que si usted vive 
en la 48 y Portete , yo no puedo pavimentar su calle, porque no puedo 
hacer llegar el relleno a la 48 y Portete ,  si los trabajos de pavimentación 
no llegan todavía a la 28.  Tenga un poco de paciencia ; ya le va a llegar' .  
Después de esta explicación l a  reacción casi siempre era: 'Pero y o  perte· 

aezoo a su partid0! Yo voté por usted! (Entm�istll No. 12). 

El Resurgimiento de CFP 

Durante los períodos 1 963-1 967 y 1972- 1978 ,  de gobierno militar, los 
esfuerzos de "desarrollo comunal" (particularmente durante el período 1 973-
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1 977 bajo el marco del Programa Nacional de Desarrollo que hacía énfasis explí
cito en la "participación organizada" como mecanismos para lograr la integra
ción socioeconómica de los "sectores marginales") son impulsados oficialmente . 
Al pasar la política de partido a receso temporal, las organizaciones de base a ni
vel barrial - juntas vecinales, pre-cooperativas, cooperativas y similares ad
quieren preeminencia como mecanismos a través de los cuales las demandas de 
las comunidades son canalizadas a las autoridades locales, y procesadas las res
puestas. 144 Se hayan o no hecho intentos de socavar el control político de CFP 
sobre las barriadas, o de "penetrar" las organizaciones barriales políticamente, 
por parte del aparato oficial o miembros específicos, durante los períodos de ré
gimen militar, y para propósitos partidistas futuros ,  los resultados de las eleccio
nes presidenciales siguientes demostrarían que el poder electoral de CFP en los 
suburbios de la ciudad permanecía intacto . Como veremos más adelante , no se 
trata de que intentos de "penetrar" las barriadas políticamente estuvieran ausen
tes en el período militar. Se trata en cambio, de que el alcance e impacto de ta
les esfuer.zos fue limitado y de que las estrategias seguidas para "neutralizar" el 
control de CFP sobre sus bases barriales, fueron de impacto marginal. 145 

LA CONTINUA RELEV ANClA DEL CLIENTELISMO POLITICO 

Hemos sugerido , en páginas anteriores, que la estrategia de trabajar con 
y a través de micro-redes de interacción social pre-existentes, frrmemente ancla
das en las barriadas asegurando su apoyo político a través de la integración del li
derazgo de estas redes a la estructura del partido, fue clave pata el éxito electoral 
de CFP entre los moradores . En tanto en cuanto la existencia de tales redes clien
telares no era contingente en la existencia de un gobierno democrático o de {ac
to, los comités políticos barriales podrán haber sido desmantelados durante los 
períodos de régimen militar, pero las redes informales en cuya base se asentaban 
dichos comités, continuaran operando. Los dirigentes barriales qua intermedia
rios entre base y partido , permanecieron formalmente inactivos durante los pe
ríodos de gobierno militar. Sin embargo su función de intermediación continuó 
vigente, y en la medida en que continuaron llevando a cabo actividades de enlace 
con relativo éxito,  su rol como líderes barriales permaneció firme.  Mientras que 
antes conectaban a "su gente" con políticos y movimientos partidistas, durante 
los gobiernos militares vincularon a su base con los civiles, nombrados por el go
bierno militar como administradores locales y con las estructuras del gobierno lo
cal a su cargo. En tanto en cuanto nuevas estructuras partidista de patronazgo no 
podían emerger durante el período del gobierno militar en reemplazo de las pre
existentes, las estructuras barriales de apoyo vinculadas a CFP pudieron perma
necer en estado "latente" , prestas a ser reactivadas cuando resurgiera la ocasión, 
es decir, con la reanudación de la política de elecciones. En palabras de uno de 
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nue�tros entrevistados, "cuando nadie nuevo está compitiendo , solo aquello que 
exiStía antes puede resurgir" (Entrevilta No. 41). 

Nótese , además, que en lo que a los brokers vinculados anteriormente a 
CFP y Bucaram, respecta, si la represión se dio durante los gobiernos militares ,  
su impacto no fue eficaz en disuadir sus nexos. En palabras de uno de estos inter
mediarios, "lo peor que podía pasar es que la policía viniera y se llevara los letre
ros . . . " (Entrevista No. 39). Era fácil acatar este tipo de órdenes, simplemente 
guardando los letreros, sin que ello significara rompimiento alguno de los nexos 
preexistentes. Tanto el partido como el propio Bucaram, logran mantenerse en 
contacto más o menos permanente con los intermediarios barriales, con quienes 
habían desarrollado una "relación especial" en el pasado: a través de emisarios 
leales ,  e -"ingeniándoselas" ocasionalmente para encontrarse personalmente con 
ellos. Estos emisarios leales, quienes habían cumplido el rol de "visitadores" 
(coordinadores del partido) anteriormente, se ponían en contacto periódicamen
te con los dirigentes barriales y organizaban encuentros clandestinos cuyo único 
propósito era "para ver cómo estaban y mandarles saludos de Don Buca". (En
trevista No. 12). En palabras de un dirigente barrial que permanece vinculado a 
CFP tanto durante el período 1 963-1 967 como 1 972-1 978: 

Nosotros, los presidentes de comités, nos veíamos a escondidas para que 
no nos dieran bala . Nos juntábamos aquí en mi casa, o en la casa de 
otro compañero y teníamos nuestra reunión como siempre. Los visita
dores venían a las reuniones como si vinieran a visitar a un amigo, a ju
gar a las cartas y todo eso . Entraban rápido. Dos o tres de nosotros nos 
quedábamos afuera , viendo lo que pasaba en la calle . Cuando nos de
cían que venía un carro nos quedábamos callados . . . Después de la reu
nión todos se iban uno por uno . Era como en una película. 146 

Ocasionabnente, llegaba la oportunidad de ver al propio Bucaram: 
Ibamos al domicilio privado a ver al compañero Bucaram. El entraba co
mo si viniera del mercado , con una boisa de comida. Y hablábamos . . .  y 
el dec ía 'tengan paciencia compafteritos, ya nos levantaremos de nuevo y 
todo va a ser como antes. (Entrevista No. 39). 

Muchos estaban dispuestos a esperarlo : 
. . .  Bueno, y allí estábamos nosotros, esperando que el compañero Bu
caram nos dijera 'adelante' . (Entrevista No. 39). 
De hecho, los dirigentes barriales esperaban "ansiosamente" la reanuda

ción de la pol ítica de elecciones ,  ya que el alcance del intercambio posible bajo 
gobierno militar, tal como operaba en Guayaquil, era más limitado y por ende 
menos satisfactorio , desde su perspectiva, que los réditos que la alternativa de go
bierno civil podía reportar. En palabras de un connotado político, con amplio 
conocimiento de las barriadas y experiencia directa en los suburbios: 
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Para muchos moradores la participación es elecciones. La participación 
electoral les da la única oportunidad que se les presenta de recibir bene
ficios personales de las autoridades . . . (Entrevista N o. 12 ). 

La razón, en su perspectiva, es que 
Las dictaduras tienen la paradoja de que para institucionalizarse requieren 
de una fuerza política orgánica que la sustente . . .  Mientras que los líde
res de las cooperativas barriales pueden obtener mejoras y beneficios de 
sus relaciones con las autoridades municipales durante gobierno militar , 
otro tipo de beneficios que son esenciales para mantenerlos contentos a 
ellos y a su gente, como ser los beneficios burocráticos, a estos solo pue
den acceder a través del trabajo de partido . En su mayoría las dictadu
ras congelan la movilidad burocrática. Esto no les interesa , simplemen
te . . .  
Ahora, la obtención de respuesta positiva a las demandas de la comuni
dad justifica la presencia de los líderes barriales; pero ellos también 
QUieren tener acceso a puestos públicos para ellos y su gente. Sin esto , 
no pueden hacer nada. No hay mucho que pueda hacer un líder barrial 
para satisfacer las demandas personales si no puede conseguirle empleo 
a su gente. Y la municipalidad bajo gobierno civil era una fuente directa 
de empleo , ocasional o permanente . . .(Entrevista No. 12). 
En síntesis, si CFP qua máquina política no puede funcionar como tal du

rante los períodos de gobierno militar, en la medida en que las relaciones con la base 
barrial se sustentaban en (a) estructuras sociales clientelares que permanecieron 
operativas independientemente de quién gobernara, y (b) no fueron reemplaza
das por otras redes partidistas; y (e) el vínculo con intermediarios claves para 
consetvar "latente" el contacto con la base fue mantenido a lo largo de los dos 
períodos de gobierno militar ; fue posible reactivar las estructuras de apoyo a ni
vel barrial una vez que se reanudó la política de elecciones. Por ello , el comenta
rio de uno de nuestros entrevistados a efectos de que 

Nunca se sabe dónde están los mosquitos y los grillos en el verano. Pero 
ni bien llueve , salen de nuevo. Tan pronto como hay elecciones, todo se 
puede montar otra vez . (Entrevista No. 12). 
Para fmes de 1 970 los distritos suburbio representaban aproximadamen

te la mitad del electorado de la ciudad. 146 Las actividades de reclutamiento 
electoral, en barriadas en continua expansión, se tornaban cada vez más comple
jas. Partidos y movimientos que no habían operado tradicionalmente en el subur
bio lo habían "descubierto" finalmente , y comenzaban a hacer intentos para 
conquistar el apoyo político de los moradores. Los resultados de las elecciones 
presidenciales de 1 978 sugieren la naturaleza incipiente de dichos intentos. 147 

Assad Bucaram nunca logró ser candidato a la presidencia. En cambio 
su partido sí vería a su candidato acceder a la presidencia. Assad Bucaram era 
reacio a compartir el poder en el seno del partido ; empero las circunstancias en 
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torno a la elección de 1978 le impidieron ser el candidato cefepista y forzaron a 
renunciar su postulación a favor de Jaime Roldós Aguilera . Así como Guevara 
Moreno había desafiado con éxito el liderazgo de Mendoza Avilés en las incipien
tes barriadas de entonces; y como Assad Bucaram había desafiado, a su vez, el li
derazgo de Guevara Moreno posteriormente , esta vez el liderazgo de Bucaram se· 
ría desafiado por Jaime Roldós Aguilera, un ex-coordinador del partido , quien 
con el apoyo de Martha Bucaram, su esposa y sobrina de Don Assad, y de su fa
milia política, había ido estableciendo redes de patronazgo propias dentro de 
CFP y eventualmente se torna, en lo que a vastos contingentes de moradores gua
yaquilefios respecta , en el ápice de una nueva pirámide clientelar: un patrón polí
tico que, a diferencia de los patrones cefepistas anteriores, accede a la presiden
cia del país .  148 
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NOTAS 

1 La estrategia de indagación empírica utilizada para rastrear los· mecanismos de reclu-
tamiento electoral en las barriadas de Guayaquil, que condujera a la identificación de 

tres redes principales, es descrita en el Anexo Metodológico del estudio. El contenido de los 
capítulos 7 y 8 se basa en las siguientes fuentes : Primero, en los testimonios de actores po
líticos importantes, la mayoría de los cuales aún ocupa un lugar preeminente en el escena
rio político nacional. De estos doce actores políticos, cinco fueron miembros prominentes 
de CFP, en algún momento u otro; cuatro estuvieron vinculados, en algún momento u otro, 
a la Federación Nacional Velasquista; otro de los entrevistados es, aún hoy, miembro impor
tante del Partido Liberal; otro de los entrevistados es ex-miembro del Partido Liberal, trabajó 
muy de cerca con Assad Bucaram a fmes de la década de los sesenta, y lideraba su propio parti
do en el momento de la entrevista; en otro caso, se trataba del candidato a la presidencia del 
frente anti-conservador que CFP apoyara en la elección de 1960. Estos testimonios fueron re
cogidos en más de 50 horas de entrevistas en-profundidad. Los nombres de los entrevistados 
que accedieron a ser identificados públicamente aparecen en losReconocimientos; véase, ade
más, el Anexo B. Segundo, el contenido de los ca�ítulos 7 y 8 se basa en el testimonio de seis di
rigentes barriales, cinco de los cuales habían sido activos en el barrio Santa Ana (en el distrito 
Febres Cordero), la comunidad residencial que por las razones expuestas en el Anexo Meto
dológico, fue seleccionada para el análisis de la naturaleza del reclutamiento electoral de los 
moradores. La mayoría de estos dirigentes estuvieron vinculados tanto a CFP cuanto a otras 
estructuras de reclutamiento durante el período 1 95 2-1 978 ;  uno de ellos no había trabajado 
exclusivamente en su barriada, o en el distrito Febres Cordero, sino que tenía un amplio co
nocimiento acerca de los mecanismos de reclutamiento electoral en las barriadas de la ciu
dad, en general, debido a su gran experiencia como cuadro clave, sucesivamente, para Gueva
ra Moreno, Assad Bucaram, Jaime Roldós, Marta Bucaram de Roldós y - en el momento de 
la entrevista - para el partido Izquierda Democrática. Los testimonios de estos seis dirigen
tes barriales fueron recogidos en más de 40 horas de entrevistas en�profundidad en sus luga
res de residencia. Tercero, el contenido de los capítulos 7 y 8 se basa en los recuentos de 
otros ·once residentes del Barrio Santa Ana, la mayoría de los cuales había observado la evo
lución del barrio y podía testimoniar acerca de las actividades de reclutamiento electoral en 
la barriada desde su surgimiento en 1 94 7 hasta el momento de la entrevista. Los testimonios 
de estos vecinos fueron recogidos en unas 30 horas más de entrevistas en su lugar de residen
cia. 

El contenido de los testimonios de políticos, diligencia barrial y bases, resultó ser ex
traordinariamente complementario, lo cual confuma su alto grado de conftabilidad (si no se 
indica lo contrario en el texto, todos los testimonios incluidos han sido confrontados entre 
sí por la autora para determinar su conftabilidad). Estos testimonios, la fuente primordial de 
los capítulos 7 y 8, fueron complementados mediante el examen de las colecciones comple
tas de las principales revistas políticas de la época (a saber, Comentarios de Momento, La 
CaOe, Mañana, y en menor media, Virtazo y Nueva) y los principales diarios de Quito (El 
Comercio) y Guayaquil (Telégrafo, Universo, La Nación, Expreso), como también la exce
lente colección de noticias de prensa de Don Julio Estrada Y caza sobre el suburbio de Gua
yaquil, en el Archivo Histórico del Guayas. Cuatro informantes calificados adicionales fue
ron entrevistados formalmente, quienes si bien no estuvieron vinculados necesariamente a la 
actividad política o de reclutamiento en las barriadas, tenían un amplio conocimiento de la 
naturaleza de las barriadas de Guayaquil (tres de ellos habían trabajado o trabajaban aún en 
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la Municipalidad ; uno de ellos había dirigido el Departamento de Planeamiento Urbano de la 
Municipalidad; y otro caso se trataba de un conocido historiador local). 

La autora pasó un total de 15 semanas .en el barrio Santa Ana, en interacción cotidia
na con un grupo-eje de vecinos, compartiendo sus comidas, acompañándoles en sus visitas a 
sus amigos del barrio, participando de sus quehaceres de todos los días en sus hogares. En el 
total de 23 semanas que duró el trabajo de campo en Guayaquil, visitamos acJemás, todos 
los distritos de la ciudad, y nos familiarizamos especialmente con los distritos suburbio y con 
aquellos donde también habían barriadas. Interactuamos informalmente, además, con los 
moradores de otras barriadas, en las que las condiciones de vida eran similares, al momento 
de la entrevista, a las del barrio Santa Ana en sus comienzos. 

La información que las personas entrevistadas formalmente tuvieron a bien compartir 
con nosotros, se identifica con un Número de Código a lo largo del texto, mas no se atri
buye explícitamente a su fuente a fm de proteger su confidencialidad, condición bajo la 
cual, en la mayoría de los casos, se compartió dicha información con nosotros. Los números 
de código designan, en la mayoría de los casos, partes citadas de las entrevistas, lo cual no 
significa necesariamente que esta fuese la única fuente de ese ítem de información específico. 
Las 1 20 horas de entrevistas en las que se basa el contenido de los capítulos 7 y 8, pueden 
ser consultadas por académicos acreditados para efectos de investigación, mediante solicitud 
a la autora. 

2 Al momento de la producción de este estudio aún no aparecían publicaciones de aná-
lisis académico acerca de CFP o de otros movimientos que han apelado electoralmen

te a las masas urbanas del Ecuador, en general, o de Guayaquil, en particular. El estudio de 
Quintero (1980) constituye un excelente aporte al análisis de los orígenes del velasquismo; 
dicho estudio no enfoca, sin embargo, el periodo 1 952-1 978. Caracterizaciones breves acer
ca de CFP aparecen en Hurtado (1980), Martz (1972, 1 980), y Fitch (1977). Véase también 
Varas y Bustamante (1978), Villavicencio (1980) y Ortiz Villacís (1977). No existía tampo
co una biografía política de Carlos Guevara Moreno, o de Pedro Menéndez Gilbert, ni de 
ningún otro reclutador de apoyo electoral importante a nivel de las barriadas. Poco después 
de la muerte de Jaime Roldós Aguilera y de Assad Bucaram, respectivamente, aparecieron re
cuentos biográficos periodísticos acerca de ambos(El Conejo, Quito: 1�1a y 1981b) si bien 
su interés para efectos de este estudio, es marginal. Se carecía, asimismo, de análisis siste
máticos de comportamiento electoral de los actores focales del estudio. Posibles razones se 
plantearon en el capítulo 2. Hay dos artículos en los que se examina el comportamiento 
electoral de Guayaquil en las elecciones de 197 8, Martz (1980) y Aguirre (1979, manuscrito 
no publicado), si bien el propósito y/o alcance de ambos trabajos difiere de los del presente 
estudio. 
3 Este capítuk> no contiene liao �aiat e�euetas a los vínculos entre las trea redes 

de reclutamiento electoral en cuestión y las candidaturas presidenciales del período, 
vínculos que son objeto de tratamiento detenido en el capítulo 8. 

4 Carlos Guevara Moreno (191 1-1971) es una de las f:�guras políticas más interesantes 
de la escena política ecuatoriana de las 'décadas de 1 940-1970. Su personalidad, ante

cedentes y carrera política no comienzan y terminan en su rol de "patrón político" y recluta
dar electoral relevante al voto barrial, aunque esto sea el aspecto que nos interesa aquí. La 
carrera política de Guevara Moreno, en todos sus aspectos, merece ser objeto de indagación 
sistemática en futuros estudios. Este capítulo solo enfoca el aspecto de su papel político que 
tiene que ver con el reclutamiento del voto, haciendo virtual abstracción de los demás (ex
cepto en aquellos que tienen que ver, en alguna medida u otra, con su rol qua patrón políti
co y reclutador electoral). 

Cabe advertir, además, que los primeros ocho-nueve párrafos de esta sección del capí-
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tulo, no buscan sino proveer un recuento narrativo sumario de algunos elementos que consi
deramos de interés qua antecedentes para introducir la figura de Guevara Moreno en el capí
tulo. La mayor parte de la información que aparece en este recuento narrativo, en lo que res
pecta a Guevara Moreno, se basa, fundamentalmente, en los elementos recogidos en la En
trevista No. 6. Los hechos históricos a los que se hace alusión en tal recuento narrativo, son 
de amplio conocimiento público. Recuentos históricos acerca de la revolución de 1944 se 
proveen en Hurtado (1 980), Blanksten (1 95 1 ), y Martz (1972), entre otros. Para efectos re· 
ferenciales, los principales eventos que enmaréan el escenario político ecuatoriano durante el 
período 1920-1948, son los siguientes: 1925: Oficiales militares de rango medio, apoyados 
por un grupo de civiles "progresistas" deponen al gobierno del liberal Gonzalo Córdova Oulio 
9, 1925), cerrando así el período de hegemonía del Partido Liberal (1 895-1925) y signando 
el principio del declinamiento de la época del bi-partidismo Liberal .Conservador. Comienza 
un período de inestabilidad política que no se cerrará hasta 1948. 1925-1929: Una junta 
provisional reformista (civiles y militares) gobierna el país hasta 1926. 1 926-1929: Discre
pancias internas entre las fuerzas armadas y la junta llevan a la disolución de esta última. Isi
dro Ayora, representante del reformismo de los sectores medios, asume la presidencia provi
sional. 1 929-1931: Ayora es elegido Presidente Constitucional. 1 931-1932: Ayora es de
puesto por su Ministro de Gobierno. El Presidente del Senado asume la presidencia provisio
nal y se convoca a elecciones presidenciales. Fracasan los intentos de restablecer la hegemo
nía del Partido Liberal, cuando es elegido el conservador serrano Neftalí Bonifaz, jefe de la 
Compactación Obrera Nacional. El Congreso rehusa reconocer su victoria. La Compactación 
toma las armas y logra controlar Quito por algunos días ("Guerra de los Cuatro Días"). Los 
Compactados son derrotados y el nuevo presidente del Senado se hace cargo del gobierno. 
Se forma una coalición liberal-socialista en contrá de los conservadores. 1932-1933: El can· 
didato liberal Juan de Dios Martínez Mera gana en una elección fraudulenta. Se disuelve,el 
frente anti-conservador. ,Emerge en la escena política el congresista José María Velasco Iba
rra. 1933-1934: Insurrección anti-liberal instigada por Velasco !barra. Se convocan nuevas 
elecciones. 1934-1935: José María Velasco !barra es electo presidente. Intenta disolver el 
Congreso; fracasa y es depuesto. 1935-1 937: Presidencia interina de Federico Páez, Ministro 
de Gobierno de Velasco !barra. Sigue un período de dictadura civil, hasta el golpe militar del 
General Alberto Enríquez. 1938.1 940: Enríquez renuncia. Luego de la presidencia inte
rina de Manuel María Borrero, el Congreso elige presidente a Aurelio Mosquera Namiez 
quien gobierna con el apoyo de liberales y socialistas. Mosquera muere en la presidencia 
y es reemplazado por Carlos Arroyo del Río. Arroyo del Río renuncia a la presidencia poco 
después para participar en las elecciones de enero de 1 940. Presidencia interina de Andrés F. 
Córdova, Presidente del Senado y futuro candidato presidencial (1 968). Arroyo del Río ga
na las elecciones. Se alega un resultado fraudulento. 1 940-1 944: Breve presidencia interina 
de Julio E. Moreno y presidencia de Arroyo del Río. Guerra con el Perú. Revolución del 28 
de Mayo. La Junta Provisional de gobierno dirigida por la Alianza Democrática Ecuatoriana 
transfiere la presidencia a Velasco lbarra en junio de 1 944. Se convoca a una Asamblea 
Constituyente y Velasco és elegido Presidente Constitucional. 1944-1947: Gobierno Consti
tucional de Velasco lbarra. En 1 946 Velasco rompe con los socialistas y comunistas y se pro
clama dictador. Es depuesto en agosto de 194 7 por su Ministro de Defensa. El presidente del 
Congreso , el conservador Mariano Suárez Veintemilla gobierna por unos días y es reemplaza
do por Carlos Julio Arosemena Tola. Se convoca a elecciones presidenciales para junio de 
1 948. El candidato liberal Galo Plaza Lasso gana las elecciones. (Véase "Crolonogía Políti· 
ca", en Varas y Bustamente, 1 978). 
5 Es ampliamente aceptado que Velasco Ibarra perdió la elección de 1 940 ante Arroyo 

del Río debido a un fraude electoral. Véase Hurtado (1980: 340, nn. 7) y Fitch 
( 1977:  196, nn 1 2). 
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6 Véase el capítulo 8. 
7 Según algunas fuentes, es Guevara Moreno quien concibe la Unión Popular Republi-

cana, UPR, y quien ubica a Mendoza Avüés al frente de la misma.fEntrevista No. 6 y 
Proaño Maya, 1 980, entre otros). Según otras, la UPR es creada, en realidad, por Mendoza 
Avilés como base de apoyo para Velasco lbarra en Guayaquil, y Guevara intenta posterior
mente manipularla para sus propios fmes.(Entrevista No. 16). Según una tercera versión, la 
UPR data de la campaña de 1949 para la Alcaldía. Independientemente de que fuese Gueva
ra Moreno o Mendoza Avilés quien establece la UPR, el punto de interés aquí es que para 
1946, cuando Guevara logra orquestar con éxito un golpe en favor de Velasco lbarra y llama 
1 Coello Serrano ''para que le ayudara a formar un partido para apoyar 1 Velasco" (EntrniJ
ta No. 6), ya existía en Guayaquil un movimiento político laxamente estructurado, que gra
vitaba en tomo al Alcalde Mendoza Avilés, y cuyas actividades databan de 1944, por lo me
nos. Haya Guevara Moreno sido o no el mentalizador de la UPR, el movimiento no trascen
dería el mendocismo hasta 1 949, al margen de los designios de Guevara, especialmente en 
vista del hecho de que poco después del golpe en favor de V elasco Ibarra, Guevara partiría a 
Chile como Embajador del Ecuador, desconectándose temporalmente de la escena política 
local. Según la información recogida por nosotros, la partida de Guevara a Otile fue decidida 
conjuntamente por Guevara y Velaac:o y se debió a la difícil relación del primero con los 
conservadores y la necesidad de apoyo conservador por parte del segundo, que aparentemen
te los conservadores hicieron contingente en la salida de Guevara Moreno del Ministerio de 
Gobierno. (Entrevista No. 6). 
8 Rafael Mendoza Avilés había sido presidente del Concejo Cantonal de Guayaquil (co-

mo se le llamaba al Alcalde en ese entonces) entre 1944 y 194 7. Guerrero había sido 
su sucesor, en 1947. En 1949 Guerrero postula como "candidato de un grupo de ciudadanos 
independientes". Hay dos candidaturas más: la de Francisco lllingworth Icaza (Partido Con
servador) y la de Manuel Arenas Coello, (Alianza Popular Republicana). (Véase El Telégrafo, 
Guayaquil, 1949:  noviembre 6, p. 1). Nótese que estas eran elecciones múltiples (Para Alcal
de, y para consejeros cantonales y consejeros provinciales, elegidos por representación pro
porcional). Estas elecciones locales fueron llevadas a cabo cada dos años hasta 1959. Ad
viértase que en 195 3 no hay elección a Alcalde por circunstancias que se mencionan más 
adelante en el capítulo. En 1949, Luis Robles Plaza es oficialmente el jefe de campaña de la 
UPR. En todo caso, es Guevara Moreno quien, en realidad, conduce la campaña. (Entrevistas 
No. 5 y 16). 
9 Los resultados oficiales agregados de las elecciones municipales de 1 94 7 en Guayaquil 

aparecen en Blanksten (195 1 :  167). En 1 947, votaron 28.000 personas, de una pobla
ción inscrita de aprox. 50.000 electores. El resultado de la elección de Alcalde muestra que 
la preferencia guerrerista (6.085 votos) no es mucho más alta que la menendista (5 . 227 vo
tos). Aurelio Carrera Calvo, Jefe del Departamento de Bomberos del Cantón también figura 
como candidato. Su candidatura, auspiciada por el Partido Conservador, obtuvo 4. 894 vo
tos. Carrera Calvo postularía como candidato a la Alcaldía del velasquismo en la elección mu
nicipal de 1 96 2. 

10 Para 1947 aparecen los primeros moradores de la zona que sería conocida más tarde 
como barrio Santa Ana. Estos primeros moradores se asientan por ocupación gradual 

(accretion; véase capítulo 1) ;  y son, a la sazón, unas 20 familias desparramadas en el área en 
sus precarias "covachitas" instaladas en el agua sobre estacas de madera. Como uno de los 
fundadores del barrio recuerda: "Guerrero era un hombre bueno. El venía y nos visitaba, 
todo el tiempo. Nos preguntaba qué necesitábamos . . .  Necesitábamos todo. El nos dio un 
poco de cascajo y una pileta, en la 8ava. y Gómez Rendón. La pileta estaba a cinco cuadras 
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del barrio pero, bueno, ya era algo . . .  • •  (Entrevista No. 36). Como recuerda otro de los pri
meros moradores del barrio: "CUando ya vino la elección pensamos formar un comité de 
Guerrero, entre los poquitos que habíamos aquí, porque ya luzb{a dado prueba de que era 
posible contar con él". (Entrevista No. 37; el énfasis es nuestro). Aparece entonces un comi
té para elegir a Guerrero, compuesto por unos quince miembros. El comité, conformado por 
una peluquera, una costurera, un dependiente de un establecimiento comercial local, un pes
cador y un albañil, entre otros, no intervino en actividades de campaña propiamente dicha, 
ya que no se les pidió ir de puerta en puerta en el vecindario para solicitar votos para Gue
rrero. Su cometido principal durante la campaña es participar en los mítines pro-Guerrero en 
el centro de la ciudad y, naturalmente, votar por él. Se les provee de transporte en ambos ca

sos. Este pequeño comité sería capturado eventualmente (circa 1 950) por Guevara Moreno. 
(Entrevista No. 36). 

1 1  Estas tres fuentes de atractivo fueron mencionadas en la Entrevista No. 1 6  y confu-
madas en la Entrevista No. l. Aparentemente, no se dan enlaces entre los residerites 

de Santa Ana y Mendoza Avllés. (Téngase en cuenta que los primeros moradores de Santa 
Ana aparecen en 1947 . cuando Guerrero Valenzuela es Alcalde). 

1 2  Según Momento, el presunto fraude electoral n o  ocurre en los distritos urbanos del 
cantón, donde Mendoza Avilés capta 10.15 3 votos y Guerrero Valenzuela 8.743. El 

número del 19 de noviembre de la revista contittlle cargos de fraude por parte del grupo de 
Guerrero en el distrito rural de Ú1 Victoria. En un artículo titulado "Coerción al Empleado 
Municipal", se alega en Momento que la cedulación doble y tácticas de intimidación se uti
lizaban en algunos distritos rurales para obtener el margen de votación que Guerrero requé
ría para ganar la elección. Los cargos levantados allí sugerían las maniobras de caciques ru
rales vinculados a Guerrero Valenzuela, para ayudarle a ganar la elección. El siguiente texto es 
ilustrativo : .. El teniente político de La Victoria, Enrique Decker, hermano de Otto Decker, 
un dirigente guerrerista, ha coercionado a la ciudadanía para que vote a favor de (Guerrero)". 
Además, se alega que ''el conteo fue conducido a la 1 a.m. en casa de Decker", (Momento 
No. 4, noviembre 19 de 1949:4). Ú1 Victoria es el distrito que da a Guerrero, en efecto, el 
margen de votos que este requería para ganar la elección. El Tribunal Supremo Electoral 
anula los resultados en los distritos rurales de Ú1 Victoria y Taura, con lo cual Mendoza pa
saría a aventajar a Guerrero (con 1 1 .652 votos vs. 11 .609 votos). Se efectuaron nuevas elec
ciones en varios distritos rurales en el mes de diciembre siguiente. Guerrero gana;fmalmente 
la elección, por 310 votos. Lo que cabe enfatizar aquí es que Mendoza es más popular que 
Guerrero en la ciudad, si bien su peso electoral es casi el mismo. De los 50.000 votantes ins
critos en el Cantón Guayaquil, 56 por ciento votó; es decir 28.000 electores, de los cuales 
23.000 correspondían a los distritos urbanos. El ex-city boss había obtenido 43 o/o del 
TVV de la ciudad; el titular, aprox. 37 o/o. Entre ambos controlaban el 80 o/o del TVV de 
la ciudad. La preferencia por las candidaturas restantes fue marginal ( 12  o/o y 8 o/o para 
Arenas e lllingworth, respectivamente). Véase El Telégrafo, Guayaquil, noviembre 17 , 
1949: l .  
1 3  ''Trinca" deriva d e  "trincar", que significa "atar". La noción connota u n  grupo cerra-

do de personas que colaboran entre sí para defender sus intereses en contra de quie
nes no pertenecen a él. El término en otros países latinoamericanos es "rosca" o "argolla", y 
panelinluz en Brazil. 

14 La adopción de mecanismos para prevenir el fraude electoral data del gobierno de "la 
Gloriosa" ( 1944). El Tribunal Supremo Electoral data de ese entonces. 

15  Véase también Hurtado (1980: 342, nn 19), entre otros. Como recuerda u n  testigo 
presencial, "en una de esas marchas, Guevara, que iba encabezando la marcha, con-
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fronta a la policía que intentaba dispersarla, y . . .  en un gesto bien estudiado y de mucho dra
matismo dijo: 'Mátenme a mi, si desean, pero no a mi gente . . .  ' ., (Entrevista No. 16). 

16 Había otros miembros connotados del equipo, tales como el reconocido pintor Eduar-
do Kingman. En todo caso, el equipo básico inicial se componía de Guevara Moreno, 

Coello Serrano, Robles Plaza, Macías Hurtado y Norma Descalzi de Guevara. José Hanna 
Musse, si bien vinculado a CFP desde sus inicios, se tomaría en miembro preemiiiente a par
tir del encarcelamiento de Guevara Moreno, en 195 1. 

17 En su (amarga) carta de renuncia a CFP, Coello Serrano se atribuye la formación del 
partido a sí mismo (véase capítulo 8). Muchos observadores atribuyen a Coello Serra

no un rol clave como "ideólogo" del partido. Si bien es innegable que Coello juega un rol 
importante en la formación del partido, su papel como reclutador y movilizador, específica
mente, fue secundario, afumación que basamos en el resultado de nuestra indagación. 

1 8  Según la Entrevista No. 7, "en aquellos días la oligarquía quería monopolizarlo to-
do . . .  Víctor Emilio Estrada (futuro Alcalde de Guayaquil) era el dueño del poderoso 

Banco La Previsora. El señor Prado, un hombre de clase media, era �bién un banquero en 
Guayaquil; él odiaba a Víctor Emilio Estrada, a quien consideraba su enemigo". Momento se 
funda con un préstamo otorgado por el Señor Prado. El contacto con el Señor Prado se hace 
a través de Rafael Dillon Valdez. Es interesante anotar, adicionalmente, que el estilo de vida 
de Dillon Valdez, que denota a este miembro del "partido del pueblo" como miembro "de 
la clase alta" no es ocultado en las páginas de Momento. Véase "Rafael Dillon V aldez, caba
llero del aire, es el primer candidato principal de la Lista C de CFP para el llustre Consejo 
Cantonal de Guayaquil", en Momento No. 1 :  18. 

19  El primer número d e  Momento aparece el 24 de octubre de 1949, bajo la dirección 
del propio Guevara. Entre los contribuyentes hay algunos escritores de primer orden, 

tales como Jorge Díez, Mend\>za Avilés, Coello Serrano, Robles Plaza, Alfredo Ceballos Ca
rrión, Leonardo Carvajal, Enrique Noboa Arízaga, Miguel Serrano Hidalgo, CristÓbal Flores 
Zavala. La revista, que llegó a alcanzar una circulación de 20.000 ejemplares, se presenta a sí 
misma como "guardián de los intereses morales del pueblo" en contra de la "corrupción" y 
el "abuso" por parte de sus enemigos, que incluyen virtualmente a toda la oposición, fJgU
rando prominentemente entre los más frecuentes blancos de su ataque el Alcalde Guerrero, 
la izquierda local y el propio presidente de la república, Galo Plaza Lasso. Los artículós de 
Momento proveen una visión maniqueista del escenario político local y nacional, en el que 
los enemigos de CFP y, por ende, "del pueblo" son invariablemente perftlados como "ma· 
los" y/o "corrompidos". Los artículos evidenciaban, además, el relativamente alto calibre 
intelectual de sus escritores al margen de los feroces epítetos lanzados por ellos en contra 
de los "enemigos, de CFP - y no eran escritos ciertamente, para una audiencia de lectores 
"marginados". La mayoría de los artículos tienen un promedio de 1.000 palabras, por ejem
plo. Cuando mencionamos este punto a un ex-mie�bro de la cúpula, expresando nuestra 
sorpresa ante el hecho de que Momento no fuese una revista de fácil lectura por el grueso de 
los partidarios de CFP, la respuesta fue la siguiente: "Esto en realidad no importaba. La re
vista podía ser leída por la clase media y la clase media chiquita, por aquellos que tienen in
fluencia en el barrio: el dueño de la tienda de abarrotes, el empleado medio, el artesano. 
Ellos podían leer la revista y comentársela a los demás. Ellos eran quienes podían decirle a la 
gente 'más de pueblo': unámonos a este movimiento que ataca la corrupción'; 'formemos un 
comité' . . .  y ellos (estos "influyentes'' de la barriada) podían a su vez volverse jefes, presi
dentes de estos comités". (Entrevista No. 5). 
20 Los cuadros del partido son referidos como "segundones" por nuestros informantes 

de la cúpula. (EntreJiista 1 y 7, e'f!.)· 
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2 1  Exactamente 2 5  años después d e  la revolución ("progresista"} Juliana (véase n .  4, su-
pra). Las delegaciones participantes no son exclusivamente guayaquileñas. CFP quiere 

ser un partido nacional desde su iniciación. En la primera convem .. ión del partido participan 
delegaciones de todas las provincias del país (con la única excepción de Cotopaxi y Azuay). 
Adviértase que también asisten delegaciones de estudiantes universitarios y de estudiantes de 
secundaria, del Colegio Vicente Rocafuerte y el colegio (municipal) César Borja Lavayen, y 
una delegación de la (reaccionaria) Compactación Obrera Nacional, capítulo del Guayas. 
Participan, asimismo, cerca de 200 delegados de organizaciones de base (v.g., organizaciones 
barriales}. Véase "La Convención del Partido del Pueblo", en Momento No. 3 8  , 15 de julio, 
1950. 
22 Véase "Debate sobre la Unidad Anticonservadora''. por Alfredo Vera, en La CaUe No. 

1 7, julio de 195 7 :  8-9. 

23 Expresión atribuida a Guevara Moreno en "CFP Embotellado", La Calle No. 36, no
viembre 9: 1957. 

24 La primera convención del partido aprueba una resolución que condena "Todos los 
totalitarismos, de la derecha (el conservadorismo, ARNE y otras organizaciones falan

gistoides), o de izquierda (el comunismo internacional soviético, y sus agentes nacionales y 
subaacionales: la banda del sa:naceno Saad" - refuiéndose al ex-amigo de Guevara Moreno y 
futuro, 1960, aliado político del "Capitán del Pueblo" - y sus "cómplices", y reiteraba sus 
; "ideas democráticas" (véase Momento -No. 34, junio 1 7, 1 950- 20-23). El '�profundo con
tenido nacional" del partido era igualmente enfatizado, así como su respeto "por los dere
chos del hombre . . .  el hogar y la familia. . .  (el derecho} del individuo, libertad de concien
cia. . •  libre empresa", si bien afmnando el convencimiento del partido de la importancia de 
"la acción reguladora del Estado . . .  para impedir abusos en contra de la colectividad so
cjal. • .  ", etc. (Momento No. 3 8, julio 1 5, 1 950). Cabe notar que "el contenido doctrinario 
del partido., no era sino una reiteración de la "Primera Declaración de Principios" que apare
ce en Momento No. 16, febrero 1 1, 1 950: 20. Por lo tanto, y si bien se afmna en Momento 
que el contenido doctrinario del partido "fue intensamente examinado y discutido en la 
convención .. , ostenta el sello de la pluma de Coello Serrano, quien había escrito la declara
ción, en primer lugar. Adviértase, adicionalmente, que muchas veces Momento rinde tributo 
en sus artículos a los "pocos estadistas ilustres del país" entre los que incluye a García More
no, Eloy Alfaro, Vicente Rocafuerte y Velasco Ibarra, "quienes . . .  representan las diversas 
corrientes de las fuerzas progresistas que han luchado por la construcción de la insurgente 
nacionalidad ecuatoriana". (Momento, No. 30, mayo 20, 1 95 1 :  1 1). El culto a la personali
dad es frecuente, también, en otros números de Momento. 

25 Comenzando en el número 20 del 1 1  de marzo de 1 950, la contra-portada de Momen-
to contiene anuncios políticos que leen "El obrero, el empresario, el pueblo unid� en 

marcha hacia la formación de un Ecuador grande y respetable". La concepción del ''puebJQ" 
en las páginas de Momento no es solo pluralista, sino también patemalista, como se eviden
cia en el siguiente texto: "La Concentración de Fuerzas Populares se enorgullece de ser el 
partido del bajo pueblo. Es la esperanza de los descamisados, d' los desheredados, de los 
parias, que suspiran por una patria mejor, donde tengan el derecho a una vida decente. Es el 
partido que . •  .lucha. . .  para llevar la civilización al campo, redimiendo millones de indios y 
montuvios de la barbarie y la ignorancia. Es el partido que reúne a las masas que no pueden 
seguir tolerando tanta inmoralidad, corrupción. . .  y robo cínico . . .  En (este movimiento) 
los obreros, los intelectuales honestos, los hombres de comercio y empresarios patriotas . . •  

esto es, el conglomerado activo y progresista del país, están fmnemente compactados. El 
partido del pueblo, CFP, partido del bajo pueblo, rechaza la demagogia. Es un partido para 
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el progreso, de lucha ferviente, pero es un enemigo del caos y la anarquía,, que busca una 
"democracia viva" y no "libresca'', "genuinamente ecuatoriana y no extranjerizante". Su 
emblema es "proclamar la verdad . . .  " ("El Partido del Bajo Pueblo", en Momento No. 35, 
junio 24, 1950). 

26 Una columna semanal de Momento llamada "Boletín de 'Actividades' Municipales", 
proveía cargos detallados de corrupción municipal, en los cuales aparecían los nom

bres de los acusados, "agentes, del Alcalde Guerrero. Uno de tales "boletines" lee de la si
guiente manera: "Ha empezado una campaña en contra de los vendedores ambulantes que 
simpatizan con nuestro movimiento. Los comerciantes de caramancheles, fruteros, carreti
lleros, dulceros, cualquier persona humilde que vende en las calles está siendo victimizada 
por la . . .  policía municipal. Las víctimas son citadas, ilegalmente, por cualquier razón (y Ra
madas a la municipalidad) para ver si de esta forma pueden ser atraídas políticamente hacia 
la nefasta banda gubernamental . . . .  Lástima que Guerrero tendrá que sancionar a todos los 
vendedores de la ciudad". (Momento No. 29, mayo 13, 1950: 15-16). 

27 Véase, por ejemplo, "Pueblo vs. Potentados" en Momento No. 45, octubre 21 ,  1 950. 

28 Véase La Nación, Guayaquil, octubre 9, 1950: 1 .  

29 El número 39 de Momento (que reinicia la publicación de la revista luego de una sus
pensión de dos meses que siguiera al abortado intento de golpe) se refiere al intento 

como falso. Según la versión de Momento, se habían propalado rumores falsos a mediados 
de mayo sobre la existencia de un plan subversivo y un intento de golpe que tendría lugar 
el 14 de julio, coa Ja paticipaQ6n cW comaaclo ele CFP. Gumlra Moreno, Coello Sanano y 
Dillon Valdez, quienes en la madrugada del sábado 15 estaban prepara.Íldo el número de 
Momento que saldría al día siguiente, se acercan a la gobernación a las 5 a.m., acompañados 
por el Capitán rt. Luis Jácome, para disipar los rumores e impedir una "provocación", relata 
la revista. Cuando llegaron, fueron presuntamente interceptados por tropas comandadas por 
un mayor Horacio Sevilla, que procede a detenerlos. (Véase "Bajo el Signo de la Farsa", 
Momento No. 9, setiembre 9, 1950). Guevara, Coello, Dillon, Mendoza Avilés y Puga Pastor 
son encarcelados por un año. Un ex-níiembro prominente del partido admitió a la autora 
que la conspiración en contra del gobierno de Plaza fue real: "Se llegó a un punto en el Go
bierno de Plaza que comenzamos a conspirar para deshacemos (políticamente) de Galo. La 
conspiración fracasó. Teníamos hasta militares comprometidos. Capturamos la ciudad . . .  e&
tuvo en nuestras manos. Alguien nos traicionó y Carlos, Coello y otros terminaron en la cár
cel.., (Entrevista No. 7). Es interesante anotar que según otro (ex) miembro prominente de 
CFP, Guevara te.nb una indiDad6a. peraoaa1 '11f!da awnturas ele en tipo". En. palabras de 
nuestro informante, "Guevara nunca creyó que podía llegar a la presidencia por elección po
pular. El solía decirlo. El siempre pensó que ocurriría una suerte de • . .  putsch; de 'Marcha 
sobre Roma'. El pensó que . . .  un día las masas lo llevarían cargado en sus hombros y que los 
militares dirían: 'Señor la (presidencia) es suya'. La idea de ua ¡olpe era algo que lo obsesio
naba". (Entrevista No. 16; también Entrevista No. 19). 

30 Uno de los colaboradores de Guevara Moreno de entonces, comentó a la autora que 
"cuando Guevara estaba en la cárcel, Norma impedía que los dirigentes segundones 

'se comieran el bocado' . . •  intrigaba mucho . • •  '' (Entrevista No. 19). 

3 1  "Noticiero Cefepe: Juntas Barriales de la Ciudad
,
., en Momento No. 63, febrero 24, 

1951 .  Véase también Momento, junio 8, 195 1 :  3. 

32  Textos como los siguientes son reveladores: "El martes 20 tuvo lugar otra gran asam-
blea para pedir que los dirigentes en prisión sean liberados. Más de 3. 000 personas se hi

cieron presentes y su combatividad fue tan grande que cuando terminó, grupos compacta-
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dos. • .  se lanzaron a las calles para manifestar su repudio al gobierno. Gentes de pueblo es
pontáneamente lanzaron piedras al venal peri6dico El Universo. . .ninguno de loa atacantes 
eran parte de la organización . . .  La represi6n policial no se hizo esperar • • .  " (Mqmento No. 
63, febrero 24, 1 95 1 ;  el énfasis es nuestro). Otras veces, Momento enfatizaba el control que 
CFP ejercía sobre sus manifestantes: "Así como en la marcha del 3 0  de marzo último ocho 
mil (partidarios) demostraron la más brillante iniciativa, jugando con una fueJZa policial. • •  

descontrolada, el S de junio dieron una lecci6n diferente : de la más perfecta organizaci6n y 
disciplina. Y mañana, recalcamos, si se agravan las condiciones de lucha, ellas pueden dar 
una lecci6n triunfal en las barricadas callejeras ... (Mqmento, junio 8, 195 1 :  3). 

33 Véase ''Quince Mil Manifestantes de Cefepe", en Momento, junio 8,  195 1 :3. El :Mi:nis-
tro de Gobierno era, a la saz6n, el ex-presidente interino (1 940) y futuro candidato 

presidencial (1968), Andrés F. C6rdova, quien recibiría el apoyo de CFP en las elecciones 
presidenciales de 1 968. 

34 Véase ''Quince Mil Manifestantes. . .  " 

35 Nuevamente, las pr6ximas elecciones locales incluían dignidades que no era única-
mente la de Alcalde. En este capítulo enfocamos las contiendas locales desde el punto 

de vista de las elecciones a la Alcaldía, exclusivamente. 

36 Para fines de 1950, el alejamiento de Mendoza Avilés de las filas del partido comenza-
ba a trascender. El siguiente extracto de una carta publicada en un peri6dico de la 

oposici6n, y tratada en Momento como una fabricaci6n, es sugerente de la dinámica de la re
laci6n entre las clientelas de Mendoza y Guevara a la saz6n: "Un numeroso grupo de parti
darios del Dr. Mendoza, en vista de que el uperrismo se niega a incluir en sus Hatas (electora
les) los candidatos que el mendocismo, desea (elegir) al concejo (municipal) tales como el se

ftor Avilés Tabares, el Dr. Raul Clemente Huerta, o la propia esposa del Dr. Mendoza Avi
lés. . •  pide a todo el pueblo mendocista que vote por • •  .la. . •  coalici6n liberal-socialista. • • .  

Nosotros sabemos que la docena de gangsters y matones que rodean al uperrismo lanzarán 
una serie de amenazas en contra nuestra, pero no podemos permitir que los inter�ses del 
pueblo auténtico de Guayaquil sean {ignorados)''; firmado "':mendocistas". (Momento No. 

46, 28 de octubre, 1950: 14; el énfasis es nuestro). Adviértase que tanto "guevarismo" co
mo "mendocismo" eran términos explícitamente rechazados en Momento. 

37 Esta vez Mendoza Avilés e.s el candidato auspiciado por el Partido Liberal, en opofli.. 
ci6n a Guevara. Mendoza obtiene aproximadamente el 24 o/o del TVV de Guayaquil. 

El candidato de la "Coalici6n Democrática", una "coalici6n de partidos de izquierda'', ob
tiene 18  o/o del voto. Manuel Arenas Coello, candidato de la Uni6n Nacional Ecuatoriana 
obtiene 10 o/o. N6tese que la participaci6n electoral no había crecido significativamente 
desde la elecci6n de 1949 (votos emitidos = 28.000, aprox.). Véase El Telégrafo, noviembre 
4, 1 95 1 :  l .  
38 Véase Momento No. 103, noviembre 30, 1 95 1 :  7. 

39 Como seftalara uno de mis informantes: "El partido con Guevara se ·encargaba de su 

gente ... Si bien este informante no estuvo nunca asociado al CFP durante época gue
varista, tenía un conocimiento de primera mano acerca de c6mo el partido "se encargaba'' 
del "bienestar" de sus miembros. En sus propias palabras: "Mi padre, que era cefepista, fue 
Director del Museo Municipal (a principios de los cincuenta). Guevara lo quería hacer miem
bro del Concejo. Pero mi padre le dio las gracias y declin6. 'No es una candidatura; es un 
nombramiento lo que te estoy ofreciendo', le dijo Guevara. 'Justamente', le dice tni padre. 
'Yo soy Director del Museo Municipal y como concejero no puedo mantenerme en ese pues
to, y necesito el sueldo'. Carlos Guevara no acept6 su negativa y lo nombró. Y lleg6 el pri-
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mer canasto de comida a la casa. 'Te equivocas' le dijo mi padre a Guevara. 'Yo soy el conce
jal de cultura; no soy concejal de abastos'. Y pocos días después, renunció". (Entrevista No. 
12). 

40 Véase "Cancelación en Masas", en "Revista de Noticias de la Semana" (El Comercio, 
Quito, Edición del Domingo, enero 1 3, 1952). Las respuestas (en Momento) a las 

acusaciones de "tácticas fascistas" y "conducta arbitraria" por parte de CFP son, en sí mis
mas, muy reveladoras del estilo político de CFP bajo el liderazgo de Guevara: "Es necesario 
admitir que CFP actúa con la fuerza de un partido de masas, y eso ofende . . .  a otros parti
dos. . .  que no las tienen. (Es cierto que) organizamos grandes manifestaciones que nuestros 
enemigos califican de agresivas (porque) ellos no pueden hacerlas, y (por esta razón) nos lla
man fascistas. (Cierto es) que Guevara ha sacado a los socialistas y comunistas fuera de la Mu
nicipalidad para colocar cefepistas. Pero ¿no es eso lo que los propios socialistas y comunis
tas han hecho cuando han controlado puestos o presupuestos burocráticos? Consecuencia: 
Aquellos que plantean el estado totalitario y la economía al servicio del Estado no son fas
cistas. Fascistas son quienes logran hegemonía en un presupuesto (público) y cancelan a 
quienes no pertenecen a su partido. Corolario : todos los partidos y partiditos del Ecuador 
son fascistas". ("CFP y el Fascismo", por Martín Arellano, en Momento No. 1 26, Mayo 9, 
1 952,  : 6-7). 

4 1  En palabras de uno de los principales opositores d e  Guevara: "Para 195 2  y a  había 
una maquinaria (en CFP). Para entonces ya conocíamos de los comités de CFP, de los 

concursos de belleza, de las reinas de sector en los barrios que presidían los desf:tles hacia la 
tribuna . . .  participación popular organizada, defmitivamente". (Entrevista No. 1 9). 

42 Ciertamente, no todos los esfuerzos de reclutamiento eran llevados a cabo en esta for-
ma u orientados exclusivamente a unidades de base barrial. Como lo sugiere, por 

ejemplo, la diversidad de delegaciones que asistieron a la primera convención del partido 
(véase nn. 21 ut supra) no estuvieron ausentes los intentos de penetraren las organizaciones de 
trabajadores y estudiantes. Se realizaban actividades -proselitistas también en los clubes de
portivos, en los que los miembros de la cúpula o los "segundones" del partido tenían contac
tos. Obsérvese, además, que muchos números de Momento contienen exhortaciones a sus . 
lectores para que se integraran al partido (véase, por ejemplo, las contra-portadas de los nú
meros 3 3, 4 1  y 42, de junio 10, setiembre 16 y octubre 14 de 1 950, respectivamente). Tales 
esfuerzos, sin embargo, no fueron ni equiparables en su alcance, ni tan sistemáticos, ni tan 
exitosos como los que analizamos en este capítulo. De hecho, adviértase que merecieron una 
mención secundaria por parte de nuestros entrevistados. Más importante aún, su relevancia 
fue menor en lo que a los actores focales del estudio respecta. 

· 

43 Las condiciones de precariedad que tifipican a las barriadas de la ciudad han sido am-
pliamente descritas en el capítulo l .  Si bien hacia ftnes de la década de los sesenta, y 

a medida que las barriadas más antiguas se consolidaban, muchas comenzaban a adquirir los 
rasgos típicos del tugurio de la ciudad, (con implicaciones para el reclutamiento del voto que 
serán analizadas en el capítulo 9), la homogeneidad en términos de sus rasgos eran la regla, 
aun, antes que la excepción. En la época que estamos examinando en esta sección del capí
tulo, la modalidad-barriada de inserción ecológica había recientemente comenzado a adqui
rir importancia en la ciudad. El comentario de un vecino fundador del barrio Santa Ana a 
efectos de que en ese tiempo "todavía necesitábamos todo" es aplicable a las barriadas de la 
ciudad, en general, en esa época. (Entrevista no. 34, 36, 39, 42). 

44 La interpelación directa de los moradores como "clase media" antes que "pobres" no 
es de importancia menor. Nótese su congruencia con la "ética" de los moradores en 
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los términos planteados en el capítulo 3. Véase también el capítulo 9 en referencia a este 
punto. 

4S Tanto los reclutadores de apoyo político, cuanto loa reclutados, se refieren indistinta-
mente al comité político barrial como "comité de familia", "comité de base�· y "e� 

mité barrial". 

46 Nuestro tratamiento aquí se refiere exclusivamente a las estructuras de reclutamiento 
del partido. Obviamente, la estructura organizativa interna del partido como tal, va 

más allá de la descrita. Había, por lo menos en el papel, una organización interna un tanto 
elaborada, compuesta en su cúpula por un comando (el cuerpo al cual se le encomendaba 
"ejecutar la línea política del partido y resolver cuestiones tácticas"). Sus miembros eran el 
Director Supremo (el representante del partido y el encargado de supervisar y dirigir sus acti
vidades) y otros nueve miembros (un subdirector, un director ocasional, un secretario, un 
tesorero y tres jefes - de prensa, acción política, y de acción sindical -, así como un jefe 
general de control). Debajo del comando se encontraban los jefes de provincia, cantonal y dis
tritales. Para mayor referencia, véase "Vida Política", en Momento No. 86, agosto 3 , 1951.  
Estas estructuras internas del partido y su funcionamiento no conciernen a la  presente dis
cusión. 

4 7 Adviértase que ''Guevara hizo de la política la única actividad de su vida". como en
fatiza uno de sus opositores. (Entrevista No. 28). 

48 La "organización a nivel de manzana" de CFP se ha tomado un supuesto de amplia 
aceptación entre quienes han hecho referencia a CFP en sus escritos (tanto periodistas 

cuanto analistas académicos de la política ecuatoriana), lo cual sugiere una rigidez de estruc
turación de las bases que es totalmente ajena al modus operandi real del partido. Como nues
tra investigación revela, los moradores qua reclutadores de apoyo o qua militantes, quedaban 
en entera libertad de

.
defmir el alcance de su comité barriai, una vez que los primeros contac

tos con. el partido se habían establecido. El mensaje que se les imparte, en palabras de uno 
de nuestros informantes que participa activamente en actividades de reclutamiento barrial y 
confuma en su testimonio los recuentos de otros dirigentes barriales y de los propios mora
dores entrevistados, es: "Si puedes organizar un comité para cada cuadra en tu barrio, hazlo, 
pues . . .  Pero, realmente, conque formes un comité con cualquier número de gente que pue
das reunir, es suficiente". (Entrevista No. 23). En la medida en que hemos podido estable
cer, en Santa Ana, circa 1 951-1 952, cuando habían aprox., 5 o  6 comités cefepistas operan
do, su cobertura oscilaba de los vecinos de una cuadra, a grupos de residentes de 2 o 3 man
zanas, y la membrecía iba de 20 a 60 personas. Adviértase, además, que el concepto de 
"manzana" es un tanto inapropiado para hacer referencia al patrón de asentamiento de las 
barriadas en su primera época por lo menos, ya que muchos de los moradores se asientan en 
un comienzo de manera dispersa en áreas en las cuales la regularización de calles y cuadras 
aún no tenía lugar. 

49 Sea esta afumación exagerada o no, es sugerente, en todo caso, del alcance que las acti
vidades de CFP habían logrado para entonces. 

SO La idea de "diversión" asociada a las actividades del partido en la barriada está inva--
riablemente presente. Por una parte, era en cierta forma ''una diversión", una activi

dad amena concurrir a las sesiones regulares de los comités de barrio, donde los vecinos p� 
dían conversar, comer juntos, o jugar a las cartas durante las tardes, regresando de su traba
jo. Por otra, las visitas de Guevara, u otros miembros del comando eran motivo para reunirse 
y "hacer fiesta" en no pocas ocasiones. En palabras de un morador de Santa Ana: "Guevara 
venía a mi covachita. . .  y hacíamos baile . . .  pagábamos la comida entre todos . . . Algunos 
dábamos para la pierna de cordero, otros pagaban los tragos. Hacíamos la gran fiesta" (En-
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trevista No. 36). Recuerda otro morador: "Cuando terminaban las obras (se refiere a la pa
vimentación de la calle en este caso) hacíamos una gran fiesta . . . Invitábamos a los comités 
vecinos . . .  Unos daban para el café, los otros para el seco de gallina. Nos amanecíamos . . .  " 
(Entrevista No. 2,3). 

5 1  Entrevista 51, reforzada por los testimonios recogidos en las entrevistas No. 6, 1 6, 22, 
35. 

52 También las entrevistas 22, 25, 36, 39. "Muchas veces, en menos de 45 minutos, nos 
comunicábamos con varias zonas de la ciudad, para organizar lo que llamábamos mí

tines relámpagos. En esa época habíamos dividido la ciudad en tres sectores: norte, centro y 
sur. Cada uno de estos tres sectores tenía una persona a su cargo, que estaba en permanente 
contacto con un buen grupo de colaboradores. La orden venía de la cúpula, directamente, 
que en ese tiempo estaba bajo mi dirección y la de doña Norma. Me comunicaba con los tres 
jefes de sector. Ellos, a su vez, llamaban a los jefes de distrito. Estos, a su vez, llamaban a los 
dirigentes barriales. Los mítines relámpago estaban dirigidos a producir aglomeraciones de 
20 o 30 personas. En un círculo, un orador arengaba a la gente por un par de minutos, y en
tonces emprendían en carrera tirando piedras a los almacenes, tratando de causar tanta con
moción como fuera posible, con el menor daño a la gente. Nunca tuvimos muertos o heridos 
(en los mítines relámpago). La idea era producir un impacto, y nada más; hacer que las tien
das cerraran sus puertas. Esto no era muy difícil en aquel tiempo". (Entrevista No. 35). 
Otro prominente movilizador del partido recuerda lo siguiente: "Había un jefe en cada dis
trito. Esos estaban bajo mi mando. Entonces queríamos poner diez mil, quince mil personas 
en las calles; yo les decía a esos jefes que en un momento determinado, a tal hora, nos en
contraríamos en la Plaza Victoria, por ejemplo, para marchar hacia la Plaza del Centenario. 
Ellos, a su vez, corrían a llamar a los presidentes de comités. Nosotros estábamos en un esta
do de alerta todo el tiempo. 'Esta noche, a tal hora'. El jefe de sector llamaba al jefe de co
mité; usted puede convocar cincuenta enuna hora, no es cierto? ; personas que estaban re
gresando a sus casas del trabajo, a las cinco o seis de la tarde. Los presidentes de comité en
tonces convocaban a su gente. ,-(Entrevista No. 7). "Podíamos movilizar hasta 20 mil perso
nas siguiendo este sistema", agrega otro. (Entrevista No. 1). En palabras de un ex-dirigente 
barrial, esto era posible porque "todo estaba . . .  supervisado como en un campamento mili
tar. Todos nosotros teníamos nuestros jefes. Y todo estaba controlado". (Entrevista No. 
22). Ahora bien, que la organización y control que existían, eran esenciales para el éxito de 
las actividades de movilización del partido no era la única razón para que los dirigentes es
tuvieran dispuestos a "acatar". Movilizar a la gente para participar en los mítines del partido 
y en demostraciones callejeras era el resultado del acuerdo no escrito, del acuerdo tácito que 
ligaba la estructura de intercambio que el CFP representaba. Además, proveía una oportuni
dad para que cada dirigente demostrara su "fuerza", su capacidad de reclutamiento y real
zara su status como tal: "Los jefes de sector nos hacían saber a nosotros, los jefes de comité, 
'Hay un mítin en tal y cual lugar'. 'Tenemos que hacemos presentes, porque si no van a de
cir que este comité pide pero no se le ve '. Entonces, yo iba y convencía a mi gente para ir. 
Yo iba encabezando el grupo, al frente. Cada uno de nosotros demostrábamos nuestro pode
río con su personal. Algunas veces nos enviaban transporte desde el comando. Otras veces yo 
mismo lo conseguía . . .  Uno siempre puede encontrar un amigo que le debe un favor . . .  " 
(Entrevista No. 22; el énfasis es nuestro). 

53 Como se verá en páginas subsiguientes, el caso del propio Assad Bucaram es el ejem-
plo más saliente. También fue el caso de uno de nuestros informantes. (Entrevista No. 

39). Algunos dirigentes, si bien no integrándose a los cuadros formales del partido en conse
cuencia, eran encargados de misiones que iban más allá del reclutamiento de apoyo, ocasio
nalmente. Por ejemplo, visitar los mercados públicos de la ciudad para "ayudar a la adminj.s-
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tración y supervisar cómo se portaban los inspectores de mercado". Este tipo de misiones, 
reforzaba el sentido de participación y control de la dirigencia de base sobre las obras muni
cipales. (Entrevista No. 35). 

54 No estamos sugiriendo, en modo alguno, que estos fuesen representativos de un único 
tipo de broker ligado a las actividades del partido. En todo caso, no nos interesa de

tenernos en el caso de otro tipo de intermediario político, en tanto en cuanto sus actividades 
no tengan que ver con los mecanismos de reclutamiento a nivel de la barriada. Adviértase, en 
todo caso, que la importancia de los intermediarios relevantes al contexto barriada es subra
yada por el hecho de que CFP, de hecho, no desarrolló estrategias exitosas para penetrar las 
organizaciones laborales o estudiantiles como tales, por ejemplo. Si esto fue deliberado o no, 
es un tema que no nos concierne aquí. 

55 Por "Perro Tierno" se está refrriendo a Miguel Macías Hurtado, cuyo rostro juveni! 
inspiró la generalización de este apodo afectivo. 

56 Esta frase se repite, casi invariablemente, y verbatim por los dirigentes barriales cefe
pistas entrevistados. 

57 Nótese que la expresión "Con el partido yo he ido subiendo, subiendo", hace eco del 
comentario de la mayoría de los dirigentes barriales con los cuales conversamos. Al 

margen de las compensaciones fmancieras que puedan haber resultado directa o indirecta
mente de su participación en actividades partidistas como movilizadores de base, el comen
tario quería enfatizar, en todos los casos, el acceso para sí y "su gente" que resultara del 
contacto con personas de importancia, el cual se traducía no solo en beneficios para los 
miembros de la éomunidad barrial como tal, sino para los moradores qua individuos, y lo 
que es aún más importante, en la adquisición o reforzamiento de status y prestigio entre la 
comunidad local a consecuencia de tales actividades. 

58 En palabras de un  prominente ex-miembro del partido, "en e l  suburbio había mucha 
gente que nos apoyaba pero que no podía votar porque eran analfabetos y no podían 

sacar su cédula. A aquellos que no tenían la cédula les decíamos: 'Así que no tienen su cédu
la electoral; entonces ustedes no son nadie; ustedes no existen'. Entonces ellos nos pedían 
que les enseñáramos a fumar, y lo hacíamos, para que pudieran sacar sus papeles . . .  " (Entre· 
vista No. 6). Para esta tarea el partido podía contar con la cooperación de los presidentes de 
comité, quienes de hecho, manipulaban a "su gente" a fm de que pudieran volverse "aptos" 
para inscribirse y, fundamentalmente, "para que votaran por quienes tenían que votar". Co
mo uno de los dirigentes barriales entrevistados recuerda: "Ah, las reuniones! Teníamos reu
niones todo el tiempo, para que la gente estuviera preparada. Durante las campañas yo ha
blaba con mis vecinos y los llevaba al comité, que era en mi casa, y ensayábamos: 'Mire. 
compañero, aquí es donde tiene que marcar. Hágalo con cuidado. Usted ya sabe quién es el 
candidato . . .  a algunos de ellos tenía que enseñarles como en una clase'. (Entrevista No. 39). 
En palabras de otro de nuestros entrevistados: "Escribíamos los nombres del candidato en la 
pared, como en una pizarra, con sus números y les decíamos 'Por este no voten, es de oligar
cas y todo eso. Tienen que votar solamente por este, porque solo él es del pueblo' . . .  Así les 
decía . . . " (Entrevista No. 23). En palabras de otro: "Algunas señoritas .venían al comité. 
Ellas venían de voluntarias y les enseñaban a los miembros del comité cómo tenían que fu
mar, 'para que no se dejen engañar', les decían. Pero (en realidad) hacían eso para que la 
gente pudiera votar. 'Ustedes tienen estos terrenitos, y se los van a quitar porque no saben 
timar', les decían. Entonces a la gente le venía el miedo . . . Y practicaban, y practicaban, y 
aprendían a fumar. Entonces les po4íamos sacar los papeles para que votaran". (Entrevista 
No. 22). 
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59 En ambos casos la vinculación fue buscada una vez que Guevara ya había demostrado 
su voluntad y capacidad de "respuesta" (circo 195 1, durante su Alcaldía, en el pri

mer caso; y circo 1956, cuando se preparaba su candidatura a la presidencia de la república, 
en el segundo). 

60 Véase el capítulo 8. 

6 1  Confrrmado por moradores barriales que utilizaron estos servicios. (Entrevistas No. 
36 y 39). 

62 Anuncios de abogados que ofrecían sus servicios a los miembros del partido aparecen 
frecuentemente en la revista Momento. En palabras de uno de nuestros entrevistados: 

.Supongamos que yo soy el jefe de la célula en mi barrio. Usted vive al iado, y es mi 
amiga. Nos reunimos con diez otros vecinos, a jugar a las cartas. Conversamos sobre nuestros 
problemas comunes. El partido se pone en contacto conmigo. Continuamos reuniéndonos 
pero ahora somos un comité de base. Poco después se me invita a la central del partido. Allí 
conozco al jefe de mi sector. Yo sé que les puedo llevar allí los problemas de mi gente, y sus 
quejas y preocupaciones al jefe de sector porque los representantes del partido me lo han di
cho. Necesitamos un policía en nuestro barrio, por eje nplo. El jefe de sector se moviliza, va 
al comité central y presenta el problema. Un abogado del partido va al superintendente de 
policía o a la gobernación (de la provincia) y presenta la queja. Es posible que logre hacer 
que la demanda se cumpla, por lo menos por unos días: 'Si quieren un policía, ténganlo por 
lo menos un día allí, caminando por el vecindario'. Entonces usted por lo menos tiene la 
sensación de que la demanda ha sido satisfecha". (Entrevista No. 2). 

63 Esto dio lugar, agrega Cornejo Gaete, "a la compra de tumos o a compensar con algo 
al que estaba a cargo de la línea", si bien Guevara no tenía conocimiento de esto, in

dica. Véase "Anarquía Cefepista en el Municipio", por Luis Cornejo Gaete, La Calle, No. 98, 
enero 24, 1959: 25. 

64 De hecho, " . . . El camet del partido no era suficiente. Se requería el certificado de su 
trabajo partidista extendido por un mie mbro de la jerarquía cefepista: presidente de 

comité, jefe de familia, jefe de sector, jefe de estructura, si se trataba de un residente de 
Guayaquil, o de la jerarquía de la respectiva provincia, cantón, distrito rural o recinto, ya 
que venían cefepistas buscando empleo de diferentes partes del país . . .  El doctor Guevara 
revisaba la documentación con la que él poseía, porque en su escritorio tenía listas intermi
nables de sus partidarios y merecedores de empleos, listas elaboradas por los cuadros del par
tido". (La Calle, No. 98, enero 24, 1959: 25). El testimonio que sigue, de un intermediario 
barrial, provee un revelador recuento de las actividades de intermediación a nivel barrial en 
operación, la naturaleza manipuladora de estas actividades y los resultados "positivos" que 
podían obtenerse para todas las partes interesadas: la base (en este caso, un empleo), el pa
trón (una confrrmación ante la base de su "solidaridad" y capacidad de "respuesta''), y el 
broker (un realce de su condición de tal). El episodio ocurre circo 1957, en momentos en 
que se acercaba la época de campaña para las elecciones de Alcalde y Robles Plaza ya había 
sido declarado candidato: "Estábamos en plena campaña para Robles Plaza. El partido ya 
dominaba en el Concejo Cantonal. Había una señorita que yo había afiliado al partido. Una 
noche viene a mi casa, acompañada por el Secretario de su comité y dice: 'Disculpe, Señor 
C . . .  , he venido a hablar con usted. Estoy aquí para molestarlo con un favor. Se me ha 
notificado que estoy cesante en mi empleo. ' Y yo le digo '¿Y yo qué tengo que ver con eso? 
En primer lugar, yo no fui quien le consiguió ese empleo para usted; yo no tengo nada que 
ver con eso; no hay nada que yo pueda hacer allí'. 'Pero sí lo hay', me dice ella. 'Quiero que 
usted me ayude porque yo soy miembro de su comité'. 'Sí', le digo, 'bien, es cierto; yo fui y 
la visité a usted, pero usted no vino a visitamos después de eso' . . .  Yo estaba aclarando las co-
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sas . . .  'En cualquier caso, yo le agradezco que se· haya afiliado a mi comité, aunque eso es  
todo lo que usted ha hecho. Yo tengo muchos miembros en mi comité. Hay algunos que tra
bajan con nosotros ; hay otros que no trabajan. Solo los que trabajan me interesan. Pero, a 
ver, y qué quieren de usted'? Y ella dice, 'Quieren que yo les muestre que soy activa en el 
partido' 'Pero usted no lo es', le digo. Entonces ella me cuenta que Guevara le había dado el 
empleo, pero que habían habido historias en contra de ella, de otros miembros del partido. 
Entonces yo le dije que si prometía trabajar con nosotros, yo la iba a apoyar; y si no, no; 
que no podía. Ella dijo que sí. A la mañana siguiente, a las diez , me fui a ver a Guevara. Es
peré como una hora - el jefe de sector me había conseguido la cita pero había mucha gente 
haciendo cola -. Allí estaba ella, al iado mío. Cuando llegamos a la oficina de Guevara, ella 
dice: 'Mire, doctor, aquí he venido con el Señor C . . .  , yo trabajo por el partido en su co
mité'. 'Muy bien, entonces, qué es lo que usted me tiene que decir', me dice Guevara. Y yo 
le digo: 'Doctor, esta persona está afJliada a mi comité. Está activa desde tal y tal fecha'. 
'Ah, ya veo', dice Guevara. 'Su palabra es suficiente, señor C . . .  '. Me dio la mano y nos 
despedirnos; y no le quitó el empleo". (Entrevista No. 22). 

65 La Calle, No .. 98, enero 24, 1959: 25. 

66 En palabras de un ex-miembro prominente del partido : "Esa mística que teníamos . . .  
En otros partidos los cuadros ganan sueldo. Nosotros no podíamos darles sueldo. Pe

ro se habían sentido tan marginados antes, que ahora sentían esa mística que nosotros les in
culcábamos a través del contacto humano y dándoles el ejemplo ... {Entrevista No. 6). Doña 
Norma Descalzi era clave en este sentido. En lo que a reclutamiento y movilización se refie
re, Doña Norma representaba uno de los principales recursos políticos de Guevara Moreno. 
Uno de nuestros entrevistados recuerda que en una ocasión el "jefe de agitación y propagan
da del partido (entró) en la central del Partido Comunista en Guayaquil junto con la señora 
Norma y algunos otros, y sustrajo los archivos del partido . . .  " (Entrevista No. 35). Otro de 
los ex-miembros prominentes del partido recuerda cómo "Norma, para protestar por mi en
�celamiento organizó una vez una especie de huelga de hambre femenina en el Palacio de 
la Gobernación". Como señala mi informante, "no era frecuente que una dama de su condi
ción encabezara ese tipo de acciones y mucho menos que lo hiciera en compañía de cocine
ras, lavanderas, costureras y artesanas". {Entrevista No. 31). Un dirigente barrial recuerda, 
con gran respeto y admiración, que "la Señora Normita nos llevaba a Tres Cerritos, en el 
Guasmo, para practicar tiro, para que aprendiéramos a usar el revólver. Nos traía aquí, a mí, 
a 'la Managua', a 'la Segura', a la 'Huatuco', a la Esperanza P., sus mujeres. Nos llevaba a 
pegar las propagandas políticas en las paredes de noche . . . La 'brocha fantasma' nos llamaba. 
Ella peleaba como cualquiera de nosotras. No le tenía miedo a nada . . .  Se les plantaba a la 
policía, y los hacía agacharse. Se paraba con su revólver; parecía una vaquera, con un revól
ver de cada lado . . .  Una gran mujer . . .  Visitábamos los comités con ella hasta las dos o tres de 
la mañana". {Entrevista No. 39). En esencia, sin embargo, la naturaleza de los vínculos entre 
liderazgo y bases era pragmática y contingente, al margen de los ribetes sentimentales que 
hayan caracterizado algunos de estos vínculos: Pregunta. - ¿"Por qué la gente del barrio se 
unió al comité que usted estaba organizando para el CFP" Respuesta. - "Bueno, verá, algu
nos venían porque querían mejoras en el barrio. Otos venían por intereses más personales, 
para resolver su situación, para conseguir empleo . .  Esto era lo que hacía activos a los presi
dentes de comité y los jefes de sector. Cada uno buscaba su acomodo. Y�,�

decíámos a la 
gente que cada uno de nosotros iba a sacar ventaja de formar el comité¡ pqrque el par�do 
nos necesitaba también , para poder surgir ellos mismos". {Entrevista No/23. ex-dirigente ba-
rrial). \ � 

\ �·"\ \ .• "t� ... : '*. 
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67 También Entrevista No. J. En la medida en que hemos podido establecer, el requisito 
sistemático de que la base pagara un sucre mensuala CFP, es otro de los mitos en tor

no al modus operandi del partido. Algunos de nuestros entrevistados nunca pagaron, si bien 
uno de ellos recuerda haber pagado 5 o 6 sucres (circa 1 955) para hacerse miembro del par
tido (esto era el equivalente de U.S.$ 0,28 en aquel tiempo). El "sucre cefepista" era, cierta
mente, contribución de la base, si bien no necesariamente en forma mensual. El tema de 
cómo el partido finaciaba sus actividades no concierne al presente estudio. Si bien el tema en 
cuestión no fue explorado de manera sistemática en el transcurso de la indagadón, los si
guientes extractos sugieren los ribetes de la controversia existente. En una de las aitrmacio
nes recogidas, que ilustra la visión de algunos observadores: "Algunos de los que financiaban 
(las actividades de CFP en época de Guevara) eran gentes vinculadas al contrabando. Michel 
Achi Iza, por ejemplo, que era un 'oligarca' económica pero no socialmente. Mucho se· ha
bló también de otro mecanismo, la llamada 'protección cefepista' mediante la cual algunas 
empresas habrían contribuido a las fmanzas del partido para evitarse 'problemas'; también se 
alega que se usó el chantaje en la época de Momento, cuando el partido podía publicar cosas 
embarazosas sobre ciertas personas . . .  De tal modo que puede decirse que hab ían dos fuentes 
de fmanciamiento: voluntario e inducido". (Entrevista No. 12). Ninguno de los ex-miembros 
de CFP entrevistados admitieron que ese tipo de actividades hayan existido. Cuando inquiri
mos acerca de cómo hacía Guevara Moreno para subsistir, en vista de que trabajaba en el 
partido a tiempo completo, un ex-miembro de la cúpula del partido respondió que la esposa 
de Guevara era de "condición económica acomodada" y podía proveer los recursos que él 
requería para poder dedicarse de lleno al partido. (Entrevista No. 5). Además, nuestro infor
mante comentó que "las fábricas, los industriales nos daban apoyo fmanciero . . . La Univer
Stll, por ejemplo. Pero, por cierto, nosotros éramos pobrísimos comparados con las campañas 
que otros partidos podían organizar. La diferencia estaba en la fuerza de nuestra organiza
ción . . . No necesitábamos tanto, después de todo . . .  Los 'comités de brocha', por ejemplo, 
que pintaban nuestra propaganda en las noches, estaban formados por pintores de brocha 
gorda que durante el día pintaban casas para subsistir . . .  y que en las noches trabajaban gratis 
para el partido. Teníamos todos los recursos (humanos) necesarios para compensar nuestra 
falta de recursos financieros. Como tanta gente nuestra eran empleados por cuenta propia o 
subempleados, no trabajaban una jornada completa, o trabajaban tres horas en el puerto de 
madrugada, cuatro horas durante el día como guardianes, tres horas en las tardes como vigi
lantes . . .  y siempre se las arreglaban para tener tiempo para las actividades del partido por
que tenían horarios de trabajo que podían acomodar, casi siempre". (Entrevista No. 5). 

68 Este capítulo enfoca exclusivamente el rol de Bucaram qua reclutador de apoyo polí-
tico. Bucaram, es también una de las figuras más interesantes del escenario político 

ecuatoriano de las décadas de 1950-1980. Su carrera política, sin duda, merece ser analizada 
sistemáticamente en trabajos futuros. El perfil trazado por Hurtado (1980) es altamente ses
gado en contra de Bucaram y no hace justicia a su rol como político que tuvo una compren
sión aguda de las complejidades inherentes a la política ecuatoriana, en el contexto urbano. 
Una perspectiva más ecuánime, si bien de índole periodística, es el perfil biográfico que apa
rece en da publicación de El Conejo (1981), editada poco después de su muerte. Es aparente 
que tanto Guevara Moreno como otros tempranos miembros de la cúpula del partido (de 
"educación superior", en sentido convencional, y de costumbres "refinadas" en algunos ca
sos) veían a Bucaram con un cierto desprecio. Como uno de ellos notara, "Guevara nunca 
trató a Bucaram como lo trataba a Miguel Macías Hurtado, o a Dillon, o a Robles Plaza. Mu
cha gente venía a casa de Guevara a almorzar . . .  o a tomar un trago, gente del partido en el 
Guayas o dirigentes que venía de Quito, por ejemplo. Yo ví a Bucaram en casa de Guevara 
muchas veces, sí, cientos de veces. Pero nunca lo ví sentado a su mesa. Guevara lo tenía en 
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otra categoría . . . Y esas cosas tienen que haber causado un gran resentimiento en él. . .  " (En
trevista No. 43). 

69 Este entrevistado, uno de los más cercanos colaboradores de Guevara, agrega que "a 
Carlos no le  gustaba ser candidato. No era como Assad Bucaram. Lo que le gustaba 

era manejar el partido . . .  manejarlo todo . . .  dirigir. Pero no quería tener las manos atadas. Le 
gustaba tener libertad de acción para poder maniobrar . . .  Eso es la política, esa es la esencia 
de la polÍtica . . . " {Entrevista No. 5). 

70 Véase "El 30 de marzo, Jalón Histórico Ecuatoriano", en Momento, No. 60, 30 de 
marzo, 195 1 .  

7 1  Véase e l  capítulo 8. 

72 Véase también "CFP, Breve Historia de una Bancarrota", en La Calle No. 90, 29 de 
noviembre, 1 958 :  l .  

7 3  Entrevistas No. 5 y 35. También La Calle, No. 90: l .  

74 Velasco lbarra fue aludido como "Gran Ausente" en vísperas de la revolución de 
1944. "Guevara se volvió más héroe desde la cárcel". {Entrevista No. 5). Guevara fue 

electo al Congreso durante su permanencia en el exilio. Camilo Ponce, a la sazón Ministro de 
Gobierno, lo descalificó. "Este tipo de cosas contribuían a que su imagen creciera". {Entre
vista No. 35). 

75 En la  medida en  que  (a) sólo se  presentaban dos  alternativas a los votantes en esta 
contienda específica en Guayaquil, y (b) Estrada aglutinaba el voto de oposición a la 

controvertida figura de Guevara, esta contienda, provee una oportuni<:fad para evaluar la 
fuerza electoral de éste último. Nótese, además, que esta es la primera elección en la que la 
figura de Guevara Moreno está disociada de Velasco lbarra. Guevara capta un poco más 
de la mitad del TVV de la ciudad (5 1 o/o del TVV aprox.). Estrada gana la contienda por
que logra captar aprox. 5 1  ojo del TVV cantonal (distritos urbanos + rurales). 

· "  
76 Estrada gana solo en dos distritos urbanos {Rocafuerte y Ximena), por 52 o/o del 

TVV distrital. El electorado de la ciudad se había doblado, virtualmente, desde la 
elección municipal de 1951 (TVV=45 .948). El apoyo a la candidatura también se duplica, 
en términos absolutos, con respecto a la elección de 195 1  (23.507 votos en la ciudad). Véase 
El Telégrafo, Guayaquil, sábado, 5 de noviembre, 1955 : l .  

7 7  Estrada renuncia inmediatamente después de la elección presidencial de 1956.  Es 
reemplazado por Mosquera Ferrés y subsiguientemente por Puga Pastor, cefepista, 

ambos interinamente. Durante la alcaldía de Puga Pastor, Guevara " . . .  asumió el control de 
la municipalidad, particularmente en cuanto al nombramiento y remoción de empleados mu
nicipales . . .  Cuando Robles Plaza llegó . . .  no pudo o no quiso actuar (autónomamente) . . .  y 
. . . se adhirió al procedimiento establecido", según una fuente informada. Véase "Anarquía 
Cefcpista en el Municipio", por Luis Cornejo Gaete, La Calle No. 98, enero 24, 1 959 :  25 . 

7 8  Véase e l  capítulo 8 .  

79 Véase "La Honradez Conservadora es un Estribillo, Dice Guevara", en La Calle No. 7, 
mayo 4 , .1957.  

80 Adviértase que Robles Plaza está en el Congreso en ese momento. 

81 Véase el capítulo l .  

82 "Breve Historia de una Bancarrota", en La Calle No. 90, noviembre 29, 1 958.  
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83 Adviértase que este artículo, escrito por un ex-cefepista, no plantea objeción alguna a 
las actividades del partido qua máquina política. La objeción del autor radica, en 

cambio, en que CFP continuara operando qua máquina en vista de la carencia de un nivel 
adecuado de recursos para sustentar el tipo de actividades típicas de la misma. Véase "Anar
quía Cefepista en el Municipio", por Luis Cornejo Gate, en La Calle, No. 98, enero 24, 1959.  

84 La huelga implicaba e l  cese d e  actividades d e  2.000 trabajadores. La Calle, No. 45 , 
enero 25 , 1958.  

85 Futuro candidato a la  vice-presidencia del Frente de Izquierda Democrática en 1968 
y futuro vice-presidente de Velasco lbarra (1968-1972). 

86 La Calle No. 98, enero 24, 1959 :25.  

87 Según La Calle (No. 45, enero 25 , 1 958) los trabajadores alegaban, además, que "si el 
Concejo (Municipal) no pusiera sus recursos y trabajadores a hacer tareas de propa

ganda política en época electoral para el grupo que tiene mayoría en el Concejo (v.g., CFP), 
si no hubiera tantos pipones mantenidos para complacer a sus fieles . .  .la estabilidad y mejo
ramiento de salarios sería una realidad". Adviértase que diez de los once miembros del Con
cejo Municipal eran cefepistas. Por lo menos siete de ellos "eran guevaristas ciegos" según 
La Calle, No. 36, noviembre 9, 1957 :  14. 

88 La Calle No. 45 , enero 25 , 1958. 

89 La Calle No. 90, noviembre 29, 1958 :  12. Alegatos de malos manejos por parte de 
Guevara y sus leales del partido abundan en la prensa de la época. Véanse por ejemplo, 

El Telégrafo, El Universo y La Calle, números de 1958 , en general. 

90 En palabras de un (ex) miembro fundador de CFP, "a través de ese programa radial 
Guerrero Valenzuela estaba llevando a cabo su vendetta personal en contra nuestra 

por los años horribles que le habíamos dado". (Entrevista No. 1). 

91 "Anarquía Cefepista . . .  ", en La Calle No. 98, enero 24, 1 959 :  25 . 

92 La Calle No. 90. noviembre 29 ,  1958 :4. 

93 Como lo reflejan los resultados de las elecciones parlamentarias de 1958, según "Ha
blemos Claro en CFP", (La Calle, No. 101 , febrero 14, 1959). 

94 Nótese que inmediatamente después de su rompimiento, la siguiente noticia de prensa 
apareció en un periódico de Guayaquil: "CFP, Sector Urdaneta. El Comité Simón Ca
ñarte Barbero, por dignidad y respeto a la Patria y al pueblo de Guayaquil, se ha reu

nido y decidido cambiar su nombre a 'Libertador de América' . . . " (El Universo, edición del 
domingo, setiembre 7, 1958 :4). 

95 La Calle, No. 77 . 

96 " 'Guevara era un Autócrata en CFP', Dice Norero de Lucca", La Calle, No. 97 ,  enero 
1 7 , 1 959. 

97 La Calle No . 43 , enero 1 1 ,  1 958.  

98 La Calle, sin número, setiembre 19, 1959. 

99 Pedro Menéndez Gilbert ,  apoya la candidatura presidencial del Frente Democrático en 
la campaña de 1956 en Guayaquil, pero su candidatura no es auspiciada por los libe

rales esta vez, quienes presentan su propia candidatura, de último momento. El Frente de Iz
quierda del Guayas auspicia la candidatura de un hombre de prestigio, de avanzada edad (Dr. 
Carlos Puig Vilazar). Véase La Calle No. 106, marzo 21 , 1959. La tasa de participación re-
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presenta, aprox . . 54 o/o de los electores inscritos de la ciudad, tanto en la elección munici
pal de 1957 ,  cuanto en la de 1959. Dado el crecimiento de la ciudad, el TVE aumenta en 
78 o/o con relación a la contienda de 1 95.5 .  Aprox. 1 1 .000 votantes más participan en esta 
contienda municipal que en la anterior (1955 ). En relación a la elección de 1 95 5 ,  la prefe
rencia guevarista había aumentado de 4.000 votos, a 3 1 .000 votos. En relación a la elección 
de 1957,  sin embargo, el apoyo al partido había declinado en términos absolutos, en 21 .000 
votos, aproximadamente. Según observadores de la época, 7 .000 de los votos captados por 
CFP en 1957 podían ser atribuidos al propio Robles (Robles había recibido 7 .000 votos más 
que la lista del partido para concejales ese año). Se alega que Robles atraía el apoyo de acé
rrimos anti-guevaristas, en su mayoría de inclinaciones liberales, que veían en la presencia de 
Robles la posibilidad de que el control guevarista del partido disminuyera, lo cual haría a CFP 
un aliado más plausible en futuras misiones electorales en contra de los conservadores (véase 
La Calle, No. 36, noviembre 9, 1 95 7 :  1 7). Sea como fuere, y aun suponiendo que dicha esti
mación fuese plausible, es claro que CFP habría ganado la elección municipal de 1 95 7  en 
cualquier caso. También es claro que el alejamiento de Robles del partido no explica, en tér
minos estrictamente electorales, el hecho de que Guevara perdiera la elección. Para 1 959  Ro
bles Plaza era un político electoralmente marginal, como lo sugieren los 3 .000 votos que ob
tiene, que no habrían sido suficientes para cerrar la brecha de aprox., 10.000 votos entre 
Menéndez y Guevara, que permite al primero ganar la elección. CFP había disminuido sus
tancialmente su arrastre electoral en todos los distritos urbanos del cantón. Su popularidad 
era relativamente más alta, todavía, si bien a menor nivel, en los distritos suburbio de la ciu
dad, como lo sugiere el Cuadro referencial que sigue : 

Preferencia Cefepista a Nivel Distrital Urbano, Guayaquil, 1957 y 1959  
(TVV Distrital = 100 o/o) 

Distrito 1957 195 9  

Ayacucho 75 o/o 34 o/o 
Bolívar 71  o/o 38 o/o 
Carbo 67 o/o 35 o/o 
Febres C. 83 o/o 45 o/o 
García M. 74 o/o 34 o/o 
Letamendi 80 o/o 44 o/o 
Nueve de O. 78 o/o 38 o/o 
Olmedo 68 o/o 37 o/o 
Roca 71 o/o 40 o/o 
Rocafuerte 63 o/o 38 o/o 
Su ere 7lo/o 45 o/o 
Tarqui 69 o/o 30 o/o 
Urdaneta 81 o/o 45 o/o 
Ximena 7 2  o/o 27 o/o 

(Este cuadro se incluye para efectos referenciales, exclusivamente. Las fuentes no son 
oficiales, si bien adecuadas para efectos comparativos. Se refiere a resultados electorales de 
la ciudad y no del cantón GuayaquiL Fuente: El Telégrafo, Guayaquil, noviembre 2, 195 9 : 1  
y noviembre 4, 195 7 : 1 .  Elaboración :  de la autora.) 

100 Véase el capítulo 8. 
, 

101 Velasco Ibarra es depuesto en noviembre de 1 961  y reemplazado por su vice-presiden-
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te,  Carlos Julio Arosemena Monroy, quien es depuesto, a su vez, en julio de 1 963. El 
recuento más completo de los antecedentes, dinámica y consecuencias del golpe militar de 
1963 hasta la fecha de producción de este estudio lo hace Fitch (1977). 

102 Con referencia al hecho de que Guevara Moreno no anticipó la amenaza potencial re-
presentada por Assad Bucaram a su declinante control del partido; nótese que según 

algunos de los colaboradores más cercanos de Guevara, las habilidades políticas del Capitán 
del Pueblo en áreas ajenas a la movilización y reclutamiento políticos eran limitadas. (Entre
..ata l3 y 16). Véue 11 capíado a paraJM)Q' aefea...ua. 

103 El CFP-Guevarista, posteriormente APRE (Alianza Popular Revolucionaria Ecuatoria-
na) que lanzaría, con éxito, la candidatura de Antonio Hanna Musse, hermano de Jo

sé Hanna, en 1a elección municipal de 1 978. Véase el capítulo 8. 

104 También, véase La Calle No. 106, marzo 21 , 1959. 

105 Los moradores entr�stados del barrio de Santa Ana recuerdan la presencia de Me-
néndez en el barrio, como Alcalde y candidato. Sus recuerdos acerca de las activida

des específicas de Menéndez en el berrio eran menos vívidas que aus recueulos acerca de 
CFP en época de Guevara y Bucaram. Todos los moradores con quienes conversamos, (a 
excepción de dos dirigentes leales a CFP que habían tenido experiencias personales amargas 
debido a las guardias de choque de Menéndez) lo definieron como "un buen señor, eae Me
néndez, que hizo obra por aquí". (Entrevistas 20, 23, 25, 29, 30, 34, 36, 43). Solo uno de 
los dirigentes entrevistados (un ex-guevarista) admitió haber trabajado para Menéndez en 
1959 "moviéndole la elección en el barrio" y sul»iguientemente para Velasco lbarra en 
1960, el candidato apoyado por Menéndez. (Entrevista No. 30). Este dirigente, así también 
como el hijo de un morador entrevistado, formaron comités electorales para trabajar por la 
candidatura de Menéndez en el barrio. (Entrevistas No. 30 y 36). Uno de ellos había conoci
do a Menéndez a principios de la década del cincuenta, cuando Menéndez visitara la barriada 
como Alcalde, y había recibido una respuesta verbal positiva de Menéndez cuando él y una 
delegación de vecinos se habían acercado al despacho del alcalde a pedirle que hiciem algo con 
respecto a la titulación de sus terrenos. Menéndez también había provisto algo de relleno en 
el barrio. En 1 959 Menéndez había contactado a este dirigente para pedirle su apoyo. Otro ¡ 
dirigente había buscado espontáneamente vincularse a la red menendista circa 1959, durante 
la crisis de CFP, a instancias de su empleador, un prominente empresario local que era amigo 
personal del propio Menéndez y lo convenció de hacerlo. (Entrevistas No. 30 y 36). En uno 
de los casos, las exigencias planteadas al dirigente barrial se limitaron a las actividades de soli
citación del voto en el barrio entre sus amigos y vecinos. En otro caso, también se mencionó 
la tarea de movilizar a la gente del barrio para participar en ceremonias públicas en honor del 
Alcalde o de otros actores políticos a los cuales Menéndez estaba vinculado. En un caso, no 
se obtuvieron beneficios, aparentemente, para él o su gente como resultado de estos esfuer-

·zos. En el otro, nuestro entrevistado comentó que "Menéndez hizo lo que pudo por noso
tros. Les consiguió empleo a mis compadres en la Municipalidad, y en la oficina de un amigo 
de él que necesitaba un mensajero. Puso una capa de asfalto en mi calle, después de la elec
ción". (Entrevista No. 30). Tres de los dirigentes entrevistados dicen no haber "trabajado 
por nadie" en 1 959, pero votaron por CFP, de todas maneras, si bien dejaron a la gente de 
IUI condtá libres '"para votar par q1Jien ellos � ". Otros dos cODtiJNaroe � 
a CFP a pesar de la crisis, y trabajaron por la candidatura de Guevara en 1 959, subsiguiente
mente vinculándose a la red de "Don Assad". Uno de quienes dice haberse retirado tempo
ralmente de "la política" cuando el "rompimiento del partido•' en 1959, noa indicó que 
cuando Guevara y Robles "se pelearon", los jefes de sector en diferentes distritos del subur
bio buscaron el apoyo de los dirigentes barriales en favor de uno u otro : "Estamos con la 
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bandeja a sus órdenes", fueron las palabras de los emisarios de Guevara, según recuerda, 
acrepado quo ''algunoa presidentes 4e conaité aoaptaroa, pero yo elije 'no, por ahora me re
tilo, hasta que las eOSM se normalicen otra vez' ". (E'RtrePista No. 23). 

106 "Cuando vino la pelea entre Guevara y Robles, entonces ya todititos se hacían me-
nendistas. Unas personas de Menéndez vinieron aquí al barrio a hablar con nosotros 

para la elección. Nosotros veíamos que la pelea en CFP era a muerte y que esto nos podía 
poner a nosotros en problemas si nos dejábamos. Así que apoyamos a Menéndez . . .  qué más 
nos quedaba?". (Entrevista No. 36). 

107 En la medida en que hemos podido establecer, las demandas de Menéndez sobre sus 
reclutados fueron eminentemente electorales. Sus comités estaban laxamente estruc

turados, y eran estrictamente electorales. Visitaba las barriadas con frecuencia. En un típico' 
recuento, en respuesta a la pregunta: "¿Y que hizo Menéndez aquí en el barrio para que la 
gente votala por él?", la rtlit)uesta es: "No IOlo 111 mi beaio; en· todos los otros barrios. J)e). 
ba fiestas, con baile y todo eso. El venía a las fiestas. Daba buenos regalos de Navidad. Con
versaba con nosotros. No andaba (por aquí) 'que esto me apesta', ni nada . . •  Era muy vivo el 
señor ese". (Entrevista No. 40). Claramente, los contactos de Menéndez a nivel barrial no 
fueron tan sistemáticos como los de Guevara Moreno o Bucaram: carecía de una estructura 
partidista de apoyo, y el cultivo de los contactos que había logrado establecer, dependía, 
cuando no estaba de Alcalde, de su propia presencia en el barrio, fundamentalmente. 

108 "Hombres del Año 1960", La Calle, No. 200, enero 7 , 1961 .  (También Menéndez fi
guró en la lista de "Hombres del Año"). 

109 Como se reporta en La OzQe (re�ista política favorable a Menéndez en ese momento), 
en agosto de 1 960 Menéndez convocó una conferencia de prensa para anunciar un 

ambicioso programa de obras para Guayaquil que incluía obras públicas, como también pro
gramas culturales y de entretenimiento para "el pueblo". Menéndez lo llama "Un Plan Cicló
peo••, e incluía los distritos suburbio de Urdtlneta, Letamendi y Febres Cordero donde, de
claraba Menéndez, "caminos de penetración a través de las principales zonas están siendo pa
vimentados; inmediatamente después, relleno para las calles y luego tuberías de agua y pa
vimentación será provisto. Para fmes de 1 96 1 ,  las redes de agua y la pavimentación servirá 
estas áreas completamente hasta la calle 1 1 ava". (La OzDe, No. 1 79, agosto 1 3, 1 960:9 ;  véa
se también La Ozlle No. 20, 26 de mayo, 1 96 1 : 1 2). 

1 10 lbid. 

1 1 1  Uno de los ex-miembros prominentes d e  CFP admitiría, durante la entrevista que 
CFP también recurría al uso de "guardias de choque••, agregando, sin embargo, que 

"no teníamos alternativa. Teníamos que defendemos ... (Entrevista No. 5). Véase además, el 
capítulo 8. 

1 1 2  La Ozlle, enero 1 9, 1962. Nótese que al explicar la victoria electoral de Bucaram en 
las elecciones municipales de 1 967, los observadores políticos comentarían que "la 

presencia de Menéndez, los recuerdos de sus crímenes y las consecuencias del desastre eco
nómico que causó, llevando a la Municipalidad a la bancarrota, jugó un papel importante" 
en la decisión de una mayoría de los electores de apoyar la candidatura de Bucaram. Véase 
Maflllna, No. 109, junio 22, 1 967. 

1 1 3 La Ozlle No. 25 7,  febrero 9, 1962. 

1 14 Mafla.na, No. 109, junio 22 ,  1 967 : 1 3 . 

1 15  Véase n .  13 2,  u t  infra (resultados de las elecciones municipales de  1967 en  Guaya
quil). 
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1 1 6  Véase "Hombres del Año 196 1 ", en La Calle, No. 252, enero S ,  1962. Assad Buca-
ram fue electo al Congreso Nacional como diputado provincial en 1 956 y 1958.  Entre 

1958 y 1 960 ocupó un curul en el Consejo Provincial del Guayas. Fue director ocasional de 
CFP en 1 960. Electo diputado provincial al Congreso, nuevamente en 196 1 .  Alcalde de Gua
yaquil en 1962. En 1 966 fue diputado a la Asamblea Constituyente y electo vice-presidente 
de la Asamblea. Alcalde de Guayaquil por segunda vez en 1967, y Prefecto Provincial en 
1970. En 1979 fue electo al Congreso, que presidió por un año. Falleció en noviembre de 
1981 .  Durante su carrera política fue encarcelado 1 7  veces y exiliado en cinco ocasiones. 
(Véase Proaño Maya, 1 980). 

1 1 7  "Robles y Bucaram: Los Puntos Sobre las les", e n  Maflana, No. 109, marzo 1 ,  1 962:  
1 2 ,  1 3, 22. 

1 1 8  Otros miembros del partido en la época coinciden en señalar que "Bucaram es forza
do por Guevara a postular a la Alcaldía; él no quería". (Entrevista 14; también Entre

vista No. 32}. 

1 1 9  Según la Ley Electoral vigente e n  ese momento, las elecciones para la Cámara Nacio-
nal de Diputados y las elecciones locales para la Alcaldía, concejales municipales y 

Consejeros Provinciales se realizaron simultáneamente en junio de 1 962, por primera vez 
(El Telégrafo, Guayaquil, junio 3, 1 962 :  1 ). La predicción en cuestión probó falsa. De los 
79.65 6  votos emitidos y válidos en la ciudad de Guayaquil (88.584 a nivel cantonal), Buca
ram capta, aprox. el 43 o/o. El candidato aqspiciado por el "mendocismo" y el "velasquis
mo" (Aurelio Carrera Calvo), quien también estaba apoyado por "independientes", el parti
do conservador del Guayas y un movimiento llamado Unión Democrática Revolucionaria, 
obtiene 3 2  o/o del TVV, y Guillermo Cubillo Renela, un miembro del Concejo Municipal, 
apoyado por el "arosemenismo", los liberales y socialistas, y auspiciada por el "Movimiento 
de Tecnificación Municipal" obtiene 24 por ciento del TVV. Nótese que la tasa de partici
pación a nivel cantonal (electores inscritos = 200.000 aprox.) es del 44 o/o aprox. (estima
ciones de la autora en base a los resultados electorales que aparecen en El Universo, junio 2 ,  
1962, p .  2 0 ;  El Universo, julio 4, 1 962 :  3 ;  y El Telégrafo, junio 14, 1962:  2). Esta elección 
sugiere la naturaleza efímera del apoyo electoral en el suburbio. La relación entre Bucaram y 
Carrera en términos cuantitativos se encuentra a niveles similares a los que se observa entre 
Guevara y Menéndez en la elección anterior, si bien el candidato de CFP esta vez capta la 
pluralidad simple más alta. Tres años después, de que el candidato auspiciado por la red elec
toral velasquista había ganado, en todos los distritos de la ciudad, esta vez el candidato favo
recido por Menéndez y Velasco no fue un contendor del calibre de Bucararn. La naturaleza 
contingente del apoyo electoral en el caso del suburbio es subrayada por el hecho de que Bu
cararn había captado una mayoría absoluta del voto en tres distritos suburbio (52 o/o, 
54 o/o y S2 o/o aprox., en Urdaneta, Letamertdi y Febres Cordero, respectivamente), y 
ganó por pluralidad lrimple en uno (Garda Moreno, 43 o/o del TVV distrital). Carrera, 
por su parte, obtiene 27 o/o, 26 o/o y 25 o/o, aprox., en los tres primeros distritos mencio
nados, y 38 o/o en García Moreno, el anterior "bastión" de Menéndez a nivel distrital en la 
elección de 1 959. (Estos porcentajes son aproximaciones calculadas en base a resultados par
ciales presentados para efectos referenciales, únicamente; las fuentes no son oficiales. Véase 
El Universo, junio 4 , 1 962 :  8). Nótese que Carrera Calvo había postulado a la Alcaldía en 
1947 bajo los auspicios del partido conservador (véase nn. 9 ut supra}. Velasco había sido 
depuesto, recientemente, y la candidatura de Carrera Calvo se había decidido de la manera 
más curiosa, como revelara en el curso de una de las entrevistas un leal partidario de Velasco 
lbarra: "Carlos Julio (Arosemena) me había enviado a la cárcel. Desde la prisión, junto con 
algunos otros amigos, yo decidí lanzar la candidatura de Carrera Calvo ; como nadie quería 
ser candidato a Alcalde de Guayaquil yo me dije : un bombero puede conseguir algunos vo-



tos, no es cierto?". (Entrevista No. 14). 

1 20 Mañana, No. 146, noviembre 22, 1 962. 
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1 21 Los moradores entrevistados recuerdan a Bucaram con gratitud y afecto. "El pavi-
mentó nuestras calles • . •  "; "nos dio los títulos de nuestros terrenos . . . ", manifesta

ron nuestros informantes, casi invariablemente. "Bucaram era un gran hombre. El era como 
del barrio. Venía y nos preguntaba 'ustedes qué necesitan?' Y nos daba". (Entrevista No. 
42). En palabras de otro vecino, "Bucaram, el alma bendita, era una gran persona, porque 
cuando íbamos a la Alcaldía nos recibía, nos daba la mano, nos donó los tenenitos . . •  " (En
trevista No. 38). "Bucaram . • •  yo lo conocí aquí, en el comité de Don Manuel. . .  El venía 
aquí todo el tiempo. Se quedaba hasta que amanecía''. (Entrevista No. 29). "El compañerito 
Bucaram • . .  era tan bueno. Venía aquí a vernos. Mandaba comida a las escuelas. Les daba de
sayuno y almuerzo a nuestros hijos. Y qué almuerzos. Si usted viera. Gallina, bastante carne. 
También mandaba colada con leche y pan a la escuela nocturna". (Entrevista No. 36). 

122 Una anécdota que revela la medida en la que el estilo de resolución de problemas de 
Bucaram puede ser considerado único, es uno en el que Bucaram presuntamente "re

solvió" una huelga de maestras municipales que se habían encerrado en el Departamento de 
Educación "haciendo que unos salvajes entraran en el edificio por las alcantarillas para ma
nosearlas". Las maestras "salieron a la carrera , desesperadas; abrieron la puerta y evacuaron 
el edficio. Terminó la huelga". (Entrevista No. 43). 

1 23 Bucaram es el candidato de la Coalición Liberal.Cefepista. Hay otros cuatro candida-
tos, dos de los cuales no tenían posibilidad de ganar, a saber, Enrique Gil Gilbert y 

Enrique Baquerizo, candidatos de la "derecha" y la "izquierda", respectivamente. Otros dos 
candidatos eran viejos enemigos de Bucaram: Pedro Menéndez Gilbert y José Hanna Musse 
(véase Mañana, No. 109, junio 22, 1 967). La tasa de participación fue de 54 o/o. Bucaram 
gana por 56 o/o del TVV en el cantón, y con 58 o/o del voto en la ciudad. Menéndez obtie
ne 20 o/o del TVV de la ciudad; Hanna un marginal 4 o/o. La preferencia bucaramista a ni
vel distrital oscila entre 41 o/o del TVV en Ximena (un distrito socioeconómicamente hete
rogéneo) a 75 en el distrito tusurio de Sucre. Capta mayorías absolutas en todos los distritos 
de la ciudad, excepto en Ximena y Tarqui (46 o/o) y por sobre 64 o/o en todos los distritos 
IUburbio (64 o/o, 66 o/o y 69 o/o en Febres Cordero, Urdanetay Letamendi, respectivamente), 
excepto en García Moreno, donde capta sin embargo 58 o/o del TVV distrital. En los distri
tos tugurio de Bolívar y Sucre obtiene 59 o/o y 75 o/o del TVV distrital, respectivamente. 
La preferencia bucaramista en los distritos restantes va de 54 o/o en Rocafuerte a 64 o/o en 
Ayacucho. (Estimaciones de la autora en base a resultados parciales reportados en El Telé
grafo, Guayaquil, julio 6, 1 95 7 :  1 y El Universo, Guayaquil , junio 1 1 ,  1 967 : 1 ). 

1 24 Véase n. 1 23 , supra. 

1 25 Moore (1977 :245) y Moser ( 1981), entre otros, proveen una discusión acerca de la 
naturaleza del decreto en cuestión. Adviértase que este decreto había sido iniciativa 

de Bucaram (Proaño Maya, 1 980), quien como vicepresidente de la Asamblea Constituyente 
de 1 967 podía ejercer considerable presión para obtener su aprobación . El decreto fue apro
bado el 2 de mayo de 1 967 ,  un mes antes de las elecciones municipales. Entró en vigencia en 
julio de ese año (véase Calle Saavedra y Chang-Loqui, 1 976 : 147- 148). Moore observa que es
te decreto estaba llamado a causar confusión en la medida en que "en un solo decreto el go
bierno nacional había cedido el derecho sobre los terrenos a la municipalidad, requería que 
(la municipalidad) los vendiera a un precio menor que el precio de compra original, y reque
ría además la cesión de terrenos a los actuales moradores sin costo alguno . . .  " (Moore, 
1 97 7 :  245). Nótese, en todo caso que estos temas no eran relevantes en la perspectiva de los 
electores, potencialmente beneficiados con el decreto, cuando se efectúan las elecciones mu-
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nicipales de 196 7,  ya que el  decreto en cuestión entraría en vigor en julio de ese año Y aún 
no existía bases para evaluar cuál sería su impacto real. En lo que respecta a los moradores 
de las áreas afectadas, la zona de la Isla San José y, los distritos suburbio de Febres Cordero, 
Letomendi, Urdoneto y García Moreno, el decreto quería decir por lo menos en ese mo
mento, una perspectiva inmediata para la adquisición de seguridad de tenencia. Si la .. con
fusión" a la que hiciera alusión Moore, se dio posteriormente, su impacto electoral "negati
vo" en lo que a candidatura de Bucaram respecta, no fue mayor en las elecciones subsi
guientes. Adviértase que el barrio Santa Ana, una zona consolidada del suburbio actualmen
te, todos los moradores con quienes conversamos reportan haber adquirido seguridad de te
nencia como consecuencia del "decreto de Bucaram". De hecho, uno de los elementos que 
era parte de una evaluación favorable de Bucaram en el momento en que se llevaron a cabo 
las entrevistas ( 1 982-83) es que "el nos donó los terrenitos". Otros moradores reportaron 
haber podido "comprar" sus terrenitos gracias al Decreto 1 5 1 .  La "confusión" que resultó 
de la implementación compleja del Decreto 1 5 1 ,  en lo que a los residentes suburbanos res
pecta, tiene que haber afectado a las áreas más recientes y menos consolidadas del Suburbio. 
En todo caso, dicha "confusión", recalcamos, no se traduce en una disminución de apoyo 
electoral a Bucaram en futuras contiendas, de lo cual colegimos que el impacto negativo para 
el grueso del electorado suburbano fue de menor incidencia. 

126 En referencia al rol de los políticos en el proceso de asentamiento urbano espontáneo 
en Guayaquil, véase el Anexo A. 

127 "El Mito de Bucaram .. , en Mañana, No. 343 , junio 1 8, 1 970. 

128  Esto fue sugerido en  las Entrevistas No. 35 y 41. 

129  Para octubre de  1967 la confrontación alcanzó proporciones críticas, como resultado 
de la decisión de Bucaram de expulsar a un grupo de estudiantes del Colegio Munici

pal "Borja Lavayen", por haiJer asaltado el "Centro Ecuatoriano Norteamericano" de Gua
yaquil y la confrontación que siguió con la policía municipal (v.g., "los 'pelados. "), enviados 
por Bucaram para remover a los estudiantes del edificio, lo cual llevó al cierre del Colegio. 
Los estudiantes, apoyados por la oposición en su totalidad, pidieron la renuncia de Bucaram. 
El gobierno central y el gobernador del Guayas permanecieron neutrales, en un primer mo
mento. Se llegó a una solución de compromiso, finalmente, y Bucaram permaneció en el car
go. ("Tempestad sobre Don Buca", en La Col/e, No. 522, 1 967 :  22). 

1 30 El impacto que dicha confrontación puede haber tenido en cuanto al papel de Buca
ram en la elección presidencial de 1 968 se discute en el capítulo 8. 

1 3 1  Véase e l  capítulo 8. 

1 32 Siete candidatos participaron en la contienda esta vez: Francisco Huerta Montalvo , 
por la coalicióp Liberal-cefepista; Carlos Guevara Moreno, por el CFP-Guevarista; y 

Miguel Salem Dibo, candidato del velasquismo,  son los principales contendores. Huérta y Sa
lem eran vistos como los posibles ganadores. A su vez, Assad Bucaram es candidato a Prefec
to provincial; otros tres candidatos participan en la contienda. El electorado guayaquileño 
había crecido en 1 00 ojo desde las elecciones locales de 1 96 7 , a 200.000 votantes (véase 
Mañana, No. 338, mayo 1 4, 1 97 0), de los cuales 80 ojo votó en las elecciones de Alcalde, y 
85 ojo en las elecciones de Prefecto. De los 1 67.000 votos (aprox.) que fueron emitidos en 
la elección de Alcalde, Huerta capta 6 1  ojo y Salem no más del 23 ojo. Todos los demás 
candidatos obtienen menos del 1 0  ojo del TVV, incluyendo a Guevara Moreno (3.5 ojo). De 
los 1 70.000 votos (aprox.) emitidos para Prefecto, Bucaram capta 67 ojo, "aventajando" la 
votación de Huerta en la ciudad en unos 1 3.000 votos, aprox. (La segunda preferencia en la 
contienda a Prefecto no capta más del 28 ojo del TVV). El Cuadro que sigue, introducido a 
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efectos referenciales, fue elaborado por la autora a base de los resultados parciales reporta
dos en El Universo, junio 9, 1 970: 1 y julio 9, 1 970:  10. Los porcentajes son aproximados. 

l .  
2. 
3. 
4. 
5 .  
6 .  
7 .  
8. 
9. 

10.  
1 1 .  
12 .  
1 3. 
14. 

1 33  

Apoyo electoral a Bucaram y Huerta a Nivel Distrital. Correlaciones de Rango, 
Nivel Distrital, 1 970, Guayaquil (distritos urbanos) 

(TVV Distrital = 1 00 o/o) 

Bucaram Huerta 
Letamendi 78 o/o l .  Letamendi 7 1  o/o 
Febres Cordero 7 7  o/o 2. Febres C. 70 o/o 
Urdaneta 75 o/o 3. García Moreno 64 o/o 
García Moreno 7 1  o/o 4. Urdaneta 63 o/o 
Sucre 66 o/o 5 .  Sucre 60,5 o/o 
Roca 64 o/o 6. Ayacucho 60 o/o 
Aya cucho 6 3,5 o/o 7. Roca 58 o/o 
Olmedo 63 o/o , 8. BolÍvar 57 o/o 
Bolívar 62,5 o/o 9. Ximena 56 o/o 
Ximena 62 o/o 1 0. Olmedo 55,5 o/o 
Nueve de Oct. 59 o/o 1 1 .  Nueve de Oct. 55 o/o 
Rocafuerte 58,5 o/o 1 2. Rocafuerte 54 o/o 
Carbo 58 o/o 1 3 . Carbo 5 1 ,5 o/o 
Tarqui 56 o/o 14. Tarqui 5 1  o/o 

El rol que una posible victoria electoral de Assad Bucaram en las próximas contiendas 
presidenciales (previstas para junio de 1 97 2) pudiera jugar como variable interviniente 

en el golpe militar de febrero de 1 972, lo examina Fitch (1977). Véase, asimismo, Hurtado 
(1980) y capítulo 8 de este estudio. 

1 34 El extracto que sigue describe el "descubrimiento" de Bucaram, tal cual nos fuera re
latado por su "descubridor", y provee un ejemplo sugerente de los factores en juego 

en la decisión de la cúpula de reclutar a los cuadros del partido: 
"Yo soy el descubridor de Bucaram. Yo fui su 'padrino político'. Se le incluyó en la 

lista de CFP de candidatos al Congreso como suplente, bajo mi protección. Cuando le pedí 
a Guevara Moreno que incluyera en esa lista el nombre de Bucaram, créame, se lo ruego, yo 
ni siquiera sabía su nombre y el Dr. Guevara no sabía de quién estaba hablando. ¿Por qué 
quise que se le incluyera en la lista? ¿Cómo lo identificaba? Las razones soti las siguientes: 
Yo era miembro de la Federación Deportiva del Guayas y en la Federación había un dirigen
te deportivo de un club de basketball, el Club Atlético, que se destacaba por su habilidad pa
ra 'el amarre', por su agresividad en la política de la federación. Este hombre atrajo mi aten
ción porque me di cuenta de que tenía gran capacidad de destrucción, era belicoso, . • . tenía 
encono en el corazón. Entonces yo me dije: 'a este hombre podemos usarlo' • • •  Cuatro me
ses después tuve que visitar el Club Atlético como concejal de deportes y lo vi. El siempre se 
mostraba deferente conmigo; se 'identificaba' con CFP; él trabajaba espontáneamente por 
nosotros. Yo había llegado a comprender en ese momento, que después de doce años de lu
cha • • •  era necesario renovar el equipo, con nuevos cuadros a los que pudiéramos delegar cier
tas actividades que no eran propias de nosotros, los miembros de la cúpula. Entonces, cuando 
llegó el momento de elegir suplentes al Congreso, pensé en él. Una mañana, lo recuerdo muy 
bien, el Dr. Guevara y yo estábamos en el balcón de su casa en 'Las Peñas', frente al río Gua
yas, y él me dijo: 'Doctor, ¿a quién ponemos de suplente?' Y yo le respondí que tenía el 
hombre que reunía tales y cuales condiciones y que yo pensaba que él era el hombre para 
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eso. Guevara entonces me pregunta: ¿'Y quién es  él?' Y yo le  respondí: 'No sé'. Guevara se 
rió y me dijo:  'Pero Doctor, ¿cómo puede recomendarme a alguien que ni siquiera conoce?'. 
'Bueno', le respondí, 'porque yo creo que lo menos importante aquí es el nombre de ese 
hombre. Es fácil localizarlo y preguntarle quién es' • . .  De pronto me dí cuenta de que, en 
realidad, yo sabía su apellido. 'Doctor Guevara' le dije, 'el es el hermano de ese hombre que 
juega como centro delantero en el quinteto de basketball de la liga Deportiva Estudiantil.' 
Guevara pensó por un momento y dijo : 'Entonces, usted se refiere a Jacobo Bucaram'. 'Ese 
mismo, precisamente', le dije. 'El hombre del que le estoy hablando es el hermano de ese 
Jacobo Bucaram '. ¿ •y cómo nos ponemos en contacto con él?', preguntó Guevara. 'De la 
manera más simple'

-
, le dije; 'lo manda llamar a través de su hermano. Conózcalo, y si su opi

nión coincide con la mía, ese es el hombre. ' A las 4 de la tarde ese mismo día Assad Buca
ram se puso en contacto con Guevara, y comenzó su carrera polltica". (Entrevista No. 1 6). 
Como epílogo apropiado al "pragmatismo" que caracteriza este tipo de relaciones políticas, 
uno de los primeros actos de Assad Bucaram en el Congreso sería su participación en el in
tento de secuestro político de su (ex) "padrino", quien se rehusaba a obedecer una orden de 
Guevara de retirar una moción que le había instruido previamente apoyar. (Entrevista No. 
16). Nótese, adicionalmente, que según un miembro de la familia de Bucaram, el hombre 
que en realidad Guevara quería contactar era Jacobo Bucaram, y no Assad. "Jacobo Buca
ram fue el líder del suburbio de Guevara, y Guevara estaba ansioso por conocerlo. Cuando 
pidió conocerlo alguien dijo 'Aquí está el señor Bucaram', y lo confundieron con Jacobo. 
Guevara pensó que Assad era ese Señor Bucaram que 'le movía' el suburbio, y Assad no le 
explicó que no era él sino su hermano a quien Guevara buscaba. Ese fue el nacimiento de 
Bucaram en política" (Entrevista No. 41). La Entrevista No. 44 confuma la versión del "des
cubridor" de Bucaram, en la cual las identidades de los dos hermanos eran claras tanto para 
Guevara como para su interlocutor. Ambos sabían quién era Jacobo Bucaram. 
1 35 Como indicara uno de los dirigentes barriales entrevistados, "Don Assad se volvió co-

nocido por nosotros porque lo enviaban a vernos . •  .lo hicieron coordinador del parti
do y tenía que venir a conversar con nosotros. Usted sabe, nosotros los presidentes de comi
té somos los ejes para el pueblo. Uno tiene que ir de puerta en puerta enamorando a la gente 
para que se unan al partido. Nosotros íbamos y escribíamos el nombre de la persona y su nú
mero de cédula, si tenían. Entonces teníamos que llevar la lista con esos nombres a Don 
Assad, que ya se fue haciendo como de nosotros. Don Assad se llevaba las listas y entonces 
mandaba a los profesionales a visitar a la gente que estaba en la lista. Entonces enviaba a Pe
no Tierno, Don Simón Cañarte Barbero, Norero de Lucca, Freire Potes, Michel Achi. Ve
nían a mi comité a hacer las visitas; yo tenía la casa llena para ellos". (Entrevista No. 40; el 
énfasis es nuestro). 

1 36 "Y cuando se fue el  Doctor Guevara, Don Pepito (José Hanna) y el  compañero Buca-
ram empezaron a pelear. Nosotros nos quedamos con Don Assad porque, imagínese, 

el doctor Guevara ya no venía más, porque estaba enfermo, y muy pocas personas sabían 
quién era Don Pepito, pero todos conocíamos a Don Assad . . . .  que venía por aquí todo el 
tiempo. El siguió con los comités. Y yo seguí con mi comité, en mi casa, haciéndolo cada 
vez más grande. Imagínese que algunas veces venían hasta cien personas". (Entrevista No. 
39). (Nótese, incidentalmente, que aparentemente durante la crisis de 1 962 del partido, las 
bases fueron informadas que Guevara Moreno se había ido porque estaba enfermo). 

1 37 En palabras de un ex-dirigente barrial. Véase también el capítulo 8. 

138  Tanto los dirigentes barriales como los moradores habían recibido la visita de Don 
Assad antes de 1 960. Algunas veces llegaba acompañando a Guevara, o a otros miem

bros del partido. Otras veces venía solo, "para ver a los amigos" en el barrio. (Entrevista 20, 
23, 27, 37, 42). 



359 

1 39 Debido al clima, las hamacas paraguayas son un rasgo característico de las casas de 

Guayaquil, al margen de la condición socioeconómica de sus residentes. 

140 Como señala un ex miembro de la cúpula en referencia al papel de Guevara desde la 
perspectiva de la alta jerarquía del partido, "Guevara era un primero entre iguales ... 

(Entrevista No. 1 6). 

141 El siguiente comentario, de un aliado político circunstancial de Bucaram, es revela-

dor: "Nosotros hacíamos lo que podíamos para visitar el suburbio : organizábamos 

eventos que pudieran ponerme en contacto con los moradores. A veces esto no le gustaba a 

Bucaram, si bien en ese tiempo yo era solamente concejal. Recuerdo que una vez organicé 

una campaña de Navidad para recolectar juguetes para los niños del suburbio. Cuando Buca

ram se enteró de esto se rió pero cuando comprendió que la campaña era en serio dijo que 

quería estar presente �uando 
'
se repartieran los juguetes. Entretanto, llamó a un amigo mío. 

un cefepista que trabajaba en el Departamento de Desarrollo de la Comunidad (de la Munici

palidad) que a veces me acompañaba en este tipo de cosas y lo reprendió por hacerlo. Le 
pegó una insultada de esas que Don Buca sabía pegar. El elemento de control estaba siempre 

presente". (Entrevista No. 12). 

142 Claramente, elementos de liderazgo en servicio propio, con ribetes de corruptela. pue
den estar presentes en las relaciones entre la dirigencia barrial y "su gente". Esto no 

debe ser motivo de sorpresa, dado un contexto socioeconómico que incentiva estrategias 
individualistas para la resolución de los problemas de sobrevivencia, al mismo tiempo que 

i impide que los marginados accedan a canales legítimos para la resolución de sus problemas. 
En el transcurso de nuestras conversaciones con los moradores y reclutadores barriales, 1u 
historias de intentos pór parte de los brokers barriales de sacar dinero de la base en provecho 
propio, abundaron. En un caso, un jefe de sector quería que cada uno de los 50 comités 
barriales de su sector la pagaran S/. 200 (aprox, U.S.$  1 1 ,00 en ese momento, circa 1956) 
para fmanciar el costo de un "centro de sesiones,. más grande para los comités del sector. En 
realidad, "el centro de sesiones" y la casa de este jefe de sector, eran uno y el núsmo. En 
efecto, lo que el jefe de sector en cuestión buscaba era hacer mejoras en su casa a expensas 
de "su gente', como una de las víctimas potenciales del intento señalara. (Entrevista No. 22) . 

. A._.,, abundaron los relatos de intermediarios distritales que pedían a los intermediarios 
barriales que les diesen dinero a cambio de conseguir empleos para "su gente" en la munici
palidad (por ejemplo, Entrevista No. 26). En la medida en que pudimos establecer, estos 
intermediarios "corruptos" permanecieron activos, y siguieron teniendo "éxito" en tanto en 
cuanto, a pesar de sus intentos de abuso, continuaron siendo mecanismos claves de "respues
ta" para la base. Por una parte, muchos de quienes buscaban compensación pecuniaria por 
su intermediación ideaban todo tipo de justificaciones que "salvaban su honor�'- ante los que 
tenían que pagar por sus buenos oficios: "Usted comprende, no es cierto? Tengo que 
- garme el transporte . . .  Tengo que pasarme toda la tarde haciendo sus papeles . . .  Tengo que 
darle algo al licenciado para que su jefe me reciba . . .  y tengo que faltar a mi trabajo en la 
tarde". (Entrevista No. 22). Por otra, aquellos quienes siguieron acudiendo a la intermedia
ción de estos dirigentes carecían de otras alternativas aparentes como mecanismo de acceso 
para obtener compensaciones a su condición de precariedad. 

143 Unq de los políticos entrevistados observó que tanto Guevara Moreno como Assad 
Bucaram recurrían a lo que el llamó ·�rácticas fascistoides". En sus propias palabras: 

"Alguien que se atrevía a hablar mal de Guevara o de Don Buca en la municipalidad, y tam
bién dirigentes barriales de otros partidos, recibían golpizas". Nuestro interlocutor dijo igno
rar hasta qué punto tales prácticas eran utilizadas. (Entrevista No. 12). En' palabras de un ex
núembro de CFP: " En cierto modo, si no utilizábamos prácticas terroristas, sí usábamos, sin 
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embargo, la instigación del miedo en alguna gente . . . " (Entrevista No. 33). 
144 Véase Moore (1977), Moser (1982) y Villavicencio (1980), entre otros en referencia a 

este punto. Véase, asimismo, el capítulo 3. 

145 Véase el capítulo 8. 

146 Como porcentaje de los electores aptos. 

147 Véase los capítulos 5 y 8. 

148 Que Assad Bucaram era renuente a compartir el poder se refleja en las fricciones que 
surgieron entre él y Roldós, una vez que la voluntad del segundo de actuar autóno

namente se volvió manifiesta, factor que eventualmente contribuyera al desmembramiento 
del CFP·en tres partidos: Concentración de Fuerzas Populares, Pueblo Cambio y Democracia 
(Jaime Roldós Aguilera), y Partido Roldosista Ecuatoriano (Abdalá Bucaram) luego de la 
prematura muerte del Presidente Roldós en un accidente de aviación en 1981.  



OCHO 
CONTIENDAS PRESIDENCIALES, MORADORES Y 

ARTICULACION ELECTORAL: ESTABLECIENDO LOS ENLACES 
ENTRE CONTENDORES Y BASE DE APOYO SUBURBANA, 

1952 . 1 978 

Pregunta: ¿ . . .  y Velasco Ibarra, trabajaba el voto del suburbio al igual 
que Guevara y Bucaram? 

Respuesta: ¡Olvídese! Velasco no era persona para esas cosas! Su caso 
es diferente .  Allí hay otro tipo de factores en juego, porque 
Velasco nunca hizo nada para organizar cosa alguna! Era la 
quintaesencia de la desorganización en lo político . . .  Enton
ces, ¿por qué el suburbio lo apoya? Porque es más fácil de 
entender que apoyaran a Guevara y cefepe ; pero Velasco , 
¡,yendo al suburbio? ¿yendo de comité en comité todas las 
noches? Es como si usted hubiera querido verlo manejando 
un carro . ¡No ,  pues! ¡ Imposible! Y allí entra un factor de  
diferente naturaleza , manifestado a través de  los años: su  
honestidad . . .  la cultura del hombre , la formidable mística 
y atractivo personal que tenía siendo un déspota , como 
lo era , en mi concepto - un hombre de educación y mane
ras exquisitas . . .  que guardaba sus distancias . . .  

Pregunta: Sea como fuere, me cuesta imaginar que no tuviera nada en 
términos de organización . . .  

Respuesta: Bueno, se hacía movilización para él; había líderes que sí le 
'movían' la cosa , claro . Vela seo no ' iba' al  suburbio en el 
sentido de mantener all í una organización permanente, com
prende? No tenía nada de ese tipo. Lo que sí tenía cuando 
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Pregunta: 
Respuesta: 

era candidato y quiero que esto quede perfectamente 
claro -, lo que sí tenía eran activistas de primer orden a su 
alrededor, que a su vez, eran caciques de ciertos sectores. 
Recuerde a los Bowen, a los Efrén Y cazas, recuerde toda 
esa gente en provincias que a su vez tenían influencia en sus 
zonas . . .  
¿Pero en Guayaquil, específicamente? 
Bueno , nosotros (CFP) hacíamos eso , obviamente !  Cuando 
nosotros apoyamos la candidatura de Velasco ( 1 952) nos 
movimos como puntas de lanza para sacarla adelante . Cuan
do nos movimos en su contra , buen

'
o ,  quizás la personalidad 

de Velasco fue más fuerte . . .  Ahora, usted debe compren
der que buena parte de ese populismo absorbido por cefepe 
había sido velasquismo anteriormente . . .  Quizás en 1 960 
hubo una reabsorción, tal como nosotros, por nuestra parte ,  
habíamos hecho con la UPR (Unión Popular Republicana) 
que había sido parte del velasquismo antes. Y, además, 
¿quiénes eran Parra-Carrión (en lo que a los votantes del 
suburbio respecta), después de todo? Además, en esa oca
sión, cefepe no encabezaba la candidatura. En todo caso, 
cada vez que Velasco era candidato, aparecía poco antes de 
la elección para encontrar todo preparado para él por otros. 
la 'cosa' motivada. El solo tenía que venir y asumir el po
der. � . (Extracto de una de nuestras entrevistas con un pro
minente político ecuatoriano, ex-cefepista,  ex-velasquista . 
Entrevista No. 3; el énfasis es nuestro). 

OBSERVACIONES PRELIMINARES 

En este capítulo enfocaremos el tema del papel jugado en las cinco con
tiendas presidenciales en consideración, por las estructuras y redes político-clien
telares relevantes a las barriadas, en el período 1 952- 1 978 .  El propósito específi
co del capítulo es mostrar cómo las máquinas políticas y redes clientelares infor
males, introducidas en el capítulo precedente, incidieron sobre (a) el triunfo 
electoral de José María Velasco Ibarra (en las contiendas presidenciales de  1 952 ,  
1 960 y 1 968 , respectivamente); Carlos Guevara Moreno { 1956), y Jaime Roldós 
Aguilera ( 1 978) en el contexto suburbano ; y (b) el fracaso de las candidaturas de 
Antonio Parra Velasco (1 960) y Andrés F.  Córdova ( 1  968) en el mismo contex
to , a pesar de tratarse en ambos casos, de candidaturas oficialmente auspiciadas 
por Concentración de Fuerzas Populares. 

El capítulo consta de cinco secciones, cada una de las cuales correspon
de a una de las cinco elecciones de la serie en consideración. Cada sección consti-
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tuye un estudio de caso de la articulación del apoyo de los moradores en el mo
mento electoral, en el marco de las relaciones clientelares. Asimismo, cada uno 
de estos estudios de caso pone énfasis en diferentes aspectos del enlace entre acto
res focales y contendores. Esto, porque cada contienda en consideración sugería 
el enfoque de un aspecto diferente. Así, en el caso de las tres victorias de Velasco 
lbarra, lo que interesaba desde la perspectiva del estudio , era dar cuenta del enla
ce entre un candidato y los votantes suburbanos en ausencia de estructuras de re
clutamiento propias. Por otra parte, en dos de estos tres casos (v.g . ,  las candida
turas de Velasco en 1 960 y 1 968) el dar cuenta del éxito electoral del candidato 
entre los actores focales, a pesar del auspicio cefepista a otras candidaturas presi
denciales, planteaba un desafío adicional. Del mismo modo , el apoyo electoral 
de los actores focales a las candidaturas de Carlos Guevara Moreno y Jaime Rol
dós Aguilera en las contiendas de 1 956 y 1 978,  respectivamente, requería ser 
abordado desde la perspectiva de otro tipo de interrogante. En el primer caso, 
más que dar cuenta de la naturaleza de su enlace con los votantes suburbanos, el 
cometido básico era explicar la reactivación de la máquina política de Guevara Mo
reno en vísperas de la elección de 1 956 ,  teniendo en cuenta (a) su ausencia (invo
luntaria) del escenario político local en los años precf:dentes y (b) el fracaso de 
su reciente (noviembre 1 955) candidatura a la Alcaldía de Guayaquil . En el segun
do, se trataba, en cambio , de dar cuenta de la reactivación de la máquina cefepis
ta luego de siete años de receso , y del éxito de Roldós en captar el voto suburba
no teniendo en cuenta (a) la creciente complejidad del escenario-barriada qua 
contexto electoral, - signada por una expansión y h1eterogeneidad crecientes y 
la emergencia de nuevos contendores relevantes a dicho contexto - ;  (b) el dis
tanciamiento entre el candidato y el principal patrón político de la máquina ce
fepista (Assad Bucaram), durante la campaña electoral; y (e) el fracaso de la can
didatura cefepista a la Alcaldía en las elecciones locale:s, simultáneas a la elección 
presidencial de 1 97 8 .  

E n  la medida en que los cinco estudios de caso que se presentan a conti
nuación provean las distintas "piezas" del "rompecabezas", el capítulo suminis
trará los elementos analíticos necesarios para trazar un perfil completo de la me
cánica de la articulación electoral de los actores focales en el período en conside
ración y, con ello, se habrá demostrado la importancia del clientelismo político, 
como marco de referencia para entender la naturaleza de los vínculos entre vo

tantes suburbanos y candidaturas de su preferencia . 
En contextos en los cuales el clientelismo es preeminente como modali

dad de comportamiento político, y como se planteara en la primera parte del es

tudio (capítulo 2), las máquinas políticas y los conjuntos de acción o action sets 
constituyen los mecanismos claves en la articulación del apoyo en el momento 
electoral. Los cinco estudios de caso que se presentan a continuación, pretenden 
mostrar cómo operan las máquinas políticas y los conjuntos de acción para efecti
vizar la "entrega" o la "transferencia" del voto , como también aportar elementos 
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que permitan entender las condiciones en las que la máquina política prevalece 
sobre el action-set como mecanismo de articulación electoral, y viceversa. Dentro 
de esta perspectiva, el caso de la candidatura de Velasco Ibarra en 1 95 2  permite 
examinar la dinámica de la competencia entre una máquina política y un conjun
to de acción por constituirse en la principal estructura o red de intermediación 
política de un contendor cuya candidatura se anticipaba como "carta segura". 
Permite, además, identificar los elementos que determinan la superioridad de la 
máquina política, como mecanismo de articulación electoral, en determinadas 
ocasiones. Por su parte ,  los casos de la candidatura de Velasco Ibarra, tanto en 
1 960 como en 1 968, permiten examinar los elementos que pueden determinar la 
superioridad de los conjuntos de acción sobre las máquinas políticas en otros ca
sos .  Por último , en la medida en que, tanto en la contienda de 1 956 como en la 
de 1 978 , el grueso del electorado suburbano apoya candidaturas auspiciadas por 
ex-máquinas políticas, el enlace exitoso entre Guevara Moreno ( 1956) y Jaime 
Roldós ( 1 978) con los actores focales, constituyen estudios de caso de las condi
ciones en las cuales la reactivación de las máquinas políticas puede darse y preva
lecer como principal reclutador electoral, aun cuando confronta la competencia 
de otras redes pol ítico-clientelares - de índole más "informal'' - .  

1 

LA ELECCION DE 1 952 :  APOYANDO LA CANDIDATURA DE 
JOSE MARIA VELASCO IBARRA 

En las páginas siguientes enfocaremos (a) la nominación de Velasco Iba
rra ,  (b) su arribo a Guayaquil, (e) su victoria en las urnas y (d) el "epílogo" de la 
elección, desde la perspectiva del rol cumplido por Concentración de Fuerzas Po
pulares qua máquina política, y la Federación Nacional Velasquista qua conjun
to de acción, en lo que no constituye sino un estudio de caso de la dinámica del 
comportamiento de máquinas políticas y action-sets en pugna por constituirse en 
broker principal de un candidato prominente .  En base a los elementos recogidos 
en el transcurso de nuestra indagación, se enfatizará el papel relativamente más 
significativo jugado por CFP qua máquina política en la instrumentalización del 
enlace entre Velasco lbarra y los sectores marginados de Guayaquil en general, y 
los votantes suburbanos en particular. Otorgaremos especial atención, adicional
mente ,  a las circunstancias singulares en torno a la "transferencia" de dicho apo
yo , ya que estas subrayan la importancia que la máquina cefepista estaba adqui
riendo en ese momento y el hecho de que Velasco Ibarra había tomado concien
cia de la amenaza potencial que Guevara Moreno representaba para su liderazgo 
político , factor fundamental para explicar el subsiguiente rompimiento entre el 
"Gran Ausente" y el "Capitán del Pueblo" .  
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La Decisión de Postular a Velasco lbarra 

Hacia fmes de 1 95 1 ,  había llegado el momento en que CFP debía deci
dir a quién postular como candidato del partido ·a la presidencia de la república en 
las próximas elecciones nacionales, previstas para junio de 1 952 .  Guevara More
no deseaba la nominación para sí; el  rol de "poder detrás del trono" era más 
acorde con sus preferencias (Entrevista No. 2, 14, 1 9). 1 La controversia que se 
suscitaría en torno a quién nominar, resultaría en el alejamiento de  algunos 
miembros prominentes del partido y en el distanciamiento de otros colaborado
res políticos de Guevara Moreno, vinculados informalmente a CFP, en su ca
lidad de "amigos personales" de Guevara -, cuyas ideas al respecto diferían de  
las del Alcalde de Guayaquil. 2 

En efecto, diferentes interpretaciones de lo que la "conveniencia políti
ca" dictaba en ese momento, constituye la raíz del desacuerdo en cuestión. El si
guiente testimonio, de uno de los principales protagonistas del episodio, es reve
lador: 

Guevara convocó al comando del partido y a sus amigos personales y tu
vo la peregrina idea de decirnos que estaba contemplando la idea de 
apoyar la candidatura de Colón Eloy Alfaro, el hijo del General Eloy Alfa
ro y amigo personal de Guevara que estaba en Panamá. Colón Eloy tenía 
el prestigio de ser hijo del General, indudablemente ;  pero era un hom
bre formado en los Estados Unidos, en la diplomacia de tipo social del 
Ecuador , y no tenía vinculaciones (en el país). Le dije a Guevara que 
era un absurdo . . . (Entrevista No. 19). 
Según nuestro interlocutor, Guevara contemplaba la idea de postular a 

Colón Eloy Alfaro a la presidencia porque el primero era afecto a "cuestiones eso 
téricas de maniobras políticas entre bambalinas" y pensaba que e l  triunfo de  esa 
candidatura aseguraría su rol como "poder detrás del trono" .  (Entrevista No. 19) 
En opinión de algunos de sus asociados de entonces, la expectativa de Guevara 
carecía de fundamento, ya que 

Los masones todavía tenían influencia en el Ecuador en aquella época , 
y Colón Eloy Alfaro era un masón de alto rango . 'Gobernarán los ma
sones' , le dije a Guevara, 'y sus amigos,  los liberales radicales. Tu no ten
drás ninguna influencia ; no serás nada. Te ofrecerán una embajaba o un 
puesto en el Gabinete que no vas a aceptar . . .  El cefepismo no tendrá 
influencia alguna en su gobierno' . . . (Entrevista No. 19) 
Lo que es más importante, tanto nuestro interlocutor, como algunos 

otros asociados de Guevara tenían en mente una candidatura alternativa . Por lo 
tanto se le dijo a Guevara que "era imposible" que el hijº ciel General Alfaro pu
diera ganar la nominación del partido, ya que "en el momento que decidas nomi
nar para presidente a alguien que no eres tu, la gente va a pensar en otro exiliado ' 
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con credenciales (políticas) mucho mejores que las de (Colón Eloy) Alfaro . . .  
que está en Buenos Aires . . . " (Entrevista No. 19). El "otro exiliado" era José 
María V elasco lb arra . 

Consideraciones de "pragmatismo" político estaban en la base de la ini
ciativa de traer al Gran Ausente del exilio para una tercera candidatura a la pre
sidencia, como el siguiente extracto revela: 

Pregunta: ¿Por qué pensaron en Velasco? 
Respuesta: Porque en las elecciones de 1940 (Velasco) había sido víc

tima de un gran fraude electoral , y en 1 944 había regresado 
al país, por una aplastante victoria de tipo popular, como 
símbolo de la revolución. Era una figura reconocida, y, elec
toralmente, hacer campaña por Velasco era cosa fácil. Tenía 
un costo insignificante ; no requería de una inversión, real
mente. . .Antes de la televisión, el poder de fascinar a la 
gente a través de la palabra directa era fundamental. . .  el 
contacto directo 'del balcón' al pueblo . . . (Entrevista No. 
1 9). 

"contacto directo" que es  sugerido por nuestro interlocutor como la base funda
mental del poder de V elasco lbarra en las urnas. 

En todo caso , en la reunión aludida Guevara se mantuvo firme en su 
decisión de postular a Colón Eloy Alfara , asunto que dio por terminado diciendo 
que "los que no estaban de acuerdo con él podían abandonar el local" . ( Entrevis
ta No. 19 ). Rafael Coello Serrano y Gonzalo Almeida Urrutia procedieron a 
abandonar el local. El primero enviaría su renuncia como sub-director del parti
do inmediatamente después. La colaboración política ad hoc del segundo, y su 
amistad personal con Guevara Moreno, también terminó en ese momento . 3 Coe
llo Serrano y Almeida Urrutia proceden entonces a acercarse a Carlos Julio Aro
semena Monroy, a la sazón un joven abogado con inclinaciones políticas e hijo 
del ex-presidente Carlos Julio Arosemena Tola, para proponerle que fuese "el di
rector del velasquismo naciente" , propuesta que fue aceptada por Arosemena sin 
dilación. (Entrevista No. 19). 

Poco después, sin embargo, CFP también anunciaba su decisión de no
minar a José María Velasco lbarra a la presidencia . Se alega que Guevara Moreno 
fue forzado a aceptar dicha nominación. 4 Según un testimonio clave, 

Guevara . . .  se mantuvo firme en Colón Eloy Alfara en un primer mo
mento . Mientras tanto nosotros (los velasquistas) designamos a Carlos 
Julio Arosemena como director provincial de una campaña velasquista 
que todavía no existía ,  y convocamos un mitín público un día ,  en su 
oficina , para firmar un documento de adhesión a la candidatura de Ve
lasco . Toda la calle Illingworth, donde estaba el despacho de Aroseme
na, se llenó de gente . Lo que había pasado es que todos los cefepistas 
eran velasquistas. La masa que Guevara lideraba era velasquista . El cefe-
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pismo estaba acudiendo en forma masiva y espontánea a adherirse a la 
candidatura de Velasco . Allí y en ese momento comprendí que lo que 
Guevara quería no era hacer presidente a Colón Eloy Alfaro, sino man
tener un elemento aglutinador que hiciera que las masas - que eran de 
alma y corazón románticamente velasquistas - se olvidaran de V elasco . 
(Entrevista No. 19 ). 

El punto a destacar aquí (al margen de las circunstancias que rodearon la 
nominación cefepista de la candidatura de Velasco lbarra, y se haya o no visto 
forzado Guevara Moreno a aceptar esta decisión, debido a la preeminencia en el 
partido de cefepistas "aún más velasquistas que guevaristas"), es que , eventual
mente, se adoptó en el seno del partido, la decisión de que Velasco Ibarra sería 
en efecto ,  el candidato de CFP a la presidencia de la república . 5 

A partir de ese momento , el Gran Ausente se convierte , por una parte , 
en candidato de un movimiento electoral "naciente" , la Federación Velasquista, 
organizada en su nombre, a iniciativa de otros, y previo a su aprobación ; y ,  por 
otra, en candidato de una máquina política local, CFP, ambos de base en Guaya
quil. La Concentración de Fuerzas Populares qua máquina política, y la Federa
ción Velasquista qua action-set, entrarían en pugna en los meses siguientes, cho
cando permanentemente entre sí en su intento , primero , de "inducir" por sepa
rado la candidatura de Velasco , y, posteriormente ,  de convertirse en la red prin
cipal de intermediación entre la masa de votantes guayaquileña y un candidato 
que aceptaría simultáneamente los "buenos oficios" de ambas partes .  

la Inducción del Candidato Velasco 

En lo que al velasquismo "naciente" respecta, la misma noche del mitín 
que confirmó la viabilidad de la candidatura de Velasco , Carlos Julio Arosemena 
envió un telegrama a Buenos Aires proponiéndole la nominación .  Velasco lbarra 
respondió que aceptaría "si el pueblo se lo pedía . . .  una táctica que él siempre 
usaba". (Entrevista No. 19). Inmediatamente después, como uno de los principa
les promotores del movimiento velasquista recuerda, 

Nos dividimos en comisiones; algunos de nosotros fuimos a Manabí, 
otros a Quito , a juntar firmas. En quince días habíamos recogido unas 
quince a veinte mil firmas, una cantidad enorme en ese tiempo , y envia
mos una delegación de tres miembros a Buenos Aires con las firmas. Ve
lasco aceptó la candidatura y prometió venir el 2 1  de febrero , para diri
gir personalmente su campaña, que iba a ser de enero a junio . (Entrevis
ta de No. 19). 
Mientras tanto , en el campo cefepista , Guevara Moreno envía un dele

gado personal (Leonardo Stagg) a Buenos Aires, para convencer a V elasco de que 
"no cometiera el error de ser lanzado como candidato por un pueblo innomina
do bajo el simple rótulo de 'velasquista' ", y aceptara el apoyo de un partido 



368 

"que ya estaba organizado",  es decir, de Concentración de Fuerzas Populares .  
(Entrevista No. 19  ). La "misión Stagg" preocupa a los organizadores de la  F ede
ración Velasquista , que ve en dicha "misión" una amenaza potencial a su rol 
prospectivo de principal red de intermediación para Velasco: 

Cuando nos dimos cuenta de esta maniobra de Guevara, yo fui el que 
más se opuso a que Velasco recibiera a Leonardo Stagg. Pensé que en el 
momento en que Guevara pudiera llegar a Velasco yo me convertiría en 
un 'cero a la izquierda' .  Yo me había opuesto a los designios de Guevara 
y él me odiaba por eso . Entonces telegrafié a Velasco diciéndole que él 
se debía al pueblo , sin intermediarios de ninguna clase , y que él ya esta
ba representado por la Federación Velasquista que se estaba conforman
do en ese momento bajo la dirección de Carlos Julio Arosemena, y que 
significaba poder absoluto para Velasco : él y su pueblo . Nosotros sabía
mos que Velasco nunca había estado interesado en mantener obligación 
alguna con ningún partido político . (Entrevista No. 1 9  ). 

Contrariamente a lo que sugeriría el comentario de nuestro interlocutor 
de que "si Velasco recibió al emisario de CFP lo hizo de manera cortés, protoco
laria" sin implicar con ello aceptación alguna de la propuesta de apoyo de CFP, 
la respuesta de Velasco lbarra a Stagg, en cambio, que según nuestro interlocutor 
mismo fue :  "Si ustedes vienen a mí, yo los recibo con los brazos abiertos" difí
cilmente podía significar un rechazo . 6 De hecho , Velaséo acostumbraba a 
aceptar el apoyo de "todos los que venían a él" .  7 El 22 de febrero de 1 952 ,  
Momento publicaría un cable de Velasco, dirigido a Guevara, donde agradecía a 
CFP por su decisión de apoyar su candidatura, y fragmentos de una carta del 
Gran Ausente aceptando la nominación. 8 

El Arribo de Velasco 

Montando el Escenario 

Para febrero , ambas tiendas se aprestaban a recibir a Velasco y la cam
paña "cobraba fuerza" .  La Federación Velasquista había comenzado su campafia 
publicitaria. Se lanzaban slogans "pegadizos" como , por ejemplo , "Velasco !ba
rra, el Apóstol de los Desamparados" ; se distribuían papeletas; se convocaba a 
los "simpatizantes" de la candidatura y se organizaban asambleas de campafia. 
(Entrevista 10). 9 Al congregar grupos de simpatizantes, los organizadores de los 
mítines auscultaban a los movilizadores de base prospectivos, a quienes se les pe
día que procedieran a formar comités electorales que se reunirían en sus barrios 
una o dos veces a la semana, en Guayaquil (y otras partes del país). (Entrevista 
No. 1 9  ). Los enlaces resultantes eran en extremo informales. En lo que a los sec
tores marginados de Guayaquil se refiere , específicamente, muchos de estos co-
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mités serían eventualmente absorbidos por la máquina cefepista. 
Hacia fines de febrero, comunicados como el siguiente comenzaron a 

aparecer en las páginas de Momento: 
CFP con Velasco Ibarra para Presidente. 
l .  Como se resolviera en la Tercera Convención Nacional del Partido , 

comunicamos a todos los miembros afiliados y simpatizantes en el 
país su obligación de formar comités electorales por Velasco Ibarra , 
que deben enlistarse en las oficinas provinciales y cantonales del par
tido para su registro y control. 

2. Cada Comando provincial de CFP circulará volantes de adhesión 
electoral a Velasco Ibarra, a fin de organizar el control de sus simpa
tizantes en el esfuerzo electoral para el Presidente del Pueblo que ga
nará con el apoyo decisivo de nuestro disciplinado , combativo y re
cio partido . 

A los Militantes Cefepistas en Guayaquil : 
Todos los comités pro-Velasco lbarra deben registrarse en la central del 
partido , en Escobedo entre Luque y Aguirre, para recibir instrucciones , 
cooperación y materiales de propaganda. 
(Firmado) El Comando Político de CFP. 10 

No habiendo conducido indagación alguna acerca del rol de la Federa
ción Velasquista en el reclutamiento del voto a nivel nacional, no cabe aquí co
mentario alguno acerca de este punto . En el caso que nos ocupa - Guayaquil y 
los actores focales podemos afirmar que el rol de CFP qua estructura de recluta
miento electoral pro Velasco en 1 952  es preeminente. 

El Arribo 

El arribo de Velasco !barra a Ecuador (vía Guayaquil) es un episodio 
clave, por lo que revela acerca del rol de la máquina cefepista en efectivizar el en
lace entre candidato y masa de apoyo en la elección de 1 95 2. Este episodio es im
portante ,  además, porque signa el comienzo del fin de la amistad política entre 
José María V e lasco lb arra y Carlos Guevara Moreno . 

Velasco llega a Guayaquil, desde Buenos Aires, el primero de marzo. 1 1  

E n  e l  aeropuerto , fue "recibido por una enorme multitud que gritaba : 'cefepé! ', 
'cefepé! ' ;  esporádicamente se dejaba oír un grito aislado de 'Velasco Ibarra! ', 
'Velasco Ibarra ! '  " .  12  El candidato debía ir desde el aeropuerto hasta el Male
cón, donde tendrían lugar las ceremonias de bienvenida. 

Velasco Ibarra, Guevara Moreno y Doña Norma van en el mismo vehí
culo . Al subirse al automóvil, un convertible, "Guevara coloca a Velasco al iado 
del chofer". 1 3 Un testigo presencial de los hechos recuerda ''vívidamente el as
pecto de Velasco en ese momento . . .  un hombre sesentón, de rostro enjuto , se-
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vero . .  .luciendo sombrero de paja toquilla. En aspecto , un ciudadano modesto 
llegando a la ciudad de una finca de la Costa" .  "Guevara" , continúa nuestro in
terlocutor , "se colocó en el techo del convertible . . .  como en un trono ; a su lado 
estaba Norma" . (Entrevista No. 19 ). En palabras de otro testigo presencial, "da
ban la impresión de Perón, Evita y Cámpora . . .  treinta años antes" . (Entrevista 
No. 16). 

Guevara había ubicado a sus comandos más cercanos junto al automóvil. 
Ellos gritaban "Guevara, Guevara ! " , "Norma, Norma! " ,  "Cefepé , Cefepé !" .  Es
porádicamente,  desde una ventana, "podía oírse un grito de 'Velasco, Velasco ! ' , 
que se apagaba pronto". Todo el trayecto a la Rotonda que tomó tres horas 
para hacer un recorrido que normalmente hubiera durado unos diez minutos 
fue así. 14 

En la Rotonda, donde los discursos de bienvenida se iban a pronunciar, 

En un lado había un enorme cinco metro de alto - retrato de Gueva
ra , como uno de esos enormes carteles de anuncios; en el otro había un re
trato de Norma del mismo alto . En el medio, había una foto de Velas
co , de unos 60 centímetros,  un espectáculo infeliz, pegado entre las es
tatuas de San Martín y Bolívar . . .  (Entrevista No. 19). 15 

Según nuestro interlocutor uno de los principales promotores del 
movimiento velasquista - Velasco tenía un "orgullo satánico" y "gran arrogan
cia política", y "se tragó" este amargo episodio solo "porque le convenía". A 
partir de ese momento , sin embargo, "Velasco comenzó a albergar un profundo 
rencor contra .Guevara, porque comprendió que (Guevara) lo estaba utilizan
do . . .  una postura que Velasco nunca aceptó de nadie . . . " (Entrevista No. 19). 

La Elección y su Epílogo 

En las elecciones presidenciales de junio de 1 95 2  Velasco Ibarra, candi
dato triunfador a nivel nacional, gana localmente la contienda por abrumadora 
victoria en todos los distrito·s de Guayaquil. 16 El comentario de un prominente 
cefepista a efectos de que "Velasco ganó con nuestro esfuerzo" , refleja los sen
timientos tanto de la cúpula , como de los cuadros y bases del partido. Según 
versiones de la tienda velasquista, sin embargo , el distanciamiento entre Velasco 
y Guevara comenzó en el momento en que Velasco llega de Buenos Aires, se agu
dizó porque el Alcalde Guevara decide "cortejar" a otro candidato presidencial 
(Chiriboga Víllagómez), y habría culminado cuando, el d ía mismo de la elección, 
Guevara "le pidió a sus amigos más cercanos" que instruyeran a las bases que 
emitieran su voto por Chiriboga y no por Velasco. (Entrevista No. 6). 17 
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E n  todo caso , las presuntas "insinuaciones" de Guevara a Chiriboga de
ben ser sopesadas en el contexto del ánimo de Guevara de continuar reafirmando 
su independencia de Velasco, al margen de que este fuera el candidato de su par
tido a la presidencia. En la medida en que hemos podido establecer, el apoyo ce
fepista a la candidatura de Velasco, al margen del recelo subyacente de Guevara a 
la postulación de Velasco, fue otorgado hasta el final. Hacer lo contrario hubiera 
desconcertado a las bases, un costo que Guevara, movilizador de primer orden , 
sabía que el partido no podía incurrir si es que iba a continuar creciendo en el 
futuro . 18 De hecho , la contribución de CFP fue instrumental para Velasco en 
Guayaquil , particularmente entre los sectores marginados. Como recuerda un ex
dirigente del barrio Santa Ana: 

En este barrio no tuvimos comités velasquistas. Nuestros comités cefe-
pistas trabajaron por él. Nos gustaba el señor Velasco, tan bueno , tan he
roico que era . . .  y el partido lo apoyaba. Qué más (se podía pedir)? . . .  
(Entrevista No. 37). 
El tema del alcance de la contribución cefepista al triunfo de V elasco 

lbarra en Guayaquil se aborda en otra parte del estudio . Para efectos de la pre
sente discusión, el punto a destacar, contrariamente a los rumores que el campo 
velasquista contribuyó a difundir, es que ·el apoyo de CFP a Ve lasco en el mo
mento de la elección se dio , y esto a pesar de las condiciones difíciles bajo las 
cuales tuvo que ser efectivizado . 19 Poco después de la elección, Momento haría 
referencia a las circunstancias que rodearon el papel del partido en la contienda , 
reafirmando , además, el vigor de CFP - a  pesar de sus pérdidas en las elecciones 
parlamentarias en Guayaquil a nivel cantonal, ante los candidatos velasquis
tas - , 20 y reiterando su lealtad a Velasco Ibarra en los términos siguientes: 

El CFP ha crecido en Guayaquil, y crecerá aún más fuerte en el futu
ro . . .  Si CFP no hubiera sido víctima, semanas antes de la elección, de 
las medidas coercitivas y arbitrarias ordenadas por el Ministro de Gobier
no para provocar deliberadamente la prisión de nuestros dirigentes . . .  
forzando a muchos a esconderse . . .  el resultado de las elecciones (parla
mentarias) en la provincia del Guayas habría sido diferente . 
Los Comités (electorales) y (cefepistas) de algunos distritos (rurales) que 
eaperaban la visita de la dirigencia. . .se desconcertaron. Los delega
dos . . . que tenían que llegar (a la ciudad de Guayaquil) para recibir ins
trucciones y propaganda, tuvieron que quedarse en sus localidades, te
miendo que se desatara la (violencia) en Guayaquil; nuestra central fue 
asaltada por los sayones de la policía que (entorpecieron) los preparati
vos para la elección . . .  No podíamos confiar en las comunicaciones (te
lefónicas, presumiblemente) para (contactamos con nuestros) dirigentes 
cantonales. Los mítines de propaganda fueron suspendidos en toda la 
provincia . . . A pesar de todo, CFP obtuvo más de 1 9 .000 votos en . . .  
Guayas para . . .  nuestros candidatos. 
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El Ministro de Gobierno , acatando los (dictados) del (Presidente) Pla
za , intervino de la manera más ilegal, para interferir nuestras actividades 
electorales a fin de impedir que ganáramos las elecciones (parlamenta
rias), para que algunos de sus prominentes amigos, hasta hace poco pla
cistas y . . .  (que) formaban parte del (comité) local para elegir a Salazar 
Gómez (liberal) hasta que la candidatura de Velasco fue lanzada, pudie
ran ser electos, como lo fueron. 
No hay duda, además, de que el gobierno y sus vasallos comenzaron los 
rumores de que CFP decidió votar por una candidatura que no era la de 
Velasco lbarra . Esto era completamente falso , pero esa repugnante ar
ma fue utilizada para confundir a nuestros militantes y restarle votos a 
Velasco . 21 

Las elecciones de 1 952 habían concluido . Velasco lbarra hab ía accedi
do a las presidencia por tercera vez, y CFP había contribuido significativamente 
a su victoria en Guayaquil . Sin embargo , la amistad política entre Velasco Ibarra 
y Guevara Moreno hab íaa terminado . Poco después, V e lasco lb ara logra desha
cerse del Alcalde Guevara , y de Doña Norma, quienes, acusados de complotar en 
contra del presidente, son forzados al �xilio . 22 

Las palabras de un miembro de la cúpula cefepista de entonces resume 
adecuadamente la naturaleza del rol de CFP, y de Guevara , en la elección de 
1 952 :  

Guevara Moreno , a pesar del respeto y afecto que sentía por Velasco te
mía ,  como lo hubiera temido cualquier líder, que la presencia de Ve las
co pudiera reducirlo al papel de figu{a secundaria . Acostumbrado a ser 
la (principal) figura por muchos años, en ausencia de Velasco, Guevara . 
no tuvo otra alternativa que apoyar a Velasco (en 1 952) pero lo hi
zo . . .  sin entusiasmo. 
Sea como fuere , las bases no sabian lo que (sus) jefes pensaban entre 

cuatro paredes. Aparentemente todo iba bien (entre Velasco y Guevara). 
Pero la verdad era que (Guevara y algunos miembros de) la cúpula no 
estaban contentos, y Velasco lo comprendió . . . Y lo comprendió tan 
bien que nos expulsó del país. El sabía que el apoyo que había recibido 
de CFP fue dado debido a (determinadas) circunstancias, pero sin gran 
pasión. (Entrevista No. 1 7; el énfasis es nuestro). 

11 

LA ELECCION DE 1 956 :  APOYANDO LA CANDIDATURA DE 
CARLOS GUEV ARA MORENO 

La elección de 1 956 y su resultado en Guayaquil y el suburbio, consti
tuye, en primer lugar, un estudio de caso de la reactivación de una máquina polí-
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tica (v.g . ,  CFP) y de su capacidad para articular el apoyo en las urnas a su princi· 
pal "patrón" (Carlos Guevara Moreno), en competencia con laxas redes cliente
lares (entre las que ex-city bosses figuraban prominentemente) que se habían 
constituido en conjunto-de-acción con el propósito de lograr el triunfo de Raúl 
Clemente Huerta, candidato del Frente liberal. Adicionalmente, la elección de 
1 956 pone al descubierto las limitaciones de Guevara como organizador de  coali
ciones, factor que habría incidido significativamente en su imposibilidad de ga
nar la contienda. Por último , la elección de 1 95 6  es interesante, desde la perspec
tiva del estudio , porque el papel de Velasco Ibarra y del "velasquismo" en el pro
ceso de nominación provee elementos para comprender algunas de las implicacio-
nes de la dinámica operativa de la política de formación de conjuntos-de-ac
ción. 23 

El Escenario Local: Principales Contendores y Naturaleza de sus 
Estructuras de Reclutamiento Electoral 

Para 1 956 CFP estaba en capacidad de actuar como poderosa máquina 
electoral en Guayaquil. Su trabajo de bases en la urbe porteña tenía ya casi una 
década; su voluntad y capacidad de "respuesta" había sido demostrada durante 
la Alcaldía de Guevara , en la gestión de los concejales cefepistas, y en todas las 
posiciones públicas a las que el partido había accedido hasta entonces. Por otra 
parte , la imagen de Guevara se había beneficiado con el ostracismo representado 
en su abrupta remoción de la Alcaldía a fines de 1 95 2  y el exilio subsiguiente. 

Luego de su retorno al país, GÚevara perdió la elección a Alcalde de 
1 955 en el cantón Guayaquil, ante el Alcalde titular, Emilio Estrada, por 1 .500 
votos, aproximadamente. Que Guevara hab ía captado la preferencia de la mayo
ría absoluta del electorado en los distritos urbanos del cantón (5 1 por ciento del 
TVV de la ciudad) manifestaba, en todo caso, su poder electoral en la urbe. Esta 
elección había tenido lugar solo siete meses antes de las elecciones presidenciales, 
previstas para junio de 1 956, y la máquina "había entrado en calor" . 

El trabajo de reclutamiento electoral se desarrollaría "a toda máquina" 
entre noviembre y junio . Los comités políticos aumentaban y se expandían en 
todas las barriadas de la ciudad. ( Entr(fvistas 2 y 7). 24 Esta vez, el propio Capi-
tán del Pueblo era el candidato del partido a la presidencia . La decisión había si· 
do adoptada a pesar de la renuencia de Guevara de ser el candidato . Acordó ha
cerlo, finalmente, porque "nadie más en el partido quería ser candidato", según 
uno de sus colaboradores más cercanos. 25 Guevara figuraría tercero en la prefe
rencia nacional. En todo caso, su arrolladora victoria en Guayaquil confirmaría 
la capacidad de CFP qua máquina local para efectivizar el apoyo a su máximo pa
trón en las urnas, especialmente en el contexto suburbio . 

Participaron cuatro contendores en esta elección, de los cuales solo dos 
son relevantes al escenario electoral de la urbe porteña .  26 En efecto, en Guaya-



374 

quil la contienda tendría lugar entre los dos candidatos costeños, Carlos Guevara 
Moreno y el candidato del Frente liberal, Raúl Clemente Huerta , en virtual ex
clusión de los dos candidatos serranos (el conservador Camilo Ponce Enríquez 
y el liberal Chiriboga Villagómez ) , particularmente en los barrios marginados de la 
ciudad. Empero no podemos dejar de notar con relación a la candidatura de Pon
ce en Guayaquil, el testimonio de un morador del Barrio Santa Ana, vinculado a 
la campaña de Ponce a instancias de su empleador, según el cual "Ponce no tuvo 
comités aquí en el barrio ; yo iba a la central, donde Ponce vino un día y nos pi
dió que lo ayudáramos a conseguir sólo 6.000 votos . . .  que era todo lo que nece
sitaba de Guayaquil (para) ganar la elección". (Entrevista No. 27). 27 

En Guayaquil, entonces, la competencia electoral en esta ocasión sería � 
en realidad, entre CFP trabajando para incrementar ese 5 1  por ciento del voto 
que había obtenido en la elección local anterior y el Frente liberal, una coali
ción laxa, sin los recursos de movilización de CFP pero que era, virtualmente,  su 
único competidor para lograr la captación de por lo menos parte de esa otra mi
tad del electorado de Guayaquil que no había votado por Guevara en las eleccio
nes municipales de noviembre de 1 95 5 .  28 La batalla entre cefepistas y [rentistas 
en Guayaquil , sería implacable . 

Ahora bien , tomar las siguientes palabras verbatim de uno de los princi
pales actores del Frente, llevaría a pensar que la candidatura de Huerta estaba 
virtualmente desprovista de recursos para confrontar la tarea de reclutamiento a 
nivel de las barriadas: 

Mientras que Guevara hacía todo (en el suburbio) . . .  (Huerta) simple
mente no estaba allí .  Conocía el suburbio como cualquier otro ciudada
no de Guayaquil. Había enseñado sobre el suburbio en la universidad ; 
pero no estaba allí. (Su) candidatura en 1 956 ,  además, fue lanzada sin 
un trabajo serio de preparación previa . . .  (Entrevista No. 28). 
Raúl Clemente Huerta podrá haber carecido de enlaces propios a nivel 

de la barriada, y su electorado podrá haber sido, en su mayor parte ,  "la clase me
dia".  29 Esto no significa , empero , que Huerta estuviese completamente despro
visto de recursos de movilización electoral a nivel del suburbio . De hecho, su can
didatura es respaldada por algunos políticos locales que sí habían establecido 
vinculaciones con los moradores en el pagapo, lo cual sugiere que tenía al menos la 
posibilidad de obtener una fracción del voto suburbano, y en el peor de los ca
sos, de plantear, por lo menos, batalla a CFP en su propio terreno . Ciertamente,  
entre los partidarios más prominentes de Raúl Clemente Huerta en Guayaquil fi
guraban en esta ocasión dos ex city-bosses: Rafael Guerrero Valenzuela y Pedro 
Menéndez Gilbert . 30 Su presencia dentro del Frente reflejaba la conformación 
de un conjunto-de-acción relevante a las barriadas, que había comenzado a cons
tituirse por lo menos seis meses antes de la elección como el siguiente comu
nicado de prensa sugiere :  
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. . .  el auténtico pueblo guayaquileño que, para sobrevivir, lucha en con
tra del pantano y la pobreza; aquellos de nosotros que creemos en un 
gobierno democrático (opuesto a) las trincas explotadoras, y preocupa
do con el mejoramiento de las masas . . . ; nosotros que somos la . . .  base 
popular . . .  porque rechazamos la demagogia que engaña al pueblo . . .  
porque como herederos de la revolución del Gran Luchador (Eloy Alfa
ro) no queremos (reaccionarios) que hagan de nuestras desgracias y la 
injusticia a la que estamos sometidos aún mayor de lo que son . . .  Por to
das estas razones pedimos a los partidos político, el Frente Democrático 
y todos los hombres libres del Ecuador que apoyen la . . .  candidatura de 
Raúl Clemente Huerta . . .  Con Huerta habrá pan, justicia y libertad . 31 

Firmaban el comunicado " . . .  por las mayorías populares de Guayaquil" - iden
tificadas allí como "los barrios suburbanos de Guayaquil" - los presidentes de 
más de cien comités electorales . 32 

Para febrero la conformación del action-set local en torno a la candida
tura de Huerta procedía. Algunos potenciales "intermediarios políticos" solicita
ban públicamente vinculación a la red electoral informal que se estaba confor
mando en torno a la candidatura en cuestión: 

Desde Guayaquil, enero 1 956.  El Dr . Luis Brito Rivera saluda a su esti
mado amigo, Dr . Raúl Clemente Huerta, y de acuerdo a lo que él (Bri
to) le dijo (a Huerta) dos años atrás en su (?) despacho cuando lo felici
tara por su jefatura suprema del Partido Liberal Radical, y aun cuando 
aj eno a la política, además de mi voto trataré de conseguir para él el vo
to de mis amigos y subordinados. Con mis felicitaciones y deseos de 
éxito . . . 3 3  

Naturaleza de la Campaña 

En Guayaquil, se trató de una campaña singularmente violenta. Los tes
t imonios de miembros de la cúpula cefepista de entonces, dirigentes barriales, y 
bases entrevistadas así lo confirman. También la prensa del momento . 34 Los tes
timonios recogidos incluyen, por ejemplo , el recuento de la viuda de un guarda
espa ldas de Guevara , quien relatara a la autora, en vívido det::tlle, sus recuerdos 
del d ía en que su primer esposo fue golpeado , abaleado por "los enemigos de la 
cefepé", entre los cuales nuestra informante menciona a uno de los guardaespal
das de Menéndez G ilbert , y encontrado muerto en el parque La Mar de Guaya
quil , en plena campaña . Como recuerda un dirigente barrial vinculado a CFP en 
ese t iempo :  

Cuando lanzamos la candidatura del doctor Guevara para presidente,  tu
vimos muchos heridos ,  muchos muertos. Ahí fue cuando ellos (los ene
migos de CFP) mataron al difunto Prado, al compañero Flores . . . Nos 
daban bala . . .  All í fue cuando se llevaron a 'Cajamarca' (un dirigente de 
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base) y lo dejaron hecho leña . . .  El Jockey Club era una zanja enorme 
por esa época y lo dejaron ahí. . .  Después de tres d ías lo creíamos muer
to . Entonces yo no se por qué se me vino ir para allá a comprar pescado 
fresco . . .  y entonces lo encontré a 'Cajamarca' y lo llevé a la central, en
seguida, y lo llevamos al hospital . . . (Entrevista No. 39 ). 

Efectivizando la Entrega del Voto: La Máquina Responde 

Llegado el día de la votación se puso de manifiesto la organización ce
fepista . La máquina había desplegado con éxito un gran esfuerzo de inscripción 
electoral, particularmente a nivel de las barriadas. (Entrevista No. 5, 2, 39 ). 35 

Los límites oficiales de la ciudad habían sido expandidos y los límites inter-dis
tritales vueltos a trazar. A los seis distritos urbanos anteriores se habían agregado 
ocho más; cuatro de los nuevos distritos eran distritos suburbio. Los cambios do
miciliarios resultantes demandaban la conducción de una vigorosa campaña de 
incripción electoral a fin de contrarrestar la confusión potencial que implicaba, 
para efectos de inscripción y votación. 36 

Los moradores del distrito suburbio de Febres Cordero debían votar en 
una calle del centro de la ciudad , en las cuadras asignadas a los votantes del distri
to . 37 Las bases cefepistas de este y otros distritos suburbio tenían que llegar 
allí .  El grueso de los partidarios y simpatizantes cefepistas de éste y otros distri
tos suburbio no irían por su cuenta. Como señalaran los dirigentes barriales en
trevistados, invariablemente, "mi gente no fueron solos (a las mesas); yo los lle
vé" . Recuerda un ex-dirigente barrial: 

(El día de la elección) me desperté al alba . . .  Yo ya había comprado los 
camaretes (cohetes voladores). Empezé a disparar los camaretes a las 
cuatro de la mañana. Para despertar a mi gente .  Todo lo que usted po
día oír a esa hora en la (parroquia/distrito) Febres Cordero era el ruido 
de los camaretes. Entonces ya junté a mi gente para irnos a los buses 
que el partido había mandado, que estaban (parqueados) unas cuadras 
más abajo en la Gómez Rendón, o los camiones; alguna gente de la zo
na , que tenían una carraquita (carro viejo) o una camioneta, contri
buían con el transporte. Al juntarlos me aseguraba de que todos (los 
que tenían que estar ahí) estuvieran: 'Fulanito está aquí. . .  y ¿dónde 
está fulanito? Vayan y traigan a los que faltan . ¿Ya están todos? En
tonces nos vamos'. lbamos todos juntos . . . (Entrevista No. 24 ). 
En las mesas electorales, recuerda un prominente político guayaquileño , 

y ex-miembro del partido liberal, 
Tanto Guevara . . .  como luego Bucaram , tenían un delegado personal en 
todas.  Nosotros (los liberales) no teníamos delegados en todas las me
sas, y menos en las correspondientes al suburbio, y si los teníamos eran 
unos pocos, y de otras parroquias, mientras que los cefepistas estaban 
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allí desde el momento que (las mesas) abrían ; votaban temprano y lue
go simplemente se sentaban allí (para observar el proceso). Y esto era 
en todas las mesas de la ciudad . (Entrevista No. 13). 

Los Límites de la Máquina 

Guevara ganó en Guayaquil por mayoría absoluta (58 por ciento del 
TVV de la ciudad) y captó una importante fracción del voto de la costa ( 41 ,8 
por ciento del TVV regional). El resultado de la elección confirmaba la naturale
za "regionalmente anclada" del partido , a la sazón. 

La cúpula cefepista había estado consciente, en todo momento, de que 
ganar la elección a nivel nacional requeriría la formación de una coalición con 
una candidatura fuerte de la sierra. De hecho , Guevara inicialmente contempló 
la idea de una fórmula única con Ruperto Alarcón, un conservador y ex-candida
to á la presidencia (1 952), quien tenía una base de apoyo electoral en la sie
rra. 38 Guevara y Alarcón se habían reunido inicialmente y habían acordado que 
cualquiera de los dos encabezaría una fórmula conjunta (Entrevista No. 33}. 
Cuatro meses antes de la elección CFP había organizado una marcha espectacu
lar desde Guayaquil a Quito para celebrar la sexta convención del partido en la 
capital del país. La marcha, en la que participaron cientos de cefepistas - entre 
ellos, dos de los moradores entrevistados - causó gran in�pacto (Entrevistas 32, 
33, 29}. 39 El viaje,  de los llanos de la costa a la cordillera andina, cruzando los 
páramos, donde por lo menos cinco personas murieron por _el frío , "fue toda un� 
odisea" (Entrevista No. 32). La marcha culminaría en Quito triunfalmente . Un 
miembro de la cúpula cefepista procede entonces a telegrafiar a Alarcón, a la sa
zón Embajador de Velasco Ibarra en España, para decirle que "Guevara había si
do proclamado presidente por el pueblo" (Entrevista No. 32}. Aparentemente, 
Alarcón respondió que , en tal caso� el ac

-
uerdo inicial quedaba sin efecto, ya que 

no estaba dispuesto a aceptar una posición secundaria . (Entrevista No. 32}. 
El segundo intento de alianza electoral con un político de base serrana, 

José Ricardo Chiriboga Villagómez, también fracasó . Esta vez , la causa habría si
do la carencia de capacidad negociadora de Guevara. En palabras de un ex-miem
bro de la cúpula cefepista: 

Guevara cometió una enorme cantidad de errores políticos fatales; por
que, debo advertirle, que en el sentido en que en el Ecuador usamos la 
palabra 'político' ,  el no lo era .  Y aquí es donde la gente se confunde . 
(Guevara) era un gran agitador, en el sentido estricto de la palabra. Te
nía la capacidad de saber lo que la gente quería en un determinado mo
mento, y también las palabras precisas y consignas que tenía que usar.  
Sabía cómo apuntar a los blancos que se fijaba . . . infiltrar . . .  provocar 
un incidente. Pero, por una parte, no era un gran polemista ; y, por otra, 
tenía poca habilidad para negociar. Además, para 1 956 se había vuelto 
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tan soberbio que podía cometer grandes desaciertos. (Entrevista No. 18 ). 

En la tienda cefepista, había quienes pensaban que "Guevara más Chiri
boga, significaban victoria . . . " como los resultados de la elección confirma
rían . 40 Según nuestro interlocutor, "durante la campaña hubieron grandes po
sibilidades de una alianza entre ellos", y "ambas tiendas daban por sentado que 
si tal alianza se concretara la fórmula sería encabezada por Guevara, que era el 
más fuerte políticamente" (Entrevista No. 18). Pero según este participante en 
las negociaciones que siguieron, "Guevara perdió su chance a la presidencia en el 
momento en que destruyó la posibilidad de una alianza con Chiriboga".  41 Re
cuerda nuestro interlocutor: 

Con gran paciencia y cuidado preparamos un encuentro entre los dos. 
El momento en que Chiriboga aceptó reunirse con Guevara, todos 'sa
b íamos' en ambas tiendas que había aceptado la idea de ser el candidato 
de Guevara a la vice-presidencia. Pues bien, Chiriboga era 'más político' 
que Guevara, y muy listo . . .  muy educado . . .  muy cortés. Llegó Gueva
ra a la casa de un amigo de Chiriboga (donde iba a tener lugar el en
cuentro). Vinieron los saludos, todo muy cordial. Todos sonreíamos. 
'La alianza está hecha' , nos decíamos, como cuando se está pidiendo la 
mano de una dama en matrimonio . Todos 'sabíamos' que todo estaba 
aceptado y que esto era tan solo una formalidad . . .  Entonces, de repen
te , Guevara d ijo : 'Mire, doctor Chiriboga : quiero ser franco con usted . 
Políticamente usted es menos (que nosotros). Como primera opción 
puedo ofrecerle . .  .la candidatura a la senaduría por Pichincha' . . .  Bue
no , la conversación fue muy corta . Todos nos mirábamos (atónitos). 
Entonces Chiriboga se paró y dijo algo así como que esta reunión había 
sido un error, y se marchó . . . (Entrevista No. 18). 
El candidato a la vice-presidencia del partido fue ,  finalmente, Alfonso 

Zambrano Orejuela , "una figura secundaria" , respetable pero no bien conocida a 
nivel nacional, quien "no contribu ía nada a la candidatura". 

El Rol del Presidente Velasco lbarra 

Se alega que el presidente Velasco intenta , y logra , influir el resultado 
de la elección presidencial de 1 956.  Según uno de los colaboradores más cerca
nos a Velasco, en 1 956 el presidente "manejó a Guevara. Ch ir iboga y Ponce co
mo marionetas . . .  haciéndolo a Ponce presidente al final" (Entrevista No. 19). 
La idea era "subdividir los votos de las (provincia s de la) costa entre lo s tres can
didatos de la 'centro-izquierda ' y lanzar todo el peso po1 ítico y administrat ivo de 
la sierra en favor de Ponce". (Entrevista 1 9; también entrevista No. 18). 

Tres meses antes de las elecciones aparece en el dia rio El Comercio de 
Quito un artículo titulado "'Tres Candidatos con Algo en Común" . Ese "algo en 
común" aludía al apoyo de Velasco . Los tres candidatos en cuest ión eran Ponce, 
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Chiriboga y Guevara. 42 Según una fuente informada, "Velasco subdividió su 
electorado y sus amigos en tres sectores" , para "debilitar las candidaturas de ·  cen
tro-izquierda de Guevara , Huerta y Chiriboga". En esta versión, efectuando un 
"pacto" con los "caciques" de las provincias costeñas de Manabí, Esmeraldas y 
Los Ríos, Velasco "los puso" al servicio de Guevara . Simultáneamente, "impor
tó" desde Washington , D .C .  a su Embajador en Estados Unidos y ex-Alcalde de 
Quito,  José Ricardo Chiriboga Villagómez, "y lanzó su candidatura" (Entrevista 
No. 19). 43 De hecho , la candidatura de Chiriboga fue auspiciada por un grupo 
de ftberales, alejados del Partido Liberal, y también por un "sector" del velas
quismo . La candidatura de Huerta, mientras tanto, sería apoyada por un grupo 
de liberales radicales, proverbiales adversarios de Velasco lbarra. 

Dos de nuestras principales fuentes, cefepista y velasquista, respectiva
mente, coinciden en la hipótesis de que Velasco quería "ayudar" a la candidatu
ra de Ponce, no porque este fuese "su" candidato para presidente, sino más bien , 
porque Velasco pensaba que "en caso de que Ponce ganara la elección, los candi
datos de la centro-izquierda se pondrían de acuerdo para impedir su acceso al po
der y pedirían al unísono a Ve lasco que permaneciera en la presidencia" ( Enue
vista No. 1 9  y 18). La táctica habría sido "dividir a la mayoría para que gane la 
minoría ;  entonces hacer que la mayoría se una y diga : 'Velasco' (debe quedar
se)" (Entrevista No. 19; también entrevista No. 18). 

Las presuntas maniobras de Velasco lbarra y su objetivo final en este 
episodio puede ser materia de debate .  Al margen de la validez de los alegatos en 
cuestión, el hecho es que el conjunto de acción que se hab ía conformado cuatro 
años antes bajo la rúbrica de "velasquismo" para lograr la elección de Velasco 
Ibarra, se desintegraría para 1 956.  Las diversas sub-redes del action-set de 1 95 2  
irían esta vez por caminos separados en respuesta a un nuevo espectro electoral , 
que no incluía a Velasco como candidato .  Mientras tanto , Velasco declaraba que 
"él no representaba al velasquismo y que esta 'agrupación' era autónoma y libre 
de actuar en política como quisiera y (sus miembros) pod ían decidir por sí mis
mos (apoyar) los candidatos que desearan" . 44 . . . Después de todo, su propia 
candidatura no estaba en juego. 

El desmembramiento del action-set de 1 952 y la conformación de otro s  
conjuntos de  acción por parte de algunos de  los principales intermediarios de  Ve
lasco en 1 95 2 ,  pod ía "ayudar" a cualquier designio oculto que Velasco tuviera . 
Cabe recalcar que la desintegración, para 1 956,  del conjunto-de-acción de 1 95 2 ,  
estaba llamada a producirse , al margen d e  las intenciones de Velasco . Después d e  
todo , la contingencia y temporalidad son elementos  inherentes a l a  naturaleza 
misma de los conjuntos de acción. 45 Además, el hecho de que el action-set de 
1 952  de Velasco se quebrara para 1 956,  no descartaba la posibilidad de su poste
rior reconst it ución en apoyo a una eventual candidatura presidencial de Velasco 
lbarra en futuras contiendas . . .  
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LA ELECCION DE 1 960 : APOYANDO LAS CANDIDATURAS DE 
JOSE MARIA VELASCO IBARRA Y ANTONIO PARRA VELASCO 

El papel jugado por las redes de reclutamiento electoral relevantes a las 
barriadas de Guayaquil en la elección de 1 960, constituye, en primer término , un 
estudio de caso de la mecánica operativa de la formación de actimz·sets en con
textos en los cuales la posibilidad de efectuar vínculos alternativos (v.g. ,  pdten
cialmente más beneficiosos electoralmente) está aus�nte. En efecto, la estructura 
de reclutamiento electoral alternativa al conjunto de acción en cuestión, está re
presentada, en este caso , por un partido desmoralizado (CFP), en serio estado de 
crisis interna (que había comenzado durante la Alcaldía de Robles Plaza, 1 957-
1 959 ,  y se agudizó con las posteriores defecciones y con la reciente pérdida de 
Guevara Moreno en la elección de noviembre de 1 959 a Alcalde) y que no estaba 
en posición de cumplir sus funciones de patronazgo e intermediación políticas, a 
cambio de apoyo electoral como en el pasado . Para 1 960 , el partido Concentra
ción de Fuerzas Populares ya no era más una máquina política. 

En segundo lugar, el rol de CFP en la elección de 1 960 provee un estu
dio de caso de la naturaleza contingente de la política de máquina, en la medida 
en que muestra cómo la ausencia de una capacidad de efectuar un intercambio 
de recursos para sustentar lazos clientelares previamente existentes - puede 
resultar en el retiro de apoyo por parte de intermediarios claves y "su gente" 

transferida a otras partes por sus hombres de relación o "dejada en libertad" 
por ellos para efectuar otros vínculos electorales potencialmente más beneficiosos 
en términos inmediatos Como se argumentará en los párrafos que siguen, es 
muy poco lo que Guevara y su partido podían hacer por el candidato presidencial 
Parra Vela seo en 1 960 , dado (a) un partido en proceso de desintegración; (b) el 
comportamiento de intermediarios "'pragmáticos" que, en el contexto de la cri
sis, cortaban sus vínculos con CFP y buscaban nuevos enlaces en otra parte; y (e) 
un Alcalde, Pedro Menéndez Gilbert, como rival político , que sí tenía en ese mo
mento la voluntad y capacidad de "mover" la elección para Velasco lbarra cu
ya estructura de apoyo , además, consistía en un conjunto de acción a escala 
nacional, ausente en el caso de la coalición de apoyo a Parra Ve1asco Luego 
de una breve referencia a algunos elementos preliminares básicos (v.g. ,  el retorno 
de Velasco al Ecuador y la naturaleza del contexto electoral de 1 960) introduci
remos los dos estudios de caso en cuestión. 

Retorna el Candidato Velasco 

Virtualmente durante todo e) gobierno de Ponce (1 956-1 960)  Velasco 
lb arra está fuera del país, viviendo en Buenos Aires. En este lapso, se mantiene 
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"en contacto con el pueblo ecuatoriano" tan frecuentemente como lo es posible 
a través de mensajes escritos o grabados, muchas veces traídos personalmente por 
quienes concurren a visitarlo . A principios de 1 959 aparece en páginas de una re
vista política local una misiva, de puño y letra de Velasco, al pueblo ecuatoriano . 
En e sta , el Gran Ausente insinuaba estar dispuesto a considerar una cuarta candi·· 
datura a la presidencia de la república. Una pieza representativa de su retórica, el 
comunicado decía así: 

Por medio de un joven ecuatoriano , el señor don Rafael A .  Arboleda, 
cuyo entusiasmo , franqueza y patriotismo me han impresionado ,  saludo 
cordial y respetuosamente al pueblo ecuatoriano. Un pueblo que sabe 
sufrir , y que en las profundidades del dolor, sabe esperar. Un pueblo 
que sabe comprender, y que en las profundidades de las sombras de la 
fraudulencia, arrogancia y gamonalismo del gobierno, intuye que la cla
ridad de la justicia y de la soberanía popular brillará un d ía .  Un pueblo· 
que sabe luchar . . . .  y sacrificarse para que la afirmación (de) la integri
dad territorial y las normas de la libertad del sufragio prevalezcan. Un 
pueblo que . . .  cuando siente que un hombre no traiciona sus ideales, se 
entrega a él, lo apoya y mantiene su nombre (vivo) a pesar del tiempo y 
la distancia . El pueblo ecuatoriano es el más rico tesoro moral de Amé
rica del Sur. 46 

Para enero de 1 960 Velasco lbarra declaraba, desde Buenos Aires, que 
buscaría la presidencia "si mis amigos me lo piden" . "Regresaré al Ecuador tan 
pronto como mis amigos me lo digan" ,  dice Ve lasco, reiterando "no (creer) en 
los partidos políticos ecuatorianos" , y agregando que "buscaría el apoyo del 
pueblo ecuatoriano y solo del pueblo",  y "aceptaría el apoyo de todo hombre 
honesto que sienta al pueblo ecuatoriano, lo comprenda y trate de servirlo". 47 
Ciertamente, sus amigos políticos estaban preparados para lanzar una vez más la 
candidatura del Gran Ausente a la presidencia. Pocos meses antes rle la elección 
el conjunto de acción de 1 952,  la Federación Nacional Velasquista, se reconsti
tu ía y enviaba un emisario a Buenos Aires, junto con un manifiesto de más de 
200.000 firmas, para pedir a Velasco que fuera candidato , "porque el pueblo lo 
pide" .  Paralelamente, Velasco recibía también visitas tales como las de Valdano 
Raffo , ex-director del Partido (falangista) ARNE, al que ya no pertenecía , pero 
quien aún "estaba en política" y que llegaba a Velasco para ofrecerle "trabajar" 
por su reelección. Tal como en 1 952 ,  cuatro meses antes de la elección, el Gran 
Ausente arribaría al Ecuador a Guayaquil directamente , donde se ubicaría la 
central nacional de campaña -. 

Un Contexto Electoral lnfonnal 

Además del candidato "populista", participaban otras tres candidaturas 
en la contienda, a saber , la del liberal Galo Plaza, el conservador Gonzalo Cor-
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dero Crespo, y Antonio Parra Velasco, candidato d e  la izquierda y de C FP .  48 

Las inclinaciones ideológicas de sus miem bros eran poco , si en alguna medida , im

portantes en la determinación de las alianzas y coaliciones electorales.  El pri

mer número de una revista política que aparece en la etapa más temprana de 

la campaña, incluye un artículo titulado "El Velasquismo Eterno" .  El conteni

do del art ículo es ilustrativo d el grado en que factores tales como "personalis

mo" ,  "pragmatismo" ,  "contingencia" e "informalidad " ,  eran relevantes al con

texto que ha enmarcado tradicionalmente a los procesos electorales ecuatoria

nos,  no siendo e ste una e xcepción . El contenido del artículo en cuestión hace 

también referencia a la naturaleza de la cuarta candidatura presidencial de Velas

co Ibarra, y alude a la fuente de su atractivo electoral.  

El art ículo comienza afirmando que "todo favorece la campaña por . . .  

el velasquismo'':  el propio gobierno , "que está batiendo los récords de impopula

ridad",  así como las pugnas internas en los partido s  de c entro y centro-izquierda , 

y la vulnerabilidad política d e  Galo Plaza, "que alguna prensa hace aparecer co

mo candidato de centro-izquierda pero, en realidad , no es menos derechista que 

Ve lasco" .  Advert ía además que el presunto apoyo a la candidatura de Plaza por 

parte del gobierno de Ponce ,  forzosamente llevaría al primero a constituirse en 
"un blanco del repudio del pueblo" .  Velasco,  por su parte, representaba la 

"'derecha plebeya" ;  Plaza, "la derecha aristocrática" ,  y el ex candidato presiden

cial Alarcón ( 1 952)  cuya prospectiva nominación precediera el eventual lanza

miento de la candidatura de Cordero por el lado de los conservadores - estaba 

supuestamente presto "como voluntario a candidato chimbador" (v .g., candidato 

que participa en una eleccióh a fin de quitar votos a otros candidatos para bene
ficio de una candidatura que no es la propia) "en favor de Plaza , en la certeza de 

que de esta forma se está garantizando una Embajada".  Velasco,  continuaba el  ar

t ículo: 

. . . cuenta con el respaldo de todas las gentes atrasadas que sus ardientes 

discursos atraerán a su lad o ,  y con los conservadores cholos - indis

puestos con los 'niños b ien' social-cristianos - ,  y el propio velasquismo 

- un amasijo de magnates industriales, politiqueros ambiciosos,  y unos 

pocos hombres sinceros . . .  49 
El artículo contenía solo una referencia a la masa como partidarios elec

torales potenciales de Ve lasco y, siguiendo la perspectiva convencional , atribuía 
tal apoyo a su presunto atraso y fascinación con el poder del verbo de V elasco . 
No se hace referencia alguna al rol de estructuras o redes de ·intermediación pol í
tica, como posibles factores intervinientes.  
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La Estructura de Apoyo de Velasco Ibarra en 1 960: Estudio de Caso de la 
Naturaleza y Dinámica de la Constitución de Conjuntos de Acción. 

Un Conjunto de Acción Electoral a Nivel Nacional 

En noviembre de 1 960 aparece , en una revista política semanal, una 
descripción detallada de los diversos grupos que componían el movimiento velas
quista. La descripción en cuestión, quería enfatizar la "atomización" del velas
quismo y no hace referencia explícita alguna a la significación de los distintos 
grupos velasquistas qua redes electorales. En todo caso , lo que el artículo de La 
Calle denomina "sub-especies velasquistas", no constituye sino , de hecho , algu
nos de los principales segmentos que conforman el conjunto de acción velasquis
ta a nivel nacional en 1 960, constituido con el exclusivo propósito de elegir a Ve
lasco a la presidencia, lo que explica la pugna eventual entre tales "sub-especies" 
una vez que su candidato gana la presidencia y el conjunto de acción, que no e s  
una estructura partidista, se ve ante l a  necesidad de  funcionar como coalición de  
gobierno - lo  que, por definición e s  ajeno a la naturaleza de  los conjuntos de  
acción - .  

El artículo identifica primero {a) el "velasquismo serrano" ,  y {b) el 
"velasquismo costeño" ,  cada cual subdividido, a su vez , en Jo que denomina co
mo "varias 'suib-especies' ". En la sierra , 

el 'sub-velasquismo araujista' ,  que 'sigue' al 'omoto' Araujo y sueña 
con verlo en la presidencia. Su fuerza reside en la llamada 'chusma' 
quiteña, dirigida por Gustavo Herdo íza León, 50 un pintoresco y 
atrafagado locutor de radio. Esta 'chusma' se compone de trescientas 
personas que no trabajan en nada . . .  siempre atentas a las llamadas de 
Herdoíza , hechas a través de los micrófonos de Radio Tarqui. Cum
plen yendo masivamente a los mítines cuando se les pide , y partici· 
pando en manifestaciones en favor del Dr. Araujo , o llenando las ba
rras de la Cámara de Diputados, o 'invadiendo' el Ministerio del 
Tesoro y 'cancelando' a todos los funcionarios técnicos; 
el 'sub-velasquismo curuchupa' (término coloquial para 'conserva
dor') que sigue a Terán Varea y trabaja para incorporar a todo el cu
ruchupismo bajo el estandarte velasquista ; 
'sub-velasquismo baquerista' ,  que es un ramal curuchupa pero sigue 
a Baquero de La Calle ; 
'sub-velasquismo chiriboguista' (por Chiriboga Villagómez), que si
gue al Ministro de Relaciones Exteriores y que disputa al Alcalde (de 
Quito) los seguidores de la vieja Federación de Barrios que fue la ba
se popular en la elección de Julio Moreno Espinosa (el Alcalde de 
Quito) y la materia prima electoral para Chiriboga Villagómez antes 
de eso .  
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En la costa, 
el 'sub-velasquismo menendista' ,  el más activo de todos, que diaria

mente choca con el 'sub-velasquismo chiriboguista' y alberga un gran 

resentimiento contra el 'sub-velasquismo arauj ista' ,  'arosemenista' ,  y 

el naciente sub-velasquismo 'nebotista' .  M enéndez,su j efe , trabaja fe

brilmente para su candidatura presidencial ( 1 964); 
'sub-velasquismo arosemenista' (por Carlo s Julio Aro scmena Mon

roy), en activa guerra fría con el m enendista . 

-- 'sub -velasquismo nebotista' (por Jaime Nebot), que debe extraer sus 

cuadros del sub-velasquismo menendista y arosemenist a ,  por lo que 

representa la mayor amenaza . . .  para ello s;  

'sub-velasquismo valdinista', formado por el  Movimiento Nacionalis

ta dirigido por . . .  Val dan o Raffo , un sub -producto de la atomización 

de A rne . . .  

'sub-velasquismo bowenista' . . . del t ipo regional , cuyo territorio es 

la provincia d e  M anab í .  No busca hacer presidente al Senador Bowen 

Roggiero ; su j efe actúa independientemente y . . .  t iene que ser toma
do en cuenta como fuerza primord ial por aquellos sub-velasquismos 

que t ienen ambiciones presidenciales.  51  

El artículo también menciona a cefepistas "que s e  fueron al velasquis
mo" en .. rebelión " en contra de las transacciones de Guevara Moreno "con el co

munismo" y "que no volverán al cefepismo porque su director (José Hanna M u
sse , en ese momento) "es más aislante que aglutinante" . Se anota, además, que 

los "sub-velasquismos" estaban a su vez, "divid idos en innumerables géneros y 

familias". Todo lo que querían estos segmentos y sub-segmentos era , según el ar

t ículo , 

su parte en el bot ín presupuestario . . .  Los j efes de cada sub-velasquismo 

demandan su propio espacio . Para mantener su prestigio necesitan ubi
car b ien a su gente . . . ha cerlos progresar. Todo esto significa una gran 

lucha i nterna dentro del velasquismo , una lucha que . . .  monopoliza el 

tiempo del presidente y de . .  .los minist ros,  que les hace imposible con

centrarse en los problemas de la nación . . .  
En vista de tan "singular" conformación d el velasqu ismo , 

Los Senadores y d iputados (velasquistas) como también los propios 

m iembros del Gabinete necesitan asegurar un espacio propio dentro d e  

l a  administración,  d e  lo cual depende s u  sobrevivencia en ( J o s  próximos) 

cuatro años, como su futuro . . .  en (las elecciones de) 1 964, cuando los 

velasquistas se despedazarán . . .  52 
Finalmente, el "menendismo" y el "arauj ismo" eran destacados en el 

art ículo como las dos "sub-especies" velasquistas "más poderosas" , en la medida 

en que controlaban un electorado sustantivo y ambos habían sido favorecidos 

con una considerable porción del "acomodo presupuestario".  
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Por su parte , una de las  figuras políticas entrevistadas destaca los  si
guientes elementos como clave en explicar el éxito de Velasco en las urnas, en la 
elección de 1 960: 

· 
Cuando Velasco hablaba de 'su chusma', la 'incorporaba' al hacerlo : 
'Mi chusma. Ya está' .  Araujo Hidalgo le movía (las masas) en Quito , 
Galo Martínez, Rafael Guerrero , Emilio Estrada, Pedro Menéndez , Raúl 
Menéndez se la movían en Guayaquil y cada uno de estos, a su vez , te
nían sus segundos y terceros que también tenían algún tipo de contacto 
con la masa porque habían sido dirigentes de clubes deportivos, y esas 
cosas . . . (Entrevista No. 12). 

Los "Velasquismos" en Guayaquil y sus Baniadas 

Los "velasquismos" activos en Guayaquil en 1 960 son diversos. Carlos 
Julio Arosemena, uno de los miembros fundadores de la Federación Velasquista 
de 1 952  y, esta vez , director de la Federación Nacional Velasquista hasta su de
signación como candidato a la vice-presidencia un mes antes de la elección, enca
bezaba un segmento del conjunto de acción local. 53 Por otra parte, estaba el 
Movimiento Velasquista, un grupo encabezado por Galo Martínez Merchán y 
conformado por "trabajadores e intelectuales de Guayaquil que quer ían trabajar 
para la candidatura de Velasco". (Entrevista No. 14). Estos dos segmentos son de 
importancia menor , en lo que al reclutamiento electoral del suburbio se refiere . 

A nivel de las barriadas, el Alcalde Pedro Menéndez Gilbert es preeminente qua 
intermediario electoral entre los votantes suburbanos y Velasco. Esto no quiere 
decir que Menéndez fuese el único intermediario con capacidad de "mover" la 
elección para Velasco a nivel barrial. Como una fuente conocedora de los "velas
quismos" y la política local señala, 

En la dirigencia velasquista había una condición de 'profesionalismo ac
tuante' :  habían abogados, doctores, ingenieros, con vocación política , 
con capacidad de 'hacer el milagro' ,  que es también muy significativo 
para e] pueblo, de 'bajarse al pueblo' . . .  Un ejemplo:  el 'Chino' Nebot 
solía decirme: 'Como tu sabes, hay oligarcas simpáticos y oligarcas an
tipáticos. Tendrás que admitir que yo pertenezco a la primera catego
ría' . . .  Con eso , se iba al suburbio a pagar los tragos . . . Y la gente de allí 
lo estimaba por la capacidad que ten ía de 'bajarse' a ellos: 'Este es el 
hombre' ;  'este es mi hombre' .  Y, además, en otros casos , había la necesi
dad de protección a otro niveL . .  o en términos de necesidades inmedia
tas . . .  de la posibilidad de obtener empleo para una hija,  una 'palanca' ,  
e l  contacto con el  sistema , y (estos) velasquistas podían proveerlo . . .  
(Entrevista No. 13). 

En todo caso , Menéndez Gilbert es el broker preeminente para Velasco 
en las barriadas, en esta ocasión. Como Alcalde de GuayaqÚil Menéndez controla 
los recursos esenciales al intercambio que susténta ; como político avezado, tiene 
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la voluntad y capacidad de administrar estos recursos para propósitos políticos 
concretos: reclutar el voto para Velasco en las barriadas de la ciudad , por ejem
plo. En plena campaña presidencial , el Frente Democrático Nacional, que respalda 
la candidatura de Galo Plaza, denuncia "serias anomalías" en la provisión de 
agua en el suburbio - en zonas no cubiertas por el suministro de la red de agua po-

table - .  La denuncia dice así: 
Es de conocimiento público que los servicios municipales de Guayaquil 
son otorgados en función de servir la candidatura presidencial del Dr . 
José María Velasco !barra . (Recursos) que (son básicos para) la elemen
tal defensa de las vidas de la gente ,  como lo es el suministro de agua po
table a los barrios suburbanos, son condicionados y sujetos a discrimi
nación electoral. . .  Un barrio que no acepta enlistarse en el registro ve
lasquista ,  es rehusado el servicio . Los empleados municipales que trans
portan el agua, no le dan su ración diaria, forzando a populosas barria
das a perecer de sed ,  prácticamente . . .  
Como no podemos permitir que mujeres y hombres que prefieren la li
bertad al despotismo, la paz a la violencia, la auto-determinación polí
tica a (la esclavitud) y que a fin de lograrla se han (unido al) Frente De
mocrático Nacional, mueran de sed por la actitud discriminatoria del 
Alcalde , que ño fue elegido solo por velasquistas, pero por una ciudad 
entera que trataba de librarse y librar al Concejo Municipal del odioso 
tutelaje político y deshonestidad administrativa del caudillismo ; y por
que la municipal�dad de Guayaquil no es administrada con dineros ve
lasquistas sino con el valor de los impuestos que hombres de todas las 
ideologías y formas de pensamiento pagan, hemos decidido hacer la dis
tribución diaria de agua en los barrios suburbanos que el concejo velas
quista se niega a servir . (Su beneficiarios) no serán (requeridos) de en
rolarse (en las filas del) placismo, porque el Frente Democrático no ma
ta de sed al pueblo para imponer candidaturas o reducir (lo) al servilis
mo. 

(Firmado por) Dr . Luis Plaza Dañín, Director Ejecutivo del bureau del Guayas 
del Frente Democrático Nacional. 54 

. Pocos días antes de la elección, se reproduce en la primera página del 
diario El Comercio un artículo del New York Times que hacía referencia a la con
frontación entre velasquistas y placistas en Guayaquil. El observador extranj ero , 
notando que "Velasco Ibarra . . .  suele decir 'denme un balcón en cada pueblo y 
conquistaré al Ecuador' " ,  informaba que Velasco hab ía tenido , desde febrero , 
"muchos balcones a su disposición",  pero que se había reducido a dar discursos 
esporádicos en lo que parecía ser "una campaña desalentada" .  55 Ahora bien, si 
Velasco no había recurrido al balcón, sí recurriría, ciertamente, a sus intermedia
rios para la efectivización del voto, particularmente en Guayaquil y en las áreas 
suburbanas, donde el principal intermediario de Velasco en esta ocasión, el Al-
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calde Menéndez, confrontaría con éxito a su enemigo principal: CFP, a la sazón, 
una red de intermediación en crisis. Además, y haciendo, de hecho, la tarea "fá
cil" para propósitos de Menéndez, CFP - una máquina fallida· en ese momen
to - apoyaba esta vez una candidatura improbable , a saber, la de Antonio Parra 
Velasco. 

Una Máquina Electoral Fallida Apoya la Candidatura de 
Antonio Parra Velasco 

El artículo del New York Times en cuestión, informaba, asimismo , que 
Carlos Guevara, quien es descrito allí como "ex-apóstol de Velasco y aún diri
gente de las masas de los barrios bajos" , había afirmado tener "un único propósi
to : derrotar a Velasco, el atormentado y maquiavélico psicópata" .  

En  todo caso, ni Guevara ni su  partido estaban en  condiciones de  con
frontar a Velasco, no solo debido al estado de desarticulación en que CFP estaba 
sumido en ese momento, sino, además, por haberse elegido una fórmula por de
más improbable para hacerlo : apoyar a Antonio Parra Velasco, un candidato des
crito por la oposición como " . . .  el obeso y desgreñado rector de la Universidad 
de Guayaquil . . .  rico e indolente" . Dentro de la coalición de Parra , empero, el 
debilitado CFP era su base más fuerte de sustento popular. 

El Candidato 

Antonio Parra Velasco era hombre poco conocido más allá de los círcu
los oficiales, académicos, y de las altas esferas económicas de la ciudadad porte
ña , a los que pertenecía. De hecho, carecía de enlaces personales a nivel de las 
barriadas. Parra Velasco hombre de unos sesenta años, a la sazón se había 
especializado en Derecho Internacional en la Universidad de París, había sido Se
cretario de Educación Pública en la primera administración de Velasco (1 934 ) ,  
era ex-diputado a la Asamblea Constituyente de 1 944, y ex-Embajador y Minis
tro de Relaciones Exteriores durante el gobierno interino de Carlos Julio Arase
mena Tola, a fines de la década del cuarenta . Considerado como un hombre 
"progresista" , "ideológicamente ubicado en cú culos avanzados de la izquierda, 
sin haber tenido ninguna militancia como miembro afiliado del socialismo o co
munismo" (Entrevista No. 33) Parra era "todo menos un candidato", en opi
nión de uno de los colaboradores más cercanos de Guevara, quien indicara a la 
autora, adicionalmente, que el discurso de Parra "alienaba" a los electores "en 
vez de atraerlos" (Entrevista No. 33). 56 En términos similares, la prensa de 
oposición, explicaría el fracaso en las urnas de este candidato y de su compañero 
de fórmula, el distinguido intelectual Benjan:tím Carrión, diciendo que "fue claro 
en la campaña que los doctores Parra y Carrión . . .  se dedicaron a dictar confe
rencias de tono universitario",  por ende perdiendo, según el artículo, un electo-
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rado que se fue a Velasco. 57 

Razones del Apoyo Cefepista 

¿Por qué el apoyo de Guevara y su partido a la candidatura de Parra? 
Según un colaborador de Guevara , el apoyo se debió a que Guevara quería partici· 
par en la conformación de un "frente democrático nacional y anti-conservador 
para impedir el continuismo de Ponce" , y no veía mejor alternativa para hacer
lo , en ese momento , que plegarse al "frente popular", conformado por sectores 
políticos de izquierda y de inclinaciones "progresistas" , básicamente (Entrevista 
No. 33). 58 

Al margen de las motivaciones de Guevara, el hecho es que el debilitado 
político no estaba en condiciones de pactar con ningún otro sector político en 
esa coyuntura específica : era enemigo de Vela_sco Ibarra , Ponce y Plaza. La única 
alternativa disponible, si es que CFP iba a participar en esta contienda electoral 
de alguna forma, era integrar la coalición en cuestión, lo cual, incidentalmente ,  le 
obligaba a pactar con ex-enemigos políticos, tales como Pedro Saad, Secretario 
General del Partido Comunista, y miembro del "frente popular" en cuestión. 

La Contienda en Guayaquil y sus Barriadas 

Como el resultado de la elección revela, esta vez el comando cefepista 
había sido incapaz de ccntrolar a sus miembros. 59 En medio de la seria crisis, 
CFP poderoso qua máquina política en el pasado reciente carecía ahora de 
mecanismos para mantener su control electoral sobre las bases. Los "hombres de 
relación' ' ,  que habían sido instrumentales para la ef ectivización del voto para 
CFP en otros tiempos, esta vez llevarían a "su gente" a otra parte (v.g. ,  a otras 
candidaturas) o la dejarían "en libertad" de apoyar a cualquier candidatura . La 
crisis por la que CFP atravesaba estaba llamada a favorecer la otra alternativa 
existente, desde la perspectiva de los votantes suburbanos, representada por la 
candidatura de Velasco Ibarra, en la que el auspicio activo de un Alcalde con los 
recursos y capacidad para activar y expandir su red informal de partidarios en fa
vor del Gran Ausente, operando en el proceso como una verdadera máquina 
electoral, sería instrumental. Adviértase, además, que los esiuerzos de recluta
miento por parte de la red menendista no excluían, sino que ,  por el contrario , 
eran reforzados por la presencia de redes paralelas (menores) para el candidato . 
De hecho , el conjunto de acción de Velasco era abierto , incorporando , como en 
el pasado, "todos aquellos que quisieran venir hacia él" .  

La expectativa de que Parra podría obtener "por lo menos los  60.000 
votos (que) Robles había obtenido en 1 957 '' fracasaría, como los resultados 
electorales lo demuestran. Guevara había obtenido, aprox . 3 1 .000 votos en las 
elecciones locales de 1 959;  según nuestras estimaciones, ocho meses después de la 
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derrota local de Guevara , CFP no contribuye más de 1 5 .000 votos a la candida
tura de Parra . 60 Según algunos observadores pol íticos de la época , el resul
tado de la elección de 1960 podía significar tres cosas:  (a) que Guevara no con
trolaba ningún voto y sus ex-partidarios volvieron "a su lugar de origen: Velas
ca" ,  o (b) que Guevara intencionalmente transfirió esos votos a Velasco , o (e) 
que la "unidad anti-conservadora" de Parra fue "una 'chimbada' ". 61 En la medi
da en que hemos podido establecer, lo último que Guevara deseaba era "transfe
rir" a Ve lasco los votos que aún pod ia controlar, y no existe evidencia alguna 
que justifique tomar la tercera hipótesis (e) como plausible. En cuanto a la se
gunda hipótesis (b) y si b ien inmediatamente después de la elección, algunos de  
los partidarios de Parra se  inclinaron públicamente por esta, su probabilidad es  
virtualmente cero : no solo se  trata de que Guevara no estaba dispuesto a apoyar 
la candidatura de Velasco en esta ocasión, sino que ,  además, se trata de que Gue
vara no estaba en posición de ejercer un control significativo sobre el grueso de 
las bases cefepistas, o de las bases del partido que habían respondido tradicio
nalmente a él qua máximo patrón del partido . De hecho , la primera hipótesis 
planteada (a) es la más plausible , con una diferencia . No se trata de que Gueva
ra ya no era capaz de controlar voto alguno y de que estos votos "volvieron a 
su lugar de origen" . Se trata , en cambio , de que en medio de la crisis del partido 
qua estructura clientelar, el grueso de sus intermediarios y seguidores estaban 
llamados,  forzosamente ,  a "irse a otra parte" .  Ciertamente, la mejor opción pa
ra muchos era el "menendismo" o, alternativamente , "irse donde" cualquier 
otro de los sub-segmentos que conformaban el velasquismo qua conjunto de ac
ción de Guayaquil , o, también , iniciar un nuevo sub-segmento.  Cualesquiera de 
estas opciones estaban abiertas, de manera inmediata , a los (ex) partidarios de 
CFP y Guevara Moreno . 

El caso del barrio Santa Ana ,  es ilustrativo. Dos de los dirigentes barria· 
les entrevistados "trabajaron" la candidatura de Velasco en el marco de la red 
menendista . Dos dirigentes barriales (cefepistas) no trabajaron por la candidatura 
de Velasco en esta ocasión, continuaron siendo , en sus propias palabras "cefepis
tas de corazón", pero votaron por Velasco. Otros dos d irigentes fueron "dejados 
en libertad" por sus "hombres de relación" para trabajar "por quién q uisieran". 
En un caso , el dirigente transforma su - hasta entonces - comité político ce
fepista en comité electoral velasquista . . .  y - después de la elección - busca 
vincularse a la estructura clientelar menendista, en base al mérito de "haber mo
vido la elección para Ve lasco en el barrio". En otro caso , el dirigente barrial "tra
baja" la elección para un candidato que no es ni Parra ni Velasco si���IQ Pl'i� 
y esto , con el permiso expreso de su "hombre de relación" , que¡h.Ú'era otro q� 
el propio "Don Assad" Bucaram , lo cual es una manifestación df� profundo de  :· 
la crisis de liderazgo de Guevara y de la desarticulación del pa'i� en esos mo .. ' / 
mentos: "'-.'-(; . . . ·  

.......... .  -
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Yo trabajé por Plaza porque pensé que era mejor candidato que Parra . 
El compañero Galo Plaza era mejor porque era un hombre de comercio , 
¿no? Sab ía cómo manejar el billete . . .  iba a darle trabajo al pueblo . No 
iba a haber falta de trabajo con él porque cuando uno tiene que pensar 
en la persona que va a elegir es porque esa persona le va a dar trabajo al 
pueblo . . .  no habrá vagos, ni prostitución, ni nada . El iba a ser muy res
ponsable , un presidente muy responsable. (Entrevista No. 40) 
Adviértase que esta no es sino la razón aparente , la razón verbalizada di-

rectamente por este dirigente para justificar su apoyo a la candidatura de Galo 
Plaza en la elección de 1 960 y, ciertamente ,  puede haber jugado un rol en su de
cisión de, no solo votar sino "trabajar" por la candidatura de Plaza a nivel ba
rrial. Sin embargo , la razón subyacente es que su empleador en ese momento , de 
quien dependía su sustento y, por ende, la supervivencia de su familia , le había 
pedido expresamente que apoyara a Plaza en esta ocasión , en lo que constituye , 
paralelamente, un ejemplo de candidaturas presidenciales sin antecedentes de tra
bajo suburbano propio , recurriendo , a última hora , a esfuerzos de activación de re
des clientelares informales para propósitos electorales. El "hombre de relación" 
de este dirigente no es otro que Assad Bucaram, quien le "da permiso" para ha
cerlo . . .  Después de todo , su candidatura presidencial no estaba en juego . . .  y el 
comportamiento de sus dirigentes no incidía para nada en sus intereses políticos 
personales. El siguiente extracto es revelador :  

Pregunta: Usted me estaba diciendo que a pesar de ser cefepista , en 
1 960 trabajó por Plaza en la campaña electoral. . .  

Respuesta: Claro ! Yo puse a mi gente a trabajar por el compañero Pla
za . 

Pregunta: Usted también me dec ía que una de las cosas que hizo co
mo parte de su trabajo en la campaña fue acompañar a un 
grupo de señoras placistas que no podrían haber entrado al 
suburbio sin usted . . .  

Respuesta: Sí. Pudieron entrar en el suburbio gracias a mí. E sta dama , 
la doctora---,  yo trabajaba en su laboratorio en ese enton
ces .  La señora--- y la señora--- y la señora (nombres 
omitidos) también vinieron a la (parroquias de) Febres Cor
dero , a la Letamendi, porque yo conocía a todos all í .  Con
migo sí podían entrar al suburbio . . .  

Pregunta: Así que Don Assad , que era su coordinador , le hab ía dado 
permiso . ¿De verdad? 

Respuesta: Sí. El me comprendía y lo aceptó . (El sabía que) si el era el 
candidato entonces mi trabajo era para él. . .  Eso es harina 
de otro costal. . .  (Entrevista No. 40). 62 

En esta , como en otras contiendas, también los contendores que care-
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cían de bases de apoyo o contactos electorales relevantes a nivel de las barriadas, 
harían esfuerzos de último minuto para obtener apoyo en Guayaquil y el subur
bio. Sin embargo tales esfuerzos no reportarían mayores réditos electorales. Nin
guno de estos candidatos tenía acceso a redes de reclutamiento comparables a las 
de Velasco lbarra o CFP, aun en el contexto de la crisis. Al margen de la natura
leza contingente del "cemento" que sostenía los enlaces propios de las redes en 
cuestión , redes alternativas comparables difícilmente podían ser improvisadas en 
vísperas de la contienda .  

IV 

LA ELECCION DE 1 968: APOYO A LAS CANDIDATURAS DE 
JOSE MARIA VELASCO IBARRA Y ANDRES F .  CORDOV A 

Desde la perspect iva de este estudio,  y en el contexto de Guayaquil en 
general� y de sus barriadas en particular, la contienda de 1 968 ilustra las condi
ciones bajo las cuales un conjunto de acción puede prevalecer sobre una máquina 
política. En los párrafos que siguen veremos un action-set que si bien carece del 
dinamismo exhibido en contiendas anteriores, logra "moverle la elección" a Ve
lasco en GuayaquiL· y efectivizar el apoyo del electorado suburbano al Gran Au
sente, cuya candidatura a nivel local estaba favorecida, esta vez, por el hecho de 
que la candidatura del presente city-boss y patrón de la máquina cefepista , no es
taba en juego en la contienda.  

Antecedentes Relevantes 

El cuarto velasquismo había sido de corta duración. Velasco Ibarra asu
mió la presidencia en agosto de 1 960 y fue depuesto en noviembre de 1 96 1  . El 
vice-presidente Carlos Julio Arosemena lo reemplaza en el poder, en lo que sería , 
asimismo, una breve gestión . Arosemena es depuesto en julio de 1 963 , y reem
plazado por una junta militar que permaneció en el poder hasta marzo de 1 966 , 
cuando un civil (Clemente Yero vi Indaburu) es llamado a asumir la presidencia in
terina . En noviembre de 1 966 una Asamblea Constituyente designa presidente a 
Otto Arosemena Gómez por un plazo determinado ; se dicta una nueva constitu
ción y se convoca a elecciones presidenciales para junio 2 de 1 968 . 63 

El Candidato Velasco es Reclutado una Vez Más 

Para 1 967 el "velasquismo" entra en proceso de reconstitución, a medi
da que las elecciones se aproximan, y envía dos emisarios a Buenos Aires. Lós 
emisarios visitan a V e lasco Ibarra y regresan con un mensaje grabado en el que el 
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Gran Ausente anunciaba su decisión de ser candidato a la presidencia de la Re
pública por quinta vez . 64 

Poco cambiaría la forma en que las redes de reclutamiento electoral que 
periódicamente se organizaban en torno a las candidaturas de Velasco Ibarra, se 
reagruparían esta vez en preparación para lograr la elección de Velasco en 1 968 , la 
última contienda en que Velasco participaría. 65 En Guayaquil, y entre los "inter
mediarios" de la "guardia vieja" se destacaban esta vez , Galo Mart ín.ez Merchán, 
Carlos Julio Arosemena y Pedro Menéndez Gilbert . Aparecerían ,  por cierto, nue
vos intermediarios y sub-segmentos del conjunto de acción local . 66 

Durante la presidencia interina de Y ero vi, Ve lasco lb arra había pasado 
siete meses hospedado en casa de Galo Mart ínez Merchán, su futuro director de 
campaña . Allí recibiría la visita de "personas de diferentes tendencias e inclina
ciones políticas, incluyendo la izquierda" (Entrevista No. 15). Ciertamente,  y 
anticipando la re-instauración de la política de elecciones, Velasco "se prepara
ba" para una eventual candidatura, aceptando para la conformación de su conjun
to de acción prospectivo , una amplia gama de sectores ,  independientemente de 
sus posturas ideológicas. Si lo hacía , era porque, en opinión de uno de sus asocia
dos más cercanos, "estos eran los que venían a él" , razón por la cual "el velas
quismo era un movimiento político en el que se da de todo" (Entrevista No. 

15). La naturaleza heterogénea del movimiento electoral de Velasco lbarra era 
difícilmente casual. La amalgama en cuestión era deliberada . En palabras de 
nuestro interlocutor, prominente velasquista de entonces, y al margen de la vali
dez de sus conclusiones acerca de las motivaciones (altruistas) de Velasco , 

(Velasco) no estaba interesado en ser propiedad de nadie . En el fondo 
tenía interés de tener dentro de su movimiento este tipo de diversidad 
precisamente porque implicaba enemistades, resquemores, enconos en
tre la gente que lo conformaba . El estaba consciente de eso .  Pero , a su 
manera , estaba interesado en usar esos elementos (gente) que él consi
deraba como utilizable . . .  para beneficio de su obra . (Entrevista No. 
15). 

Problemas Esperados en Tomo a la Candidatura de Velasco en Guayaquil 

A mediados de 1 967 aparece un artículo de prensa, en el que si bien se 
plantea la oratoria de Velasco como factor de atracción, se predicen , empero , 
problemas para su candidatura, debido a la ausencia de intermediarios fuertes, 
capaces de "moverle" la elección como en el pasado . De los aprox . 60 .000 votos 
que Bucaram había obtenido en las recientes elecciones de Alcalde , 1 0 .000 eran 
d� "anti-menendistas," y 30 .000 de elementos populares que " serán seducidos 
por el primer discurso de Velasco y votarán por él, cualesquiera sean las órdenes 
de Bucaram" , según el art ículo en cuestión. 67 De otra parte, concedía que exis
tían otros factores, - más allá de la poderosa oratoria de Velasco - en juego en 
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esta contienda, tales como con quién pudiera contar para '"moverle" la elección. 
El artículo anticipaba, además , que en esta ocasión Velasco no "arrasaría" en el 
suburbio : "No es solo que la mística velasquista se ha debilitado considerable
mente, sino también que de los tenientes de 1 95 2  y 1960 ahora tan solo tiene a 
Menéndez" . 68 

Ciertamente ,  y en lo que a Guayaquil y sus barriadas se refiere , la es
tructura de reclutamiento de apoyo electoral para Velasco carecería esta vez del 
vigor del pasado . Particularmente en vista de que sus redes de intermediación lo
cales no habían tenido oportunidad alguna de protagonizar relaciones de inter
cambio clientelar significativo por algún tiempo, habiendo carecido de control 
sobre y acceso a mecanismos de distribución (de importancia) en los últimos cin
co años por lo menos, tendrían que apelar a sus (ex) clientelas, contactos presen
tes y partidarios potenciales, forzosa y principalmente en base al recuerdo de su 
pasada capacidad de respuesta y promesas de futuros beneficios. 

Un factor potencialmente decisivo en esta ocasión, en el contexto de 
Guayaquil, era la presencia del Alcalde Bucaram, teniendo en cuenta el poder 
electoral que recientemente demostrara y su control presente sobre la maquina· 
ria municipal y de CFP qua máquina política. Las fórmulas electorales sobre las 
cuales se especulara durante el año previo a la contienda , eran liderados alternati
vamente por Velasco lbarra, Córdova o Raúl Clemente Huerta , pero todas in
cluían a Bucaram como posible compañero de fórmula, siendo el binomio "Ve
lasco-Bucaram" la ' "pesadilla de los liberales" . 69 Ninguna de tales fórmulas elec
torales se materializaría , sin embargo . 

Naturaleza de la Contienda en Guayaquil y sus Barriadas 

Para suerte de Velasco y sus brokers de la ciudad porteña, ni la candida
tura del city-boss ni la de su partido estarían en juego en 1 968 . Además, poco 
antes de la elección presidencial, la controvertida conducción de la Alcaldía por 
parte de Bucaram había antagonizado , por lo menos temporalmente , a un amplio 
espectro de la opinión pública. Esto estaba llamado a tener alguna incidencia en 
su capacidad de reclutamiento electoral en la ciudad en general, por lo menos en 
el período inmediato , en caso de que decidieia apoyar una de las candidaturas 
presidenciales en juego, como finalmente lo hizo . En efecto , en la elección de 
1968 , CFP apoya oficialmente la candidatura liberal del ex-presidente interino 
Andrés F .  Córdova . 

De los cinco contendores participantes, Córdova y Velasco son, virtual
mente, los únicos que podían contar, por lo menos en principio, con redes de 
reclutamiento relevantes al · suburbio, 70 a través de intermediarios claves. En 
el campo velasquista ,  los intermediarios políticos relevantes a las barriadas incluían 
a Menéndez , quien según observadores de la época , aún conservaba alguna influen-
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cia a nivel barrial, aunque considerablemente menor que en el pasado , como lo 
demostraría el resultado de la elección. Otros intermediarios de Velasco en Gua
yaquil, incluían a Carlos Julio Arosemena, de incidencia menor a nivel suburba
no , pero que tenía una cierta capacidad de movilización electoral en otros esce
narios locales, particularmente entre sectores de la clase media baja .  Entre los in
termediarios locales de Velasco figuraban también el ex-Alcalde cefepista Luis 
Robles Plaza, y el movimiento "CFP-Guevarista",  cuyo director José Hanna Mu
sse hab ía efectuado un rapproachement con Velasco en lo que constituía "la 
oportunidad" para Hanna de confrontar al hombre que consideraba el principal 
enemigo de Guevara y propio : Assad Bucaram . 

Teniendo en cuenta que siete meses antes, como candidato a Alcalde, 
Menéndez había captado 20 por ciento del TVV de la ciudad , estaba en posición 
de movilizar por lo menos 20.000 votos para Velasco lbarra en esta ocasión. Por 
su parte el "CFP-Guevarista" no estaba en capacidad de efectuar una contribu
ción electoral mayor. Y José Hanna, su director, lo sab ía . Como candidato a Al
calde en la contienda de 1 967 había obtenido aprox . 4.500 votos. En todo caso 
Hanna estaba en posición de hacer del movimiento que dirigía ,  aun cuando fuese 
un movimiento cuantitativamente menor, "el instrumento de algo en contra de 
otra cosa",  como otros lo habían hecho en contra de Guevara en el pasado ; un 
instrumento "para interferir, tanto como fuere posible", con los esfuerzos de re
clutamiento de Bucaram para Córdova . Y así lo haría . (Entrevista No. 33). En 
efecto, la estrategia de Hanna, en respaldo de la candidatura de Velasco, consis
tiría, básicamente, en establecer la ubicación exacta de los comités de Bucaram e 
inaugurar un comité para re-elegir a Velasco, con CFP-Guevarista a la cabeza, "en 
la puerta de al lado" .  La idea no era , necesariamente , "inaugurar comités 'rea
les' " :  

. . .  no  importaba cuanta gente viniera. S i  había un comité en una casa 
del barrio esto significaba que all í hab ía , al menos, un partidario . Si 
(Hanna) no tenía a nadie en (un) .barrio , (él) o (su) hermano iban allí 
personalmente . (José Hanna) no tenía ilusiones de abrumar a Bucaram. 
La idea , en todo caso, era hacerle sentir a la gente que allí habían dos 
cefepismos: uno que estaba con Velasco , el otro que estaba con Córdo
va . Y, evidentemente , entre Córdova y Velasco, Velasco era el hombre, 
sin ninguna duda! (Entrevista No. 33). 
En palabras de nuestro interlocutor, esa fue "la táctica seguida a lo lar

go de la campaña" por el "CFP-Guevarista" .  Simultáneamente, Hanna no esca
timó oportunidad alguna "para atacar a Bucaram por los problemas que había 
creado en la Alcald ía" ,  y enfatizar los desaciertos del Alcalde ,  que incluían medi
das tomadas en contra de sectores marginados de la ciudad . 71 

En la tienda de Córdova, el respaldo oficial de Bucaram y CFP era visto 
con un optimismo que el resultado de la elección probaría injustificado .  La cola-
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boración entre liberales y cefepistas, basada en una alianza forjada por Raúl Cle
mente Huerta 44debido a (su) amistad con Bucaram" había comenzatio a fines de 
los sesenta, "cuando Abdón Calderón dirigía el partido (liberal radical) y se vio 
forzado 

a firmar un acuerdo electoral con Bucaram, . . .  porque habían más dig
nidades que militantes en el partido, con decirle que las reuniones del 
partido ·asistían sus directores, básicamente . . . El Partido Liberal había 
intentado (sus) propias candidaturas con resultados diversos: uno o dos 
concejales, pero nada (significativo) en la práctica . . . (Entrevista No. 28). 

Cabe notar que los miembros del Partido Liberal, Francisco Huerta 
Montalvo entre ellos. comenzarían a adquirir una mejor comprensión de la natu
raleza del reclutamiento del voto en las barriadas, a través de las oportunidades 
de "ver a Bucaram en acción" que la coalición liberal-cefepista brindaba . 72 En 
todo ca.so , en 1 968 , Bucaram es la carta principal conque la candidatura presi
dencial de Córdova puede contar para reclutar el voto en Guayaquil, y particular
mente a nivel barrial . Sin embargo el auspicio cefepista de la candidatura no re
portaría los réditos esperados en las urnas. 

¿Qué había sucedido? En palabras de uno de nuestros principales inter
locutores, miembro del Partido Liberal en ese entonces, y testigo de los hechos, 
"Bucaram no puso mayor interés en la campaña" por Córdova, factor que esta 
figura política mencionara como "un problema encontrado en (su) propia expe
riencia" : 

Cuando yo fui candidado a la presidencia por el Partido Liberal, los can
didatos locales de Quito no estaban muy interesados en mi candidatura . 
Inclusive me decían que (en Quito) mi candidatura no 'prendía ' .  Cada 
cual se preocupaba de lo suyo . . . (Entrevista N o. 13) 
Complementariamente , cabe notar que una vez conocido el resultado d e  

la elección, la prensa observaría que "la presencia de Bucaram en l a  campaña e n  
Guayaquil habría ayudado a Córdova",  presencia que, sugería e l  artículo , n o  s e  
había dado "porque requería de una licencia d e  l a  Alcaldía para que el Alcalde 
pudiera participar activamente en las actividades (de campaña) en el cantón",  al
ternativa que Bucaram optó por no ejercer. 73 

Para 1 968 el barrio Santa Ana era una área suburbana relativamente 
consolidada . 74 Tres de los dirigentes barriales entrevistados .. trabajaron" para la 
elección de Bucaram a Alcalde en 1 967, pero no activaron sus redes de recluta
miento "para nada" en la contienda presidencial de 1 968, y dejaron a "su gente" 
"en libertad" para votar por quienes ellos quisieran en. esta oca�JJ no de los 
dirigentes barriales, cuya historia política fue rastreada a trav¡éf �1 flcgeilt? de 
su familia, había fallecido recientemente. Si bien toda su fadtilia había é!tapo 
"activa" en política en las dos décadas anteriores, decidió �st.a vez no activar', el 

� 
comité en favor de candidatura alguna, y sus miembros repo�t� no haber votado .. < 

\_····.:· 
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por ningún candidato en esta contienda ya que , en palabras de la madre del diri
gente en cuestión, "nadie nos vino a pedir" . Otro dirigente barrial trabajó esta 
vez por la re-elección de Velasco a través de la red menendista, con la cual había 
estado vinculado en �1 pasado - y a pesar de que en 1 967 había "trabajado" 
para que Bucaram fuera elegido Alcalde . Otro dirigente señaló haber trabajado 
por Córdova, "por obligación con Don Assad", y "para no dejar mal al parti
do". Don Assad le había dicho a este dirigente ,  "haz lo que puedas" y, por en
de , "su gente" habría votado por Córdova. (Entrevista No. 23). 75 Sin embargo , 
en el caso de Santa Ana, y como recordara uno de los dirigentes barriales entre
vistados, 

La mayoría de la gente aquí votaron por Velasco . Don Assad no era 
candidato . . .  y la campaña para Córdova no fue grande aquí, aunque 
ayudó a este candidato que , realmente, no era nadie para nosotros . . .  
Pero esta vez trabajamos solo aquellos de nosotros que quisimos; algu
nos trabajamos, otros no , dependiendo de nuestras obligaciones (v.g . ,  
dependiendo del grado de compromiso con el partido, en cada caso). 
(Entrevista No. 23) 

En lo que a Guayaquil y sus barriales respecta , la escasa popularidad de 
la candidatura de Córdova , el antagonismo que la conducción de Bucaram de la 
municipalidad pudo haber generado, aun entre sus más tradicionales partidarios, 
la falta de un interés mayor por parte del city-boss en la campaña por Córdova, los 
dinámicos esfuerzos desplegados por los intermediarios de Velasco en Guaya
quil en general, y los acérrimos enemigos de Bucaram, Menéndez Gilbert y José 
Hanna, en particular ; y el impacto acumulativo de estos factores, se destacan co
mo variables intervinientes en la cuarta victoria de Velasco lbarra , a nivel local . 
Como el capítulo S de este estudio revela, empero , y en concomitancia con el de
bilitamiento de sus redes de intermediación local , la popularidad de Velasco ha
b ía declinado marcadamente en Guayaquil en esta ocasión. En todo caso , cabe 
destacar aquí que p.ua 1 968 , la alternativa electoral representada por el "popu
lismo" qua tendencia (Velasco Ibarra + voto "escondido" de CFP en la candida
tura de Córdova) ejerció virtual control a nivel de los distritos suburbio, a exclu
sión de cualquier otra alternativa electoral . 

V 

LA ELECCION DE 1 978 :  APOYANDO LA CANDIDATURA DE 
JAIME ROLDOS AGUILERA 

Desde la perspectiva de la articulación del voto de los moradores, la 
elección de 1 978 constituye un estudio de caso de las condiciones en que estruc
turas político-clientelares "latentes" pueden (a) ser "reactivadas" para efectos 
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electorales, luego de años de receso (forzado) y (b) prevalecer sobre nuevos com
petidores. Más importante aún, la discusión que sigue sugiere la persistencia del 
clientelismo político y su contínua relevancia como modalidad preeminente de 
articulación del apoyo electoral en contextos en los cuales, a pesar de una com
plejidad creciente, el marco estructural que induce la vigencia del clientelismo 
político permanece incambiado, al margen de la voluntad e intencionalidad de 
los actores .  

Haremos primero un breve recuento de los cambios socioeconómicos y 
políticos que hacen parte de la creciente complejidad del contexto en que los ac
tores focales se comportan . Segundo, haremos explícitas las implicaciones de la 
creciente complejidad en cuestión para el reclutamiento del voto . Estos dos ele
mentos proveen el marco dentro del cual haremos referencia a la dinámica operati
va de la articulación electoral por parte de CFP y sus principales actores en la cam
paña de 1 978 . El caso de los esfuerzos de penetración electoral del suburbio por 
parte de nuevos contendores, y el resultado de dichos esfuerzos, se ilustra a tra
vés del breve examen del caso de la Izquierda Democrática. 

Uno de los planteamientos básicos que haremos aquí es que en la base 
del éxito de la candidatura presidencial cefepista de 1 978 a nivel de las barria
das, está la capacidad de reclutamiento de una máquina política, hasta entonces 
"latente", que logra reactivarse para la contienda luego de años de receso forzo
so . Por ello , se torna necesario dar cuenta de la naturaleza de los resultados de la 
elección a Alcalde que tiene lugar simultáneamente a la contienda presidencial de 
1 978,  y que CFP no logra ganar. De ahí que el capítulo se cierre con un comen
tario acerca de la naturaleza del triunfo de Antonio Hanna Musse , candidato de 
APRE (Acción Popular Revolucionaria Ecuatoriana), ex "CFP-Guevarista",  en la 
elección de Alcalde, desde la perspectiva de las implicaciones analíticas de dicha 
victoria para propósitos de e ste estudio . 

Algunos Antecedentes 

Desde las últimas elecciones presidenciales Gunio de 1 968) habían 
transcurrido diez años, prácticamente. El mandato presidencial de Velasco había 
comenzado en agosto de 1 968. Velasco, gobernó constitucionalmente durante 
los primeros tres años, asumiendo poderes dictatoriales en junio de 1 97 1  . Fue 
depuesto en 1 972 ,  por cuarta vez, en un golpe militar. El interregno militar sub
siguiente duró siete años,  incluyendo una dictadura uni-personal ( 1 972-1 976) y 
un triunvirato militar (1 976- 1 979). En enero de 1 978 tiene lugar un referendum 
y se aprueba una nueva Constitución. Se convoca a elecciones nacionales para ju
lio de 1 978 .  76 

Habían transcurrido 26 años desde la elección de  1 95 2 ,  y los cambios 
socioeconómicos más importantes que Guayaquil había experimentado desde en-
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tonces, no implicaban sino la agudización de su problemática urbana. El fenóme
no de pobreza y marginalidad estructural que afectaba a vastos segmentos de la 
sociedad , se había tornadq más obvio y dramático aún en la década de los setenta , 
en el contexto de la nueva prosperidad del país como economía exportadora de 
petróleo . En un contexto socio-económico y político crecientemente complejo 
como el guayaquileño , las preferencias electorales de los moradores en 1 978,  al 
igual que en el pasado , respaldarían la candidatura populista, representada en es
ta ocasión por el joven abogado cefepista Jaime Roldós Aguilera. 

La Creciente Heterogeneidad del Suburbio Guayaquileño y sus 
Implicaciones para el Reclutamiento del Voto 

Para 1 978 las áreas suburbanas representaban más del 50 por ciento de 
la población de Guayaquil, y no menos del 47 por ciento de su electorado (v.g . ,  
adultos en aptitud legal de  votar). La continua expansión del suburbio implicaba 
una creciente heterogeneidad inter e intra-barrial. Para fines de la década de 
1970, el suburbio de Guayaquil incluía (a) asentamientos tempranos ya consoli
dados y de tugurización incipiente,  así como (b) áreas en proceso de consolida
ción, y (e) asentamientos recientes que exhibían los rasgos ecológicos propios de 
barrios como Santa Ana, treinta años antes. 77 

El crecimiento de las áreas suburbanas de Guayaquil y su creciente he
terogeneidad tenía varias implicaciones desde la perspectiva del reclutamiento 
electoral. Por una parte, el aumento cuantitativo del electorado suburbano com
plicaba de por sí el proceso electoral mismo . Mientras que en el ápice de la má
quina guevarista , CFP tenía que apelar a un electorado suburbano potencial de 
aprox. 70.000 votantes, en 1 978 los contendores electorales tendrían que apelar 
a una población de aprox. 2 1 6.000 electores suburbanos potenciales, y afinar su 
capacidad de penetración consecuentemente, a fin de acomodarse a un contexto 
de aritméticas más complejas. 78 Por otra parte, a medida que los asentamientos 
espontáneos más antiguos se consolidaban, y en tanto en cuanto la consolidación 
de por sí significaba que las necesidades y demandas que habían hecho de sus ba
rriadas un "escenario para la acción y el comportamiento políticos" habían dis
minuido , las oportunidades y, por ende, las actividades de movilización electoral 
en base a relaciones de clientelismo político extenso , estaban llamadas a decre
cer concomitantemente en estas áreas. Esto significaba que un segmento del elec
torado suburbano no estaría expuesto esta vez, con la misma intensidad que en 
el pasado , a esfuerzos de reclutamiento electoral. Como corolario , un segmento 
del electorado suburbano o bien no iría a las urnas, o emitiría su voto en base a 
(a) los recuerdos de beneficios pasados recibidos de contendores, u organizacio
nes partidistas o coaliciones de apoyo específicas; o (b) consideraciones o moti
vaciones personales que ya no pasaban por los esfuerzos de movilización electo-
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ral de los contendores, sus partidos, movimientos o coaliciones de apoyo como 
en el pasado . Era más que probable, además, que los contendores en general, ten� 
de rían esta vez a concentrar sus esfuerzos de reclutamiento , a nivel suburbano , en 
aquellas áreas barriales que se encontraban aún en proceso de consolidación, y en 
los asentamientos más recientes. 

Nótese, además, que siete años de interregno militar habían provisto la 
oportunidad de que, en el escenario político local, surgieran nuevos actores con 
voluntad y capacidad de "penetrar" el suburbio. Este es, notablemente, el caso 
de Raúl Baca Carbo, ex�Prefecto (1 976) de la Provincia del Guayas, ex-Alcalde 
(1 977) de Guayaquil y futuro candidato (1 978) a la vice�presidencia de la Repú� 
blica por el Partido Izquierda Democrática. Es también el caso de Antonio Ha
nna Musse, hermano de José Hanna y candidato del APRE, que en la contienda 
de 1 978 vence al candidato cefepista a la Alcaldía de Guayaquil. 

En la medida en que los moradores de los asentamientos más recientes 
no habían estado expuestos qua moradores a estructuras de reclutamiento elec
toral alternativas en el pasado , representaban las mejores oportunidades de reclu
tamiento, particularmente en lo que respecta a contendores políticos nuevos al 
escenario barrial. 79 Los asentamientos más recientes representaban, sin embar
go , una espada "de doble filo" para los reclutadores nóveles. Por una parte , du
rante el interregno militar, las organizaciones vecinales habían adquirido impor
tancia qua mecanismos de interrelación entre el gobierno local y los moradores. 
Estas organizaciones y su liderazgo tendrían que ser tomadas en cuenta ahora, 
en el contexto de la política de elecciones, como estructuras a ser, alternativamen
te, penetradas o reemplazadas para propósitos electorales. ¿Qué movimientos 
partidistas serían capaces de penetrar, capturar, o reemplazar estas organizacio
nes para efectos electorales? 80 En todo caso , las áreas suburbanas de reciente 
asentamiento no eran aún significativas electoralmente en 1 978,  y los reclutado
res nóveles no habían logrado adquirir todavía la capacidad y experiencia en la 
penetración electoral de aquellas áreas que, aunque no de reciente asentamiento , 
estaban aún en proceso de consolidación y cuyos moradores habían tenido una 
"relación especial" en el pasado, con redes vinculadas al CFP o al "velasquismo" ,  
es decir, en la penetración electoral del grueso del suburbio . 

En suma, para 1 978 el proceso de reclutamiento electoral en las áreas 
suburbanas se había tornado más complejo que en el pasado para todos los recluta
dores, tanto para los "veteranos" de la política local como para los nuevos. Los 
primeros no habían podido ejercer control alguno sobre recursos importantes de 
patronazgo por espacio de siete años, tiempo en el cual habían aparecido canales 
alternativos de procesamiento de las demandas barriales en muchas áreas subur
banas, que ahora debían ser ya penetradas, neutralizadas o reemplazadas para . 
efectos electorales. En cuanto a los segundos, podían tener la voluntad de pene
trar el suburbio políticamente, pero en general carecían de experiencia en el pro-
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ceso , una desventaja básica en sus esfuerzos por competir con CFP, 
. .  el único partido político que durante los largos años de dictadura 
mantuvo sus convenciones en la clandestinidad . .  .la única organización 
política perseguida durante estos largos años . . .  (con) una militancia 
partidista que (había permanecido) activa y era (de carácter) permanen
te . . .  81 
En efecto ,  y aun concediendo que esta cita pueda estar exagerando un 

tanto el fenómeno , el hecho es que CFP es la única estructura partidista que lo
gró mantener una presencia en Guayaquil y sus barriadas durante el interregno 
militar . 

La Reactivación de Concentración de Fuerzas Populares Qua Máquina 
Electoral en las Barriadas 

Antecedentes 

El partido no había permanecido inerte durante el interregno militar. 
Cierto es que,  por una parte, su máximo líder, Assad Bucaram, había sido expul
sado formalmente de la escena política local en 1 972 y que, potr otra , la máqui
na política cefepista había perdido , a partir de entonces, su control sobre recur
sos importantes de patronazgo y que sus redes constitutivas pasaron al receso 
temporal desde entonces, surgiendo luego mecanismos alternativos para la pro
secusión de las reivindicaciones y demandas barriales, en forma de organiza
ciones vecinales que adquieren una renovada significación, como tales, en el con

texto del gobierno militar. En todo caso , los moradores conocían la trayectoria 
de CFP como "partido del 'bajo pueblo' ". Algunas frustraciones se habían acu
mulado en el camino y una de-movilización forzada había ocurrido durante el 
período 1 972- 1 977 . Pero los - crecientemente claves - intermediarios políti
cos barriales sabían que la reanudación de la política de elecciones exigía, a su 
vez , la reanudación de sus vínculos personales con estructuras político-electora
les como en el pasado, a fin de mantenerse vigentes en un contexto con nuevas 
reglas de juego. 82 Por otro lado, la represión militar no había sido insuperable 
durante el período 1 972-77 y algunos intermediarios barriales claves se hab ían 
mantenido en contacto - entre sí y con la estructura partidista (CFP) - a tra
vés del período . 83 Estos contactos habían sido seguidos muy de cerca por el 
propio "Don Assad" o ,  en su ausencia, por cuadros claves del parrtido, entre 
ellos, Jaime Roldós Aguilera. 

Tan pronto como se anunciaron las elecciones presidenciales, y si bien 
no se decidía aún el candidato del partido, Assad Bucaram comenzó a rectivar las 
estructuras de reclutamiento del partido . 84 Comenzaron las reuniones prepara
torias con la dirigencia barrial. Como recuerda uno de estos dirigentes, 
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Durante la dictadura no pudimos tener las reuniones políticas porque 
nos metían a la c�rcel (si lo hacíamos). Pero nos veíamos como ami

gos. . . Cuando ya
-·
vino las elecciones, me fui a trabajar (por C FP) una 

vez más . . . porque eso ya me aseguraba un fu turo, pues no? Entonces 
me fui a la central a hablar con Don Assad . El llamó a todos us (ex) di
rigentes. Nos dijo que habíamos tenido nueve años de vacaciones y que 
era tiempo de volver a trabajar y a trabajar duro . Nos preguntó si que
ríamos. Todos dij imos que sí, que nuestro trabajo era para él y el par
tido, para poner presidente , la persona que él dijera , porque él no podía 
ser el candidato porque (el gobierno militar) decía que era extranjer
ro . . .  (Entrevista No. 40) 
Aparentemente, Bucaram contemplaba la idea de un binomio con los li

berales, encabezado por su amigo personal Raúl Clemente Huerta. Sin embargo , 
"dentro de cefepé ya había la idea de que el candidato a la presidencia tenía que 
ser cefepista" , y "la convención nacional del partido decidió que Jaime Roldós 
iba a ser el candidato del partido" (Entrevista No. 4). Assad Bucaram, .. un hom
bre muy listo y muy político" aceptó la decisión, pero , se alega, "buscó, durante 
la campaña , que Roldós declinara su candidatura para que esta pudiera pasar a 

Raúl Clemente Huerta" . Roldós no declinó, y Raúl Clemente Huerta, en palabras 
de nuestro interlocutor , "se quedó con las barbas hechas': (Entrevista No. 41). 

Jaime Roldós Aguilera: Breve PeñJ.l Político 

Jaime Roldós es, a la sazón, un joven abogado guayaquileño (treinta y 
siete años de edad), casado con doña Marta Bucaram , hija de Don Jacobo her
mano de Don Assad -. Uno de los colaboradores más cercanos de Roldós des
cribe al candidato presidencial y la naturaleza de su asociación con CFP en los si
guientes términos: 

(Roldós era) un hombre de izquierda más que de centro izquierda, co
mo la gente le llama hoy día . . .  Era miembro fundador de la Unión Re
volucionaria de Juventudes Ecuatorianas, URJE,  a principios de los se
senta, un grupo de hombres jóvenes considerados como comunistas. 
Había demostrado inclinaciones políticas desde que fue presidente de la 
Federación de Estudiantes Universitarios Ecuatorianos, FEUE . . .  Un 
día, en época de la junta militar de 1 963-67 dio un discurso tan sober
bio en contra de los militares al pie del monumento a Eloy Alfaro, que 
lo metieron preso por un año. Comenzó a hacerse conocer . . .  Ya estaba 
casado con Marta en ese tiempo . Debido a su relación matrimonial con 
Marta y su amistad con (Don Jacobo) se unió al cefepé . . . (Entrevista 

No. 41) 
En 1 967 Roldós es designado legislador por CFP y según una fuente ca· 
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lificada, "en la medida en que fue responsable de la aprobación de legislación 
que proveería nuevos y muy necesarios recursos con los que Bucaram pudiera 
conducir la municipalidad" ,  Roldós "fue clave en hacer a Don Assad el gran Al
calde que el pueblo conoció" . Roldós no solo había demostrado "gran capacidad 
como legislador, sino que se volvió , quizás, el ideólogo de CFP". En palabras de 
este leal colaborador de Roldós: 

La ideología de CFP es la típica ideología de un partido de centro-iz
quierda, pero (CFP) es visto peyorativamente como populista , particu
larmente por partidos extremistas, por su falta de una concepción extre
mista . . .  Roldós dio al CFP algún contenido en términos de la incorpo
ración de grupos de clase media y clase alta y profesionales que él orga
nizó . Le dio algún contenido a la lucha universitaria y a la lucha de los 
maestros dentro de cefepé . .  .le dio una orientación (al partido) e incor
poró un grupo de asesores políticos de lo más interesante , quienes, si 
bien no tenían una incidencia real en la toma de decisiones dentro del 
partido , sí la tenían en la persona de Roldós . (Entrevista No. 41). 
Ahora bien , que Roldós pueda ser caracterizado como un singular mili

tante cefepista, que busca expandir la inclusividad del partido incorporando a 
segmentos de la sociedad que no habían tenido incidencia como tales en el pasa
do - por lo menos en la fase de conducción bucaramista - no es lo que hace a 
este joven político relevante , desde la perspectiva de los moradores. Roldós fue 
"la mano derecha de Bucaram" por muchos afios, por lo que Don Assad "lo lla
maba permanentemente" . Es Roldós quien personalmente se encarga de organi
zar movilizaciones populares de apoyo a Don Assad en 197 1 , durante el último 
gobierno de Velasco Ibarra . Es Roldós quien luego asume la defensa de Bucaram 
durante la (forzada) ausencia de este último. Es Roldós quien lo ayuda a retomar 
clandestinamente del exilio en Panamá, para mencionar solo algunos de los epi
sodios que tipifican la naturaleza de sus relaciones en ese tiempo . Assad Bucaram 
"confiaba tanto en Jaime Roldós" que "le encomienda la dirección política del 
partido durante muchos afios", como "jefe de acción política" de CFP. Lo que 
es más importante ,  desde la perspectiva de este estudio , Jaime Roldós había te
nido contacto directo con los moradores barriales desde mediados de 1960 , en su 
calidad de "coordinador" entre partido y bases, función que cumplió "por mu
chos años" y que "continuó (cumpliendo) durante la ausencia de Don Assad a 
mediados de los setenta" (Entrevista No. 41). Los nexos que Roldós logra esta
blecer con los moradores son extensos. En palabras de un prominente integrante 
de la red roldosista, el futuro candidato a la presidencia de la República "se había 
hecho conocer en el suburbio como un dirigente más (del partido)" . Para sus co
legas de la Universidad , Roldós era un profesional respetado ; para sus estudiantes 
del Colegio Estatal Vicente Rocafuerte ,  la Universidad Laica y la Universidad Ca
tólica de Guayaquil , un maestro estimado ; para los moradores,  Jaime Roldós es 
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uno de sus "hombres de relación" con el partido - "un hombre que se apegaba 
a nosotros", en palabras de un morador - (Entrevista No. 40). 85 

Los moradores también conocían al suegro de Jaime Roldós - Don 
Jacobo - , a Dofía Marta, y a Abdalá - cufíado de Roldós -. "Conocí a la abo
gada Martita cuando era nifía" ,  recuerda una dirigente barrial con orgullo: 

La abogada Martita era una santa, como la señora Normita . . .  Conocí a 
Dofía Martita por Don Jacobo ; también conocí a la abogada Elsita, her
mana de la abogada Martita, conozco a Abdalá; conocí a la señora Rini-
ta , la madre de ellos . . . Los veía todo el tiempo . . .  Ellos conocían de 
nuestros problemas . . . Fueron pobres como nosotros en un tiempo pero 
se superaron en la vida porque trabajaron muy duro y se prepararon . 
(EntrevistaNo. 39). 

, Los nexos familiares de Jaime Roldós serían claves para "mover el vo
to" por él en la elección de 1 978 ,  como también para la creación eventual de un 
nuevo movimiento político , paralelo a CFP . . .  86 

Una nueva disposición legal que impedía a ciudadanos de padre o madre 
extranjeros ser presidente de la República, imposibilitó la nominación de Assad 
Bucaram como candidato presidencial. 87 El candidato a la presidencia del parti
do sería Jaime Roldós, en un binomio (Jaime Roldós-Osvaldo Hurtado) auspicia· 
do por la coalición CFP-Democracia Popular. 88 

· 

Reclutando el Voto Barrial 

Roldós ,  un reclutador de primer orden, asume personalmente la direc
ción de su campaña electoral, dejando en claro desde un primer momento que la 
consigna "Roldós a la Presidencia, Bucaram al Poder" no aplicaría en caso de ga
nar la elección. De hecho , "dos o tres meses después de lanzada la campaña, y en 
la práctica (Roldós) formó un nuevo partido , que no tenía reconocimiento toda
vía, bajo el lema de 'la Fuerza del Cambio' ".  89 

El reclutamiento electoral fue organizado en base a la reactivación de 
las estructuras tradicionalmente utilizadas por CFP. En las áreas suburbanas, "se 
aumentaron las células barriales , ya conformadas y reactivadas, y se crearon nue
vas directivas barriales". (Entrevista No. 41). Incidentalmente , y si bien esto no 
es relevante al contexto-barriada, adviértase que Roldós introdujo un elemento 
nóvel en la modalidad de reclutamiento electoral de CFP, con la creación de 
grupos funcionales dentro del partido, -dirigidos al electorado "independiente", 
que no había sido un blanco tradicional del partido .  Así, comenzaron a surgir 
"frentes" de profesionales , obreros, maestros, estudiantes, empresarios, mujeres, 
etc. ,  en pro de la candidatura de Roldós. 90 

En Guayaquil los esfuerzos de reclutamiento electoral roldosista fueron 
particularmente intensos en los barrios suburbanos .  Estos esfuerzos se asentaban 
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en la capacidad de reclutamiento de intermediarios barriales y cuadros del parti
do (alta jerarquía y mandos medios) vinculados directamente al candidato . Doñ.a 
Marta Bucaram, su dinámica esposa , se encuentra entre las principales reclutado
ras ;  también el hermano de Doñ.a Marta, Abdalá Bucaram. Los esfuerzos de re
clutamiento barrial de índole clientelar eran reforzados con una bien-orquesta
da campafía de "agitación y propaganda" en los barrios, en extremo similar a las 
de la época guevarista del partido . Era el viejo partido con renovada energía, im
puesta fundamentalmente por Jaime Roldós, Marta Bucaram y su hermano Ab
dalá . Los reclutadores habían cambiado ; los mecanismos básicos eran los mis
mos . 

Los intermediarios barriales organizaban reuniones frecuentes con "su 
gente" y "los amigos" que estos podían traer . Jaime Roldós se presenta en las 
reuniones barriales tan frecuentemente como le es posible . Su esposa lo acompa
ña o representa en su ausencia, como también Abdalá y Elsa Bucaram, hermana 
de ambos. Ocasionalmente, se ensaya "el acto electoral" en las reuniones y los 
partidarios potenciales reciben instrucciones de cómo votar . Se distribuyen ta
reas entre los capitanes distritales, tales como llevar las bases a las concentracio
nes ,  organizar grupos de mujeres para las mesas el d ía de la elección, y otras ac
ciones. Testimonia una dirigente barrial : 

Yo llevaba a mi gente a las reuniones y puse las mujeres que Doña Mar
ta quería en las mesas (electorales). La abogada Martita me pidió dos
cientas mujeres para las mesas.  Y yo se las puse . Tenían que pararse en 
cada esquina, donde estaban lás mesas,  para explicar a los votantes de 
tal parroquia en qué mesa , en qué calle , en qué esquina tenían que 
votar. (Entrevista No. 40). 

Los esfuerzos de reclutamiento electoral incluían tareas de campaña 
propiamente dicha , "particularmente en el suburbio pero también en la ciudad 
en general" ,  es decir , "todo lo que significara promoción" , incluyendo la "distri
bución de pañuelos, llaveros, etcétera". Las tareas de "agitación y propaganda",  
como eran llamadas en la  jerga del  partido , incluían la difusión de "gritos de 
combate recogidos de lo que eran treinta añ.os de cefepismo" ,  tales como "A la 
Carga Cefepistas", y otros, ideados por el propio Jaime Roldós "el Pueblo 
Unido Jamás Será Vencido" , "la Fuerza del Cambio" ,  y otros En palabras de 
uno de los principales "agitadores" de Roldós: 

Habían ciertos mensajes claves como por ejemplo el relativo a dar a luz , 
de que una vez en el poder no permitiríamos que dos mujeres continua
ran dando a luz en la misma cama. Este era un mensaje que 'pegaba' 
mucho . 
Este trabajo de agitación lo hacíamos desde la siete de la noche a la una 
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de la mañana , cuando la gente está en casa, particularmente los viernes 
y sábados y fundamentalmente a nivel de los barrios,  en las cantinas, · 
con muchas bandems, con muchos mensajes grabados. Básicamente con
sistía en llevar una camioneta con cuatro hombres, siempre bien custo
diados, por supuesto , con un alto-parlante , micrófonos y un cassette de 
canciones populares en los que la voz del agitador y de Jaime Roldós 
eran intercaladas. Ocasionalmente distribuíamos literatura y materia
les .  Se producían aglomeraciones . . .  (Entrevista No. 41), 

que permitían iniciar un contacto entre los "agitadores" y el vecindario - bases 
y dirigencia barrial potencial - .  

Los "agitadores" también se encargaban de  l a  organización de  grandes 
concentraciones :  "Cómo llenar las Cinco Esquinas ; cómo llenar la Plaza San 
Francisco . . . obviamente la masa tenía que estar preparada con, por lo menos, 
dos días de anticipación" . Primero , "trabajaban la barriada" en la forma ya des
crita; luego se anunciaba una gran concentración .  En estas asambleas, la masa 
participante era hábilmente manipulada . En palabras de un "agitador" roldosis
ta : 

Tratábamos de crear el pánico y la desesperación entre la concurrencia . 
Se les decía que el líder (Rold6s) ya llegaba ;  luego se les decía que no . 
Esto los estimulaba .  Cuando Roldós aparecía finalmente ,  había allí una 
masa que ya estaba motivada .  (Entrevista No. 41). 

Esto ejemplifica lo que nuestro interlocutor califica de "golpe de efec
to" .  Como indicara a la autora, "Roldós era un hombre que trabajaba mucho 
con la estrategia del 'golpe de efecto' . . . " 91 

Este tipo de táctica propagandística no era ajena, necesariamente , a las 
actividades de campaña electoral de otros contendores .  La diferencia reside en 
que mientras que en el caso de. CFP estas tácticas de propaganda eran solo par
te de una estrategia global de reclutamiento , en otros casos y particularmente en 
lo que respecta a las áreas barriales ,  tales esfuerzos se daban con virtual exclu
sión de otras modalidades de reclutamiento electoral. Si otros partidos o grupos 
políticos llevaban a cabo esfuerzos de movilización electoral a nivel barrial, estos 
eran improvisados, y descansaban en el más tenue de los vínculos con los mora
dores . (Entrevista No. 41). 

La violencia física no estuvo ausente en esta ocasión, y las viejas "guar
dias de choque". cefepistas fueron reintroducidas, "como elemento de defensa" 
requeridos porque , según un prominente roldosista , "la candidatura de Roldós 
fue perseguida por el gobierno militar", más que para confrontar a otros parti
dos. En su recuento , 

un compañero fue asesinado en Babahoyo ; a otro lo mataron en Macha-· 
la ; no hubieron muertes en Guayaquil pero la campaña aquí fue muy 
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violenta . Yo mismo fui herido de cuidado ; también mi hermano . Fue 
una lucha dura . . . (Entrevista No. 41). 

Agrega nuestro interlocutor que "no se confrontó mayor violencia en 
el suburbio mismo",  excepto en "el barrio de los negritos (La Marimba) por par
te del MPD (Movimiento Popular Democrático), marxista" , pero "nada de cuida
do" . 92 

El testimonio de un dirigente de base roldosista difiere del recuento an
terior, en la medida en que sugiere que sí se dieron confrontaciones violentas en 
las áreas suburbanas entre el CFP y reclutadores vinculados a otras candidaturas, 
que buscaban capturar apoyo electoral a nivel barrial. En su testimonio , "esta 
fue una campaña dura en el suburbio" ,  porque "hubo balaceras" y golpizas entre 
cefepistas y "la gente de Sixto (Durán)" ,  que las provocaron ,  según nuestro in
terlocutor . 93 En varios recuentos, "los de Sixto" distribuían "arroz, azúcar, ha
rina , aceite de cocina , zapatos, dinero . . .  daban fiestas con orquesta y baile" y 
"distribuían pomos de aguardiente" en las barriadas. Algunos "pragmatistas" de 
la barriada no ponían resistencia a tales intentos de penetración ,  lo cual no signi- · 
ficaba , necesariamente que votarían por Sixto Durán en consecuencia . En pala
bras de un dirigente roldosista: 

. . .  Nosotros (los dirigentes barriales roldosistas) 1bamos a las sesiones 
de los comités (de Sixto Durán). Nos dejaban entrar porque 1bamos y 
les decíamos que traíamos gente : 'Deje ,  nomás, traemos un grupo de 
gente . Ande , pues' . 
. . . Es que el político (refiriéndose a sí mismo) tiene que ver vivo . Como 
decía Guevara: 'Beban su vino , coman su comida , y voten por mí' . 
Nosotros igual éramos cefepistas de corazón . . .  (Entrevista No. 40). 

Los testimonios de nuestros entrevistados, se trate de líderes políticos, 
movilizadores de base o moradores, cuyos recuentos son relevantes a esta con
tienda en particular , coinciden en indicar que Sixto Durán "no tenía dirigentes 
genuinos" a nivel barrial. En palabras de un dirigente roldosista, "esos dirigentes 
(los de Sixto Durán) habrán sido comprados con dinero . Pero la gente no es ton
ta . Sixto estaba con los ojos vendados". (Entrevistas No. 40, 37, 42). 

Jaime Roldós triunfaría en la Primera Vuelta electoral y eventualmente 
ganaría la Segunda Vuelta, accediendo a la Presidencia de la República. Había 
quedado claro desde un comienzo que Bucaram no estaba dispuesto a "compar
tir" el poder fácilmente ,  particularmente con un "alumno" que estaba decidido a 
mantener su autonomía del "maestro" ,  y había probado ser,  además, un político 
de calibre como reclutador de apoyo electoral. El distanciamiento entre Roldós y 
Bucaram se tornó visible en los siete meses que mediaron entre las dos vueltas 
electorales. El distanciamiento en cuestión estaba llamado a afectar la relación 
entre Bucaram y muchos de los - pragmáticos - intermediarios barriales vincu
lados al partido , que durante la campaña misma, comenzaron a cortar sus lazos 



407 

con Bucaram y a buscar enlaces directos con la emergente red del candidato del 
partido - y ganador de la Primera Vuelta electoral. E� palabras de uno de estos 
dirigentes, temprano en la campafía "Don Assad se me enojó porque yo iba por 
ahí con Roldós, ayudándolo . Entonces fui y le conté a la abogada Martita lo que 
me había pasado por trabajar tan cerca de ellos. Entonces ella me dijo: 'Vente 
conmigo'. Y me fui con ellos" . (Entrevista No. 40). 

Entre la primera y segunda vueltas, Jaime Roldós y Dofía Marta abrie
ron la oficina de "La Fuerza del Cambio" en Guayaquil , donde "la abogada Mar-

tita recibía a todo el mundo . No había ido todavía a la presidencia pero recibían 
a la gente" .  (Entrevista No. 40). Las promesas de "respuesta" comenzaron a ma
terializarse inmediatamente : 

Nosotros (los intermediarios barriales vinculados a CFP) le habíamos di
cho a nuestra gente: 'Todos nos tenemos que ir a La Fuerza del Cam
bio . Tantos años que se han fregado. El (Roldós) va a ser el presidente , 
no don Buca. El (Roldós) les puede colocar en el Seguro (Social) . . .  ; 
él les puede colocar en cualquier parte' . . .  (Entrevista No. 40) 
En la oficina central del emergente movimiento partidista, tanto Jaime 

Roldós como su esposa tomában personalmente los nombres de la gente que los 
dirigentes traían . Los dirigentes veían su rol realzado ante "su gente" en el proce-
so : 

El (Roldós) y la abogada Martita tomaban ellos mismos los nombres de 
la gente que yo les llevaba. Yo les presentaba a cada uno y les decía (a 
Roldós y su esposa): 'Este es un cefepista que ha sufrido . . .  ' Y  a todos 
los cefepistas que vinieron les dieron . Y los que se quedaron con Don 
Buca, esos se fregaron .  (Entrevista No. 40). 

La trágica muerte del presidente Roldós y su esposa en un accidente de 
aviación en mayo de 1 98 1  dejaría trunca la consolidación de lo que se peñuaba 
como una nueva y poderosa estructura de patronazgo bajo sus auspicios directos. 
En enero de 1 984, Abdalá Bucaram, candidato del Partido Roldosistá Ecuatoria
no sería electo Alcalde de Guayaquil . . . 94 

Izquierda Democrática: Un Nuevo Partido Intenta Obtener una Presencia 
Electoral en las Barriadas de Guayaquil 

Izquierda Democrática , ID, era un partido de reciente data . Establ�ci�o 
oficialmente en 1972,  representaba los esfuerzos de un grupo de (ex) liberale� de 
extracción serrana - entre los que figurab.an prominentemente Rodrigo Borja, y 
Manuel y Gonzalo Córdova, hijos de Andrés F. Córdova - por introducir un 
nuevo estilo en el escenario político ecuatoriano, en virtud del cual las platafor
mas partidistas coherentes, y la defmición doctrinal y organización sistemática 
pudieran reemplazar a la tradicional improvisación y el personalismo para res-

• 

• 
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ponder a las exigencias de una sociedad "en proceso de modernización". El par
tido era ajeno a la costa en general, y a Guayaquil y sus barriadas, en particular . 
En 1 977 ,  empero , un grupo de ex-autoridades del gobierno local y funcionarios 
públicos de la ciudad porteña, liderados por Raúl Baca Carbo, se vinculan for
malmente a Izquierda Democrática. 95 

El Alcalde Raúl Baca Carbo: Surge un Nuevo Patrón Po/itico 

Durante el interregno militar , la municipalidad de Guayaquil es admi
nistrada sucesivamente por seis Alcaldes diferentes. Uno de ellos es Raúl Baca 
Carbo, ingeniero de profesión y ex-Prefecto del Guayas ( 1 976) quien asume la 
Alcaldía en 1 977 .  96 Raúl Baca Carbo es un hombre de visión "moderna" y tec
nocrática, decidido a conducir la Municipalidad porteña en base a criterios técni
cos,  "desarrollistas", e incentiva, desde un comienzo , los esfuerzos de desarrollo 
comunitario , particularmente en las zonas suburbanas de asentamiento más re
ciente tales como "Indios Guayas" ,  una barriada dentro del sector El Cisne 11 
del distrito urbano de Febres Cordero - ""donde las necesidades eran mayo
res".  97 Un firme partidario de la organización comunal y los esfuerzos de auto
gestión, Baca Carbo incentiva en su gestión la organización de los moradores en 
torno a sus "necesidades primordiales" . Basándose en la premisa de que uno de 
los principales obstáculos al "progreso" en las barriadas, es la propia incapacidad 
de la gente de identificar sus propias necesidades, apoya desde la municipalidad , 
toda iniciativa de "desarrollo comunal que pudiera conducir a los moradores a 
descubrir sus necesidades primordiales". 98 

Los esfuerzos en pro del desarrollo comunal por parte de Baca Carbo es
tarían reflejados en el impulso que otorga, personalmente , a la formación de 
"Frentes de Lucha Suburbana" .  Como prefecto del Guayas había impulsado la 
formación de lo que se dio en llamar "gérmenes de grupo" .  En palabras de uno 
de los principales protagonistas del proceso en su génesis: 

Era la época de lluvias, una época muy difícil para la gente del suburbio 
y áreas similares a las del suburbio, como la zona de El Triunfo , una pa
rroquia fuera de la ciudad . Las acciones de (Baca Carbo) se concentra
ban allí ,  a fin de dar respuesta inmediata a una necesidad social (traba
jos de relleno en este caso). (Bajo el est ímulo del Prefecto) la comuni
dad formó el primer núcleo de lo que eventualmente sería el Frente de 
Lucha Suburbana . (Entrevista No. 1 0). 
Simultáneamente ,  la Municipalidad de Guayaquil llevaba a cabo "un 

trabajo similar en el suburbio" ,  como respuesta a las necesidades y demandas de 
otras comunidades barriales .  Estos esfuerzos paralelos convergerían eventualmente 
y se procedería a la conformación del Frente de Lucha Suburbana . Una vez de
signado Alcalde de Guayaquil , Baca Carbo procede a "reforzar los núcleos" . Co-
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mo señalara uno de nuestros entrevistados, "los me.iores núcleos (los más efecti
vos) estaban localizados en aquellas áreas donde las necesidades eran mayores: 
en la 'zona de los puentes' �� , es decir, en los asentamientos más recientes, o "su
burbio nuevo" .  99 Los contactos resultantes entre comunidades barriales y auto
ridades municipales eran mediados por la dirigencia barrial. En palabras de uno 
de los principales protagonistas del proceso: 

. . . el Frente de Lucha Suburbana reflejaba los sentimientos del grupo 
(comunidad barrial), en base a la motivación interna, razón por la cual 
tenía que ser un líder (barrial) quien 'moviera' al grupo . Un barrio que 
necesitaba relleno, por ejemplo, formaba un grupo. El Frente apoyaba 
los esfuerzos del grupo . A través del Frente y de sus líde,res, la comuni
dad se movilizaba hacia las autoridades y la respuesta venía del. . .  Alcal
de (Baca Carbo) en la Municipalidad. (Entrevista No. 10). 

Gradualmente comienza a surgir una suerte de "equipo" informal de 
funcionarios y autoridades municipales que compartían las preocupaciones socia
les de Baca Carbo . Cuando "comienza a hablarse de la elección de 1 978" este 
"equipo'' comienza a pensar "que era necesario entrar en política".  En palabras 
de un prominente miembro del equipo , "nosotros eventualmente tuvimos que 
confrontar el dilema . . .  de formar un partido político , o . . .  unirnos a un partido 
existente". (Entrevista No. 1 0). 

Efectuando el Contacto 

El "equipo " o "grupo" en cuestión "estaba buscando una posición po
lítica propia" , cuando Izquierda Democrática les contacta a fines de 1977 . En 
realidad , "dos movimientos políticos nos habían 'tentado' desde fuera: la Iz
quierda Democrática y el movimiento de Francisco Huerta", recuerda un miem-
bro del grupo. Agregando que "la nuestra era una motivación social. . .  (noso
tros) no sabíamos nada sobre ideologías . . .  ", nuestro interlocutor señala que el 
grupo "sentía que podía ir con cualquiera de los dos: tanto Izquierda Democráti
ca como el movimiento de Huerta proveían mayores oportunidades de acción 
política que los partidos tradicionales cuyas estructuras estaban ya conforma
das", mientras que los dos movimientos en cuestión estaban todavía "en estado 
embrionario ",  100 lo cual planteaba el desafío de contribuir a su formación. ( En• 

trevista No. 10). 
En todo caso , se conversó acerca de posiciones ideológicas con ambos 

movimientos. La opción de vincularse al movimiento de Huerta fue descartada 
una vez que este "comenzó a asociarse con sectores económicos y ·políticos de 
Guayaquil que nos distanciaban",  señala nuestro interlocutor. Si bien Baca Car
bo y Francisco Huerta "eran buenos amigos", el primero dijo "no". Si bien la 
posición ideológica de Baca Carbo en ese momento "era mucho más radical que 
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la postura Social Demócrata de Bolja, la brecha entre ambas posiciones no era 
insalvable".  (Entrevista No. 10). La Izquierda Democrática ofrece a Baca Carbo 
la candidatura a la vice-presidencia de la república por el partido . Baca Carbo 
acepta, más "por el desafío que (esto) representaba de trabajar por la conforma
ción de un partido nacional" ,  antes que "por buscar ser elegido". (Entrevista No. 
10). 

Como recursos políticos, Baca Carbo traía consigo "todo un grupo de 
gente que había trabajado con (él) en la Prefectura y en la Alcaldía, que tam
bién se volvieron parte del proceso . . .  " 101 Lo que es más importante , electoral
mente, traía consigo la expectativa de que las vinculaciones que él había logrado 
establecer con las bases suburbanas como autoridad local, encarnadas en el Fren
te de Lucha Suburbana, se tradujese en apoyo en las urnas. En otras palabras, se 
consideraba que los "núcleos" y "grupos" vinculados al Frente constituían un 
electorado potencial para Izquierda Democrática a partir de la incorporación de 
Baca Carbo al partido y su binomio. 

Falla El Intento: La Expectativa Electoral no Prospera 

�1 binomio Borja-Baca finaliza en cuarto lugar en la contienda, a nivel 
nacional captando el 1 2  por ciento del TW nacional -,  y quinto en Guaya
quil , con un (marginal) 3,5 por ciento del TVV de la ciudad. En los distritos su
burbio el binomio también figura en quinto lugar, con la obtención de un mero 
2,5 por ciento del TW suburbio. El resultado de la contienda sugiere el alcance 
electoral extremadamente limitado de Baca Carbo en esa ocasión y, al mismo 
tiempo, la escasa incidencia electoral de las vinculaciones de base establecidas a 
través de la gestión del Frente de Lucha Suburbana. 

Un miembro prominente de Izquierda Democrática atribuye el limitado 
alcance electoral de la clientela del Frente de Lucha Suburbana, propulsado por 
Baca Carbo , a tres factores. Primero, a su limitada cobertura física , concentrada 
en las áreas de más reciente asentamiento de la ciudad. 

El Frente se había unido en torno al grito de lucha 'abajo los puentes' 
que era un grito de combate y campañ.a muy (efectivo) en las áreas nue
vas del suburbio , pero que no decía nada a aquellos moradores que ya 
no tenían ese tipo de necesidades. (Entrevista No. JO; el énfasis es nues
tro). 

Además, cuanto más nuevo el asentamiento mayores eran las probabilidades de 
que muchos adultos, aun cuando en aptitud legal de votar, no pudieran hacerlo 
debido , fundamentalmente, a la mayor incidencia probable de que los cambios 
domiciliarios recientes impidieran a los moradores de los asentamientos más re
cientes inscribirse a tiempo para participar en las próximas elecciones. Por otra 
parte, pareció existir una aceptación de la imagen "joven y dinámica" del partido 
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por parte de la gente del suburbio. Sin embargo, la Izquierda Democrática "no 
encontró la misma aceptación ,  al final, por parte de la dirigencia (suburbana)." 
(Entrevista No. 41). Según nuestro interlocutor, "la mayoría de los dirigentes 
cooperativistas en quienes la ID contaba para efectos electorales" no solo que 
"no eran confiables" , sino que el partido "carecía de la experiencia para conocer 
que estos líderes requieren ser ciudadosamente vigilados de cerca si es que van a 
'responder' " ,  particularmente en vista de que otras estructuras de reclutamiento 
estaban disponibles. En palabras de este observador roldosista 

muchos de estos (líderes cooperativistas) sí tienen poder de moviliza
ción porque la gente de sus cooperativas cumplen con sus órdenes para 
que vayan a los mítines, por ejemplo, pero por temor. Si alguien no lo 
hace, le queman la casa si se niega. Además, el momento en que la gente 
está por recibir un beneficio , deben presentar sus carnets de afiliación al 
partido . . .  Entonces pueden ser llevados como ganado a participar en 
las asambleas. 

Sin embargo, continua nuestro interlocutor , 
estos (nuevos) dirigentes cooperativistas se han convertido ellos mismos 
en una fuerza política propia y (ya) no hay entrega de votos a un parti
do sin negociación previa entre ellos y el partido . . .  Pueden fácilmente ir 
del CFP al . . .  FRA . . .  a la ID . . .  o con los liberales . . .  (Entrevista No. 
41). 1 0 3  

Un tercer elemento fue mencionado por un miembro de  Izquierda De
mocráticA, a saber, "el hecho de que muchos votantes sentían que éramos 'buena 
gente' pero que no teníamos posibilidades de ganar y no querían desperdiciar su 
voto depositándolo por nosotros".(Entrevista 10). En todo caso , el punto , para 
nuestros efectos, es que en la elección presidencial de 1 978 un nuevo partido , Iz- · 
quierda Democrática, intenta acceder a las bases suburbanas, pero la estructura 
de intermediación elegida para efectivizar el . enlace probaría ser · demasiado inci
piente para lograrlo . 104 

Comentario Final: ¿Por Qué Pierde CFP la Elección de Alcalde en 
Guayaquil eiL.1978? 

El candidato cefepista a la Presidencia de la República gana la primera 
vuelta electoral en· Guayaquil por una sólida mayoría (55 ,3 por ciento del TVV 

. de la ciudad). 1 05 Los resultados de la contienda revelaban, además, la preemi
nencia de CFP en los distritos suburbio, en los que Roldós capta un abrumador 
7 1  ,3 por ciento del TVV suburbio. El partido no exhibe hegemonía electoral, 
sin embargo , como lo demuestra la victoria simultánea de Antonio Hanna Musse· 
{hermano de José Hanna), candidato de APRE en la contienda local de Alcalde , 
sobre el candidato cefepista, Aquiles Rodríguez. Al mismo tiempo, la candidatu-
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ra de  Sixto Durán Ballén, auspiciada a nivel local por APRE, no obtiene sino 
1 5 ,7 por ciento del voto de Guayaquil (9 por ciento en los distritos suburbio). 
En los párrafos finales del capítulo trataremos de ubicar el significado de la vic
toria de Hanna en perspectiva. 

Breve Perfil Político del Candidato Ganador 

Antonio Hanna Musse era una figura de radio y televisión. En efecto 
se torna ampliamente conocido en Guayaquil (y otras partes del país) como pe
riodista televisivo , cuyo programa regular, "La Calle lo Contó" constituía un fo
ro en el cual los problemas sociales de la ciudad eran denunciados ante las cáma
ras. Como tal, "La Calle lo Contó" enfocaba con frecuencia los problemas de las 
barriadas suburbanas. En palabras de uno de los asociados más cercanos de An
tonio Hanna: 

No le diré . . .  que por medio de su programa de televisión Antonio esta-
ba preparándose para ser candidato. Lo que sí puedo decirle , en cam
bio ,  es que había allí una selección de temas de carácter eminentemente 
social. 'La Calle lo Contó ' .  'La calle lo cuenta' . . .  En uno de estos pro
gramas, aireados desde el suburbio , él dijo: 'Buenos días, señoras y se
ñores. Ustedes se preguntarán por qué es que hoy estoy hablando así, 
con la boca cerrada. El problema es que si abro la boca , tragaré algunas 
moscas'. Bueno, eso ya en sí era de gran impacto . Pero entonces el ca
marógrafo enfoca el lente en dos o tres muchachos que se estaban rien
do : mientras reían las moscas les entraban en la boca. Cosas de esa na
turaleza . . . El programa proveía una imagen de auténtica . . .  solidaridad . 
{Entrevista No. 33). 

"La Calle lo Contó" sale al aire durante los siete años de gobierno militar {1 972-
1 978). La campaña oficial d� Antonio Hanna para Alcalde dura, escasamente, 
un mes. En realidad ,  y al margen de que sus motivaciones como periodista hayan 
sido o no políticas, la verdadera campaña de Antonio Hanna tuvo siete años de  
duración. 

El "CFP-Guevarista" ,  recientemente re-bautizado APRE, participaba en 
la coalición de apoyo a la candidatura presidencial de Sixto Durán. El director de 
APRE, José Hanna Musse veía en ello "la mejor manera posible" de "oponerse a 
Bucaram". APRE requería de un candidato a la Alcaldía ;  y José Hanna, entre 
otros miembros, pensaron que no podrían contar con mejor candidato que su 
hermano Antonio : un hombre de buena presencia , articulado e ídolo popular de  
la pantalla chica, quien incidentalmente, también había sido actor, en  algún mo
mento de su carrera. Al mismo tiempo , el Frente Constitucionalista que auspi
ciaba la candidatura presidencial de Sixto Durán, ve en Antonio Hanna un recur
so político importante a efectos de reclutamiento de apoyo electoral en Guaya
quil para un candidato mejor conocido como tecnócrata y por sus contactos con 
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la oligarquía ecuatoriana y las altas esferas bancarias y financieras, que por su 
trayectoria política, y quién, además, carecía de base electoral propia entre los 
sectores populares de la ciudhd, particularmente en el suburbio . 106 

La campaña oficial de Hanna es muy breve (33 días), pero intensa. In
cluye visitas a todas las áreas de la ciudad, particularmente a las áreas suburbanas 
de Guayaquil. Siempre lleva consigo , y distribuye, su tarjeta personal, con una le
yenda que dice: "tu voto será mi obra". Hanna ''se mezcla con el pueblo", en los 
auto-buses que frecuentemente aborda precisamente con ese propósito, y en "los 
hogares del suburbio" donde acude con frecuencia para renovar los contactos 
que había hecho como personalidad televisiva que solía "ir al pueblo" para 
conocer sus problemas y "denunciar su miseria a la nación", así como para esta
blecer nuevos contactos. En opinión de uno de sus asociados más cercanos, 
"cuando Antonio iba a desayunar con la gente del suburbio era el ídolo , antes 
que el líder, quien llegaba a sus hogares" . (Entrevista No. 41). 

· Poco antes de las elecciones "algunas encuestas confiables predecían 
que Hanna iba a perder en las parroquias Febres Cordero, Letamendi y Urdaneta , 
donde el candidato cefepista, Aquiles Rodríguez sería el ganador". A partir de 
ello, la campaña, de APRE en el suburbio se intensificó, particularmente en Fe
bres Cordero, el distrito -más populoso del suburbio , "no con la idea de ganar si
no de reducir el margen (con el candidato cefepista) a un mínimo". (Entrevista 
No. 41). 

Naturaleza del Triunfo Electoral de Antonio Hanna Musse 

Hanna ganó la elección a la Alcaldía finalmente por pluralidad sunple 
(aprox. 35 por ciento del TVV de la ciudad). El candidato cefepista finaliza se
gundo, con 32 por ciento del TVV de la ciudad . Sin embargo, en lo que a los dis-

tritos suburbio respecta , el resultado indicaba que Hanna había sido capaz de 
competir exitosamente con CFP, como Menéndez Gilbert en el pasado, pero no 
había en modo alguno arrasado la capacidad de reclutamiento de CFP. De hecho , 
es el candidato de CFP quien gana la elección en el distrito Febres Cordero, por 
43 por ciento del TVV distrital,  obteniendo aprox. 10 .000 votos más que Hanna, 
quien capta 28 por ciento del TVV distritaL El candidato cefepista tambien gana 
la elección en el distrito de Letamendi, por 42 por ciento del voto, donde Hanna 
obtiene 3 1  por ciento del TVV distrital. 107 

En un contexto electoral crecientemente complejo , CFP aún no podía 
reclutar el voto del suburbio en base a sus antecedentes y las expectativas de 
"respuesta" futura a las demandas de los moradores que su record justificaba . 
Ciertamente, no habiendo podido ejercer actividades significativas de patronazgo 
por siete años, la competencia se había tornado más dura para CFP otras alter
nativas hab ían surgido en el ínterim -, particularmente si se trataba áe enfren-
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tar un candidato como Hanna, quien durante los siete años d e  receso forzado de  
la máquina cefepista, había sido capaz de  establecer un record de solidaridad con 
los sectores marginados que lo colocaba en el papel de un prometedor patrón po
lítico prospectivo . . .  

Las elecciones locales y nacionales se dan simultáneamente en 1 978 .  No 
siendo aún el city boss, Antonio Hanna difícilmente podía cumplir un papel sig
nificativo como intermediario de la candidatura presidencial de Sixto Durán. Si 
el electorado suburbano decide "dividir" su voto entre dos alternativas en la elec
ción local, no ocurre lo mismo a nivel nacional. De hecho, como candidato a pre
sidente, Jaime Roldós Aguilera representaba, desde  la perspectiva de ese segmen
to del electorado ,  la única alternativa plausible en la contienda nacional, en la 
que era clara la ausencia de cualquier otro contendor de importancia nuevamen
te . desde la perspectiva del electorado suburbano . 



1 Véase también el capítulo 7. 
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2 Tal es el caso de Gonzalo Almeida Urrutia, un miembro del Partido Socialista que se 
aleja de éste en 1 95 1  cuando el partido decide colaborar con el gobierno de Plaza 

{1 948-1 952). Prominente en las actividades de CFP durante los primeros años de la década 
del cincuenta, "sin pasar a integrar las filas del partido", asume sin embargo, la dirección 
ocasional de Momento durante el encarcelamiento de Guevara {1950-1 95 1), y trabaja muy 
de cerca con Norma Descalzi de Guevara. Posteriormente se aleja de Guevara y juega un pa
pel preponderante en la formación de la Federación Nacional Velasquista { 1952) (Entrevista 

No. 19). Véase, asimismo, el capítulo 7 y el anexo C. 

3 La carta de renuncia de Coello Serrano es publicada en Momento No. 1 08 (Guaya-
quil, enero 4, 1952 :  15). Había renunciado el 2 de enero de 1 952. En la carta de re

nuncia Coello se atribuye a sí mismo el haber persuadido a Guevara de la necesidad de crear 
un nuevo partido, "popular", "democrático,., "progresista" y "autóctono", capaz de res
ponder a la "realidad" del país y sugiere que, en todo momento, Guevara había dado mues
tras de creer en "aventuras militares", "subestimaba la importancia de un partido como el 
que 'él (Coello) proponía . • .  y (había) argumentado que 'en todo caso, los grandes partidos 
de la historia son organizados desde el poder' ", Reclamando que aún el nombre del partido' 
y su concepción doctrinal eran suyas, Coello afumába, además, que si se había aliado a Gue
vara, era por creer "que para atraer al movimiento una gran base popular, la (presencia) de 
un gran caudillo de prestigio era necesaria . . .  de ahí (sus) esfuerzos sistemáticos y generosos 
de {mostrar) a Guevara ante la nación como 'el mito del hombre excepcional' con atributos 
legendarios de coraje, integridad moral y dignidad, y gran preparación intelectual en fJJ.oso
fía, historia y cultura . • •  ., Si ahora presentaba su renuncia era, en sus palabras, porque ya no 
podía continuar mostrando acuerdo con el "estilo de liderazgo" de Guevara, su ''personalis
mo .. , su .. emulación del mandatario populista argentino Juan Domingo Perón., y su ''desa
tención a la doctrina del partido", entre otras cosas. El único comentario que aparece en 
Momento en respuesta a la carta de renuncia de Coello, consiste en la publicación 4e una co
pia del voto de Coello por un enemigo del partido {Teodoro Ponce Luque, uno de los ami
gos más cercanos de Velasco que se alega fue instrumental en agravar las aprehensiones de 
Velasco con respecto a Guevara), para Presidente del Concejo Provincial del Guayas, con la 
fuma del propio Coello. (Véase ibid., : 1 6) 

4 Por partidarios aún "más velasquistas que guevaristas". (Entrevistas Nos. 3; S, 1 9, y 
La Calle No. 40, Quito, diciembre 2 1 ,  195 7). 

5 La decisión de apoyar la candidatura de Velasco es anunciada en Momento No. 1 14 
(febrero 15,  1 952 :  3), donde se deja claramente sentado que Velasco había sido la 

segunda opción del partido (Guevara había sido la primera), si bien el apoyo a Velasco en el 
contenido del anuncio es total. 

6 Según las entrevistas Nos. 2, · S  y 31, la aceptación del apoyo cefepista por parte de 
Velasco en esa ocasión, fue clara. 

7 Una expresión empleada con frecuencia para describir la naturaleza del estilo de re-
clutamiento electoral de Velasco, por parte de uno de sus partidarios más preeminen

tes, y leales. (En.trevistas 14, 1S). Adviértase que el partido derechista Acción Revoluciona· 
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ria Nacionalista Ecuatoriana, ARNE, estuvo en la coalición de apoyo a la candidatura de Ve
lasco Ibarra en 195 2. Asimismo, El Comercio (Quito, 9 de marzo de 1952:  a) indica que 
"varios hombres de la izquierda se han unido al velasquismo". Este número de El Comtrcio 
anota además que los "comités (para elegir a) Velasco se multiplican como hongos". 

8 Véase Momento No. 1 14 (1 5 de febrero de 1 95 2). Los fragmentos publicados de la 
carta, fechada febrero 1 1 ,  son un ejemplo típico de la retórica de Velasco, enfatizan

do su determinación, en caso de ser electo, "de trabajar para ayudar a cada ecuatoriano a 
volverse realmente persona, dueños de su conciencia y subordinados únicamente al esp íritu 
universal y a las leyes eternas de la moral", ya que " • .  .no puede encontrarse libertad alguna 
en la pobreza, la enfermedad y la ignorancia . • .  " En su "misión" sería guiado "por la lealtad 
ejemplificadora y la magnífica intuición del pueblo ecuatoriano": el "esfuerzo (sería) del 
pueblo . .  ," y "los resultados" serían "conquistados diariamente por el alma nacional". 

9 Según las disposiciones electorales en vigencia en ese entonces, era legal distribuir pa
peletas entre los partidarios antes del día de las elecciones. 

10 Véase Momento, No. 1 14, febrero 15,  1952 .  

11  Según la Entrevista No. 19, Velasco llegó e l  23 d e  febrero. Según El Comercio, llegó 
al país el lo.  de marzo. 

1 2  Según�stigos presenciales velasquistas y cefepistas. (Entrevistas Nos. 2 ,  16 y 1 9). 

1 3  Adviértase que e l  arribo d e  Velasco fue relatado a la autora e n  términos sorprenden-
temente similares por un organizador de la Federación Velasquista, como también 

por otros dos entrevistados que eran miembros de la cúpula cefepista en ese entonces. (En
trevistas Nos. 2, 16, 1 9). 

14 En el Malecón,  donde los discursos de bienvenida tendrían lugar. Nótese que Velasco 
llega al aeropuerto a las 10 a.m., y no llega a la Rotonda hasta la 1 :45 p.m. 

15 También Entrevista No. 2. Véase, asimismo, El Comercio, marzo 2,  1 95 2: l .  

16 En 195 2  los contendores de Velasco lbarra tenían escasas posibilidades electorales en 
Guayaquil. El candidato del Partido Liberal, José Ricardo Chiriboga Villagómez, el 

más joven de los candidatos (41 años) era Alcalde de Quito y no tenía base propia alguna en 
la provincia del Guayas. Modesto Larrea Jijón, candidato de los liberales independientes, era 
quiteño y su candidatura era ajena al escenario político de la provincia del Guayas y de la 
costa en general. El candidato conservador, Ruperto Alarcón Falconí, era de la sierra y esta
ba alejado de los conservadores "clásicos" (véase ''División Conservadora", en La Calle No. 
12 ,  junio 1957), quienes apoyarían a Velasco lbarra esta vez. Los resultados de las eleccio
nes aparecen en los capítulos 4 y 5. El Comercio de marzo 9, 1 95 2 :  1 5 ,  comenta la falta de 
apoyo a estas candidaturas en Guayaquil. 

17  También las Entrevistas Nos. 3, 1 9  y 37. 

1 8  Como s e  indicara en el capítulo 7 ,  Guevara había comenzado a disociar s u  imagen de 
la de Velasco, por lo menos desde 195 1 ,  sin querer con ello disociarse políticamente 

del Gran Ausente sino, más bien, reafirmar su propia autonomía (véase "El 30 de marzo : 
Jalón Histórico Ecuatoriano", que tiene como subtítulo "Diferencias generacionales entre 
Guevara y Velasco", sutilmente planteadas como favoreciendo al primero ; en Momento No. 
60, 30 de marzo de 195 1  ). En lo que a la relación de Guevara y CFP con Chiriboga Villagó
mez respecta, hubo en efecto, conversaciones (en junio de 1 951)  con miras a la conforma
ción de una alianza en contra de un enemigo común (v.g., el Presidente Plaza), que nunca se 
materializ6. Nótese que cuando en mayo de 1 95 2  el Alcalde Guevara recibe a Chiriboga, es-
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te era Alcalde d e  Guayaquil y Guevara lo recibe en calidad d e  tal. Según El Comercio (mayo 
22, 1 952:  1 )  Velasco llamó a esto "traición" y el encuentro en cuestión se tornó, en los ojos 
de muchos, una de las causas principales del alejamiento de Velasco y Guevara. Como este 
capítulo muestra, el alejamiento tmtre ellos había comenzado el misma lllía de la llegada de 
Velasco, día en que Guevara le demuestra su fuerza política. En cualqUier caso, nótese que 
siete días antes de las elecciones, Guevara y otros importantes miembros del partido expresa
ban públicamente su apoyo a Velasco, si bien dejando claramente sentada su enemistad con 
el action-set velasquista. En un mitín en el que más de 20.000 personas participaron (según 
los cálculos del diario de oposición El Comercio), Luis Robles Plaza . . .  vice-presidente del 
Concejo Cantonal, atacó violentamente al gobierno y a la Usta B (para candidatos al Congre
so) del velasquismo. Finalmente, expresó su gran admiración por . . .  el candidato (Velasco), a 
quien caracterizó como el único hombre de valía en esta hora crítica . . .  Guevara reiteró su 
apoyo por Velasco a pesar de 'todas las especulaciones de algunos pseudo-velasquistas' " El 
Comercio, mayo 23, 1 95 2: 1). 
19  Adviértase que el 21 de mayo, menos de un mes antes de la elección; las oficinas cen
trales del CFP en Guayaquil fueron clausuradas por la policía. (El Comercio, mayo 22: 1). 
El 26 de mayo, "las fuerzas combinadas de la armada y la policía ocuparon la municipalidad 
del puerto y trataron de capturar a Guevara por insultar al JefE- .te Estado (Galo Plaza) en va
rios discursos". ("División Conservadora", La Calle No. 12, junio, 1 957). El 30 de mayo fue 
suspendida la orden de detención contra Guevara, que se encontraba en la clandestinidad, y 
otros cefepistas (José Hanna y Michel Achi entre ellos) (El Comercio, 30 de mayo, 1 952:  1 ). 
Aparentemente, Velasco se abstuvo de protestar por estas acciones arbitrarias en contra de 
CFP, limitándose a decir "todo es absurdo en este país'\ (La Calle, ibid.). Cabe notar aquí 
que, entre tanto, miembros claves del conjunto de acción que se había conformado en tomo 
a la candidatura de Velasco en esta elección, constituían, según algunos de nuestros entrevis
tados, "una pequeña corte (de Velasco)", y se aseguraban "con sus intrigas", que el aleja
miento entre Velasco y Guevara fuese defmitivo, (según el testimonio de velasquistas y gue
varistas entrevistados; Entrevistas No. 19 y 33). 

20 Es posible afrrmar que el hecho de que los velasquistas ganan las elecciones parlamen-
tarias en el cantón, no significaba en modo alguno que la fuerza de CFP hubiese dis

minuido. Adviértase que en las elecciones de 1 95 1  Guevara Moreno gana la Alcaldía por plu· 
ralidad simple, entre cuatro contendores y que en términos absolutos, capta , aprox. 1 3.000 
votos (en la ciudad) y 14.000 (en el cantón). Tomando en cuenta, además, las condiciones 
en las cuales la campaña del partido tuvo lugar, y la animosidad hacia Guevara, de más de la 
mitad del electorado guayaquileño, el resultado de las elecciones parlamentarias no es sor
prendente. Para una evaluación fmal del alcance de la contribución cefepista a la victoria 
electoral de Velasco lbarra en Guayaquil, 1952, véase el capítulo 9. 

21 Momento No. 1 30, junio 6 , 1 952:  10. Véase el capítulo 9. 

22 El arresto y deportación de Guevara y otros líderes cefepistas acusados de conspira-
ción ocurre menos de dos meses después del inicio del gobierno de Velasco. Véase 

Fitch, 1 977:  4 1 .  

23 Véase el capítulo 9. 

24 También, Entrevistas Nos. 8, 1 7, 20, 22, 26, 3 7. La fuerza ascendente de CFP a me
diados de la década de 1950 se discute en el capítulo 7. 

25 Aparentemente la cúpula del partido opinaba que nadie más que Guevara podía ser el 
candidato de CFP a la presidencia en esa ocaúón. (Entrevista No. 5). 

26 Las cuatro candidaturas en cuestión estaban regionalmente ancladas. La base de apo-
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yo de Camilo Ponce y Ricardo Chiriboga era en la sierra. La de Raúl Clemente Huerta 
y Carlos Guevara Moreno, en la costa. Los patrones de apoyo a nivel nacional, regional, pro
vincial y urbano se discuten en el capítulo 4. Los patrones de apoyo en Guayaquil y Quito 
se discuten en el capítulo 5.  

27 Este morador estaba empleado, a la sazón, en una de las principales compañías co
merciales del país, cuyo propietario era partidario de Camilo Ponce. 

28 Véase el capítulo 7.  

29 Los partidarios de Raúl Clemente Huerta eran de "clase media''. en su mayoría, según 
la opinión de un prominente político liberal. (Entrevista No. 38). 

30 Véase el capítulo 7. 

31 El Comercio, enero 1 0, 1 956. 

32 Los nombres de algunos de estos comités sugieren la naturaleza de sus vínculos: había 
por lo menos tres comités vecinales con el nombre de Pedro Menéndez Gilbert, y 

miembros de su famifia. Adviértase que muchos comités cuyos nombres sugieren vínculos 
con el velasquismo y con velasquistas se encontraban ahora apoyando a Huerta y no a Gue
vara. Tal es el caso de los comités "Fernando Ponce Luque" (prominente miembro del círcu
lo de amigos cercanos a Velasco), "Corazón de Velasco", etc. Véase El Comercio, enero 1 0, 
1 956. 

33 Véase "Intereses Políticos", en El Comercio, enero 1 0, 1 956:  l .  

34 Entrevistas Nos. 3, 9, 7. Véase también La Calle No. 67, 1 95 8. 

35 Véase también el capítulo 7 .  

36 En 1 95 2 los nuevos moradores de lo que para 1 95 6 se convertiría en los distritos de 
Febres Cordero, Letamendi, Urdaneta y García Moreno, votaron en los distritos en 

los que habían residido anteriormente, según testimonios barriales. (Entrevista No . 27, esp.) 
Según otro testimonio, votaron en el distríto de Ximena. (Entrevista No. 49). En todo caso, 
la reorganización de los límites urbanos y la creación de nuevos distritos demandaban que 
muchos electores suburbanos se inscribieran en sus nuevos distritos para poder participar en 
la próxima contienda, debido a las disposiciones electorales en vigor en ese momento. 

37 A cada distrito urbano se le asignaba varias cuadras de determinadas calles de la ciu-
dad (en este, como en los demás procesos electorales analizados aquí). Las ( 1 93) 

mesas de la ciudad estuvieron distribuidas en tres calles diferentes: Chimborazo, Quito y 
Gómez Rendón. (El Comercio, 3 de junio de 1 956 :  2). 

38 Véase "División Conservadora", en La Calle No. 1 2 , junio 1 95 7 .  

39  Entrevistas 32, 33, 29. No hemos podido obtener estimaciones conimbles con respec-
to al número aproximado de participantes. Según algunos informantes se trataba de 

"miles de personas"; otros hablaban de "cientos". El impacto subsiguiente de la marcha su
giere que el número de participantes fue, en todo caso, significativo. 

40 Ambos candidatos juntos, representaban el 42,5 por ciento del voto. Véase capítulo 
4 .  

41  • Guevara había decidido utilizar otros medios para asegurarse apoyo electoral fuera de 
Guayaquil (y de la provincia del Guayas) tales como un pacto con Remigio Bowen, el 

coronel Plaza Monzón y Efraín Ycaza Moreno, los caciques de Manabí, Esmeraldas y Los 
Ríos, respectivamente. El pacto en cuestión es citado por un ex-miembro de la cúpula gue
varista como un ejemplo de la falta de sagacidad política de Guevara. Nuestro informante, 
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un "pragmatista" político, critica el pacto no porque significaba que Guevara y CFP habían 
recurrido a una alianza con notorios caciques electorales de provincia, sino por haber hecho 
público el pacto. En sus propias palabras :  "Uno de los lemas del partido había sido 'eliminar 
a las trincas'. En la década de 1950 había, en todo el país, caciques que tenían una clientela 
propia en sus respectivas provincias. Los tres más famosos habían ejercido (gran influencia) 
tradicionalmente en (Manabí, Esmeraldas y Los Ríos) . . . No le bastó a Guevara obtener una 
alianza más o menos encubierta con ellos sino que un día se le ocurrió que sería una gran 
maniobra política demostrar la fuerza de su candidatura retratándose con los tres caciques 

haciendo pública su alianza - una alianza, que, ciertamente, ninguno de los otros candida· 
tos habría rechazado pero que una vez hecho pública, proporcionaba gran cantidad de mu
niciones políticas a sus enemigos". (Entrevista No. 16). En efecto , la oposición no tardaría 
«m proclamar que "Nunca existió divorcio alguno entre las ideas y los métodos de Guevara y 
Velasco", a propósito de la foto, que ratificaba el pacto. 

42 Véase el Comercio, marzo 12 ,  1956 :  l .  
43 Véase también "Enigmas y Protagonistas de la Historia Reciente", en Vistazo, febrero 

1 7 , 1 978: 49. 

44 El Comercio, mayo 15,  1956 : 4; 

45 Véase el capítulo 4. 

46 Véase "Mensaje del Doctor Velasco Ibarra al Pueblo Ecuatoriano", en La Calle No. 
100, febrero 7:  1959.  

47 Véase El Comercio, enero 14, 1960: l .  

48 Sus partidos y coaliciones de apoyo se especifican en el capítulo 4. 

49 En cuanto a Plaza, el artículo señalaba, que "una junta suprema (del Partido Liberal), 
ultraconservadora, provee el camuflaje liberal que le permitiría atraer miles de votan

tes liberales sinceros; cuenta con el apoyo del gobierno, con un fuerte equipo de 'diplomáti
cos sin contrato' y de cesantes desesperados (aludiendo a aquellos en servicio público, como 
nombramientos políticos de Ponce que pronto se encontrarían desempleados a menos que 
pudieran 'acomodarse' con el gobierno entrante) y de casi todo el conservadorismo aristocra
tizante que va desde (nombre omitido), más aristocrático que velasquista, a (nombre omiti
do) más placista que aristocrático . . .  Muchos sectores no ocultan su repugnancia hacia esta 
candidatura feudal y oligárquica y señalan la necesidad de conformar una . . .  unidad anti-con
servadora que podría constituirse en torno a Raúl Clemente Huerta u otro liberal de ese ti
po". Véase Mañana, No. 1, Quito, 1 960: 8 y 28. 

SO Cuando se escribía este capítulo, (enero, 1985) Gustavo Herdoiza León había sido 
recientemente electo Alcalde de Quito (enero 1 984). 

5 1  Véase "Carambola Libre : Clasificando las Subespecies Velasquistas", en La Calle No. 
101, noviembre 5, 1960. Nótese que este artículo incluye, dentro de tales "sub-espe

cies", una cuya inclusión no encontramos justificable como tal, dada su falta de enlaces con 
una base de masas significativa, o con el velasquismo. Nos referimos al caso de la llamada 
''sub-especie" liderada por el destacado intelectual socialista Benjamín Carrión, candidato a 
la vice-presidencia del binomio Parra-Carrión en la elección de 196 1. 

52  Ibid. 

53 En realidad, si existió un "arosemenismo", este fue "un movimiento menor" en tér-
minos elctorales, "no propiamente del suburbio, sino de sus márgenes, quizás . . .  en

tre la clase media baja", anota un ex-Alcalde de Guayaquil y uno de nuestros principales in-
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formantes, quien agrega que ••1o que (Arosemena) contribuye a las campañas de Velasco, más 
que votos, es talento político . . .  Carlos Julio no era el tipo de persona que iba a barrios que 
no eran de la clase alta o de la clase media . . .  Tenía muchos contactos con la clase asalariada 
y su clientela estaba entre ellos . . .  El era un abogado sindical. Ahora, para un Arosemena ser 
abogado sindical es suficiente, no es cierto? Esperar que él fuera al suburbio, donde uno 
debe mojarse los pies . . .  (es esperar demasiado). " {Entrevista No. 13). 

54 Véase "Frente Democrático Denuncia Que Se Niega Agua a Barrios No Velasquistas 
de Guayaquil", en El Comercio, abril 28, 1 960 : l .  

55 El Comercio, junio 5 ,  1 960: l .  

5 6  la siguiente anécdota, relatada a la autora por u n  ex-miembro d e  CFP que participara 
en la campaña electoral de Parra es revelador: "El pueblo ecuatoriano es muy dado a 

la simbología. Desde los días de Sansón, el cabello largo ha simbolizado virilidad y fuerza. 
El doctor Parra tenía una melena leonina, y la prensa lo pintaba como hombre de tempera
mento y vigor. En la ciudad de Portoviejo, capital de Manabí, una de las provincias con ma
yor sentido pragmático del Ecuador, se esperaba un discurso muy fuerte de este candidato. 
Yo había llegado recientem�nte de Europa, en mayo, un mes antes de la elección. Había es
tado en el exterior por ocho años y la gente no me reconocía. Así que me bajé del podio y 
decidí mezclarme con la concurrencia que asistía a la concentración en la que Parra iba a de
cir su discurso ante el pueblo de Portoviejo. la gente tuvo que escuchar al doctor Parra que 
hablaba y hablaba del Mercado Común latinoamericano, y acerca de lo que el país debería 
obtener por sus exportaciones, y sobre cómo Estados Unidos no nos pagaba un precio justo 
por nuestros productos . . .  En un momento dado, un hombre de entre la concurrencia le dice 
a otro:

-
'Vamós, nomás . . .  éste ha sido un león de parque'. Y así fue toda la campaña". {En-

trevista No. 33). 

57 Véase La Calle No. 1 72, junio 25 , 1 960. 

58 Entrevista No. 33. El "frente popular" incluía los partidos Socialista y Comunista, la  
Unión Republicana de Juventudes Ecuatorianas, URJE, el  Movimiento Segunda In

dependencia - movimiento de universitarios y trabajadores -, liberales independientes, y 
CFP. 

5 9  Véase Mañana No. 1 , 1 960. 

60 Véase La Calle No. 1 70,  junio 1 1 , 1960. Nótese, sin embargo, que La Calle no estaba 
tomando en cuenta que en la contienda de 1 959 para Alcalde, Guevara había obteni

do aprox. la mitad (33 .000 votos) de lo que Robles Plaza había obtenido en las elecciones 
de 1 95 7. Según mis estimaciones (véase Anexo D ), ocho meses después de la derrota de Gue
vara en la contienda local de Alcalde, CFP no contribuyó más de 1 6 .000 votos a la candiatura 
de Parra, lo que representaba, sin embargo, aprox. 90 por ciento del TVV de Parra en la ciu
dad de Guayaquil. 

6 1 El término "chimbada" se refiere a una candidatura cuyo propósito es el de descontar 
votos a una candidatura específica en favor de una tercera. 

62 Véase también el capítulo 7 .  

63  Para una excelente discusión de los sucesos y proceso políticos del período 1 960-
1 967 , véase Fitch (1 977). Véase también Hurtado (1 980). 

64 "Todo Está Pendiente del Dedo de Velasco", en Mañana No. 203, 20 de julio, 1 967 : 
1 5 .  

65 En 1 978 se harían intentos de traer a Velasco lbarra desde Buenos Aires para una 6a. 
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candidatura a la presidencia, pero el ex-presidente (84 años de edad, a la sa;ón) de
clinó. Velasco fallecería al año siguiente. 

66 Si bien siempre había un grupo-eje de velasquistas, el conjunto de acción velasquista 
variaba su composición cada vez. Para mayor referencia, véase capítulos 2 y 9 .  

6 7  Véase "Mapa Político", e n  Mañana, No. 1 89, abri1 1 967- 14-1 5 .  

68 lbid. 

69 La Calle No. 5 1 8, julio 1 967. 

70 Dada la naturaleza de sus vínculos con el electorado de la urbe porteña, ausentes en el 
caso de los otros tres contendores (el conservador Ponce, el arnista Crespo Toral, y el 

marxista Gallegos) .. 

7 1  Con referencia a este punto, véase e l  capítulo 7 .  Cabe enfatizar que algunas d e  las me-
didas del Alcalde Bucaram estaban llamadas a alienar segmentos de su tradicional base 

de apoyo, los marginados de la ciudad. Entre estas, la campaña de expulsión de los "cara
mancheles" (vendedores ambulantes) de las calles de la ciudad, en un intento por reubicarlos 
de la parte céntrica a otras áreas menos visibles, sin notificación previa, y con la promesa de 
construir mercados municipales para alojarlos, eventualmente. La negativa de los caraman
cheles de acatar la disposición resultaron en violentas confrontaciones con la policía munici
pal ("los pelados•') y en su expulsión por medio de la fuerza (véase Maflana, No. 210,  se
tiembre 7, 1967). Nótese que esto contrasta con la actitud solidaria de CFP hacia los cara
machetes en tiempos de Guevara Moreno (véase La Calle No. 45, enero 25 , 1 958:  8, por 
ejemplo). 

72 Francisco Huerta Montalvo (sobrino de Raúl Clemente Huerta) fue concejal durante 
la Alcaldía de Bucaram en 1 967.  Sería electo Alcalde de Guayaquil en 1 970. Véase 

también el capítulo 7 .  

73  Véase Maflana 249, s.f., junio 1 968: 8-9. 

74 Véase el Anexo B.  

75 Entrevistas Nos. 27, 37, 29, 42, adicionalmente. 

76 Para un recuento de los eventos y proceso político del período 1 97 2-1 978, véase Hur-
tado (1980) y Moncayo ( 1 977,  1 982). Rerefencias adicionales, citadas en el capítulo 

3, aparecen en la bibliografía del estudio. 

7 7  En referencia al crecimiento y expansión d e  los asentamientos urbanos espontáneos 
en Guayaquil, véase el cap ítulo l .  

7 8  E l  electorado suburbano potencial h a  sido estimado aquí como proporción d e  la po-
blación en aptitud legal de votar para 1 956 y 1 978, rf'spectivamente, según las cifras 

que aparecen en el cap ítuJo S.  

79 Ciertamente, algunos moradores de  las nuevas barriadas, en virtud de su  residencia 
previa en otros sectores de la ciudad, habrán estado expuestos anteriormente a estruc

turas de reclutamiento activas en esos sectores. El punto aquí es, en todo caso, que qua mo
radores de una barriada nueva, con todas las implicaciones que ello reviste para el comporta
miento electoral, aún no habían estado expuestos a tales redes de reclutamiento. 

80 En referencia a los mecanismos de participación política en las barriadas de Guaya
quil en el contexto del régimen militar del período 1 972-1 975 , véase Moore (1977). 

Véase, además, los capítulos 1 y 7 de este estudio. 
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81 Véase "Galería de Políticos: Jaime Roldós Aguilera", en Vistazo, junio 16, 1978: 33 . 

82 Nótese que este punto es enfatizado en el transcurso de nuestras entrevistas tanto por 
los políticos importantes cuanto por los intermediarios barriales. 

83 Véase el capítulo 7 .  

84 Nótese que previo a la elección de julio de 1 978,  el votante ecuatoriano va a las urnas 
en enero de 197 8  para expresar su apoyo o rechazo a un proyecto de nueva Constitu

ción. En círculos cefepistas hay quienes sugieren que el triunfo del proyecto signó una vic
toria propia, y sugieren, además, el resultado, específicamente en los distritos suburbanos de 
Guayaquil, como indicativo de su propia fuerza electoral (véase "CFP sin Bucaram", en Nue
va No. 47, 1978:  63). Como lo pone Nueva, sin embargo "El éxito electoral de un proyecto 
de nueva constitución es una manera peligrosa de medir apoyo (partidista), ya que CFP no 
fue el único partido que lo propuso", señalando, además, alta tasa de votos nulos en Guayas 
(Ibid). En la opinión de la mayor parte de nuestros entrevistados, ese proceso electoral espe
cífico no fue saliente, -e inicialmente no se hizo referencia alguna a dicho proceso en el trans
curso de nuestras conversaciones. Desde la perspectiva de este estudio, la relevancia del refe
rendum de enero de 1 978 reside simplemente en que puede haber jugado un rol en facilitar 
la tarea de CFP de reactivar redes previas de reclutamiento electoral. 

85 Adviértase que el hecho de que Roldós había sido un destacado dirigente de base es 
rara vez mencionado cuando se hace referencia a sus antecedentes políticos. Véase, 

por ejemplo, Viva la Patria, (pp. 1 1-12) que lo presenta básicamente como hombre universi
tario, y político que se desenvolvía en otro tipo de escenario, en las altas esferas de la polÍ
tica. 

86 Véase n. 97, ut infra. 

87 Ibid. Un prominente participante en los asuntos internos del partido sugirió a la auto-
ra que "debido a que Bucaram no podía ser candidato su idea puede haber sido •ha

cerle un saludo a la bandera' en la Primera Vuelta, para luego unirse en la Segunda Vuelta 
con el candidato de su preferencia: Raúl Clemente Huerta, a quien se le consideraba uno de 
los candidatos que pasarían a la Segunda Vuelta". (Entrevista No. 41). Según un miembro 
prominente del Partido Liberal, Bucaram quería que Raúl Clemente Huerta fuese el candida
to auspiciado por CFP a la presidencia en la Primera Vuelta, "porque él no podía ser candi
dato". En todo caso, prosigue nuestro informante, Bucaram "tenía un compromiso de que 
(Osvaldo Hurtado) sería el candidato a la vice presidencia, lo que el Partido Liberal recha
zó". (Entrevista No. 28). Raúl Clemente Huerta se convierte en candidato presidencial cin
cuenta días antes de las elecciones de julio de 1978, y esto, porque su sobrino, Francisco 
Huerta Montalvo, fue descalificado por el Tribunal y tuvo que renunciar a la candidatura. 
"Nadie quería ser candidato del Partido Liberal. Era imposible enfrentarse (con éxito) a 
Roldós y Bucaram . Yo concurrí a cuatro o cinco reuniones en el suburbio, por las noches . . .  
Hubieron balaceras, lo usual. No podíamos penetrar . . .  ., (Entrevista No. 28). 

88 Es ampliamente aceptado que el cambio en la Ley de Elecciones en la que se reque-
ría que ambos, madre y padre, de los candidatos presidenciales fuesen ciudadanos 

ecuatorianos fue "una maniobra" para eliminar la candidatura de Assad Bucaram, considera
do por las fuerzas armadas como un elemento altamente amenazador y destabilizante. (Véa
se Hurtado, 1 980: 301 -303).  La Democracia Popular era un nuevo movimiento político re
sultante de la fusión entre la Democracia Cristiana y los Conservadores Progresistas, ramales 
disidentes del viejo partido Conservador. Este binomio, cuya viabilidad se sustentaba en el 
respeto mutuo y coincidencias programáticas generales entre Jaime Roldós y Osvaldo Hurta
do , rev�!laba el pragmatismo político del segundo (en su conocido estudio acerca de la polí-
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tica ecuatoriana (1977), CFP es descrito despectivamente por su "populismo" y los rasgos 
personales de su líder, Assad Bucaram). Era claro que, en términos estrictamente electora
les, poco era lo que la Democracia Popular podía contribuir a CFP y mucho lo que podía ga
nar de coaligarse con este partido. Como lo describe un observador autorizado: "La presencia 
un tanto sorprendente e inesperada de la Democracia Cristiana, que con su alianza con el 
Conservadorismo Progresista toma nueva forma bajo el rótulo de (Democracia Popular) le 
prestó un tono ideológico y programático al partido de los votos: Concentración de Fuerzas 
Populares". (Alejandro Carrión Pérez, "La Pugna Que no Vio'', en Viva la Patria: 137). 

89 Véase n. 97, ut infra. Nóte�, sin embargo, que aún a fmes de juruo de 1978, Roldós ne-

gaba que se hubiera producido rompimiento alguno con Bucaram, y atribuía esos ru
mores a sus enemigos políticos. Sin embargo poco después, José Vicente Trujillo, director 
del Conservadorismo Progresista, reemplaza a Bucaram como director de campaña. En lo 
que respecta a Guayaquil y a las barriadas, esto significaba, en realidad, que Roldós estaba 
asumiendo personalmente la dirección de su campaña. 

90 Estas jugaron un rol importante en el reclutamiento de apoyo entre sectores no-mar
ginados, a nivel nacional. 

9 1  Las habilidades de Roldós corno orador son ampliamente reconocidas, si bien fre-
cuentemente la "demagogia de Bucararn" era contrastada con el estilo de Roldós, un 

candidato "que escoge hacer planteamientos coherentes y bien estructurados y posee la re

tórica pulida de un profesor uruversitario", un "discípulo que es, al mismo tiempo, la nega
ción de su maestro" en su ·�uventud", "elegancia, y "cortesía". ("La Campaña Electoral: 
Entre la Publicidad y el Disparate", en Nueva, No. 54 , diciembre 1978:  22). 

92 Los residentes de la Marimba provenían en su mayor parte de la provincia de Esme
raldas. Uno de los miembros más prominentes del partido marxista Movimiento Popular De
mocrático, MPD, a saber, Jorge Chiriboga Guerrero, un maoista de estilo singular , había lo
grado establecer, según uno de nuestros informantes (Entrevista No. 41) vinculaciones con 
sus paisanos en el barrio, vinculaciones cuya naturaleza sugiere la vigencia de mecanismos 
clientelares bajo su patronazgo. El candidato presidencial del MPD, Camilo Mena, no parti
cipó en la contienda de 1 97 8  como se anticipaba. La izquierda estaría representada por el 
Frente Amplio de Izquierda, F ADI, en un binomio encabezado por René Maugé. Cabe notar 

que cualesquiera fueren los intentos de penetraci6n de 1a izquierda en el suburbio (y, cier
tamente, algunos esfuerzos de reclutamiento se habían intentado a través de la intermedia
ción de estudiantes universitarios que vivían en el suburbio, por ejemplo, o a través de los es
fuerzos de algunos funcionarios de la burocracia local vinculados al MPD o al FADI, que ha
bían tenido contactos con comités vecinales durante el gobierno militar y en consecuencia 
habían establecido algunas vinculaciones con los moradores), su impacto real fue menor, co

mo lo muestra el resultado de la elección; véase capítulo 6. Esta afmnación no deriva de 
material de entrevistas, sino más bien de las propias observaciones personales de la autora, 
durante el último año de gobierno militar (1978-1 979) corno testigo presencial en numero
sas ocasiones de encuentros y reuniones entre los miembros "de izquierda" de la burocracia 
local (de la Municipalidad y otras oficinas locales de varios ministerios que tenían que ver 
con la ejecución de políticas de desarrollo social) y estudiantes universitarios, por una parte, 
con comités y residentes barriales por otra, revelando los intentos de los primeros ya de in
fluenciar o de marupular abiertamente el comportamiento de los moradores para propósitos 
políticos, corno también la limitada comprensión, de parte de estos "rnovilizadores" muchas 
veces "espontáneos", de la naturaleza de la concepción de sus interlocutores suburbanos 
acerca de cuál e$ y debe ser su rol en la sociedad urbana. Véase el capítulo l .  
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93 En palabras de uno de nuestros interlocutores, ''fue una campaña muy dura. Los de 
Sixto nos daban balas y palo". (Entrevista No. 40). Durante la última parte del mes 

de junio hubo algunas noticias de prensa acerca de intentos de ataques cefepistas a Sixto Du
rán en Guayaquil (apedreamientos, etc.), sin mayores consecuencias, y que no significaban 
sino incidentes aislados (véase, por ejemplo, El Comercio, junio 29, 1 978:  3). Sixto Durán 
no carecía totalmente de vinculaciones con intermediarios con contactos barriales. Aparte 
de Antonio Hanna, el conjunto de acción de Sixto Durán estaba conformado por "un grupo 
de viejos militantes del velasquismo", entre ellos Pedro Velasco Ibarra, que había organizado 
"un grupo de trabajo" llamado "Acción Nacional", para apoyar activamente a Durán y a su 
compañero de fórmula (véase El Comercio, junio 20, 1978:  1), un mes antes de la elección. 
Raúl Menéndez Gilbert , hermano de Pedro Menéndez, y cabeza del Movimiento Democrá
tico Independiente apoyaba a Durán. (Véase El Comercio, julio 8: 1978:  3). Otros ex-parti
darios de Velasco Ibarra, tales como la Unión de Bases Velasquistas, ahora apoyaban a Raúl 
Oemente Huerta. (El Comercio, julio 1 1 ,  1978:  34). 

94 El 10 de noviembre de 1979, hubo, simultáneamente, dos convenciones del Partido 
CFP, manifestando la división interna entre bucaramistas y roldosistas. En marzo de 

1980, el ministerio de Gobierno "confirmó que CFP era el partido de Gobierno pero anun
ció la organización de un partido político" nuevo, conformado por partidarios de Roldós, 

,.a saber, Cambio y Democracia, posteriormente Pueblo, Cambio y Democracia (véase Viva La 
Patria: 220). En 1 981 Pueblo, Cambio y Democracia sería reconocido como partido políti
co por el Tribunal Supremo Electoral. A la muerte del presidente Roldós (mayo, 1 981),  una 
facción disidente del PCD, liderada por Abdalá Bucaram establecería el PRE (Partido Roldo
sista Ecuatoriano). En enero de 1984 Abdalá sería electo Alcalde de Guayaquil. Es interesan
te notar que tanto los moradores como los dirigentes entrevistados que habían tenido o te
nían vinculaciones con Pueblo, Cambio y Democracia, se referían a este, invariablemente, 
como "Fuerza del Cambio". 

· 

95 Fundado en 1970, la Izquierda Democrática era un partido de base quiteña y serrana. 
Una discusión del contenido doctrinal de esta versión endógena de la Sociedad Demo

cracia Europea y su rol dentro de la sociedad ecuatoriana desde la perspectiva de uno de sus 
fundadores, es Rodrigo Borja, Socialismo Democrático (s.f.). 

96 Los seis alcaldes en cuestión son:  Juan Péndola (1973), Eduardo Moncayo (1976), 
Raúl Baca Carbo ( 1977), Juan Paulson (1978), Guillermo Molina Defranc (1 978) y 

Jaime Macías (1978). Nótese que el caso de los intentos de Izquierda Democrática por de
sarrollar una presencia en las barriadas de Guayaquil, ha sido seleccionado para efectos de 
análisis aquí, sin que ello implique que s..: trataba del único caso. Otros partidos hicieron in
tentos similares, entre ellos el FRA, Frente Radical Alfarista, un grupo político que surge 
del Partido Liberal. Si bien el FRA sería capaz, pocos años más tarde de desarrollar una pre
sencia de mayor importancia en el suburbio, su alcance era aún muy limitado en 1 978 .  

97 Los orígenes y características de  la barriada "Indio Guayas" son descritos en Moser 
( 1982). Véase, además, el capítulo 1 de este estudio. 

98 Esta concepción se inscribe dentro de los lineamientos del Plan de Desarrollo 1 973-
1977 ,  que a su vez correspondía, en términos generales, al enfoque al desarrollo so

cial que las agencias de desarrollo internacional comenzaron a popularizar a mediados de 
1970, enfatizando la "participación de la comunidad" y la "auto-gestión" como estrategia 
para la "incorporación" de los "marginados". Véase capítulo 1 y fuentes relevantes allí 
citadas. 

99 La expresión "zona de los puentes" alude a aquellas áreas suburbanas más recientes, 
donde las viviendas de los residentes consisten en construcciones en extermo precarias 
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(chozas de caña sustentadas en pilotes de madera sobre el agua) interconectadas por puentes 
improvisados. Véase capítulo l .  

100 El ex-Alcalde Francisco Muerta Montalvo era un miembro del Partido liberal en ese 
tiempo. Luego fue candidato a la presidencia pero fue descalificado por el Tribunal 

Supremo Electoral por no cumplir uno de los pre-requisitos establecidos por la ley para ser 
Presidente de la República. Fue reemplazado en la candidatura por su tío Raúl aemente 
Huerta. Francisco Huerta eventualmente fundaría el Partido Demócrata, de tendencia afín al 
liberalismo alemán. Como director del Partido Demócrata sería candidato a la presidencia en 
la elección de 1984, Primera Vuelta. 

101 El actual congresista de Izquierda Democrática, Xavier Ledesma, entre ellos. 

102 V éanse los capítulos 6 y 7. 

103 Este comentario sugiere el reconocimiento por parte del entrevistado de la importan-
cia de las estructuras de intermediación para asegurar resultados favorables en las ur

nas. Las implicaciones de la creciente inconfiabilidad de la dirigencia barrial son tratadas 
en los capítulos 7 y 9. 

104 El capítulo 7 hace referencia detenida a la flexibilidad intrínsica de los intermediarios 
barriales y a su creciente inconfiabilidad en el contexto socioeconómico y político de 

Guayaquil en los setenta. Véase, asimismo, el capítulo 2. 

105 Nótese que Assad Bucaram fue descalificado a mediados de junio de 1978  como can-
didato a vice-Alcalde, por una ley que prohibía la postulación de ex-Alcaldes a la 

candidatura. (El Comercio, junio 18 ,  1 978 : 3) .  

106 Los partidos y coaliciones de apoyo al Frente son descritos en el capítulo 4. 

107 Las elecciones municipales revelaron un contexto de preferencias fracturado; seis can-
didatos participaron y solo dos obtuvieron porcentajes superiores al 20 o/o del TVV : 

Hanna, ganador, con 38 o/o del voto, y Rodríguez, con 3 1  o/o. El partido de Carlos Julio 
Arosemena (Partido Nacionalista Revolucionario) obtuvo 15  o/o, y otros tres candidatos ob
tuvieron menos del 6 o/o (incluyendo el conservador Carrión Puertas, el marxista Alvarez 
Fiallo y el velasquista Antonio Peré). Caben dos puntualizaciones adicionales: Primero , que 
los votantes de los distritos suburbio, en su mayoría, apoyaban a Rodríguez (quien obtiene 
58.000 votos aprox. en Febres Cordero, García Moreno, Letamendi y Urdaneta). Hanna ob
tiene 48 .586 votos en suburbio .  Esto significa que 39 o/o de los votantes de los distritos 
suburbio apoyaron al candidato de CFP, y 32 o/o a Hanna, lo cual significa, a su vez, que 
juntos dieron cuenta del 70 o/o del TVV suburbio (incluyendo en la clasificación a los dis
tritos García Moreno y Letamendi; véase el capítulo 5 ,n .  al cuadro XIV). El segundo punto, 
es que la composición socoeconómica del voto de estos dos candidatos difiere: la candidatura 
de Rodríguez es eminentemente una candidatura suburbio, tomando en cuenta que 66 o/o 
de su apoyo electoral se deriva de los distritos suburbio. En el caso de Hanna, en cambio, los 
distritos suburbio dan cuenta de menos de la mitad de su TVV (45 o/o). Tomando los dis
tritos tugurio y suburbio en conjunto, es posible aímnar que la candidatura de Rodríguez 
es una candidatura de los sectores marginados, considerando que 74 o/o de su apoyo se deri
va de estos distritos. A su vez, la candidatura de Hanna es de diferente composición socioe
conómica, considerando que 45 ei/o de su apoyo proviene de áreas que no son propiamente 
tugurio o suburbio. (La fuente de los datos utilizados para elaborar esta nota es "Resulta
dos de la Elección de Alcalde", El Universo, Guayaquil, julio 23, 1978: 10. Estos resultados 
no son ni oficiales ni definitivos y son presentados como meramente indicativos). 



NUEVE 

IMPORTANCIA DEL CLIENTELISMO POLITICO COMO 
PARADIGMA PARA INTERPRETAR LA NATURALEZA 

DE LAS PREFRENCIAS ELECTORALES DE LOS 
MORADORES BARB1ALES 

OBSERVACIONES PRELIMINARES 

En los dos capítulos precedentes hemos identificado y examinado las 
principales redes político-clientelares que operaron en las barriadas de Guaya
quil, (1 952-1 978). Hemos descrito y analizado los orígenes, evolución y relevan
cia de dichas redes al comportamiento electoral de los actores focales, en cada 
contienda de la serie y longitudinalmente . Así, las elecciones presidenciales de 
1952 , 1 956,  1 960, 1 968 y 1 978, fueron enfocadas como estudio de casos de la 
formación y 'dinámica operativa de máquinas políticas y conjuntos de acción y 
del papel de ambos qua modalidad de enlace entre votantes barriales y contendo
res electorales .  

Queda demostrada la  importancia preeminente del clientelismo como 
marco de referencia para interpretar la naturaleza del comportamiento electoral 
de los actores focales. Dentro de este marco no solo se torna posible dar cuenta 
del éxito electoral, entre los actores focales, de determinados contendores, sino 
también explicar por qué otras candidaturas fracasan en sus intentos por captar 
sus preferencias. Más importante aún - desde la perspectiva de este estudio - se 
torna posible aprehender la naturaleza básica de los vínculos, nexos o enlaces en
tre los actores focales y las candidaturas de su preferencia . 

Este capítulo concluye la tercera parte del estudio con una reflexión 
acerca de las implicaciones analíticas básicas que se derivan de sus hallazgos. Una 
primera implicación es la poca utilidad,  en ciertos casos, y simple y llana inexac-
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titud , en otros ,  de las nociones interpretativas a las que tradicionalmente se ha 
recurrido - apriorísticamente - para dar cuenta de la naturaleza del comporta
miento electoral de los actores focales y de su relación con los contendores polí
ticos de su preferencia. 1 Segundo, cabe una referencia explícita a las nuevas pers
pectivas que emergen de la indagación planteada en las páginas precedentes acer
ca de algunas preferencias y relaciones específicas, a saber, las preferencias de los 
moradores barriales por, y su relación con José María Velasco Ibarra , Carlos Gue 
vara Moreno , Assad Bucaram y Jaime Roldós. Una tercera implicación e s  la con
tinua vigencia del clientelismo como mecanismo de articulación electoral en e l  
contexto barriada en la medida en que este continúe representando (a) una moda
lidad saliente de inserción ecológica, (b) una manifestación preeminente de po
breza estructuralmente inducida; y (e) un escenario principal para la acción y el 
comportamiento políticos - con la continua vigencia de mecanismos "efecti
vos" de control social que ello puede significar . 

ACERCA DE LA UTILIDAD ANALITICA DE NOCIONES ALTERNATIVAS 

Como sugiere la indagación precedente , las redes clientelares locales vin
culadas a cada una de las candidaturas centrales examinadas y preeminentes 
en la determinación del éxito de Velasco , Guevara y Roldós en las urnas subur
banas - difieren en términos de duración, alcance, extensión (es decir, en térmi
nos de la longitud de los encadenamientos entre candidatura y base electoral)� 
organicidad de su estructura, intensidad de los sentimientos de lealtad y compro
miso que las caracterizan, etc . Asimismo es diferente en cada caso la personali
dad y estilos de liderazgo de los contendores ubicados en el ápice de estas pirá
mides clientelares. 

En efecto , tanto los contendores presidenciales favorecidos por los vo
tantes suburbanos en las contiendas de la serie (v.g. ,  José María Velasco Ibarra , 
Carlos Guevara Moreno y Jaime Roldós Aguilera) ,  como los dos patrones políti
cos locales cuyas redes también fueron examinadas aquí (Assad Bucaram y Pedro 
Menéndez Gilbert) no podrían haber sido más diferentes .  Sin pretender más que 
una rápida caracterización basada, en todo caso , en rasgos ampliamente recono
cidos, el cinco-veces-presidente Velasco Ibarra es la figura mítica de la política 
ecuatoriana; el enciclopedista europeo ; el orador legendario; el símbolo de la re
volución de 1 944; el Gran Ausente , a quien se le han atribuido poderes carismá
ticos excepcionales, particularmente sobre los marginados urbanos. Por su parte , 
Guevara Moreno es un político apuesto ; un activista de calibre; un agitador sa· 
gaz, decidido a institucionalizar la máquina política de CFP; la oratoria no es su 
fuerte ,  sin embargo . Y Assad Bucaram es el hombre toseo , rudo, el "déspota", el 
"gran administrador", el "hombre de pueblo" ,  en quien el atractivo físico no es
tá presente como "recurso político" .  A su vez Pedro Menéndez Gilbert es el "oli
garca astuto" con "vocación de pueblo".  Por último , Jaime Roldós Aguilera es 
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el joven profesor universitario de ideas progresistas, que intenta dar a las plata· 
formas políticas coherentes el carácter de elemento principal en su partido. Es 
además, un orador destacado. 2 Hay, empero , un elemento que sí es constante 
en todos ellos, a saber, su modalidad de articulación con los moradores: la natu
raleza misma de los enlaces que logran establecer con el electorado suburbano 
que, invariablemente, descansan en el clientelismo - en base a redes que o bien 
encabezan (Guevara, Bucaram, Roldós) o adjuntan a sí en el momento electoral 
(Velasco ). La habilidad - común a todos ellos - en comprender la naturaleza 
de suburbio, aceptando a los moradores como son, interpretándolos en sus pro
pios términos, y cultivando su apoyo - ya directamente ,  o a través de la inter
mediación de efectivos brokers locales -, es el único elemento común entre es
tos políticos. En lo que al electorado suburbano respecta, ellos representan al 
margen de sus diversos estilos y rasgos personales - patrones reales o potencia
les, a nivel local o nacional, y son apoyados en las urnas en su calidad de tales. 

En lo que se refiere a la dinámica de la relación entre estos contendores 
qua patrones y su base electoral suburbana qua clientela, el elemento común es 
la naturaleza contingente del apoyo como queda demostrado, más notable
tnente, por el ascenso y caída de Guevara , como también por el eventual debilita
miento del control de Bucaram sobre sus bases suburbanas, con la emergencia de 
un formidable competidor en la persona del candidato presidencial cefepista Jai
me Roldós, quien comienza a construir , en el seno mismo del partido, una red 
paralela propia -. La naturaleza contingente del apoyo también queda demos
trada por las variaciones en el apoyo a Velasco lbarra en los distritos suburbio a 
través del tiempo . De hecho, la preferencia de los electores barriales, si bien cons
tante para la tendencia populista 3 no lo es en modo alguno para los contendores 
populistas en forma individual , entre una y otra elección. De hecho, e indepen-
dientemente de las características personales de los contendores y de sus diversos 
estilos políticos, o de la emotividad y afecto que inspiraran en la base , el apoyo 
que la base les otorga es contingente , y se evapora, invariablemente , cuando ya 
no pueden ser retribuidos con los beneficios concretos claves a la sobrevivencia 
de estos nexos (este es el caso, más notablemente, de Guevara Moreno a fmes de 
1 950 y principios de la década siguiente); o disminuye , a medida que las redes 
clientelares que sustentan el nexo entre contendor y base se debilitan (este es el 
caso, más notablemente, de Velasco lbarra en 1 968). Ciertamente, todos los ac
tores que forman parte de las redes electorales detectadas están enlazados por 
una mutua coincidencia de intereses, que no es permanente, empero · - al mar
gen del supuesto carisma de la habilidad verbal, o de otros atributos personales 
de los candidatos que se encuentran en el ápice de la cadena piramidal -. 

Que nociones tales como "ruralismo residual" no son adecuadas para 
interpretar la naturaleza del comportamiento electoral de los actores focales, se 
sugirió en los primeros capítulos del estudio - al señalarse la experiencia urba
na previa de los moradores en general, como uno de los elementos básicos en su 
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perfil socioeconómico 4 Además, lejos de constituir "masas flotantes", fácil
mente "disponibles", el comportamiento político general de los actores focales , 
y su comportamiento electoral en particular, está frrmemente anclado en la ba
rriada para el grueso de moradores, y debe ser "conquistado", como se confirmó 
en el curso de la indagación.  La presencia preeminente de redes clientelares, an
cladas en la barriada, y su importancia para explicar la naturaleza del comporta
miento electoral de los actores focales, demuestra la irrelevancia de la noción de 
"masas flotantes" . Los hallazgos reportados en los dos capítulos precedentes de
muestran , asimismo, lo incorrecto de nociones que interpretan el comportamien
to electoral de los actores focales en términos de su presunta "ignorancia", "in
genuidad política", "falta de desarrollo político" y similares. De hecho , si la leal
tad y apoyo electoral de los actores focales por sus candidatos qua patrones (ac
tuales o potenciales, locales o nacionales) es contingente , esto es, necesariamen
te , porque la prosecusión de intereses personales muy concretos y estrechos es lo 
que constituye el "cemento" de los lazos de unión, en todos los tramos de la ca
dena cliente lar . La naturaleza utilitaria de los enlaces confirma la "racionalidad'' 
y el "pragmatismo" de la base y su voluntad y capacidad de manipular su con
texto inmediato , dentro de restricciones sistémicas dadas, en beneficio persd
nal - . La indagación sugiere que el comportamiento electoral de los actores fo
cales debe verse como respuesta - pragmática a un sistema que no ofrece sino 
alternativas estrechas, inmediatistas y personalistas. , 

La naturaleza utilitaria y contingente del comportamiento de apoyo de 
los moradores sugiere la poca utilidad de interpretarlo en términos de su presun
to "emocionalismo". Ciertamente , la afectividad no liga a contendores y votan
tes entre sí incondicionalmente. Es la coincidencia mutua de intereses lo que los 
enlaza, por lo menos temporalmente . La naturaleza contingente de dicha ''leal
tad" y apoyo político también nos lleva a cuestionar la utilidad de planteamien
tos que interpreten el comportamiento electoral de los actores focales en térmi
nos del "carisma" de los candidatos .  

La Noción de Carisma 

Puede argumentarse que el problema de la noción "carisma", desde la 
perspectiva del estudio , es no solo su utilidad, menor que la noción "clientelis
mo" para dar cuenta del comportamiento electoral de los actores focales, sino su 
potencial incompatibilidad con la última como marco explicativo. A fin de que 
la noción weberiana de liderazgo carismático, tal cual ha sido interpretada por 
los analistas de Velasco Ibarra (y de otros contendores políticos latinoamerica
nos) aplique , la lealtad política de la base debe descansar en la creencia sobre las 
cualidades excepcionales del líder , independientemente de que se extraigan o se 
anticipe , o no, la obtención de beneficios concretos a partir de la relación con el 
l íder .  En base a sus poderes , el líder carismático lograría ejercer control absoluto 
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sobre sus seguidores .  El apoyo, en este caso , es incondicional. 4 Esto no podría 
estar más lejos de lo que encontramos en la relación entre los moradores de Gua
yaquil y sus contendores favoritos, incluyendo a Velasco Ibarra . 

Que los contendores apoyados por los moradores en las urnas puedan 
tener o no atributos "carismáticos" no es un problema que interese debatir aquí .  
De hecho, no es  necesario negar (a priori) los presuntos atributos carismáticos de 
determinados candidatos para proponer la poca relevancia de tales atributos para 
dar cuenta de la naturaleza básica de los enlaces con los moradores barriales en 
general. 

Por una parte , la noción de carisma no permite dar cuenta del apoyo 
electoral en forma "objetiva" alguna. En todo caso , una vez que se demuestra la 
naturaleza clientelar de los vínculos electorales entre los votantes suburbanos y 
sus contendores favoritos y las muchas razones "objetivas" que existen para 
que los moradores consideren que es su interés apoyar a determinadas candidatu
ras - ,  no solo se torna innecesario recurrir a explicaciones "subjetivas" ,  sino 
también potencialmente contradictorio . En efecto , sería un tanto contradictorio 
pretender argumentar que la naturaleza básica de los vínculos entre una candida
tura dada y el grueso de sus partidarios (en suburbio) descansa simultáneamente 
en el factor "carisma" (y, por lo tanto , está basada en los "sentimientos" de la 
base antes que en la "razón"), y al mismo tiempo, en su calidad de ápice real o 
potencial de una red de patronazgo (lo cual , implica , por el contrario , pragmatis
mo , contingencia y utilitarismo ,  por definición). 6 Cuando se demuestra que el 
comportamiento electoral de un determinado universo de actores constituye , 
fundamentalmente, una respuesta instrumental a la situación concreta en que es
tos actores se encuentran, recurrir a nociones tales como "carisma" , se torna no 
solo de dudoso valor analítico, sino innecesario . 

Nuevamente , los estilos personales de todos los contendores relevantes 
al suburbio examinados aquí,  difieren. Sería inconducente intentar rastrear los 
rasgos comunes de personalidad que pueden dar cuenta de su atractivo "caris
mático" ,  una vez que se ha demostrado que el factor constante entre ellos resid
de en cambio , en los mecanismos que utilizaron para extraer apoyo electoral y ,  
claramente , en su habilidad para construir u obtener acceso a una clientela elec
toral (suburbana) - dentro de estructuras socioeconómicas, oportunidades y co
yunturas políticas que estaban básicamente dadas -. 

El Rol del Discurso 

Este estudio no incluyó análisis sistemático alguno del discurso de los 
contendores. Sin embargo , la evidencia recogida en el transcurso de la indaga
ción, es suficiente como para permitirnos plantear un par de consideraciones .  Pri
mero , que el discurso de los contendores favorecidos por la mayoría de votantes 
suburbanos, invariablemente interpela al "pueblo" en general, y a los "margina-
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do urbanos" en particular . El estilo y habilidad verbal podrá ser diferente . Cuan 
"bien" dicen su "mensaje" es factor secundario ; el contenido del mensaje es el 
elemento común, sin embargo , y se puede ver como factor que refuerza el atrac
tivo electoral de las candidaturas. Segundo , y más importante aún, no es lo que 
los contendores dicen sino lo que hacen - o se espera que hagan como políticos 
qua patrones actuales o potenciales - lo que genera el apoyo de los moradores. 
No solo el discurso de Velasco, Guevara, Roldós, Bucaram o Menéndez Gilbert , 
muestra "su deseo de trabajar por 'la gente chiquita' " , su asequibilidad , solidari
dad y voluntad de "responder" ;  sino que , en realidad , estando en el poder, "tra
bajan" por el "hombre pequeño" y son "accesibles", "solidarios" y "responden", 
desde la perspectiva de los moradores - dirigencia y base - en formas que ex
traen su apoyo. Cuando estos contendores - o las redes clientelares adjuntas a 
ellos - se debilitan o pierden la capacidad de ejercer un patronazgo significativo , 
el apoyo electoral se debilita concomitantemente . 

En conclusión y resumen , los hallazgos de esta indagación sugieren que 
los estilos y atributos personales de los contendores - más allá de su rol como 
patrones reales o potenciales - son, en el nejor de los casos, elementos subsidia
rios, y en el peor de los casos, irrelevantes para dar cuenta de la naturaleza de sus 
vínculos con los votantes suburbanos. Esta proposición no significa negar el pa
pel que tales estilos de liderazgo y atributos personales puedan haber jugado en 
la emergencia de estos políticos como actores salientes dentro del escenario polí
tico ecuatoriano , o su importancia - que puede haber sido clave - para expli
car aspectos de la carrera política de estos actores que no tienen que ver con el 
reclutamiento electoral de los moradores .  Además, no pretendemos negar , a 
priori la validez de tales estilos y atributos personales para dar cuenta del éxito 
electoral de estos contendores entre otros segmentos del electorado (marginados 
y no marginados) cuyo comportamiento qua actores políticos no está firmemen
te anclado en barriadas marginadas como escenario preeminente de acción y 
formación de actitudes y cultura política, y cuyo comportamiento electoral no 
esté ligado a enlaces de índole clientelar . En todo caso , la noción de carisma, tal 
como se ha manejado en la literatura referente al éxito en las urnas de contendo
res políticos tales como Velasco lbarra, es incompatible con la noción de cliente
lismo como factor explicativo; y el rol del discurso es factor subsidiario para dar 
cuenta de la naturaleza de los enlaces entre votantes suburbanos y sus contendo
res favoritos .  

¿Cómo interpretar , entonces ,  las relaciones concretas entre los morado
res y sus contendores favoritos en el período 1 952-1 978? Los párrafos que si
guen confrontarán esta pregunta en base a los hallazgos del estudio . 

Velasco Ibarra y los Votantes Suburbanos 

Uno de los principales hallazgos del estudio tiene que ver con la natura-
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leza de la relación entre Ve lasco lbarra y los votantes suburbanos, a saber, que en 
las tres ocasiones en que el Gran Ausente es postulado a la presidencia en el pe
ríodo (1952, 1960, 1 968), su apoyo electoral en Guayaquil y sus barriadas, está 
invariablemente vinculado a las operaciones de redes cliente lares locales que, ya 
en forma de máquinas políticas o de conjuntos de acción, jugaron un rol pree
minente en la efectivización del voto por Velasco . En el suburbio , el apoyo a Ve
lasco no se origina en la presencia de masas "flotantes" y "prestas" a ir espontá
neamente (sin que medie "acicate externo" alguno) a las urnas a emitir su voto 
por el candidato "seducidos" por los poderes carismáticos de Ve lasco , o "porque 
habla tan bonito", o por la "emoción" y "sentimientos" que despierta en los vo
tantes. Ciertamente ,  tales factores pueden haber jugado un rol preeminente entre 
otros segmentos del electorado . En lo que al electorado suburbano se refiere, he
mos encontrado un patrón consistente, en el cual los votos son efectivizados por 
intermediarios locales que no operan para movilizar el apoyo de masas eminente
mente "sentimentales" , "carentes de desarrollo político" o "ignorantes", sino de 
actores tan pragmáticos como sus intermediarios, y con los cuales los intermedia-
rios - nq Velasco tienen una "relación especial", de índole clientelar. 

En 1952 , el CFP qua máquina política, bajo el liderazgo de Guevara 
Moreno, está en posición de "transferir" y puede haber movilizado entre el 50 y 
63 por ciento del TVV obtenido por Velasco Ibarra en la ciudad de Guayaquil . 
El conjunto de acción representado por la Federación Nacional Velasquista ha
bría estado en posición de dar cuenta del resto. 7 En lo que al grueso de los mora
dores respecta, es CFP, antes que la Federación, el articulador saliente del apoyo 
en esta ocasión. Para la elección de 1960, el Alcalde Menéndez Gilbert está en 
posición de movilizar, como mínimo, el 56 por ciento de la votación que Velasco 
lbarra obtiene en los distritos suburbio en esa ocasión. Como muestran los dos 
capítulos precedentes, los intermediarios políticos vinculados poco tiempo antes 
a Concentración de Fuerzas Populares, miembros de la alta jerarquía del partido, 
"mandos medios" o dirigencia barrial, van "abandonando el barco a medida que 
este se hunde" y proceden a vincular sus grupos clientelares a la pirámide electo
ral de Velasco o, incluso , a otras candidaturas, como la de Galo Plaza, por ejem
plo , desligándose del candidato oficialmente respaldado por CFP (Parra Velasco). 
Estimamos que un 22 por ciento adicional de la votación obtenida por Velasco 
lbarra en los distritos suburbio en 1960, puede explicarse en términos de la caída 
de la máquina política guevarista. Así, y como mínimo, es probable que un 78 
por ciento del voto obtenido por Velasco lbarra en e l  suburbio de  Guayaquil en 
1960, estuviera vinculado a los esfuerzos de reclutamiento de los varios conglo
merados ( clusters) clientelares que componían su pirámide de apoyo local. 8 · 

· Significativamente, la preferencia por Velasco es más baja en los distri
tos suburbio - y en la ciudad en general - en 1968 , cuando carece de una má
quina política dentro de su coalición de apoyo y cuando su conjunto de acción 
local es más débil que en el pasado. 9 En ese año Menéndez Gilbert está en posi-
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ción de movilizar un 35 por ciento del voto que Velasco obtiene en el  suburbio 
de Guayaquil, junto con José Hanna, cuyo CFP guevarista también apoya a Ve
lasco en esa ocasión . Un 30 por ciento adicional de la votación de V e lasco en los 
distritos suburbio puede explicarse en términos de la anexión temporal a su pirá
mide electoral de intermediarios que , si bien vinculados regularmente a Assad 
Bucaram y CFP, habían decidido apoyar a Velasco , dado el apoyo "tibio" de Bu
caram a Córdova y el hecho de que en esa coyuntura específica, los capitanes 
distritales habrían estado en libertad de. "mover el voto" para candidatos que no 
fueren el oficialmente apoyado por CFP. 

Que la "transferencia" del voto es posible en el caso de Velasco ; mien
tras que no resulta así en el caso de Córdova , no quita la fuerza al argumento de 
que la intermediación clientelar es invariablemente preeminente para explicar el 
apoyo de los electores suburbanos en las urnas en los casos que nos ocupan. No 
es necesario recurrir a nociones exóticas de nexos subjetivos a la personalidad 
"carismática" de determinados candidatos .  Los hallazgos de la indagación sugie
ren que si la "transferencia" no funciona para Córdova y sí para Velasco, es por
que el primero es una figura política ajena al escenario político local y no hay ra
zón alguna para que los movilizadores de base relevantes al suburbio y sus redes 
clientelares lo vieran como potencial patrón a nivel nacional , mientras que Ve
lasco representa , desde esa perspectiva, la única alternativa disponible en esa con
tienda y Bucaram no pudo (o no quiso) ejercer control alguno sobre su comporta
miento de apoyo en esa ocasión. 1 1  En lo que respecta a las redes electorales lo
cales relevantes al suburbio, que la "transferencia" del voto se dé en determina
dos casos y no en otros, tendría más que ver con la dinámica del· clientelismo po
lítico per se que con el "carisma" de los candidatos, el poder de atracción de su 
oratoria y otros elementos subjetivistas de esa índole . 1 2  

Que la  mejor manera de interpretar la  relación electoral entre Velasco y 
el votante suburbano es como manifestación de clientelismo en acción, y aún 
más importante ,  que esa "relación especial" entre moradores y sus intermedia
rios, pueda de por sí explicar el apoyo de vastos contingentes de electores subur
banos por Velasco, sugiere la necesidad de revjsar las interpretaciones convencio
nales del velasquismo como fenómeno electoral, para tomar en cuenta el papel 
preeminente del clientelismo político como factor explicativo de su éxito en las 
urnas. La presencia de las llamadas "sub-especies" velasquistas en la estructura de 
apoyo de Velasco en 1 960 , que representan varios segmentos de un conjunto de 
acción nacional - como se viera en conexión con el más fuerte de los triunfos 
electorales de Velasco a nivel nacional - sugiere la relevancia del factor cliente
lar para el análisis del velasquismo qua fenómeno electoral a nivel nacional. 

En efecto, el más significativo de los atributos y recursos de Velasco 
qua político , puede haber residido no tanto en su presunto carisma, sino en su 
disposición misma a jugar el papel de vehículo o instrumento preeminente para 
la prosecusión de los objetivos e intereses personales de la más amplia de las 
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clientelas electorales: "todos aquellos que venían a él" por razones utilitarias 
propias - ;  todos los actores de su heterogénea pirámide de apoyo - con la in
tensa competencia (y conflict'O) entre los intermediarios potenciales para consti
tuirse en intermediarios favoritos del Presidente Velasco qua patrón que ello im
plicó . 

Sugerimos que si se trata de aproximarnos al éxito electoral de Velasco, 
desde la perspectiva de sus atributos personales ,  lo que sí cabe destacar más 
que su presunto ''carisma" es su excepcional comprensión de la dinámica elec
toral en un contexto político como el ecuatoriano , donde el (a) personalismo es
tructuralmente inducido y el pragmatismo político son rasgos preeminentes; y 
(b) la "flexibilidad" requerida de los políticos para obtener por lo menos una 
lealtad temporal de la base asume alto valor como recurso político, si de ser elec
to se trata; mientras que la construcción, organización y consolidación de un par
tido con elementos doctrinales claros y consistencia ideológica, como guía del 
accignar de sus miembros, puede "hacer peligrar" la posibilidad de aglutinar una 
coalición electoral - aún cuando tenue - tan amplia y diversa como sea posible 
que permita el acceso al poder a través del voto . La reticencia de Ve lasco Ibarra 
en conformar un partido político que pudiera "atarlo" de alguna manera, como 
también la utilización de una convenientemente laxa red de "amigos políticos" 
que le permitía ser invariablemente ubicado en el rol de potencial patrón (a nivel 
presidencial) por un espectro de partidarios tan amplio como fuera posible , es, sin 
duda, la más pragmática de las estrategias, "idealmente" adecuada a un contexto 
político informal como el ecuatoriano . Por ende , Ve lasco representa el candidato 
"ideal" desde la perspectiva de dicho contexto , el más pragmático de sus actores, 
y no coincidentalmente, el de mayores posibilidades de acceso al poder a través 
del voto , en el período en consideración. 

El Uderazgo Cefepista y los Votantes del Suburbio 

Las relaciones de Carlos Guevara Moreno , Assad Bucaram y Jaime Rol
dós, respectivamente ,  con los votantes del suburbio , han sido detenidamente tra
tadas en capítulos precedentes. Poco cabe agregar aquí, excepto enfatizar algu
nas implicaciones que se derivan del análisis de la relación en cuestión. 

En lo que a Guevara Moreno respecta , los hallazgos del estudio permi
ten afirmar que el Capitán del Pueblo representa el principal organizador de ba
ses barriales de Guayaquil en el período 1 94 7-1 978 y, sin duda, el primer políti
co que comprende la importancia de apelar a los sectores marginados, cultiván
dolos qua electorado potencial de manera sostenida, y excepcional en su habili
dad para comprender la ética utilitarista del grueso del electorado al que tiene 
que apelar, traduciéndolo en apoyo político para sí y CFP que, desde la pers
pectiva de los sectores marginados, más que un partido , representa una máquina 
política. 
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Ciertamente, los lazos de índole afectiva, emotiva, y la "mística" son 
componentes visibles del movimiento que Guevara logra organizar, secundado 
por el formidable equipo que logra conformar . Sin embargo , la "mística" y afec
tividad en torno al movimiento y su líder, no pudieron impedir que la lealtad a 
Guevara Moreno fuese contingente . El apoyo a Guevara simplemente se evapora 
en las barriadas suburbanas, tal como sucede con cualquier otro contendor una 
vez que se torna claro que ya no está en posición de ser vehículo "efectivo" para 
la prosecusión de los intereses personales de sus partidarios - mientras que otros 
políticos sí están en posición de serlo y de acogerlos en sus redes electorales. Que 
el apoyo de los moradores pueda ser tentativo y contingente aún para alguien co
mo Guevara, que trabaja tan de cerca con las bases, que les demuestra su volun
tad y capacidad de respuesta cuando está en posición de hacerlo , que además 
monta una estructura de patronazgo bajo su control, subraya la ética utilitaria de 
los moradores - bases e intermediarios Una vez que la máquina política que 
Guevara conduce entra en crisis y surgen alternativas potencialmente más prove
chosas, Guevara es simplemente abandonado por sus partidarios .  Menos de una 
década 4espués, el Capitán del Pueblo se convertiría en un actor político de im
portancia electoral marginal. 

El siguiente extracto de entrevista complementa, agudamente,  las obser
vaciones anteriores.  En palabras de la madre de un ex-dirigente del barrio Santa 
Ana: 

Mi hijo trabajó por todos esos políticos. En el momento de las eleccio
nes él hablaba con sus amigos del barrio y formaba comités para el can
didato que él creía iba a ganar y había venido a verlo. Mi hijo era muy 
activo . Trabajó por Guevara , Menéndez y Bucaram . . .  (Entrevista No. 
38; el énfasis es nuestro) .  
También el  apoyo a Bucaram es contingente, como se refleja en el  even

tual debilitamiento de su control sobre las redes clientelares inherentes a la es
tructura del partido , al emerger Jaime Roldós como competidor plausible , den
tro del propio CFP. En cuanto a Roldós , los hallazgos del estudio proveen una 
nueva perspectiva sobre la naturaleza del atractivo electoral de su candidatura al 
ubicarlo en el rol, raramente mencionado , de ex "hombre de relación" para mu
chos moradores, con vinculaciones barriales que antecedían a su candidatura 
presidencial y · lo hacen, desde el momento en que esta es proclamada, un po
tencial patrón a nivel nacional en los ojos de muchos votantes suburbanos ,  factor 
clave para explicar por qué logra construir una estructura de intermediación 
cliente lar paralela desde dentro de CFP, que socavara la propia red de Bucaram 
durante el curso de la propia campaña electoral de 1 978. 

¿Por qué las candidaturas centrales examinadas son favorecidas por los 
moradores y otras no? ¿Por qué algunas no logran captar el apoyo del grueso del 
electorado barrial? Como se desprende de nuestra indagación, los contendores fa
voritos del suburbio representan, desde la perspectiva de los moradores, la única 
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alternativa electoral disponible en cada caso, ya por ser las únicas presentes en su 
escenario inmediato y que cultivan su apoyo de manera más o menos permanen
te , o por ser Jos únicos contertdores que (a) se habían vinculado a aquellos que sí 
estaban presentes y cultivaban el apoyo suburbano y /o (b) tenían antecedentes 
políticos que permitían ubicarlos en el rol de potenciales patrones. En palabras 
de uno de nuestros entrevistados barriales, 

. . . En el comienzo Bucaram tenía por costumbre venir por aquí con el 
doctor Guevara . Cuando el doctor Guevara se fue , el pobrecito, todos 
mis vecinos se volvieron bucaramistas. Formaron comités para Bucaram; 
también para otros, pero los más sustantivos eran de Guevara y Buca· 
ram porque eran los más conocidos por aquí en el barrio , porque todo 
el tiempo estaban viniendo . . . (Entrevista No. 36). 

Dice otro morador, 
En un tiempo todos eran guevaristas aquí en el barrio . ¿Por qué? Porque 
les resultaba. Claro que muchos aquí estaban siempre , como quien dice , 
'al arranche', listos para apoyar al que ca(a por aqu(: si caía Guevara, 
eran guevaristas; si caía Menéndez, eran menendistas, y después bucara· 
mistas . . .  Yo no he sido nunca muy· político . Pero aquí uno tenía que 
hacerse , por el interés. (Entrevista No. 25; el énfasis es nuestro). 

La Continua Vigencia del Clientelismo Político para Dar Cuenta de la 
Naturaleza de las Preferencias de los Moradores Baniales Qua Electores 

Como desmuestra la indagación precedente, los patrones políticos y sus 
redes clientelares así como surgen y se desarrollan , eventualmente caen . La inda
gación también sugiere , sin embargo , que en la medida en que la barriada perma
nezca como escenario político principal para el grueso de sus residentes, y dado 
un contexto sistémico que no solo permite sino que induce tanto a residentes 
como a políticos a recurrir a mecanismos clientelares, los primeros como com
pensación a su precariedad, los segundos como fuente de apoyo político , la mo
dalidad básica del reclutamiento de apoyo permanecerá invariablemente cliente
lar. 

Del mismo modo, los asentamientos urbanos espontáneos y las barria
das aparecen, crecen y se consolidan, y, eventualmente , muchas dejan de consti
tuir el principal escenario político de sus residentes. Que la necesidad colectiva y 
las oportunidades para recurrir a las relaciones clientelares pueda declinar en al
gunas barriadas con el paso del tiempo, no significa que bajo las condiciones so
cieconómicas prevalecientes, por una parte , la consolidación de las viejas barria
das no sea sin() parcial (vastos bolsones de precariedad residencial severa persis· 
ten alrededor de las principales arterias de las barriadas consolidadas, por ejem
plo) y, por otra, que nuevos asentamientos no continuarán emergiendo para re-
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producir el ciclo que se cierra en las viejas barriadas. 
El proceso de reclutamiento en sí podrá tornarse cada día más complejo 

con la permanente expansión del suburbio ; y con la aparición de nuevas alterna
tivas electorales de relevancia barrial a medida que más políticos "descubren" 
la importancia de "trabajar el voto" de este segmento del electorado, y a medida 
que asegurar la lealtad de los intermediarios locales (en todos los tramos de la pi
rámide de apoyo) se torna cada vez más difícil -. Nuestros hallazgos sugieren, 

sin embargo , que mientras las condiciones estructurales de precariedad e insegu
ridad continúen produciendo .segregación residencial en forma de barriadas, y el 

contexto sistémico continúe siendo institucionalmente excluyente para los 
marginados, en forma colectiva, el clientelismo político perdurará. Por ende , 
puede anticiparse que el éxito electoral en las barriadas continuará estando inex
tricablemente ligado a la habilidad de un candidato (a) en cultivar el apoyo de 
los moradores más o menos consistentemente , construyendo redes cliente lares 
propias, y con esa base , una estructura de intermediación que le asegure , por lo 
menos, lealtad temporal y una cobertura tan amplia como sea posible en las , cre
cientemente "decisivas", barriadas o (b) en establecer enlaces efectivos con quie
nes sí las tienen, con la consiguiente perpetuación de formas de participación po
lítica afines a un contexto de control social que ello implica. 

EPILOGO 

Los primeros moradores del barrio Santa Ana hab ían llegado a la zona 
en 1 947 . Para 1 978 el barrio tenía una extensión de 1 92 cuadras (90 ha . ,  aprox.) 

y era un área relativamente consolidada del suburbio . 1 3 Su población, de cin
cuenta familias en 1 952 (300 residentes, aprox.) había crecido para 1 978 a 
50.000 residentes, aprox. 14 A medida que el barrio crecía, la densidad aumen
taba y se volvía cada vez más frecuente la vivienda por inquilinato (de cuartos , 
más que viviendas), especialmente en la arteria principal del barrio (Gómez Ren
dón) . Muchos sectores del barrio comenzaban a parecerse a los tugurios centra
les de la ciudad. 

La gran mayoría de residentes continuaba siendo pobre , pero con el 
tiempo la vida hab ía mejorado en el barrio , desde la perspectiva de sus morado
res: la mayoría de residentes hab ía obtenido seguridad de tenencia ; el transporte 
público "ya no era un problema"; algunos servicios de infraestructura ( electrici
dad y pavimentación parcial de calles; relleno, también parcial - ,  tube
rías de agua potable, mas no alcantarillado) habían sido provistos y la dotación 
de escuelas, iglesias, servicios médicos "no estaba mal" en opinión de los mora
dores, que solo lamentaban la carencia de espacios verdes y canchas de deportes 
en el barrio. Los antiguos moradores que no habían podido mantener sus "terre

nitos" se hab ían trasladado a otros sectores ,  en los linderos d�l distrito ( Febres 
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Cordero}, por ejemplo, al "suburbio nuevo"; o a la rápidamente creciente zona 
del Guasmo en el distrito Ximena. Habían aparecido nuevos residentes en el ba
rrio, con capacidad de costearse la compra de un terrenito y hacer algunas mejo
ras a sus viviendas con el tiempo . El barrio había comenzado a incluir, asimismo, 
números crecientes de residentes con empleo relativamente estable - que ha
bían podido comprarle el lote a los moradores originales cuya mayor precariedad 
les inducía a plegarse a los contingentes de nuevos "colonizadores" (de nuevos 
asentamientos espontáneos)-, como también algunos estudiantes universitarios ,  
hijos e hijas de los fundadores del barrio . Con los cambios experimentados en 
Santa Ana desde su surgimiento, en términos de su "evolución urbana", de la 
composición socioeconómica de su población, y de la consolidación residencial 
de muchos residentes, los moradores reafmnaban su identificación con la clase 
media, auto-definiéndose como miembros de "la clase media" y como "resi
dentes del centro".  Para 1978, el sentido de "comunidad" y la solidaridad man
tenida hasta los primeros años de la década del setenta, había declinado dramá
ticamente. Los vecinos habían comenzado a "encerrarse" en sí mismos . . . "ca
da uno en lo suyo" . . .  Con la creciente heterogeneidad en la composición so
cioeconómica del vecindario , la barriada era cada vez menos un escenario de 
comportamiento político . En la medida en que las oportunidades para establecer 
y cultivar vinculaciones de tipo político se tornaron cada vez más escasas, la re
lación entre los moradores y las estructuras partidistas (y los políticos) se modifi
có. El comentario de uno de los primeros moradores - con nostalgia por "los 
buenos viejos tiempos" de que "en la elección de 1978 casi no hubieron comi
tés políticos para nadie aquí en el barrio",  manifiesta en forma dramática los 
drásticos cambios ocurridos. (Entrevista No. 34). 

Muchos vecinos coincidían en observar que mientras que "antes tenía
mos los comités, las reuniones, las fiestas , la unión entre familias, ahora ya 
no".  15 Esto se debía a que , en palabras de un morador un carpintero que ha
bía vivido en el barrio por treinta y seis años y estaba planeando cambiar la es
tructura de su casa de caña y madera a cemento en el momento de la entrevista 
(mediados de 1983) - "La cosa es que aquí ya no necesitamos nada más" (En
trevistas No. 20 y 34). Por ello y como los moradores comentaran una y otra vez 
a la autora, 

En 1978 los vimos pasar a los candidatos a la presidencia con sus comi
tivas. Solo pasaban. Ya no pararon aquí. Se fueron a sus comités de 
más afuera en la parroquia Febres Cordero . Pasaban rápido y no para
ban. Creo que iban al Cisne . . .  más afuera . (Entrevista No. 34). 

La observación de que "yo voté por Roldós . . .  el alma bendita" porque "se lo 
debía al partido después de tantos años de lucha . . .  de ser tan buenos con no
sotros" (Entrevista No. 20), es también un reflejo de la naturaleza de las actitu-
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des y comportamientos de la mayoría de residentes entrevistados en Santa Ana, 
en la elección de 1 978 . 

No todas las zonas del barrio estaban pavimentadas o servidas con una 
infraestructura más o menos completa en el momento de la entrevista ( 1 983). De 
hecho , de la Gómez Rendón hacia el sur, en un perímetro que comprende 24 
cuadras, las calles carecían de pavimentación o servicios completos, y las vivien
das se tornaban cada vez más precarias a medida que nos alejábamos de la princi
pal arteria del barrio , hacia el sur. En una de esas cuadras se ubicaba el único co
mité que encontramos funcionando en la barriada, al momento de las entrevistas . 
El comité en cuestión era del CFP, ahora liderado por Averroes Bucaram , hijo de 
Don Assad , y funcionaba en casa de un congresista del partido . 23 El Congresista 
--- (nombre omitido) era a la sazón un hombre corpulento, de aspecto tosco, 
en sus tempranos cincuenta, propietario de una flota de camiones, quien había 
llegado al congreso nacional como representante alterno . Si nuestros varios inten
tos de entrevistarlo fracasaron (el congresista aceptó ser entrevistado en un co
mienzo y posteriormente se negó , aparentemente porque, en palabras de uno de 
sus clientes, "el Director del Partido le boicoteó la entrevista" (v.g . ,  le había 
prohibido al congresista conversar con nosotros), lo que pudimos observar en dos 
visitas adicionales a su casa/comité, fue suficiente como para sugerir la presencia 
de un conjunto cliente lar operativo , en torno a su figura . 

Llegamos por primera vez un jueves en la tarde , a eso de las 3 : 00 p.m. ,  
y encontramos al  congresista sentado en el  área principal (un cuarto de 3 m. por 
5 m . ,  con un asiento de madera para tres personas, una mesita rústica en el me
dio, y dos sillas, una radio y algunas fotos de revista pegadas a la pared) de su pre
caria vivienda. Lo rodeaban tres hombres, que fumaban, tomaban cerveza y con
versaban y quienes no se dirigían a nosotros a menos que el congresista les 
hiciera un gesto, supuestamente "discreto", indicando que podían hacerlo -. En 
determinado momento el dueño de casa se ausentó por un buen rato, y los tres 
hombres se volvieron comunicativos en su ausencia. Estos tres hombres forma
ban parte de la clientela del congresista, como constaté en dos visitas subsiguien
tes a la casa/comité del congresista, en su ausencia . En un caso se trataba de un 
hombre de no más de treinta años que esperaba conseguir del congresista un 
empleo como camionero o chofer de bus en esos días, a cambio de lo cual estaba 
dispuesto a trabajar con él para CFP en las próximas elecciones presidenciales 
( 1 984) como él mismo revelara cándidamente. Los otros dos hombres eran "veci
nos del Jefe,, ambos en sus med.ianos cincuenta. Dijeron visitar la casa del con
gresista "por lo menos pasando un día" para ver "lo que el Jefe está haciendo , lo 
que necesita, especialmente ahora que se vienen las elecciones" . Ambos "trabaja
ban" con él, si bien la naturaleza exacta de su "trabajo" no quedó muy clara . 16 

Una de nuestras entrevistadas en el barrio Santa Ana, a quien conoci
mos antes de descubrir el comité en cuestión, era una lavandera, quien al mo
mento de la entrevista estaba "tratando de conseguir de algún modo . . .  un dineri-
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to extra" ,  para terminar de rellenar el patio de su casa, en la parte de atrás de su 
(precaria) vivienda . Vivía allí con su hija ( 1 7  años, madre soltera) y su nieta ( 1  
año), a media cuadra del congresista . En el momento de la entrevista estaba pla
neando "trabajar en el comité de Don --- (nombre del congresista omitido)'', 
porque, en sus propias palabras, "él es el único que hay por aquí. Y uno tiene que 
sobrevivir , usté me entiende? . . .  ver qué puede hacer la política para ayudar a 
uno a sobrellevar esta vida . . . " (Entrevista No. 20). 

-¡¡¡¡¡¡¡ -
-
¡¡¡¡¡¡¡ 00 ;¡¡¡¡¡;¡¡¡¡ (\J - G ;¡¡¡¡¡; ......... ¡;¡¡¡¡¡¡¡¡¡ ,....") -
!!!!! 



442 

NOTAS 

Estas nociones fueron introducidas en la primera parte (1) del estudio. Véase, espe· 
�?ialmente el capítulo 3. 

2 Los rasgos que tipifican la personalidad de Velasco son esbozados en Cueva (1983), 
Cuvi (1977), Hurtado (1 980), Martz (1972) , entre otros. Acerca de la personalidad de 

Assad Bucaram y Jaime Roldós, ver El Conejo 1981a y 1981b, respectivamente. Sobre Gue
vara, véase El Conejo 1981a, passim, y Ortiz Villacís (1977). 
3 En el capítulo 10 nos referimos a la relación conceptual entre populismo qua tenden

cia y clientelismo qua componente de la misma. 

4 Véase el capítulo l .  

S Véase la introducción y capítulos 3 y 4 del estudio. Para un excelente análisis crítico 
del uso de la noción de carisma como marco de referencia para explicar la naturaleza 

del éxito electoral de Velasco Ibarra, véase Quintero (1978b). Adviértase que la crítica de 
Quintero va más allá de la aplicación de la noción al caso de Velasco lbarra, hacia la utilidad 
conceptual misma de la noción. 

6 Argumen:!o Q\!e aparece en la literatura, frecuentemente. Un autor (Navarro, 1 982), 
comienza su artículo sobre el liderazgo "carismático" de Eva Perón, admitiendo que 

como Weber no ofreciera análisis extenso alguno del liderazgo político carismático, "el con
cepto permanece vago". No obstante, Navarro encuentra la noción de utilidad para interpre
tar la naturaléza del atractivo político de Eva Perón. En todo caso, el propio análisis de Na
varro sugiere que la fuente del éxito de Evita entre "los descamisados" descansaba en su ca
pacidad de respuetta, y por ende, recalca, de hecho, la naturaleza eminentemente utilitaria 
de los lazos entre la esposa de Perón y sus seguidores. Sin embargo Navarro no ofrece 
comentario alguno a las implicaciones conceptuales de dicho hallazgo, en ló que a la validez 
de su marco weberiano de análisis se refiere. Contrástese el tratamiento de Navarro sobre la 
naturaleza del atractivo político de Eva Perón, al excelente tratamiento de la naturaleza de 
la relación entre Juan Domingo Perón y su base en Kenworthy (1 973) y Smith ( 1 969). Con
cluye Smith, "no era tanto que las masas urbanas eran embaucaqas por su demagogia caris
mática, cuanto que estaban impresionadas con su decisivo y efectivo liderazgo" (Smith, . 

1969: 7 2). Otro autor (Conniff, 1982), en su estudio sobre el populismo en Brasil (1 920-
1 940), "resuelve" el dilema conceptual considerando "carisma" y "clientelismo" no como 
factores de refuerzo mutuo, como lo hace Stein (1 982), por ejemplo, sino, "estirando" la 
noción de "carisma!' hasta el punto de hacerla sinónimo de clientelismo. En palabras de Co
nniff " . . .  De otra p�rte, la relación basada en la autoridad carismática es una relación de in· 
tercambio, en la cual votos y apoyo se otorgan al lider por recompensas en este mundo, ya 
psicológicas o materiales" (Connif, ibid. :  1 3). 

7 Esta estimación, como las que le siguen, son en extremo crudas y se introducen aquí 
solo para efectos referenciales. Ciertamente, el supuesto de que tal transferencia de vo 

tos de CFP qua máquina y la Federación Velasquista qua conjunto de acción se dio en 1 952.  
se sustenta en los hallazgos que se reportan en los dos capítulos precedentes. La contribu· 
ción (estimada) del CFP de Guevara Moreno a Velasco Ibarra en 1 952, toma el TVV obteni· 
do por Guevara en la elección de Alcalde de 195 2  en la ciudad de Guayaquil (13 .352 votos) 
y lo aplica como porcentaje del TVV de Velasco Ibarra en la ciudad en 1 952 (26.81 9), para 
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calcular una contribución mínima posible. El apoyo obtenido por CFP en las elecciones par
lamentarias de 1 9S 2 (aprox. , 1 7 .000 votos en la ciudad) es luego aplicada como porcentaje 
del voto de Velasco en 1 9S 2 para. estimar una contribución máxima posible. (Estimaciones 
realizadas en base a las cifras relevantes, que aparecen en los capítulos S ,  7, 8). El "residuo" 
se supone puede representar la contribución posibie de la Federación, sin querer implicar 
con este ejercicio que Velasco, por sí mismo, sin la intermediación de CFP o la Federación, 
no fuera capaz de atraer electorado alguno a las urnas suburbanas, por cierto. 

Adviértase que no se hicieron estimaciones para los distritos suburbio porque, como 
se explica en el capítulo S ,  los datos disponibles impedían el análisis SSE a nivel distrital pa
ra el período pre-19S6.  

8- Estas estimaciones toman el TVV obtenido por Menéndez en la elección de Alcalde 
4 ( 1 9S9) en los distritos suburbio (véase capítulo 7) y lo aplican como proporción del 

TVV Velasco (1 960) en los distritos suburbio para calcular una m ínima contribución posi
ble. Considerando que Parra obtuvo aprox. la mitad de los votos suburbanos que Guevara 
obtuvo en la contienda local de 1 959, se presume un desplazamiento de la diferencia a Ve
lasco - y en menor medida a Plaza - en el suburbio (estimaciones basadas en los datos re
levantes, que aparecen en los capítulos S ,  7, 8). 

9 La declinación de popularidad de Velasco en 1 968 es un fenómeno nacional que sin 
duda debió responder a una serie de factores que no podemos analizar aquí. Cabe re

calcar que no pretendemos afirmar aquí que el debilitamiento de la fuerza electoral de Ve
lasco con relación a la elección anterior obedece exclusivamente al hecho que las redes clien
telares que lo apoyaban eran más débiles esta vez. Estamos simplemente notando que en el 
caso de Guayaquil y en lo que a los distritos suburbio respecta, se observa una variación 
concomitante que sí consideramos, por la menos, sugerente en el marco del estudio. 

1 0  Nuevamente, estos cálculos se basan e n  el apoyo electoral obtenidos por Menéndez 
Gílbert, Hanna y Bucaram en la contienda de 1 96 7 para Alcalde, y aplican el TVV 

de Menéndez y Hanna (distritos suburbio) como proporción del TVV de Velasco en los dis
tritos suburbio en las elecciones presidenciales de junio de 1968. Tomando en cuenta que 
mientras que Bucaram obtuvo 2S .44S votos en los distritos suburbio en las elecciones de 
1 967,  Córdova obtuvo 7 .683 votos menos (de un electorado suburbano que se había incre

mentado en 1 0.000 votos entre 1 96 7  y 1 96 8) la diferencia, se presume, fue a Velasco prin
cipalmente. 

1 1  Como sugieren los hallazgos reportados en los capítulos 7 y 8 ,  aparentemente Buca-
ram decide, de hecho, no montar un esquema de reclutamiento mayor para Córdova 

en Guayaquil en esta ocasión. 

1 2  Es interesante notar que aún entre los velasquistas prominentes que fueron entrevis-
tados, detectamos afecto genuino por Velasco (por razones vinculadas a sus atributos 

personales), en solo un caso. Como el contenido de las entrevistas revela, en todos los otros 
casos, la relación con Velasco se sustenta en una mutua coincidencia de intereses objetivos. 
Además, mientras que el mito de la vinculación emocional e irreflexiva de las masas nos fue 
repetida una y otra vez por sus colaboradores cercanos, no logramos encontrar a nivel de los 
moradores tan solo una instancia de tan ferviente ligazón afectiva. Velasco es visto en la barria
da, invariablemente, como '"un buen señor" y a veces como "todo un héroe, ese Velasco". La 
afectividad, si estuvo presente en alguna medida, fue claramente manifestada por los entre
vistados barriales en conexión con la persona de Guevara, Bucaram, Roldós y otros políticos 
locales, más que con respecto a Velasco. 

1 3  Véase Anexo B. 
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14 Según las estimaciones de un sacerdote, una maestra y un paramédico de Santa Ana. 
Entrevistas No. 20, 22,  29.  

15 Comentario extraído de la entrevista No. 38 y confirmado en las entrevistas Nos. 20 , 
29, 30, 42, 34. 

16  No tengo record alguno (excepto por m i  diario d e  trabajo d e  campo), d e  las conversa-
ciones mantenidas con los tres miembros de la clientela politica del congresista. Las 

peculiares circunstancias de nuestros varios encuentros con estas personas impidieron gra
bar las conversaciones. Nuestra primera conversación fue en presencia del congresista a cuya 
casa/comité nos habíamos acercado por primera vez, para ver si aceptaría ser entrevistado. Su 
actitud en ese momento fue demasiado aprehensiva como para que nosotros contemplára
mos la idea de. utilizar una grabadora en ese momento. Las conversaciones posteriores con 
sus tres clientes fueron mantenidas en ausencia del patrón, mientras que esperábamos que el 
congresista apareciera (por aprox. 30 minutos), hasta que su esposa nos dijo que él "había 
ido al centro" y nos pidió que volviéramos en un par de días. Cuando lo hicimos, tres días 
más tarde, los mismos hombres estaban allí, el congresista no apareci6 y al salir nosotros de 
la casa, visiblemente disgustados, uno de los clientes corrió detrás nuestro para decirnos la ra
zón por la que el congresista se negaba a concedemos la entrevista. Conversamos con el jo
ven y uno de sus amigos por unos treinta minutos adicionales en medio del camino. Las cir
cunstancias en torno a estas conversaciones fueron difícilmente conducentes, nuevamente, al 
uso de una grabadora. Si bien escribimos la esencia de las conversaciones mantenidas, la no
che misma en que los tres encuentros tuvieron lugar, la riqueza del diálogo se perdió, desa
fortunadamente. 
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Partiendo de una preocupación por aprehender la naturaleza del com
portamiento electoral en contextos de marginalización urbana, la indagación 
precedente (a) identificó y examinó detenidamente el comportamiento electoral 
de un conjunto concreto de actores: los moradores de las barriadas suburbanas 
de Guayaquil y (b) confrontó el tema de la naturaleza de los enlaces entre los ac
tores focales y las candidaturas de su preferencia . A un primer nivel , los hallazgos 
del estudio proveen nuevas perspectivas acerca de interrogantes básicas que han 
sido objeto de debate entre ecuatoreanistas: el alcance de la participación elec
toral de los marginados urbanos, sus preferencias electorales y la naturaleza de su 
relación con los contendores específicos a los que apoyaron en el período 1952· 
1 978 . En un segundo nivel, los resultados de la indagación proveen bases para la 
formulación de un conjunto de generalizaciones relevantes al análisis del com
portamiento electoral en el contexto de la marginalidad urbana en otros países 
de América Latina - donde las barriadas constituyan escenarios principales de 
comportamiento político para vastos contingentes de electores -. En un tercer 
nivel , los hallazgos del estudio tienen implicaciones que nos remiten a la noción 
"populismo". 

En lo que se refiere al alcance de la participación de los actores focales,  
el  estudio reveló que no obstante un contexto electoral relativamente excluyen
te, y a pesar de que el nivel de participación estuvo muy por debajo del potencial 
electoral de este segmento de la población, los moradores de Guayaquil constitu
yen una fracción importante y de significación creciente en la ciudad, tornándo-
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se cuantitativamente "decisivos", empero, a partir de 1 978 . En cuanto a la natu

raleza de sus preferencias electorales, la indagación identificó un patrón de apo
yo suburbio-específico , signado , más que por su carácter "decisivo" (o no) para 
cualquier candidato específico, por su notable consistencia para cinco eleccio
nes que cubren tres décadas, y por su confiabilidad para el "populismo" qua ten
dencia. En lo que se refiere a la naturaleza del vínculo entre votantes y conten
dores,  el estudio demostró que el elemento común entre los candidatos favoreci
dos por los actores focales en las urnas, radica en la índole clientelar de su apo
yo , confirmando , por ende , el argumento central del estudio, es decir, que para 
aprehender la naturaleza del comportamiento electoral de los moradores, debe

mos entenderlo como manifestación de clientelismo en acción. 
Al mismo tiempo, los hallazgos del estudio confrrmaron la proposición 

inicial de que el comportamiento electoral de los moradores debe ser visto como 
una respuesta - "pragmática" - a la situación concreta en que los moradores se 
encuentran, definida aquí como una situación de precariedad e inseguridad es
tructuralmente-inducida, que torna los intereses individuales estrechos en nexo 
crucial para la organización y el comportamiento políticos, y que pennite 
que la "capacidad de respuesta" pueda ser definida en términos de pequefios be
neficios y soluciones inmediatistas , "de remiendo".  Los resultados de la indaga
ción también sugieren hasta qué punto el éxito electoral entre los ·  moradores 
puede estar vinculado a la oportunidad y capacidad de los contendores de recu
rrir a la utilización de una máquina política, de un conjunto de acción o de una 
combinación de ambos mecanismos para reclutar el voto barrial. La importancia 
crucial de los intermediarios pol:ticos y de las redes de intermediación también 
se tornó manifiesta. De hecho, el estudio ha demostrado la medida en la cual el 
éxito en las urnas puede ser contingente en la voluntad de los intermediarios - en 
todos los tramos de la cadena piramidal - de 'activar" a "su gente" en el mo
mento electoral. 

Queda confrrmada la habilidad de los actores focales para "manipular" 
su contexto político inmediato en beneficio propio, a pesar de las limitadas alter
nativas que este les plantea, como también la futilidad de tales intentos en un sis
tema que hace los propios mecanismos de adaptación de los sectores preca
rios - en este caso, su enlace a redes clientelares electoralmente relevantes -
"funcionales" a la supervivencia del sistema que determina, en última instancia, 
su condición colectiva de pobreza. Se ha demostrado el papel que juega el perso
nalismo estructuralmente inducido y la integración política vertical como meca
nismos de control social en el caso específico que nos ocupa. El control social y 
la dominación se manifiestan no en la ausencia de una gama - cada vez más am

plia - de patrones políticos alternativos, o en la falta de oportunidades para to
mar decisiones electorales "racionales" desde la perspectiva de los moradores qua 
individuos, sino más bien , en el hecho de que �n todo el proceso, cómo, cuándo 
y en qué medida la base participa , no está determinado por esta sino por las exi-
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gencias de actores políticos exógenos qua agentes del sistema responsable de su 
condición. 

El estudio ha confirmado la importancia de enfocar el comportamiento 
político de los actores focales como respuesta pragmática y racional - antes que 
emocional - a determinadas condiciones sistémicas , las que , debido a la moda
lidad de inserción estructural de los actores focales y la ética de auto-promoción 
utilitaria que esta modalidad de inserción induce, ellos en general, aceptan como 
dadas. Por último , el estudio ha demostrado la importancia del clientelismo co
mo factor preeminente en la definición de la naturaleza d.el comportamiento 
electoral de los actores focales y su continua vigencia en el tiempo, dado un con
texto sistémico que compele tanto a los actores focales cuanto a los candida
tos, movimientos y partidos que buscan su apoyo, independientemente de sus in
clinaciones doctrinales, a recurrir a un comportamiento clientelar. La consecuen
cia: posponer, trabar o impedir, de hecho, la emergencia y/o consolidación de 
partidos políticos institucionalizados, de bases programáticas coherentes y rela
tivamente exentos de faccionalismo, atomización, y conflictos internos propios 
de los movimientos personalistas, como también la emergencia y/o consolidación 
de mecanismos alternativos de organización y apoyo políticos - mecanismos de 
ruptura de las modalidades de control social prevalecientes -. 

Como se sugiere al comienzo del estudio, los factores que hacen al clien
telismo preeminente para dar cuenta del comportamiento electoral de los mora
dores, lejos de estar ligados a condiciones específicamente ecuatorianas o guaya
quileñas, están asociadas a estructuras y condiciones comunes a otros contextos 
urbanos de América Latina. En base a los hallazgos del estudio, nos permitimos 
proponer que en contextos en los cuales el fenómeno de marginalidad estructu
ralmente inducida sea igualmente agudo y tenga manifestaciones ecológicas simi
lares en la presencia de barriadas, las futuras indagaciones sobre la naturaleza de 
las preferencias electorales de los moradores, sean enfocadas por una parte desde 
la perspectiva de los mecanismos de articulación electoral. Por otra, proponemos 
que el comportamiento electoral de los moradores barriales en general, sea visto 
como manifestación de comportamiento clientelar. Proponemos, específicamen
te , tres generalizaciones para ser sometidas a prueba a nivel comparativo . Primero , 
que en contextos en los cuales la barriada constituya un escenario principal de 
comportamiento político , sus residentes tenderán a votar por cualquier alternati
va política que represente, desde su perspectiva y la de sus intermediarios, una 
estructura de patronazgo real o potencial. Segundo , que al margen de las incli
naciones doctrinales y preferencias ideológicas de los candidatos, su éxito electo
ral a nivel de los sectores marginados barriales, tenderá a ser contingente en su 
habilidad de apelar a los moradores en términos clientelares u obtener el apoyo de 
redes clientelares previamente operativas en la barriada. El éxito electoral de 
cualquier contendor en las barriadas tenderá a sustentarse en la capacidad del can
didato de asegurar el apoyo de conjuntos de acción y máquinas políticas que 
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efectivicen la "transferencia" del apoyo político en el momento electoral. Terce
ro , que el rol de los intermediarios, en todos los niveles de la cadena piramidal, es 
crucial para la efectivización del apoyo en las urnas, particularmente en contex
tos cada vez más complejos (v.g . ,  en continua expansión, donde las oportunida
des de contacto directo entre candidato y base disminuyen concomitantemente , 
y donde la disponibilidad de competidores en la escena política es mayor). La 
indagación sugiere que el vínculo fmal entre candidato y votante puede , de he
cho, estar determinado por esa "relación especial" entre sus intermediarios y los 
seguidores de los segundos .  Como corolario , sugeriremos que en contextos en los 
que hay varias alternativas electorales disponibles, desde la perspectiva de los mo
radores, todas apelando a ellos activamente y en términos clientelares, el éxito en 
las urnas dependerá en la oportunidad y habilidad de las candidaturas de asegurar 
para sí el mejor conjunto de brokers. Estas proposiciones generales se refieren a 
la dinámica del proceso . Sus consecuencias han sido identificadas en las páginas 
precedentes. 

Los hallazgos del estudio tienen implicaciones conceptuales relativas a 
la noción de "populismo". Esta noción ha sido utilizada en la literatura acerca 
del proceso político latinoamericano para referirse a tres patrones políticos inter
relacionados: movilización, coaliciones sociales, y programas y consecuencias de 
política (en el sentido de policy) (Drake, 1 982). Según Stein ( 1 980) los movi
mientos populistas de América Latina exhiben, en general, los siguientes rasgos 
comunes: Primero, la fGnnación de coaliciones electorales socioeconómicamente 
heterogéneas, dirigidas básicamente a las clases bajas pero incluyendo a/y dirigi
das por sectores de la clase media y alta. Segundo, "la aparición de una figura de 
líder, exaltada por el pueblo , capaz de apelar a las emociones de vastos contin
gentes de ciudadanos" . Tercero , una preocupación preponderante de acceder al 
control del estado con fines de poder y patronazgo, ''sin prever un reordena
miento mayor de la sociedad". Cuarto, el "rechazo explícito de la noción de 
conflicto de clases, con la promoción en cambio de (la idea de) creación de un 
estado de estilo corporativo para gobernar a la familia nacional jerárquicamente" 
(Stein, 1 980: 10-1 1 ) . La utilidad conceptual de esta "elástica" noción ha sido 
cuestionada por algunos autores. 5 Tal es el caso de Quintero , quien lo hace en 
referencia específica al velasquismo ecuatoriano. Quintero no solo encuentra el 
concepto inaplicable al fenómeno del velasquismo en sus orígenes, sino que en el 
proceso cuestiona la utilidad misma de la noción en sí. 6 Quintero ( 1 978, 1 980) 
no deja duda alguna de que las condiciones estructurales no eran conducentes a 
la emergencia del populismo urbano en el Ecuador de los años treinta. Adicional
mente, su crítica del concepto de populismo, tal como ha sido interpretado tra
dicionalmente en referencia al velasquismo, es cuidadosa y bien fundamentada. 
En todo caso , de la demostración, aún concluyente , de que una noción tal como 
"populismo", no sea un marco conceptual de utilidad para la interpretación de la 
victoria electoral de un determinado candidato (Velasco Ibarra, 1 933), no puede . 
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colegirse, necesariamente, su escasa utilidad analítica para un período posterior. 
Más específicamente , de demostrar la naturaleza de la candidatura de Velasco 
Ibarra en 1 933 como represetttativa de ciertos sectores dominantes, combinada 
con la carencia de una base urbana, no puede inferirse que el populismo es un con
cepto que carece de utilidad para analizar el proceso político latinoamericano o 
la política ecuatoriana en épocas posteriores. Esto podría inferirse de otros fac
tores, factores que , sin embargo , no son tratados por Quintero . 7 El debate sobre 
la utilidad conceptual o la aplicabilidad de la noción "populismo" al contexto 
urbano en Ecuador o en otras partes de la región, no es un tema que preocupó al . 
presente estudio , donde centramos la atención en un tópico mucho más acotado: 
la naturaleza de los enlaces entre un conjunto específico de actores políticos y 
los candidatos de su preferencia, antes que en la naturaleza de los movimientos 
apoyados por estos. Si bien el tema de si las candidaturas apoyadas por los acto
res focales fueron o no populistas, no es un aspecto del estudio , y el término , 
desde un comienzo, fue explícitamente introducido como provisional en el texto 

donde se empleó para designar, simplemente , las candidaturas a las que tradi
cionalmente se les han atribuido esfuerzos deliberados por apelar a los actores fo
cales -, los hallazgos del estudio, sin duda, nos remiten a la cuestión del populis
mo. 

Caben dos puntualizaciones al respecto . Primero, que en el transcurso de 
la indagación, las motivaciones políticas de los contendores (tal como las interpre
taban los entrevistados) fueron descritas; también se conoció acerca de las hetero
géneas coaliciones de intereses que sus grupos de apoyo , movimientos o partidos 
representaron; su discurso y concepción de lo político ; la naturaleza de sus accio
nes, etc . ,  elementos todos que sugieren que la relevancia de la noción de populis
mo no debe ser descartada, necesariamente , como marco dentro del cual analizar 
el fenómeno político que representan las candidaturas apoyadas por los actores 
focales. 8 El segundo punto es que la noción ganaría en utilidad conceptual, de 
ser redefinida para hacer del clientelismo un componente central en lo referente a 
la naturaleza de la vinculación entre liderazgo y masa, atenuando en el paradigma 
el peso explicativo que se le otorga a la noción de carisma, por lo menos en lo que 
se refiere a la naturaleza del enlace entre liderazgo y sectores marginados urba
nos. Autores como Stein, por ejemplo, utilizan con eficacia el concepto de clien
telismo como componente de su noción de populismo. Y curiosamente , mantie
ne el concepto de carisma en su conceptualización de populismo, a pesar de la 
evidencia que él mismo provee a efectos de que el rasgo común entre los líderes 
"populistas" reside en su "excepcional talento práctico para obtener ficios 
concretos para sus seguidores". En efecto,  Stein, quien en un pa Jt.d<Ou)i . 
define el populismo como "un marco extendido, dentro del cu � efectúan··�-\ 
laciones de patronazgo",  se aferra a la noción de que "el verd. qpro cemento se �
derivaba de la presencia de un líder fuerte con el que la gente podía identificarse � 
sobre todo , en términos emocionales". (Stein, 1 982: 14) .  

, 
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Como implicación final de este estudio en lo que se refiere a la noción 
de populismo y su utilidad, como paradigma, para dar cuenta de un estilo parti
cular de liderazgo político, sugerimos que se requiere la formulación de perspec
tivas que combinen el excelente análisis de Stein sobre el populismo en términos 
de clientelismo , y el escepticismo de Quintero sobre la utilidad de la noción de 
carisma. La capital importancia del clientelismo, para dar cuenta de la naturaleza 
de los vínculos entre moradores y candidatos en contextos de marginalidad es
tructural, así como las consecuencias que la vigencia del clientelismo reviste pa
ra actores, partidos y proceso y sistema político trabando las posibilidades de 
ruptura y consolidando los mecanismos de control social - sugiere que esta· es 
una tarea de relevancia tanto para los historiadores políticos como para los estu
diosos del proceso político contemporáneo en el contexto urbano de América 
Latina . 
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NOTAS 

1 Este capítulo contiene conclusiones generales. Las conclusiones específicas fueron 
presentadas en los capítulos fmales de la Segunda y Tercera partes, respectivamente. 

Véanse capítulos 6 y 9, respectivamente. 

2 La importancia de máquinas "bien orquestadas" para la "entrega" del voto es subra-
yada por el hecho de que la presencia de estas máquinas permitió, a veces, pasar por 

alto el requisito de alfabetismo para votar (véase el capítulo 7). 

3 Adviértase que en el curso de la investigación no encontramos instancia alguna de mo-
radores "yendo solos" a votar. Los lazos clienteJares, aún los de variedad más simple 

(es decir, aparentemente desvinculados de redes políticas extendidas) están invariablemente 
presentes; tal es el caso de un morador que apoya la candidatura de Ponce a instancias de su 
empleador, por ejemplo (véase el capítulo 7). 

4 La importancia de los enlaces establecidos por Guevara y otros actores políticos de 
importancia, con los moradores del suburbio, desde la perspectiva del control social, 

fueron explícitamente reconocidos por algunos de sus colaboradores más cercanos durante 
la entrevistas. "Los partidos populistas (como CFP) son una barrera a la expansión del co
munismo. Sería muy grave para la economía de mercado de un país como Ecuador que el 
pueblo terminara adoptando 'teorías comunistoides' como propias. Los partidos populares 
como el nuestro permiten que las masas se organicen . . . alredeaor de líderes que impedirán 
que eso pase". (Entrevista No. 41). Un ex miembro (principal) del cefepismo y también del 
velasquismo nos comentó lo siguiente: "Y o siempre he admirado a cefepé, aún en el tiempo 
de Bucaram. Yo creo que CFP, Velasco, Guevara y Bucaram le han hecho un gran servicio a 
este país. Ellos fueron 'muros de contención' de una (potencial) reacción popular que, para 
bien o para mal, pudieron encausar". (Entrevirta No. 43). 
S Véase el tratamiento de Drake (1982) en su interesante artículo de comentario al tra

bajo de Stein (entre otros autores). 

6 Si bien la crítica de Quintero al uso de la noción de populismo entre los analistas del 
velasquismo es concienzuda y sistemática, las defmiciones de populismo en las que 

basa su crítica están algo datadas y los conceptos de "bonapartismo" y ''marginalismo" que 
ofrece como conceptualizaciones alternativas no son sino mencionados en el texto, simple
mente, pero no se desarrollan como marco analítico alternativo. De hecho, hay una tenden
cia creciente en la literatura a enfocar los llamados movimientos populistas "en términos de 
las condiciones objetivas de las sociedades que los producen y en términos de la coyuntura 
histórica en que surgieron" (Raby, en LARU, 1980: 4 2). El propio Quintero lo hace, pero 
al hacerlo rechaza por completo la noción. Otros autores, en cambio, proveen conceptuali
zaciones alternativas. Tal es el caso del excelente estudio del sanchezcerrismo y el aprismo 
peruanos de Stein (1980), lo cual sugiere que una postura de "nihilismo teórico", utilizando 
la expresión de Laclau ( 1977) no tiene que resultar, necesariamente, de la búsqueda de 
conceptualizaciones alternativas del fenómeno generalmente designado como "populismo" 
(para una excelente crítica del concepto de populismo y propuesta de conceptualización al
ternativa, ver Laclau, 1977, especialmente el capítulo 4). Adicionalmente, adviértase que es
tudios realizados durante la década de los setenta sugieren que el populismo no está necesa
riamente vinculado a la fase incial del proceso de industrialización (ver Collier, 1979: 3 71-
3 77). Por tanto, basar un rechazo de la aplicabilidad de la noción de populismo en la argu-
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mentación de que debido a que la emergencia del populismo está vinculada a la fase inicial 
de industrialización y debido a que el Ecuador no había aún alcanzado tal fase, el populismo 
no podía darse, es de dudosa validez. Kaufman ( 1 979) entro otros, enfatiza que la fase ini
cial de la industrialización por sustitución de importaciones puede coincidir con "presiones 
populistas" pero que el populismo, de hecho, .. pasa por diferentes fases que implican a dife
rentes coaliciones y a diferentes porciones del sector popular" y que "estas fases no coinci
den, a menudo, con las primeras fases de sustitución de importaciones" (Kaufman, /bid: 
375-376). Adviértase, además, que algunos autores (Kaufman, por ejemplo) consideran que 
el análisis del populismo y de los procesos tanto de incorporación como de exclusión, como 
fuera originalmente conceptualizados en O'Donnell ( 1 973), han sido excesivamente ligados 
entre sí en la literatura. 

8 Debido a que, como lo demuestra Quintero, la noción de populismo, como ha sido tra-
dicionalmente aplicada al fenómeno del velasquismo, requiere ser revisada, (gran parte 

del problema radica en que se sustenta en la aplicación indiscriminada al caso ecuatoriano de 
modelos específicamente relevantes a países del Cono Sur y no necesariamente aplicables a 
la estructuras y condiciones andinas), la sugerencia planteada en el texto de que la noción 
pueda en realidad ser aplicable al contexto político urbano del Ecuador post 1950 se basa 
aquí en los "indicios" concretos que se desprenden de nuestra indagación. Nótese que un 
excelente estudio, de relevancia al debate acerca de la naturaleza del velasquismo como fe
nómeno nacional, ha sido producido recientemente. Nos referimos a North, Lisa y Mai
guashca, Juan "Los Orígenes y Significado del Velasquismo: Una Contribución al Debate 
Cueva-Quintero" (Flacso/Cerlac, en prensa). Este estudio llegó a nuestro conocimiento cuan
do nuestro propio estudio ya había sido escrito y por ello no aparece referencia alguna a él 
en el capítulo 3. En todo caso, su contenido no altera el sentido básico de la discusión que 
se presenta en ese capítulo; además no se refiere directamente a la preocupación central de 
este estudio. 



ANEXO A 

UN COMENTARIO ACERCA DEL ROL DE LOS 
CONTENOORES POLmCOS EN LAS LLAMADAS "INVASIONES" 

Como parte de este estudio, no hemos conducido una indagación siste
mática acerca de la naturaleza de la relación entre actores políticos y sectores 
marginados, en lo que se refiere al proceso de asentamiento espontáneo en Gua
yaquil. La confrontación de este tema habría requerido un examen detenido del 
complejo proceso de formación de asentamientos urbanos espontáneos en Gua
yaquil, desde los años cuarenta, por lo menos - lo cual rebasaba los límites de 
nuestra indagación -. En todo caso , la información recogida provee una base su
ficiente para (a) sugerir que la naturaleza de dicha relación no ha sido adecuada
mente tratada en los pocos estudios (importantes) que han hecho referencia ex
plícita a ello ; y (b) proponer que se requiere desarrollar una nueva perspectiva, 
que desplace el énfasis, de la atribución de responsabilidad a los políticos por 
"promover" las "invasiones" , a plantear su rol como elementos que responden y 
refuerzan las oportunidades de obtención y consolidación de apoyo político que 
la búsqueda de "casa propia" por parte de los marginados representa - dentro 
de estructuras y condiciones que están dadas, empero, independientemente de la 
voluntad de los actores. 

La mayoría de los autores que hacen referencia al tema se basan en 
Lutz (1970) 1 y plantean a algunos movimientos políticos y partidos (especial
mente al velasquismo y a CFP bajo Guevara y Bucaram) como los principales 
promotores de las "invasiones" en Guayaquil, desde la década de 1 940. Entre los 
tipos de "invasión" identificados por Lutz, se atribuye un rol importante a 
aquellas que el autor llama "motivadas y organizadas políticamente". Estas, se-
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gún Lutz, tendían a ocurrir "próximo a las elecciones" . Empero, las elecciones 
concretas que pueden haber motivado esta observación no son especificadas. 
Tampoco se especifica si near (próximo a, cerca de) significa inmediatamente an· 
tes o inmediatamente después de las elecciones;  un punto que permitiría deter
minar si es que los políticos estarían "promoviendo" "invasiones" o "respon
diendo" a situaciones ya dadas. Aparentemente, al afirmar que "muchas" de las 
"invasiones" más tempranas fueron "instigadas por el movimiento político de 
José María Velasco !barra",  Lutz se basa en la observación de que "en cada una 
de sus administraciones la ciudad experimentó nuevas invasiones de tierra, ya � 
como resultado de las acciones (promoción de la invasión) o inacciones (permi-
tiendo las invasiones) del gobierno" . Adicionalmente tanto Lutz como Moore, 
en su estudio sobre los asentamientos urbanos espontáneos de Guayaquil, afir-
man que "en épocas más recientes las invasiones motivadas políticamente han si-
do alentadas por CFP bajo el liderazgo tanto de Guevara Moreno como de Buca-
ram".  (Lutz, 1 970 , representado en Moore , 1 977:  1 99). 

Más recientemente, Moser ( 1 982) basándose en los escritos de Estrada 
(1 977) se adhiere a la afirmación de que "el proceso de invasión es ciertamente 
político" (Estrada, 1 977: 23 1), y agrega que este "fue ciertamente el caso con 
las primeras invasiones de gran escala de las áreas inundables del suburbio, que 
ocurrieron durante la segunda guerra mundial" las cuales afirma Moser, fueron 
"inicialmente . . .  promovidas por el partido político (?) de Velasco lbarra, mien
tras que más tarde CFP fue responsable de una invasión mucho más organizada a 
nivel de manzana/cuadra (block by block basis"). (Ibid: 1 65). 

En realidad, en ninguna parte del estudio de Lutz, o en los trabajos de 
Moore , Moser o cualquier otro autor que atribuye tal rol a los políticos a nivel 
local o nacional, encontramos referencia explícita alguna a evidencia concreta 
que pueda sustentar tales afirmaciones. Qué es lo que Velasco, Guevara o Buca
ram hicieron específicamente para promover las invasiones, o los agentes que 
utilizaron para organizarlas; y donde tuvieron lugar las invasiones que ellos ale
gadamente promovieron no se explicita . Que Lutz vea como evidencia del rol ju
gado por Velasco en el proceso de ocupación de tierras, el hecho de que tal pro
ceso - en una escala sin precedentes - coincidió con las administraciones de Ve
lasco, es una afirmación demasiado vaga como para sugerir una correlación, me
nos aún una relación de causalidad. Por su parte, Moore, que toma las afrrmacio
nes de Lutz en este aspecto a pie juntillas, no provee evidencia alguna para sus
tentar sus propias afirmaciones . Adviértase , interesantemente , que en ninguna de 
las áreas suburbanas estudiadas por Moore se confronta el tema de cuándo, dón
de o cómo la presunta "promoción" tuvo lugar. Por cierto, los planteamientos de 
Moore acerca del Decreto 1 5 1  (en cuya adopción Bucaram jugó un papel central) 
y su impacto, sugieren que esta medida específica puede haber sido un factor 
preeminente en incentivar las "invasiones" en parte del suburbio. Esto es lo má
ximo que Moore ofrece como evidencia de una relación directa entre políticos e 
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invasiones. No hay vinculaciones previas o subsiguientes que se fundamenten en 
su estudio. 

Por su parte ,  Moser rio solo acepta , aparentemente, la validez de la pers· 
pectiva de Lutz, sino que alude a "invasiones de gran escala" que no son explíci
tamente identificadas en su estudio, y llega a atribuir a CFP una estrategia de 
ocupación a nivel de manzana/cuadra. La insubstanciación de tal afirmación que
da clara si consideramos que tal estrategia ni siquiera se da aún en lo que a los 
esfuerzos de reclutamiento político/electoral d e  C FP respecta (véase capítulo 7 ). 
En la mayor parte de asentamientos estudiados por Moore, se encontró que juga
ron un rol significativo como patrón que originó los asentamientos, las estrate
gias de ocupación gradual ( accretion) antes que las "invasiones" a gran escala. 
Adviértase, asimismo, que el barrio analizado por Moser ((Indio, Guayas, sector 
del C isne 2 en el distrito urbano Febres Cordero) también se origina por asenta· 
miento gradual. Tanto los datos de Moore como los de Moser sugieren una moda
lidad que estos autores están desestimando de hecho (si no en intención) como 
patrón generalizado de origen de los asentamientos, no solo al adherirse sino al 
elaborar sus planteamientos en base a las afirmaciones (carentes de sustentación 
explícita) de Lutz. De hecho, no hemos encontrado en la literatura referencias a 
casos específicos que sugieran que (a) las invasiones a gran escala fueron un pa
trón principal de asentamiento en Guayaquil durante el período (contrariamente 
al asentamiento gradual) y mucho menos que (b ) estas obedecen, "muchas ve
ces" , al auspicio de movimientos y partidos políticos. 

Lo que es un hecho, sin embargo , es que como anota uno de los mismos 
autores mencionados arriba (v.g. , Moser 1 982 : 1 65), "no existe un estudio gene
ral acerca de los terrenos suburbanos en Guayaquil, ni una descripción detallada 
del proceso de adquisición de solares y construcción incremental de la vivienda". 
No estaba dentro de los límites de este estudio conducir ese tipo de indagación. 
No estamos, por tanto, en posición de hacer afirmaciones "concluyentes" sobre 

'"" 

el tema. En todo caso, la evidencia recogida en el curso de la indagación es sufi
ciente como para sugerir que la naturaleza del papel cumplido por partidos y mo� 
virnientos políticos, en el proceso de ocupación espontánea de tierras en Guaya- "' 
quil, no ha sido adecuadamente tratado en la literatura. Y que el curso más pro
vechoso de indagación a seguir requiere que el énfasis sea desplazado de la bús
queda y atribución de responsabilidad individual a los políticos en "motivar" ,  
"promover" "auspiciar" o "instigar" "invasiones", a focalizar en la articulación 
entre las condiciones que han llevado a los sectores marginados de la ciudad a de
finir la búsqueda de ''una casa propia" en términos de "ocupación espontánea de 
tierras" por una parte , y ,  por otra , las respuestas de los actores políticos a estas 
condiciones dentro de marcos de referencia social y políticos dados que pue
dan haber permitido y alentado ciertos tipos de respuesta, en última instancia - .  

En e l  marco de  un  contexto clientelar, e l  rol d e  los políticos en búsque
da o a la cabeza de bases compuestas mayormente por sectores marginados, debe 



462 

verse como el de co-agentes y colaboradores, a veces, e invariablemente, como el 
de actores que responden, qua patrones, a estructuras y condiciones dadas que, 
sin duda, proveen amplias oportunidades de actuar sobre el problema de vivienda 
en fomzas que pueden reportar beneficios políticos en algunos casos mientras 
que en otros, inducen a la adopción del rol de co-agentes por parte de políticos 
"pragmáticos" cuyo interés primordial es no antagonizar a su base de apoyo. 

. Perspectivas que enfatizan el rol de los políticos como "motivadores" 
de "invasiones" sugieren implícitamente que las iniciativas espontáneas de los 
moradores juegan un rol subsidiario en el proceso. En el caso específico del ba
rrio Santa Ana como también en el caso de Indio Guayas, barrio estudiado por 
Moser, y en los asentamientos estudiados por M o ore, las propias iniciativas de los 
moradores no jugaron, en modo alguno, un rol subsidiario . En el caso de Santa 
Ana, específicamente, los residentés se asentaron por ocupación gradual y busca
ron,  posteriormente, establecer vínculos con políticos "solidarios", con voluntad 
y capacidad de jugar el rol de "co-agentes" para el posterior desarrollo de los 
asentamientos. En el caso de Santa Ana, ninguno de nuestros entrevistados (la 
mayoría de los cuales habían vivido en la comunidad desde 1 947) veían el rol de 
los políticos locales o sus intermediarios como el de promotores del proceso. Los 
agentes, en el caso de Santa Ana, fueron los propios moradores. En palabras de 
uno de nuestros informantes, "aquí en el barrio tanto mis vecinos como yo con 
la familia fuimos llegando de a poco, por nuestra propia cuenta", (Entrevista No. 
23) Si los políticos no jugaron un rol determinante en el asentamiento inicial, 
condiciones dadas, tales como la necesidad de vastos segmentos de la población 
de encontrar una solución a su problema de vivienda, unido a la disponibilidad 
de tierras municipales vacantes, lo indujeron. Como otro morador señala, "toma
mos posesión aquí porque no había donde más vivir . . .  Y entonces, después de 
eso , la gente seguía viniendo, porque estos terrenos pertenecían a la municipali
dad; no eran tierras privadas". 

En palabras de uno de los fundadores del barrio Santa Ana 

Yo ya había llegado aquí con la señora y mis hijos. Esto era puro man
glar. Un día una señora vino y tomó posesión por aquí, en un lugar bien 
fangoso que enseguida se inundó . La señora estaba desesperada. En
tonces yo le digo: 'Oiga, señora. No se haga mala sangre . Venga para 
acá y tome posesión al lado mío'. 'No' , dice ella, 'porque entonces 
el dueño va a venir y me va a sacar a la patada'. 'No hay dueño aquí', 
le digo. 'Esto pertenece a la Municipalidad y el primero que ponga sus 
cuatro estacas por aquí es el dueño. Aquí no hay dueño . . .  y el primero 
que para su casa aquí es dueño, así que párese allí nomás y posesióne
se' .  (Entrevista No. 27). 
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Una vez que se asentaron y el barrio comenzó a formarse, los vecinos 
buséaron activamente el apoyo de prominentes patrones políticos locales - que 
muchas veces significaba apoyar la decisión de los residentes para ocupar tierras 
adyacentes a sus moradas, para cumplir algunas de las necesidades comunales que 
comenzaban a surgir, tales como una escuela para sus hijos -. El siguiente texto 
es revelador. El episodio ocurre durante la alcaldía de Guevara Moreno a princi
pios de la década del cincuenta: 

Habíamos unos cuantos vecinos viviendo por aquí. Algunos de noso
tros, la mayoría, teníamos hijas mujeres. No podían tener una educa
ción porque no había escuelas ni nada por aquí. Necesitabamos una es
cuela para nuestra hijas. La hermana Marianita ya había llegado por 
aquí. Ella tenía su covachita donde vivía. Un día nos fuimos en comí· 
sión a ver al doctor Guevara a la Municipalidad para decirle que quería
mos una escuela religiosa por aquí. Le dijimos que pensábamos mover
nos sobre los lotes y posesionarnos para poder construir la escuela para 
las hermanitas. Entonces Guevara nos dijo:  'Bueno, vayan y ocupen, si 
ven que no hay demasiadas casas alrededor de los lotes' . Entonces inva
dimos. Enseguida vinieron las monjitas. La hermana Marianita estaba 
bien contenta . . . Y los concejales del partido (CFP) vinieron aquí para 
construir galpones para que las hermanitas pudieran venir a enseñar (En
trevista No. 36). 

En palabras de otro residente :  

E l  doctor Guevara decía que n o  teníamos que posesionarnos d e  terre
nos que tenían dueño, que eran de propiedad (privada). Pero él nos 
dejaba ocupar los terrenos municipales porque entonces él nos podía 
hacer la transferencia de la Municipalidad. Entonces, es por eso que la 
gente venía y tomaba estos terrenos. No es que él viniera aquí, cómo le 
diré, a decirle a la gente que viniera y los tomara. Lo que sí hacía era no 
decirnos nada cuando nosotros ya nos posesionábamos. (Entrevista No. 
26). 

Debemos advertir, además, que ninguno de los dirigentes barriales entre
vistados, jugó rol alguno en el proceso de asentamiento inicial en el éaso de 
Santa Ana ; ellos eran también accretors que se convierten en dirigentes barriales 
posteriormente. Encontramos solo un caso de una dirigente (cuya capacidad co
mo reclutadora de apoyo le permitió eventualmente, trascender el rol de dirigen
te de una barriada específica y realizar actividades de movilización en otras áreas 
de la ciudad) que admitió haber jugado el rol de "promotora" de una "invasión". 
En este caso, la dirigente había recientemente ( 198 1 )  llevado a "su gente" a ocu-
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par terrenos en la nueva área suburbana de El Guasmo "porque estaban sufrien
do tanto , con sus hijos y todo, porque no tenían donde ir, y ya no podían seguir 
viviendo de la caridad de sus vecinos y parientes, todos amontonados en un cuar
to". (Entrevista No. 39). Ella, junto con otros tres dirigentes del mismo partido 
(Pueblo, Cambio y Democracia, una escisión de CFP, fundado por el entonces 
Presidente Roldós y un grupo de partidarios personales) condujeron a 300 perso
nas a ocupar un área de los Guasmos, formaron una cooperativa y la llamaron 
con el nombre de una prominente figura política, ooya "&probación" buscaron 
posteriormente. La señ.ora cuyo nombre ostentaba la cooperativa, astuta patro
nesa política en derecho propio, ignoraba que estos dirigentes "suyos" planearon 
la ocupación, y según una de las promotoras de la misma, "nos rezongó a toditos 
cuando se enteró" si bien más tarde ayudaría a la dirigente a consolidar el 
nuevo asentamiento. (Entrevista No. 39). 

El texto que citamos a continuación, sugiere el rol que los políticos 
pueden haber jugado en reforzar el proceso de consolidación de los asentamien
tos, más que en promover la invasión de terrenos baldíos (con valor comercial 
bajo o nulo) en Guayaquil, post 1 940. Según uno de los colaboradores más cerca
nos de Guevara Moreno : 

Cuando Guevara. fue Ministro de Gobierno ( 1 945-46) el ayudo a los in
vasores. No es que Carlos les diera la tierra ; no, nada de eso; no es que 
les dijera que invadieran; sí se trata de que cuando ya se habían instala
do lo que hacían porque no tenían alternativa él procuraba asegu
rarse de que recibieran agua, pavimentación, relleno, electricidad. 
(Entrevista No. 5 ). 

Otro ex-miembro de CFP, cuando le preguntamos acerca del rol jugado 
por el partido en el proceso de asentamiento espontáneo, hizo el siguiente co
mentario : 

¿Nuestro papel en las invasiones? Ah, no! Nosotros no las asupiciamos. 
Simplemente tratábamos de darle a la gente la oportunidad de asentarse 
una vez que ya estaban allí. Eso sí. Hacerles los trámites menos engorro
sos. Impedir que se volvieran víctimas de los traficantes de tierras. Eso 
es todo lo que tratábamos de hacer cuando ayudábamos a los morado
res que ya se habían posesionado. (Entrevista No. 31). 

Adviértase que las actitudes "solidarias" - reflejadas ya en las acciones 
o inacciones, y emergieran estas de frío cálculo político o de simple y llana "soli
daridad humana" - no fueron monopolio exclusivo de los políticos vinculados 
al velasquismo o al cefepismo. En la siguiente cita, un prominente miembro del 
Partido Liberal, por su propio recuento, no cumplió con las instrucciones 
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- nada menos que del alcalde Guevara Moreno, de desalojar a un grupo de "in· 
vasores" de las tierras que acababan de ocupar. Las razones las explica nuestro 
entrevistado en los siguientes terminos: 

Voy a contarle una anécdota. Y o era concejal municipal en tiempos de 
la administración de Guevara (como Alcalde, 195 1 - 1952) cuando ocu
rrió una invasión microscópica, pero invasión al fin, a unos terrenos mu
nicipales. El Concejo me envió en comisión junto con la policía a defen
der el patrimonio municipal. Llegué allí y encontré que, ciertamente, 
habían algunas chozas de caña por ahí . . .  y también habían mujeres y 
habían niños . . . Y en vez de sacar a nadie, les dejamos algo de dinero 
a la gente y regresamos a la Municipalidad a decirle al Concejo que no 
habíamos desalojado a los invasores porque el problema social que vi
mos allí nos había conmovido. La gente quería dejar los tugurios y bus
caban un poco de espacio por allá . . .  y es así que comenzaron a surgir 
los barrios marginados . . . (Entrevista No. 28). 

Ciertamente, medidas específicas tales como el Decreto 1 5 1  a fines de 
los sesenta, pueden haber alentado una "oleada de invasiones, en ·algunas áreas 
del suburbio y pueden haber surgido algunos nuevos asentamientos a instancias 
de algunos patrones políticos y sus agentes. Al margen de que la vinculación en
tre políticos y moradores haya ocurrido antes o después del acto de ocupación, 
los primeros no estaban sino "remando sobre la corriente", y en el mejor de los 
casos, reforzando y alentando más que originando o causando un proceso que es
taba llamado a ocurrir de cualquier manera, bajo condiciones estructurales inde
pendientes de la voluntad de moradores o políticos, condiciones estas bajo las 
cualtts la búsqueda de soluciones no convencionales al problema de la vivienda 
por parte de los moradores representa un mecanismo de supervivencia y la ocu
pación de lotes vacantes es de hecho, posible, con importantes implicaciones 
políticas 

En resumen y conclusión, para entender la compleja dinámica política 
del proceso de asentamiento espontáneo en Guayaquil durante los post- 1 940 de
be reconocerse la complementariedad básica de intereses entre moradores (pros
pectivos) y políticos en búsqueda de apoyo electoral. De hecho, si se da una rela
ción, ambas partes son actores jugando roles en escenarios que ellos no constru
yeron pero que ambos buscan utilizar al máximo en provecho propio. Después 
de todo, siendo las condiciones que inducen las invasiones un hecho dado, atri
buir la responsabilidad por el proceso a personajes políticos, sus movimientos o a 
cualquier agente individual es inconducente analíticamente. Antes que las inten
ciones de los actores políticos y sus movimientos, son las condiciones estructura
les y oportunidades específicas a tal contexto - cuya naturaleza ha sido plantea-
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da al conúenzo del estudio -, lo que subyace en la raíz del proceso. Claramente, 
los actores políticos qua reclutadores de apoyo (particularmente cuando se en
cuentran en control de la Municipalidad) al utilizar los recursos a su disposición, 
(uno de los cuales e$ la tierra) pueden contribuir a acelerar el proceso, a veces; pero 
ni sus acciones o inacciones pueden dar cuenta de un proceso que tiene su dinánúca 
propia. Consideramos que las intenciones y acciones de los actores políticos no son, 
propiamente , condiciones ni necesarias ni suficientes para explicar la naturaleza del 
proceso de asentamiento espontáneo en el caso de Guayaquil. Si el "primer tipo" 
de "invasiones" catalogado por Lutz ha de tener valor analítico alguno, debe ser 
redefinido para dar cuenta de las complejas dinánúcas implícitas en la articula
ción entre la iniciativa espontánea, los intereses y las acciones de políticos por un 
lado y moradores por otro, en el marco de un contexto que permite e incentiva 
el establecimiento de relaciones patrón-cliente y condiciona correspondiente
mente los enfoques de ambos conjuntos de actores ante las "invasiones''. 
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NOTAS 

1 Lutz (1970) identifica tres tipos de invasiones para Guayaquil (1940-1970): 1) "Mo-
tivadas políticamente''; 2) Manipuladas por comerciantes de bienes raíces; 3) morado

res profesionales que se re-asientan periódicamente y alquilan sus previas viviendas. Moore 
(1977) y Moser (1981) comentan la relevancia de los tres tipos en cuestión. Moser advierte 
que los primeros dos tipos citados parecen haber sido más comunes antes del Decreto 151, y 
el tercero predominante después. 



ANEXO S 

ACERCA DE LA METODOLOGIA Y TRABAJO DE CAMPO• 

El componante de trabajo de campo del estudio constó de dos fases: 

FASE 1 (ENERO 1 98 1 -MARZO 1 982) 

La primera fase comprendió dos tareas principales: (a) recolección y 
procesamiento de los datos electorales; (b) reconstrucción del perfil socioeconó
mico de los distritos urbanos/electorales de Guayaquil y su evolución a través 
del tiempo (para el período 1 945-1 978); y (e) análisis preliminar de (a) y (b) 
combinados, sin el cual no podía procederse a la fase 11 (v.g., rastreo de los meca
nismos de reclutamiento electoral utilizados por los contendores que los actores 
focales favorecieron en las urnas). 

Recolección de Datos. Los funcionarios y autoridades públicas a las que 
acudimos para obtener acceso al material requerido fueron, en la mayoría de los 
casos, en extremo cooperativos. Obtener acceso a material de archivo, en todo 
caso, resultó una misión en extremo complicada, incluyendo algunos trámites 
burocráticos engorrosos, particularmente en el caso de los Archivos del Congre-

"' Véase también el capítulo 7, n. l.  
Durante nuestro trabajo de campo preparamos tres informes de avance que contienen 

un recuento detallado de aspectos metodológicos y de los problemas encontrados en el 
transcurso de nuestra investigación. Los académicos acreditados interesados en consultar es
tos informes como material de referencia pueden hacerlo mediante solicitud a la autora. 
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so . donde acudimos a solicitar autorización especial para fotocopiar todas las Ac
tas del Tribunal Supremo Electoral que contenían los datos correspondientes a 
las cinco elecciones presidenciales del período 1 952-1978, desagregadas a nivel 
de mesa electoral (1 3 volúmenes encuadernados, a prox. 1 0.000 páginas). 

Del examen preliminar de estas Actas, concluimos que los resultados 
electorales de las primeras cuatro elecciones debían ser re-chequedados. Se en
contraron algunos errores crudos en las cifras contenidas en las Actas. A manera 
de ejemplo , en algunos casos las cifras, para una mesa específica no coincidían en 
el texto de las Actas y en sus anexos estadísticos. En otros casos, los totales dis· 
tritales para un cantón no sumaban lo que las Actas declaraban como la cifra to
tal para el cantón. Decidimos, entonces, recalcular todos los resultados para el 
cantón Guayaquil - trabajando a nivel de mesa - para las primeras cuatro elec
ciones ( los resultados de 1 978 no presentaban este tipo de problemas, ya que los 
datos disponibles a nivel de mesa habían sido adecuadamente procesados). El 
procedimiento requerido para proc�sar los datos en cuestión fue en extremo en
gorroso . Para comenzar, la presentación de los resultados electorales en las Actas 
a nivel distrital no estaba siempre clara. Por una parte , los resultados aparecían 
en el •texto entremezclados con declaraciones de los miembros del Tribunal elec
toral que podían variar de una oración a 1 5  páginas. Ninguna de las Actas conte
nía un lndice de Contenidos. Algunas de las cifras en sí mismas no eran claras; en 
algunos casos, por ejemplo, los errores mecanográficos no habían sido borrados, 
sino que la cifra correcta se había sobre-mecanografiado en la cifra original. En 
otros casos, las cifras correspondientes a determinada mesa como aparecía en las 
Actas no coincidía con las cifras para esa misma mesa que constaban en el Apén
dice Estadístico de las Actas. En algunos casos, el conteo del voto es interrumpi
do de pronto en el textcr y dejado para consideración posterior. Cada vez que en
contramos que el conteo de una mesa o de un distrito había sido suspendido, de
bíamos examinar el resto del volumen (o volúmenes) correspondientes (s) a esa 
elección, hasta que reaparecían las cifras de la mesa o distrito suspendido. 

Se hizo necesario elaborar nuevos cuadros, con cifras desagregadas a ni
vel de mesa electoral, para cada uno de los 6(1 952) y 1 4(1 956- 1 978) distritos 
electorales y recalcular los resultados. El procesamiento de estos datos llevó ocho 
meses. Un grant posterior de la Universidad de Johns Hopkins permitió el even
tual re-chequeo y procesamiento y análisis computarizado de la base de datos 
electorales. 

Adviértase que ninguna de las Actas incluía información acerca del nú
mero de electores inscritos en cada elección, ni tampoco proveían una distinción 
sistemática entre los distritos rurales y urbanos (solo en el caso de las provincias 
de Guayas y Pichincha se hacía invariablemente esta distinción). A fin de estimar 
el total de votantes inscritos para el período fue necesario diseñar una metodolo
gía especial como parte del estudio. También hubo que diseñar una metología 
para determinar el total de distritos urbanos/rurales, tomando en cuenta criterios 
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de tamaño poblacional. (véase capítulo 5 ,  n. 24 ). 
El análisis preliminar de los datos electorales comenzó en agosto de 

1 98 1 . La intención original era establecer algunas correlaciones básicas entre los 
datos electorales y las variables ingreso, educación y empleo a nivel nacional, re� 
gional, urbano/rural, provincial, cantonal y a nivel de la ciudad y los distritos ur
banos para Guayaquil. Los datos censales disponibles impidieron la incorpora
ción de estas dimensiones en el análisis, con excepción de la variable población, 
con la cual se realizaron algunos cruces básicos. Los datos de alfabetismo dispo
nibles no eran comparables a las unidades electorales de análisis y los datos de in
greso y empleo eran exiguos, y relativos únicamente al período post 1 970. 

Entre enero y marzo de 1 982 ,  se recolectaron y procesaron los datos re
queridos para reconstruir las características socioeconómicas de los distritos ur
banos/electorales de Guayaquil. La idea original era construir un Indice de Cali
dad de Vida { 1950- 1978) para cada una de las unidades (distritos) en cuestión. 
El tipo de datos disponibles, nuevamente, lo impidió. Las características SSE de 
los distritos urbanos de Guayaquil fueron finalmente reconstruidas en base a lo 
que estaba disponible, a saber, datos de población, densidad de población, infra
estructura básica, servicios, calidad de la vivienda,  complementados por datos de 
avalúo catastral de la tierra , desagregados a nivel de manzana para cada una de las 
unidades en análisis, para el período 1 950-1 978. 

Los datos utilizados se extrajeron de los siguientes mapas y gráficos: 
. Evolución de la Ciudad : Gráfico con densidad de población por ha., 
1 940-1 972 . 
. Ciudad de Guayaquil, con distritos barrios, manzanas: 1 952, 1 956, 
1 960, 1 968 , 1 974 . 
. Mapa Censal de Guayaquil { 1 974) por zonas censales, traducidas a dis
tritos urbanos ( a pedido nuestro), por el Instituto Nacional de Estadís-

tica y Censos . 
. Valor Promedio del Arrendamiento, por Manzana (marzo 1 966) . 
. Regulaciones de Zonificación en Vigencia para la construcción de Vi
viendas (abril, 1 966), a nivel de manzanas. (Categorías: "zona edifica-

ciones de hormigón armado, dos pisos, incluyendo planta baja" ; "zona edificios 
hormigón armado, 4 pisos, y planta baja" ; "zona villas con estructura de made
ra";  "zona donde no se permite construcción de edificios de un solo piso" ; "zo
na barrios residenciales" , "edificaciones tipo villas de hormigón armado" ; "en 
blanco : zona sin ordenanzas de construcción", 1 960). 

. Estado de la construcción/ edificios: "vivienda óptima", ''tolerable", 
"mala", a nivel de manzana. (octubre 1 965) . 
. Valor promedio de la tierra por metro cuadrado y manzana (marzo, 
1 965) . 
. División de la ciudad por zonas: "Comercio principal", "comercio ba
jo-denso en actividad", "comercial en etapa de desarrollo", "comercio 
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de exportación", "industrial", "residencial de portal, elevada densidad de pobla
ción en estado de deterioro", "residencias de villas en proceso de formación; hay 
casas de portal" , "residencial, villas de alta calidad y baja densidad", "residen
cial villas alta calidad, densidad media", "residencial, buena calidad, densidad 
media", "residencial, buena calidad, densidad media en proceso de desarrollo", 
"vivienda obrera de alta densidad" Gunio 1 960 ; marzo 1 966) . 

. Densidad poblacional por manzana, octubre 1 965 . 

. Valor catastral de la tierra, por manzana, 1 956, 1 966-7 1 ,  1 973, 1 978 . 

. Extensión de servicios públicos: "área pavimentada con todos los ser
vicios" , "área pavimentada en mal estado con todos los servicios" , "ur-

banizaciones en construcción con todos los servicios", "calzada sin pavimento 
con todos los servicios, incluidos aceras y bordillos", "área con red de agua pota
ble y luz eléctrica", "área con desagües por pozos ciegos individuales" , "agua po
table en grifos o repartida por camiones tanqueros", "calles pavimentadas que 
penetran en zonas sin servicios completos", 1 960, 1 967. 

En base a estos datos (de los archivos del Departamento de Planeamien
to Urbano de la Municipalidad de Guayaquil), complementados por levantamien
tos aerofotogramétricos de Guayaquil para los años 1 957 y 1 964, proporciona
dos por el Instituto Geográfico Militar, como también fotos aéreas de la colec
ción privada de Don Julio Estrada Y caza, indagaciones bibliográficas, consultas 
extensas con informantes calificados, entre los que se destaca el Arq. Enrique 
Huerta, ex-director de Planeamiento Urbano de la Municipalidad .de Guayaquil, 
y recorridos de reconocimiento visual de los 1 4  distritos de la ciudad, procedi
mos a mapear las características SSE de los distritos a través del tiempo, como 
base para la clasificación SSE de los distritos de la ciudad introducida en el capí
tulo 5 .  

FASE ll, ABRIL 1 982-MA YO 1983 * 

Esta segunda fase del trabajo de campo implicó el rastreo de los víncu
los entre los contendores que ganaron en los distritos clasificados suburbio y sus 
residentes.* *  

La tarea central a cumplir e n  esta fase consistía e n  la reconstrucción de 
la historia política de una barriada, previamente escogida, para examinar las acti
vidades de movilización político-electoral a través del tiempo a nivel micro. Si 
bien hubiera sido altamente deseable poder centrar la indagación no solo en uno, 

"' La conclusión de esta fase sufrió una demora inesperada debido a una serie de inunda
ciones en Guayaquil que nos impidieron continuar el trabajo de campo en el subur

bio, durante los meses de enero a marzo de 1 983. 

•• Véase también el capítulo 7, n.  1 ., para información complementaria. 
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sino en dos, tres o más barrios representativos del suburbio, para efectos de con
trol , las limitaciones de tiempo y recursos lo impidieron. El barrio seleccionado 
fue Santa Ana , el primer asentamiento que aparece en lo que hoy es el distrito o 
parroquia urbana de Febres Cordero . El barrio se ubica en la zona, más extensa, 
denominada Febres Cordero 1 por el Departamento de Planeamiento Urbano de 
la Municipalidad . Su localización exacta se muestra en el mapa siguiente. Se esco
gió este barrio por ser el primero en aparecer (1 947) en el distrito suburbio más 
extenso de la ciudad, lo cual permitía examinar la participación de los moradores 
en todas las contiendas de la serie. En segundo lugar, porque es hoy día una ba
rriada relativamente consolidada, lo cual nos daba la oportunidad de analizar la 
evolución de la relación entre votantes por una parte, y candidatos, movimientos 
y partidos por otra, a través del tiempo, a medida que la barriada, al consolidar
se, va perdiendo su carácter de principal escenario de comportamiento político 
para sus residentes. 

Si bien es cierto que había otras barriadas sobre las cuales la informa· 
ción era más asequible, estas o no estaban ubicadas en los distritos clasificados 
suburbio en el estudio (y por ende tenían que ser descartadas) o eran asenta
mientos más recientes y no podían por lo tanto ser escogidos como sitio del tra
bajo de campo para rastrear el reclutamiento electoral a nivel micro para todo el 
período. Mapasingue y Barrio Oriente, barriadas estudiadas por Moore (1 977) 
son ejemplos del primer tipo. Barrios como El Cisne, estudiados por Moore y 
Lutz (1 970) son ejemplos de asentamientos post-1 956.* Otras áreas como los 
Guasmos, que al momento de la conclusión de . este estudio tenía una población 
estimada de 200.000 residentes, difícilmente existía como área suburbana demo
gráficamente importante antes de 1 978.  Su localización en un distrito urbano so
cioeconómicament heterogéneo ( Ximena) habría impedido, en todo caso, el 
análisis del comportamiento electoral de sus moradores en el marco del estudio. 

Se requirió un conjunto de métodos y enfoques de refuerzo mutuo a fin 
de obtener diferentes tipos de información y comprobar la veracidad de los datos 
obtenidos de las diversas fuentes a las que se debió recurrir. Se utilizó la recons
trucción estadística, documental y oral - además de la observación-partici
pante como técnica no solo de indagación sino de familiarización preliminar con 

• Adviértase que a pesar de que tanto Lutz como Moore ubican los orígenes de El Cisne 
en los primeros años de la década de 1950, los moradores de Santa Ana, algunos de 

los cuales participaron en las primeras incursiones en el área donde la capilla de El Cisne (S& 
ñalando la "fundación" del barrio) fuese construida a mediados de los cincuenta (con la par
ticipación prominente de algunos de los moradores de Santa Ana entrevistados por noso
tros), ubican los orígenes de El Cisne de mediados a fmes de los cincuenta. Adicionalmente, 
y como se anota en el capítulo 5, la identificación de El Cisne como distrito urbano por par
te de Moore es incorrecta. El Cisne es una de las zonas barriales localizadas en el distrito Fe
brea Cordero. 
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la barriada-. La articulación del apoyo electoral en el barrio fue reconstruida 
a través de entrevistas en profundidad (estructuradas, y semi-estructuradas) con 
fuentes calificadas: moradores originales del barrio Santa Ana, dirigentes barria
les reconocidos (no solo del barrio Santa Ana sino de otras áreas suburbanas) y 
personajes de prestigio en la comunidad local, tales como sacerdotes, maestros y 
trabajadores sociales. 

El concurso del Arq. Enrique Huerta fue instrumental en la determina
ción del barrio en el cual realizar la indagación micro. En una de nuestras múlti
ples reuniones, transcurrió toda una tarde en la que tratamos de determinar la 
barriada en la cual se originaban los votos que aparecían en el distrito de Febres 
Cordero en la elección de 1 956. Debido a la carencia de un inventario de las 
áreas suburbanas por barrios para la década del cincuenta, debimos recurrir a su 
notable conocimiento del proceso y evolución de los asentamientos urbanos es
pontáneos de Guayaquil lo cual le permitió rastrear las fechas aproximadas en 
las que el área conocida hoy como Febres Cordero fue ocupada por primera vez 
y apareció el asentamiento original que hoy constituye ese barrio. El Arq. Huer
ta sospechaba que el barrio en cuestión era Santa Ana, pero no lo sabía a ciencia 
cierta. De manera que, a sugerencia suya, entramos en contacto con el párroco 
de la Iglesia de los Padres Capuchinos, la parroquia eclesiástica de Santa Ana, 
quien confirmó las sospechas del Arq. Huerta y, a partir de ese momento, prove
yó nuestros contactos iniciales en el barrio. Los primeros entrevistados potencia
les fueron localizados a través de los buenos oficios de los Padres Eugenio Elizal
de - quien llegó a la barriada en 1 952- y Felipe Silvetti, quienes me introduje
ron a un grupo-eje de moradores/fundadores del barrio, cuya colaboración fue 
instrumental para localizar al personal político barrial, entre muchos otros aspec
tos. 

Se recurrió al examen exhaustivo de actas bautismales (en los archivos 
de la Iglesia Santa Ana) como técnica complementaria para identificar a los "no
tables" del barrio en el período 1 947-1 978 , basándonos para ello en la selección 
por parte de los moradores de los padrinos y madrinas para sus hijos, desde los 
inicios del barrio. Los nombres de tres de nuestros contactos principales en el ba
rrio eran los que más frecuentemente aparecían en estos documentos bautisma
les, confirmando su reputación en el barrio como "hombres de prestigio con bue
nas conexiones". 

No se contempló una encuesta de opinión basada en un muestreo repre
sentativo, en parte por los problemas metodológicos implícitos en la identifica
ción de una muestra de residentes que fuese representativa de las actitudes polí
ticas y el comportamiento electoral de la barriada a través del tiempo, y además, 
debido a nuestra convicción de que no había ventaja comparativa alguna en la 
utilización de esta técnica, dada la naturaleza de este estudio, y su carácter longi
tudinal. En efecto , fue posible obtener información confiable y válida sobre la 
comunidad local seleccionada, su pasado y presente, sin necesidad de recurrir a 







ANEXO C 

LOS ENTREVISTADOS 

Gonzalo Almeida Urrutia. Cofundador de la Federación Velasquista, en 
1952 .  Ex- socialista ; ex-colaborador de Guevara, en calidad de "amigo personal". 
Secretario de la Presidencia durante el gobierno de Carlos Julio Arosemena Mon
roy (1961-1 963). Prominente hÓmbre de negocios. Actual Embajador del Ecua
dor en Buenos Aires. 

Jaime Aspiazu Seminario. Ex-yerno de Norma Descalzi de Guevara Mo
reno. Ex-cefepista. Ex-concejal municipal de CFP (en los primeros años de la dé
cada del sesenta). Ministro de Finanzas de Velasco lbarra ( 1968-1 972). Can
didato presidencial del FRA (Frente Radical Alfarista) en la ele�ción de 1 984. 

Raul Baca Carbo. Alcalde de Guayaquil (I 977). Candidato a la Vice
presidencia, de Izquierda Democrática {1978). Miembro del Congreso Nacio
nal (1 979-1 984 ). Presidente del Congreso (I 980-8 1 ). Congresista por la Provincia 
de Pichincha (1984-86). Presidente del Congreso (1 984-85). 

A bdalá Bucaram, Alcalde de Guayaquil (I 984 - ). Fundador del PRE 
(Partido Roldosista Ecuatoriano). Sobrino de Assad Bucaram. Hermano de Mar· 
ta Bucarani' de Roldós. 

Norma Descalzi. Viuda de Carlos Guevara Moreno. Miembro prominen
te del equipo político de Carlos Guevara Moreno. 
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Julio Estrada Y caza. Director del Archivo General del Guayas. Hermano 
de Emilio Estrada, el candidato que ganó la Alcaldía a Guevara en 1 955.  

León Febres Cordero. Presidente del  Ecuador (1 984 - ). Ex-miembro 
del Partido Liberal, varias veces miembro del Congreso. Actualmente miembro 
del Partido Social Cristiano. 

José Hanna Musse. Ex-Director de Agitación y Propaganda de CFP, en 
época de Carlos Guevara Moreno . Ex-Director de APRE (Acción Popular Revolu
cionaria Ecuatoriana). Hermano del ex-Alcalde de Guayaquil Antonio Hanna 
Musse . 

Francisco Huerta Montalvo. Ex-Alcalde de Guayaquil (1 970). Ex-
miembro de la Coalición Liberal-Cefepista ( 1  967- 1 972). Ex-Candidato a la Presi
dencia de la República por el Partido Liberal (1 978). Renuncia la candidatura 
poco antes de la elección y es reemplazado como candidato por su tío, Raúl Cle
mente Huerta . Ministro de Salud del gobierno de O. Hurtado ( 1 98 1 ). Candida
to Presidencial del Partido Demócrata , en las elecciones de 1 984. 

Raúl Clemente Huerta. Candidato Presidencial del Frente liberal (1 956, 
1978). Varias veces miembro del Congreso. Presidente de la Junta Monetaria al 
momento de escribir este Anexo. 

Enrique Huerta. Ex-Director de Planeamiento Urbano, Municipalidad 
de Guayaquil� 

Miguel Macias Hurtado. Ex-miembro de la cúpula de CFP (en epoca de 
Guevara Moreno). Se aparta del partido en 1 956. Ex-Gobernador del Guayas 
(1 960). Prominente abogado y hombre de negocios. 

Galo Martinez Merchán. Dirigió la campaña electoral de Velasco lbarra 
en 1 968 . Ex-miembro del gabinete de Velasco (1 960, 1 968-1 972). Al momento 
de la entrevista dirigía el diario El Expreso de Guayaquil, de su propiedad. 

Luis Robles Plaza. Ex-miembro del comando de CFP (en época
' 
de 

Guevara Moreno). Ex-Alcalde de Guayaquil, 1 957-1 959. Ex-velasquista. Miem
bro del Gabinete de León Febres Cordero (cartera de Gobierno). 

Antonio Pa"a Ve/asco. Candidato Presidencial por la Unión Democráti· 
ca ·  Nacional Anti-Conservadora (1 960). Miembro del Congreso en varias ocasio
nes entre las diversas altas dignidades públicas que ocupó. 
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BARRIO SANTA ANA. PRINCIPALES ENTREVISTADOS 

Z.A. Una de las primeras vecinas del barrio. Llega en 1 948. Guayaqui
leña. Costurera. Madre de un prominente dirigente barrial (fallecido) que "le 
movió la elección" a Guerrero Valenzuela, Guevara Moreno, Menéndez Gilbert 
y Assad Bucaram en el barrio . 

T.A. Hija de Z.A. Peluquera y costurera. 

R.S. Comadre de Z.A. Guayaquileña. Lavandera. Activa en política en 
el barrio . 

R. C. Ex-dirigente barrial (CFP). Guayaquileño. Actualmente reside en 
El Cisne. Estivador. 

B. C. Llegó al barrio en 1 953 .  Guayaquileña. Auxiliar de la escuela de la 
parroquia (religiosa) de Santa Ana. Su padre (fallecido) fue dirigente barrial 
(CFP). 

F. C. Uno de los primeros moradores del barrio. Artesano. Mana bita. 
Activo en las campañas electorales, mas no como miembro formal de ningún par
tido político. 

R. G. Paramédico . Llegó al barrio en 1 958. Ex-menendista. Activo en la 
campaña de 1960 , para Velasco , debido a sus enlaces con Menéndez Gílbert. Tra
bajó para la elección de Bucaram para Alcalde en 1 967. Poco tiempo antes de la 
entrevista (que tuvo lugar a pocos meses del inicio de la campaña electoral previa 
a la contienda presidencial de 1 984) había sido visitado por el Director de CFP, 
(uno de los hijos de Assad Bucaram) para auscultar su interés de "mover la elec
ción en el barrio" para el partido en las próximas elecciones. 

L.H.R. Llegó al barrio en 1 94 7. Ambateño. Ex-dirigente barrial (CFP). 
Actual propietario de una próspera papelería en el barrio al momento de la en
trevista, a mediados de 1983 . 

G.R. , M.P. ,  R. T. ,  A.L. , S.M., P.D. , (Entrevistas de Panel). Miembros 
fundadores del barrio. Representativos de "los reclutados". Dos artesanos, una 
lavandera, dos vendedores ambulantes, un talabartero. 

R.M. Poderosa dirigente de base, ex-dirigente barrial, que al momento 
de la entrevista era intermediario clave de Izquierda Democrática en el suburbio. 
Al momento de la entrevista (1 983) , era activa en la nueva área suburbana de los 
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Guasmos, donde había dirigido el establecimiento de un nuevo asentamiento 
(Cooperativa Marta Bucaram de Roldós). Ex-uperrista, ex-velasquista, ex-gueva
rista , ex-bucaramista, ex-roldosista. 

Padre Eugenio Eliza/de. Sacerdote capuchino, parroquia Santa Ana. Lle
gó al barrio en 195 l .  

Padre Felipe Silvettí Sacerdote capuchino, parroquia Santa Ana. Llegó 
al barrio en 1 963 .  



ANEXO D 

CALCULANDO EL "VOTO ESCONDIDO" 
DE LA TENDENCIA POPUUSTA 

l .  A fin de obtener una estimación
· 
estadística aproximada del voto 

populista (v.g. ,  CFP) · "escondido" en el TVV/Guayaquil de Parra ( 1960), 
partimos del supuesto de que los votos "de" Parra serían equivalentes al prome
dio (para la serie) del TVV marxista (en la ciudad). La diferencia entre el TVV/ 
Parra y el voto promedio captado por la tendencia marxista en el período, se 
tomó como indicativo de la contribución de CFP a la candidatura de Parra. 

Por lo tanto, en Parra obtiene del cual (oJo) o (No.) 
(distrito) representan el voto 

cefepista: 

Ayacucho 14 oJo del TVV distrital "' 12 oJo 1 .092 
Bolívar 1 7  oJo 15 oJo 1.224 
Carbo 15 oJo 13 oJo 1 .772 
Febres Cordero 19 oJo 17 oJo 1 .086 
García Moreno 13 oJo 1 1  oJo 748 
Letamendi 17 oJo 15 oJo 873 
Nueve de Octubre 17 oJo 15 oJo 1.322 
Obnedo 1 7  oJo 1 5  o/o 1 .31 1 
Roca 1 8  oJo 16 ojo 1.337 
Rocafuerte 20 o/o 18 o/o 1.574 
Sucre 16 ofo 14 oJo 95 3 
Tarqui 14 oJo 1 2  o/o 672 
Urdaneta 15 oJo 13 oJo 909 
Ximena 1 3  o/o 1 1  oJo 747 

• Porcentajes redondeados . 
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El TVV de Parra (Guayaquil) podría "esconder" 1 5 ,020 votos cefepis· 
tas. Téngase en cuenta que estas estimaciones pueden estar sobrestimando la con
tribución de CFP y sub-estimando el atractivo electoral del propio Parra. Nótese 
que Parra podría haber generado un nivel de apoyo más alto que el tradicional· 
mente obtenido por candidaturas márxistas más ortodoxas. Si la contribución es
timada de CFP a la candidatura de Parra en Guayaquil se agrega al TVV/Velasco 
en la ciu�ad, la tendencia populista podría haber obtenido un 80 por ciento del 
TVV suburbano, 75 por ciento del voto tugurio y 65 o/ o del voto cuelo duro. En 
vista de las tendencias y patrones de apoyo observadas en el suburbio para el pe· 
ríodo, este nivel de preferencias es plausible, para la tendencia populista. Lo es 
menos en el caso de los distritos tugurio, donde la contribución de CFP a Parra 
en 1 960 , debe estar un tanto sobreestimada. En el caso de los distritos cuello du
ro, es muy probable que el propio atractivo de Parra qua candidato fuese mayor 
de lo que mis estimaciones sugieren, teniendo en cuenta los nexos cercanos de 
este candidato a la oligarquía local, a la cual pertenecía, y la naturaleza singular 
de su candidatura, desde una. perspectiva "estrictamente marxista". (Véase el 
capítulo 8 en conexión a este punto). 

2 .  En el caso del voto populista que el TVV de Córdova (1 968) en Gua
yaquil podría estar "escondiendo" , debido a la mayor variación en el apoyo para 
la tendencia liberal a nivel inter-distrital durante el período, no aplicamos el pro
medio de apoyo a nivel de la ciudad para el liberalismo a fin de obtener la estima· 
ción. sino que procedimos a (a) calcular el promedio distrital de la preferencia li· 
beral para el período, y luego (b) restamos la cifra resultante del TVV /Córdova 
a nivel distrítal. La diferencia fue tomada como indicativa de la contribución po
pulista (v.g. ,  cefepista) a la candidatura. 

Por lo tanto en Preferencia Liberal Promedio TVV Voto Populista 
(distrito) (1 956-1 978) Córdova "Escondido•• 

(CFP) 

Ayacucho 27,9 o/o 29,1 o/o 1,2 o/o 
Bolívar 25 ,3 o/o 27,5 ofo 2,2 o/o 
Carbo 29,3 o/o 24,9 o/o no 
Febres Cordero 1 6,7 o/o 34,1 o/o 1 7,4 o/o 
García Moreno 22,0 ofo 3 1 ,0 o/o 9,0 o/o 
Letamendi 1 6,8 o/o 3 8,8 ofo 22,0 o/o 
Nueve de Octubre 27,4 o/o 29,2 o/o 1 ,8 o/o 
Olmedo 29,7 o/o 27,8 ofo no 
Roca 27,9 o/o 28,5 o/o 0,6 ofo 
Rocafuerte 39,5 ofo 26,2  o/o no 
Su ere 24,7 o/o 29,4 O/o 4,7 o/o 
Tarqui 30,3 o/o 27,5 o/o no 
Urdaneta 1 9,5 o/o 29,2 o/o 9,7 o/o 
Ximena 3 1 ,1 o/o 34,2 o/o 3,1 o/o 
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ANEXO E (i) 

PREFERENCIAS ELECTORALES, GUAYAQUIL, 1 952 

Distrito TVV Distrito Primera pref. • Segunda pref. • Tercera pref. • Cuarta pref. • 
TVV Ciudad Velasco Chiriboga Alarcón Larrea 

Aya cucho (16,9) (82,3) (7,7) (7,6) (2,3) 
Bolívar (19,4)  (75,7) (1 1 ,1 )  (10,4) (2,5) 
Carbo (1 9,5) (80,2) (9,1 ) (8,0) (2,6) 
Olmedo (1 1 ,1 ) (75,5 ) (10,4) (9,8) (2,6) 
Rocafuerte (18,4)  (68,1) (1 5 ,5 )  (1 2,9) (3,3) 
Ximena (14,7) (84,2) (7,3) (6,4) (1 ,9) 

TVV Ciudad 100 o/o 76,7 10,1 9,5 3,7 
34 .590 26.530 3 .5 01 3.287 1 . 272 

* Como o/o del TVV distrital. 

Fuente: Tribunal Supremo Electoral (Actas). 

Elaboración: De la autora. 
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ANEXO F 

CALCULO DEL TOTAL DE ELECTORES EMPADRONADOS 

Fue necesario efectuar estos cálculos en ausencia de expedientes en los 
que constara el número de electores inscritos en Guayaquil y sus distritos, para 
las elecciones de 1 952 ,  1 956,  1 960 y 1 968. 

Para realizar nuestra estimación, partimos de dos datos: 
{ 1 )  El número (real) de mesas electorales en cada distrito (fuente : las 
Actas del TSE); 
(2) Según las disposiciones electorales oficiales, y dependiendo de la 
elección específica, sabíamos que por cada 600, 500, o 400 electores 

inscritos en cada destrito , se procedería a abrir una mesa electoral. Para cada 
elección se había estipulado que en caso de que una mesa electoral de un deter· 
minado distrito incluyera MENOS de 50 votantes, estos procederían a votar en 
cualquiera de las otras mesas electorales del distrito (cada una de las cuales com
prendía 600, 500 o 400 votantes, dependiendo de la elección de la cual se trata· 
se). Adicionalmente , se había estipulado que en caso de que una mesa electo
ral incluyese más de cincuenta, pero menos de 600 , 500 o 400 votantes (depen· 
diendo de la elección específica) se procedería a abrir una mesa electoral adicio
nal. 

Por lo tanto ,  la metodología que utilizamos para calcular el universo de 
votantes empadronados (usando aquí como ejemplo la elección de 1 952, en la 
cual, según las disposiciones legales en vigencia entonces, se abriría una mesa 
electoral por cada 600 votantes) fue la siguiente : 

(A) La probabilidad de que en cada distrito se proceda a abrir una mesa 
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electoral adicional = (es igual a) la probabilidad de que el número de 
votantes sea entre 50 y 600, es decir,� ( = 600-50) y la probabilidad de que 

600 600 

el "residuo" se agregue, en cambio , a cualquier otra mesa (de 600 votantes) esta
ría entre O y 50, es decir, .2.Q_ 

600 

(B) Al emplear el criterio simplemente de multiplicar, el número de me
sas electorales por los 600 votantes requeridos para abrir una mesa electoral (a 
fin de estimar el número de votantes inscritos a nivel distrital), se obtiene una ci
fra sobreestirnada del total, en la medida en que las mesas electorales "residua
les·• podrían tener entre 50 y 600 votantes (en cuyo caso los votantes serían en· 
viados a otra mesa electoral, sin abrirse una mesa adicional). 

(C) A fin de reducir la probabilidad de error inherente en ese cálculo 
procedimos de la siguiente manera: 
(i) El total (No.) de distritos fue multiplicado por el número promedio 
de votantes que se requerían para abrir una mesa electoral adicional, y 

la cifra resultante fue ajustada para controlar por la probabilidad de que mesas 
electorales adicionales fueran abiertas. 

(ii) El total (No .) de distritos fue multiplicado por el número promedio 
de votantes requeridos para que no se abriera una mesa adicional pero 

se agregaran estos votantes adicionales a otra mesa, ajustando por sus respectivas 
probabilidades. 

En vista de que (i) resulta en una sobre-estimación, y (ü) en una ligera 
sub-estimación, la diferencia entre (i) y (ii) fue calculada para obtener el tamaño 
de la sobre-estimación. 

(D) Efectuamos un ajuste adicional a fin de controlar por los distritos 
que solo tenían una sola mesa electoral en la cual, esperábamos que, en 

promedio, obtuvieran entre 200 y 600 votantes. La fórmula para el ajuste fue la 
siguiente : 

( # D e ) [ # A. v. 0 ] [ M  8 J - ( # D e ) [# A. V. 8 e J [ M  e e J + 

( # D e e ) [# A. V. e e 0 J = ( # D e ) [ 325 J [ 1 1 / 12 J - [ 25 J 
[ 1/ 12 � + [# D e e ] ( 400 ) o0o 



Donde 
e = Distritos con más de una mesa electoral 
.. = Distritos con una mesa electoral 
0 = Promedio requerido para agregar una mesa electoral 
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00 = Promedio requerido para que los votantes pasen a otra mesa electoral 
(ya abierta). 

®0® = Promedio esperado de votantes cuando solo hay una mesa electoral. 
D = Distritos 

Av. = Promedio (esperado) de votantes 
M = Promedio 

Ejemplo : 
Cantón Guayaquil 
19  distritos. Votantes esperados = 93.000* * 
1 6  mas de una mesa electoral 
3 " solo una mesa electoral 

de los cuales: 
6 distritos urbanos. Votantes esperados = 74.400 
6 más de una mesa electoral 
O solo una mesa electoral 
y ' 
1 3  distritos rurales .  Votantes esperados = 1 8.600 
1 O más de una mesa electoral 
3 " solo una mesa electoral 

Ajuste : 
.(A) Urbano: (6) 
(B) Rural: ( 10)  

(296) + (O) (400) = 1 .776 + O = 1 .776 
(296) + (3) (600)* = 2.960 + 1 .800 = 4.760 

Nuevo total (ajustado) Cantón Guayaquil : 
93 .000 - 6 .536 = 86 .464 

Urbano 74,.400 - 1 .776 = 72 .624 
Rural 1 8 .600 - 4.760 = 1 3 .840 

Total = 6.536 

* Se consideró que en los distritos de una sola mesa se encontraban los 600 vo
tos. 

** Estimado en base al criterio (A) previo al ajuste . 

Nótese que el criterio (A), para el cantón Guayaquil se aproxima muy 
de cerca al número real de electores, ya que solo incluiría 3.6qo votantes poten
ciales "improbables" (3 .600 x 600 o 1 9  distritos x 600 votos) a ajustar, y la so-
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brestimación para los distritos urbanos es 1 .776 votos únicamente. 
Para 1 956 y 1 960 cuando 1 mesa electoral = 600 votantes esperados, 

se empleó la misma metodología. El margen de error = + 3 ,3 o/o ( 1 956) y -
3, 1  o/o ( 1 960). 

Para 1 968 cuando 1 mesa = 400 votantes esperados la misma metodo
logía fue empleada cambiando el número esperado de votantes en mesas residua
les y las probabilidades, concomitantemente . 
(A) promedio : 225 mesa adicional (i) 

2 5  votantes esperados e n  e l  mismo registro (ii) 

(B) probabilidad (i) = 7/8 ; prob . (ii) = 1 /8 
No . de votos promedio para distritos con solo 1 mesa electoral 

0---- 400 

300 

o
0

o FORMULA 1# D • ( 225 ) ( 7/8 )  - ( 1/8 )  + 300 ( 1 ) # D • • 1 
o

0
o # D • ( 194 } + # D e  e ( 300 ) 

Margen de error = +0,34 ojo 



ANEXO G 

MATRICES DE COEFICIENTE DE CORRELACION SIMPLE: 
GUA Y AQUIL, NIVEL DISTRIT AL (1 - 1 4) 

Cada matriz incluye 4 variables que corresponden a cada uno de los 
distritos urbanos de Guayaquil. Estas son : 
( la primera) = Población distrital 
(la segunda) = TRV (Total de inscritos) en el distrito . 
(la tercera) = TVE (Total de votos emitidos) en el distrito. 
(la cuarta) = TVV (Total de votos válidos) en el .distrito . 

. 7S a 1 .O [ son correlaciones fuertes y positivas 
-.75 a -1 .0 [ son correlaciones fuertes y negativas 
-.3S a .3S [ son correlaciones débiles 

Casos vagos = todos Jos demás 

Marco Temporal : 1 9S6, 1 960 , 1 968, 1 978 

V.No . 
2 1 .00000 
3 0.23 1 09 1 .00000 

( 1 )  Ayacucho 4 - 0 .746 1 2  0.08 1 2 1  1 .00000 
S 0 .5 3970 0 .644SS 0.78468 1 .00000 

V.No. 2 3 4 S 
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6 1 .00000 
7 0 .26046 1 .00000 

(2) Bolívar 8 - 0 .9761 2  0 .426 1 6  1 .00000 
9 - 0 .96968 0.47 1 59 0 .99826 1 .00000 

6 7 8 9 

1 0  1 .00000 
1 1  - 0 .79 1 45 1 .00000 

(3) Carbo 1 2'"" - 0 .54653 0 .80591  1 .00000 
1 3  0 .24790 0.64849 0 .94562 1 .00000 

1 0  1 1  1 2  1 3  

1 4  1 .00000 
1 5  ' 0 .98 1 50 1 .00000 

(4) Febres 1 6  0.99445 0.99259 1 .00000 
Cordero 1 7  0 .9955 2  0 .98997 0.99979 1 .00000 

14  1 5  1 6  1 7  

1 8  1 .00000 
1 9  0 .9 1 3 1 2  1 .00000 

(5 ) García 20 0.91 264 0.99360 1 .00000 
Moreno 2 1  0.92524 0.98283 0.9994 1 1 .00000 

1 8  1 9  20 2 1  

r 
1 .00000 
0 .99833 1 .00000 23 

( 6) Letamendi 24 0.9965 1 0.99434 1 .00000 
25 0 .99582 0.99 1 0 1 0.99906 1 .00000 

22 23 24 25 

26 1 .00000 
27 - 0 .09690 1 .00000 

(7) Nueve de 28 0.85066 0 .445 14 1 .00000 
Octubre 29 0 .98402 0 .36003 0.99482 1 .00000 

26 27 28 29 
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30 1 .00000 
3 1  0 .89401 1 .00000 

(8) Olmedo 32 0 .22462 0 . 1 6207 1 .00000 
33 0 .20329 0 . 14653 0.99962 1 .00000 

30 3 1  32 33 

34 1 .00000 
35 0 .03443 1 .00000 

(9) Roca 36 0 . 1 8254 0.693 35 • 1 .00000 
37 0 .20972 0 .47205 0.9585 1  1 .00000 

34 35  36  37  

38  1 .00000 
39 0 .42761 1 .00000 

(10) Roca· 40 0 .99779 0 .42495 1 .00000 
fuerte 4 1  0 .968 1 7  0.56072 0.97798 1 .00000 

38 39 40 41  

42 1 .00000 
43 0.20670 1 .00000 

(1 1 ) Sucre 44 0.70897 0.59844 1 .00000 
45 0.8 1 148 0 .41 758 0 .97343 1 .00000 

42 43 44 45 

46 1 .00000 
47 0 .99828 1 .00000 

(1 2) Tarqui 48 0.99082 0 .99672 1 .00000 
49 0.98957 0 .996 1 3  0.99988 1 .00000 

46 47 48 49 

¡ so 1 .00000 
5 1  0 .96014 1 .00000 

(1 3) Urdaneta 52 0 .98824 0 .98291 1 .00000 

r
3 0 .99445 0 .98234 0 .9981 7  1 .00000 

50 5 1  52 53 
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54 1 .00000 
55 0 .90545 1 .00000 

( 14) Ximena 56 0 .90735 0 .99 7 1 3  1 .00000 
5 7  0.9233 1 0.99734 0 .99734 1 .00000 

54 55 56 57  



ANEXO H 

MATRICES DE COEFICIENTE DE CORRELACION 
SIMPLE, No. 1 5  y 1 6  (Guayaquil y Quito) 

Cada matriz incluye 5 variables que corresponden a cada ciudad. Estas 
variables son :  
(la primera) = población de la  ciudad 
(la segunda) = TVV Guayaquil TVV Guayas 
(la tercera) = TVV Guayaquil/TVV Urbano 
(la cuarta) = TVV Guayaquil/TVV Costa 
(la quinta) = TVV Guayaquil/TVV Ecuador 

Marco Temporal : 1 956,  1 960 , 1 968, 1 978 

1 1 .00000 
2 -0 .2 1 882 1 .00000 

( 15)  Guayaquil 3 -0.58766 0 .90888 
4 -0.97932 0.28392 
5 -0 .69456 0 .47020 

2 

1 .00000 
0.65578 1 .00000 
0. 1 2607 - 0.59256 1 .0000 

3 4 5 
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6 1 .00000 
7 0.85305 1 .00000 

(16) Quito 8 0 .09344 - 0. 1 0553 1 .00000 
9 0 .01 1 58 0 .27378 0 .96702 1 .00000 

1 0  0.95592 0.84 1 86 0.323 1 3  0.1 9647 1 .00000 

6 7 8 9 1 0  
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4 FEDERICO GONZALEZ SUAREZ Y LA POLEMICA SOBRE 
EL ESTADO LAICO 
Estudio y selección de Enrique Ayala Mo1'a 

5 PENSAMIENTO ROMANTICO ECUATORIANO 
Estudio y selección de Rodolfo Agoglitl. 

6 Angel Modesto Paredes, PENSAMIENTO SOCIOLOGICO 
Estudio y selección de Rafael Quintno 

7 Jacinto Jijóa y Caamaño, POLmCA CONSERVADORA 
Estudio y selección de Rica1'do Mtuioz Ch4vez 

8 PENSAMIENTO IDEALISTA ECUATORIANO 
Estudio y selección de Ho1'acio Cnutti GuldbeJ'f 

9 PENSAMIENTO ILUSTRADO ÉCUATORIANO 
Estudio y selección de CMlos Pallldines 

1 0  Belbario Qucvecto, ENSAYOS SOCIOLOGICOS, POLITICOS Y 
MORALES 
Estudio y selección de Samuel Grurra Bravo 

l 1  José Peralta, PENSAMIENTO flLOSOFICO Y POLITICO 
Estudio y selección de Juan Cordno L 

12 LA DEUDA EXTERNA DEL ECUADOR 
Estudio y selección de F1'ancisco Swett 

U ·PENSAMIENTO POPULAR ECUATORIANO 
Estudio y selección de ]�ime Durdn BMba 

14 PENSAMIENTO UNIVERSITARIO ECUATORIANO 
Estudio y selección de Hernó.n Millo Gonzdlez 

1 5  José María Varpa, ECONOMIA POLITICA DEL ECUADOR 
DURANTE LA COLONIA 
Estudio de CMlos Marchtin Romno 

1 6  PENSAMIENTO POSITIVISTA ECUATORIANO 
Estudio y selección de CMlos Pallldines y Samuel Guerra 

17 Víctor E.iüno Estrada, MONEDA Y BANCOS EN EL ECUADOR 
Estudio de René Bmalcázar 

18 Arturo Andrés Rol¡, EL HUMANISMO DE LA SEGUNDA MITAD 
DEL SIGLO XVUI I 

• La distribución de la Biblioteca está a cargo del Centro de lnvestigacióa 
y Cultura del Banco Central del Ecuador. (10 de Agosto 600 y Checa, Qui
to). 
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19 Arturo Andrés Roigt EL HUMANISMO D E  LA SEGUNDA MITAD 
DEL SIGLO XVIII II . 

20 PENSAMIENTO MONETARIO Y FINANCIERO I 
Estudio y selección de Eduardo La"ea Stacey 

21 PENSAMIENTO MONETARIO Y FINANCIERO 11 
22 TEORIA DE LA CULTURA NACIONAL 

Estudio y selección de Fernando Tinajero 
23 PENSAMIENTO AGRARIO ECUATORIANO 

Estudio y selección de Carlos Marchlm Romero 
24 PENSAMIENTO ESTETICO ECUATORIANO 

Estudio y selección de Daniel Prieto Castillo 

Segunda Serie 

25 HISTORIOGRAFIA ECUATORIANA 
Estudio y selección de Rodolfo Aglogia 

26 LA UTOPIA EN EL ECUADOR 
Estudio y selección de Arturo Andrés Roig 

27 LA PLANIFICACION EN EL ECUADOR 
Estudio y selección de Leonardo Vicuña Izquierdo 






